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ORGANIZACION. 


ELIPE 1 habia heredado de su 
padre Cárlos V el trono mas 
poderoso del mundo y los pro- 
yectos mas audaces respecto 
á la política europea. Habia 
- sin duda entre ambos prínci- 
w ). NÓ A NINO) pes una diferencia profunda, 
liji) rs = J no tanto de posicion como de 
van | carácter , porque el primero 
| al Ý% con una ambicion menos utó- 
< pica y mas positiva encade- 
), naba desde el fondo de su ga- 


E; 

. binete las grandes influencias políticas, y cual un genio mitológico 

se dejaba sentir en todas partes donde no se descubria su per- 

sona , al paso que el emperador habia estremecido con sus ar- 

mas y con la fuerza de su espada las tres partes del globo ter- 

restre. En suma, Felipe II era un pensamiento vasto , sintético, 

inflexible ante la accion de los hombres y de las circunstan- 

cias; Cárlos V era un pensamiento mas brillante, mas ilusorio, real- | 

| zado y sostenido por un brazo casi homérico. Pero Felipe II necesi- | 

taba, como habia necesitado su padre, fuerzas numerosas y bien or- 

ganizadas y aguerridas para salir airoso en el gran duelo que estaba 

manteniendo por tierra y mar con potencias de primer órden ; y tal 

fué elorígen de la creacion de varios cuerpos, entre los que figura en 

primer término el tercio que se llamó del Mar de Nápoles, y que se 
conoció posteriormente con el título del regimiento de la Corona. 

- Organizóse en España el 27 de febrero del año 1566, que es la 

» fecha del título de su primer maestre de campo D. Pedro de Padi- 

lla (4), sobre el pié de quince banderas ó compañías, mandadas in- 

mediatamente por sus respectivos capitanes. La plana mayor de este 

constaba del maestre de campo, un auditor, un armerol, y de un 

tambor mayor. Reputábanse como plazas vivas y efectivas las de los 

vivanderos y menestrales, cuyo arte era necesario para el equipo y 

ornato del cuerpo. 

| No bien se hubo creado este tercio , pasó al reino de Nápoles 

| para relevar al que regia D. Juan de Ulloa, que habia emprendido 

| 


su marcha para los Paises-Bajos. Mermado el tercio de Padilla por 
la falta de los destacamentos que de él se sacaban para cubrir las 
atenciones del servicio, ora terrestre, ora marítimo, hacíase preciso 
Cubrir sus bajas, bien con nuevos reclutas, ó ya con fuerzas despren- 
ı didas de otros cuerpos. Se conserva una carta dirigida por Felipe II 
' al virey de Nápoles, marqués de Mondéjar , con fecha 3 de mayo 
de 1577, en la que el monarca prevenia que se elevara el tercio al 
número de cuatro mil hombres, atrayendo al efecto hácia el mismo | 
algunos refuerzos procedentes del tercio que mandaba D. Lope Fi- 
gueroa. Por esta época , el cuerpo de Padilla habia tomado la deno- i 
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. 
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minacion de tercio de Nápoles, denominacion que autoriza á creer 


(1) Archivo de Simancas.-——Papeles de Estado. —Legajo 1131. 
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que se le consideraba como departamental de este reino, aunque no 
existen otros datos para corroborar esta presuncion bastante vero- 
símil. El mismo marqués de Mondéjar, realizando ámpliamente el 
pensamiento emitido por el rey, dotó al tercio de Nápoles de cuatro 
mil doscientas plazas, agregándole seis compañías que habian perte- 
necido al tercio de la Armada. Felipe II aprobó esta medida, y en la 
carta que con tal motivo remitió al virey de Nápoles, se hallan con. 
signadas escelentes prevenciones para que el oneroso tributo de 
sangre afectára á sus súbditos lo menos posible. Tambien se preco- 
niza en la carta la rígida observancia de la disciplina como el medio 
de que los cuerpos militares llenen noblemente su mision, y se eviten 
á los pueblos los males consiguientes al desbordamiento de la sol- 

. dadesca. Todavía esta carta es preciosa porque se revela en ella 
una idea en alto grado plausible, la de que el reducido número de 
plazas en cada compañía no contribuya á sostener una oficialidad 
superabundante y ociosa con mengua del erario y con detrimento 
de los buenos principios tácticos. Así el rey prescribia que en cada 
compañía hubiera lo menos doscientos hombres, que se reformáran 
y refundieran en las demas las que no tuviesen este número, y que 
la oficialidad sobrante quedase tambien reformada (1). Posterior- 
mente y á virtud de órden emanada del mismo monarca, con fecha 
once de setiembre del precitado año , quedaron reducidas las fuer- 
zas de este tercio á tres mil quinientos hombres, pasando las demas 
bajo las Órdenes del duque de Sesa al territorio lombardo. 

Andando el tiempo y bajo el influjo de acontecimientos belico- 
sos, sufrió el tercio de Nápoles desmembraciones mucho mas consi- 
derables, pues segun aparece del estado de una revista que pasó 
este cuerpo en cinco de agosto de mil seiscientos veinte y cinco, el 
número de sus plazas efectivas ascendia á mil novecientas sesenta y 
una, las cuales se hallaban repartidas en veinte y dos compañías. 
Conviene advertir que en el período que vamos recorriendo, el ter- 
cio de Nápoles se hallaba envuelto en la guerra que sostenian Fran- 

l cia y España, buscando ambas potencias sobre el corazon del Mila- 
nés, la llave política y militar de Europa. 


(1) Simancas.—Estado.— Legajo 1107. 
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No se sabe á punto fijo cuándo tomó este tercio la denomina- 
cion de Mar de Nápoles , pero no cabe duda en que semejante titu- 
; lo fué el emblema histórico de sus hazañas sobre la vasta superficie 
| del Mediterráneo. La ordenanza de 28 de junio de 1632 le designó 
con este último nombre, y le dió el carácter de Fijo de Nápoles, as- 
cribiéndole al territorio de este reino. Desde entonces tuvo las de- 
nominaciones de tercio de la Mar, y tercio fijo de Nápoles, prepon- 
| derando, no obstante, la segunda hasta que convertido en regimiento 
, cambió aquellas por la de la Corona , atemperándose á lo prescrito 
| en la ordenanza de 10 de febrero de 1718. Adhiriósele desde luego 
: y bajo el concepto de segundo batallon, el regimiento de Jaen, cuer- 
po de ilustre crónica y venerandos recuerdos que no reproducimos 
aquí, porque habiendo recobrado su existencia independiente por el 
reglamento de 23 de agosto de 1847 , nos reservamos el trazar su 
cuadro histórico y cronológico en ocasion y hora mas oportuna. 
Sufrió este regimiento las mismas vicisitudes que los demas del 
ejército ; perdió su estructura orgánica por el decreto de las córtes 
de 20 de marzo de 1823, y sus dos batallones quedaron designados 
con los números 15 y 16. Reintegrado el rey en el pleno goce de 
su soberanía, se disolvió el ejército constitucional, cabiendo la mis- 
ma suerte á lcs dos batallones de la Corona. Reorganizóse empero | 
en Sevilla, y á virtud de Real órden espedida en 22 de julio de 1827, | 
si bien en un principio tuvo el carácter y título de provisional , rele- | 
,  vándose sobre la base de dos batallones, y nutriéndose yacon vo- | 
;  luntarios ó con destacamentos desprendidos de otros cuerpos de lí- | 
nea. En 29 de enero de 1828 adquirió el nombre de regimiento | 
infantería 8.” ligero, debiendo constar de tres batallones, cada uno | 
¡delos cuales habia de tener al tenor de la régia disposicion mil pla- 
zas efectivas. En el mismo año y con fecha 13 de febrero, recobró 
| 


el título de la Corona, emblema de tantos bellos hechos , y verda- 

dero símbolo de su constitucion orgánica. Entonces ascendia la fuer- | 
za del cuerpo á dos mil doscientos sesenta y tres hombres, pero se 
previno reiteradamente por el gobierno que se elevára al de tres 
mil, tipo designado anteriormente , y para llenar este objeto se dis- 
puso que se formára el tercer batallon con quinientas cincuen- 
ta plazas, procedentes en parte del regimiento de la Albuhera, 
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y en parte, aunque menos numerosa, de una nueva quinta. 
No debió sin embargo realizarse el pensamiento del gobierno, 
pues en otra real órden de 30 de mayo de 4829 se prescribió que 
constára de tres mil hombres el regimiento de la Corona , y que 
para conseguirlo se sacasen las fuerzas necesarias de los cuerpos 
peninsulares que habia á la sazon en la Habana. Asi el regimiento 
de la Corona se halló colocado en un estado de brillantéz que igua- 
laba, si no eclipsaba, el de los mejores y mas antiguos dias de su 
existencia. Su plana mayor se componia del coronel, de un tenien- 
te coronel, dos comandantes, tres primeros ayudantes, tres segun- 
dos, tres abanderados , tres capellanes , tres cirujanos , veinte y 
cuatro capitanes, cuarenta y seis tenientes, cuarenta y ocho subte- 
nientes, cuarenta y seis cornetas, seis pifanos y veinte tambores. 

Figuraron en la reorganizacion de este cuerpo escelentes ele- 
mentos , pero acaso no se les manejó con aquel tacto fino y delicado 
á la par que enérgico y vigoroso que requiere una constitucion mi- 
litar. De cualquier modo el regimiento se dispuso á partir para las 
costas de la Nueva España, y durante esta poco venturosa espedi- 
cion , tomó el título de brigada de la Corona, que conservó despues 
de su regreso y hasta el año de 1835 en que se le suprimió el nom- 
bre de brigada y se le redujo al pié de un batallon de ocho compa- 
ñías como los demas que servian en las colonias. 

Gozaba el regimiento de la Corona de un privilegio singular, 
aunque muy cn armonía con su orígen y primeros servicios. En el 
fondo de sus banderas, el cuello de las casacas y mangas de las 
gorras de granaderos, así coma en las golas de los oficiales, habia 
impresa una ancla , y este signo marítimo , mudo , pero elocuente 
testigo de sus hazañas sobre aquel temible elemento, le autorizaba 
para romper la retreta antes que los batallones de marina. Suscitá- 
ronse dudas y competencias en 1814 sobre la validéz de semejante 
privilegio, pero el rey desvaneció aquellas y dirimió éstas confir- 
mándolo de nuevo. . 

Las armas de cste cuerpo consistian en dos anclas cruzadas so- 
bre campo azul, teniendo por cimera la corona real de oro. Venera 
por su augusta patrona á nuestra señora del Pilar. 

Towo VIM.  - 2 
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Esto es lo que hay de cierto é irrecusable en lo que concierne á 
la organizacion de este cuerpo. Réstanos ahora decir algo de los es- 
fuerzos que en repetidas ocasiones se han hecho para llevar mas 
atrás su orígen, pues este cuerpo, como algunos otros, tuvo tambien 
el empeño de inmemorializarse, ocultando su nacimiento en la no- 
che oscura de los siglos. 

Estimulado por el mismo sentimiento , noble en su orígen y un 
tanto hiperbólico en sus aspiraciones, que hemos visto predominar 
en otros cuerpos, el de la Corona solicitó la inmemoriabilidad. Ins- 
truyóse con este motivo un espediente voluminoso, en el que , y á 
falla de razones sólidas abundaban las sutilezas forenses, pero hubo 
de suspenderse en su tramitacion y desarrollo por los crecidos gas- 
tos que ocasionaba y que afectaban considerablemente la fortuna 
de los jefes y oficiales. No obstante, como se le asignára en la or- 
denanza de diez y seis de abril de mil setecientos cuarenta y uno la 
antiguedad de 1537, el regimiento de la Corona reclamó contra esta 
determinacion, que en su concepto vulneraba derechos muy respe- 
tables. 

Y ála verdad esta reclamacion tenia en su abono un antece- 
dente, al parecer de gran valía, pues cuando á principios del siglo 
diez y ocho se previno que todos los cuerpos acreditáran su exis- 
tencia y su desarrollo militar por la larga escala del tiempo; el rey, 
en vista de los datos que produjo la Corona, le concedió la antigúe- 
dad de 1530. 

El ojo esperto de un historiador y la pluma ejercitada de un crí- 
tico, hallarian en algunos de estos datos falta de aquella ilacion con- 
creta y de aquel espíritu uniforme, que partiendo desde un principio 
cierto, ilumina como el astro del dia todos aquellos puntos que alcan” 
za en su desenvolvimiento. Efectivamente , la primer noticia de su 
creacion que presentó el regimiento de la Corona, era una premisa 
falsa, de la que en vez de un corolario legítimo solo podia desprender- 
se, segun las buenas reglas de la lógica, un paralogismo inadmisi- 
ble. Habíase estractado de un antiguo manuscrito en idioma latino 
hallado en el convento de Santo Domingo de la ciudad de Zaragoza. 
En este secular documento, correspondiente al año de 1421, se de- 
cia : «que luego que llegó al reino de Nápoles el rey de Aragon don 
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Alonso V, escogió muchos soldados de la primera nobleza y. valen- 
tía de los fuertes y veteranos que habia llevado con su real persona 
de Aragon y Cataluña, á los que amó mucho y adomnó con, grandes 
privilegios militares, llamando y mandando llamar á esta, fuerte co- 
horte la soldadesca aragonesa de Nápoles. » 

Solo un afán insólito poe hallar concepciones peregrinas, ó por 
hacer gala de una mal dirigida erudicion ha podido enunciar esta 
noticia controvertible como verdadera en órden á la institucion de la 
Corona, porque awa admitiendo la exactitud del hecho que allí se 
refiere, solo podria colegirse de él que en Nápoles existian desde 
principios del siglo XV, algunas fuerzas españolas, cuya Organizacion 
y constitución intrínseca diferiaa en gran manera de las que mere- 
cieron y obtuvieron despues el nombre y carácter de tercio: para 
apreciar debidamente la diferencia que separaba unas y otras, baste 
decir que habia de por medio una revolucion militar completa. Por 
otra parte, en el manuscrito en cuestion no se espresa que aquellos 
soldados fueran de infantería, por el contrario, se dice que eran de 
la primera nobleza ; lo cual induce á creer que pertenecian á aque- 
lla aristocracia feudal, valiente, aguerrida, pundonorosa , baluarte 
del trono y que constituia en la edail media el verdadera nérvio de 
los ejércitos. Otra consideracion bay que choca abiertamente con la 
idea de que aquellas tropas fueran el gérmea dol tercto de Nápoles. 
El reino de este nombre , aunque regido por un vástago de la di- 
nastía aragonesa, se erigió en independiente, y es inas que proba 
ble por lo tanto que las tropas que habian cooperado á la conquista, 
regresáran al territorio aragonés con su ihustre monarca Alonso V. 
No es pues estraño que el consejo supremo de la guerra reputára 
como insuficientes este hecho y otros amálogos, y determinára la 
antiguedad del regimiento de la Corona en la última fecha que hemos 
prefijado. a 

Tampoco puede enlazarse la creacion de este regimiento con la 
época de Cárlos V, porque si bien es cierto que el emperador formó 
un tercio denominado de Nápoles, al mismo tiempo que los de Lom - 
bardía y Sicilia, tambien lo es que aquel tereio era gemelo del pri. 
mero, y que despues de haber prestado servicios eminentes en la es- 


a 
pedicion de Túnez, en la de Dalmacia , en el sitio de Metz, en el de 
Ulpiano, en el de Malta, en Italia durante las campañas de 1554 y 
1555, y en los Paises-Bajos desde el año de 1567 hasta el de 1586, 
fué estinguido en este último por el príncipe de Parma Alejandro 
Farnesio, á consecuencia de una sublevacion del mismo cuerpo en 
la que corrió grave peligro la vida del general conde de Mansfeld. 

Han pasado á la historia, con su lúgubre acento, las palabras que 
pronunció el último maestre de campo D. Sancho Martinez de Leiva, 
el que dirigiéndose al alférez que llevaba la bandera, le dijo con 
voz grave, solemne y melancólica : «Ea, abatid la bandera. y ple- 
gadla, pues ya de agora nunca irá delante del tercio viejo. » 

El regimiento de la Corona ha ocupado diferentes grados en la 
escala general, siendo el mas elevado el que se le señaló en el año 
y de 1846. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA CORONA. 


| 
| 
1566.—Tercio nuevo de Nápoles. E 


1633.—Tercio de la Mar de Nápoles. 
1718.—Regimiento de la Corona. 
1828.—Brigada de la Corona. 
1829.—Regimiento de la Corona. 


Números que ha tenido en la escala general. 


47092. 3. . Lombardía. 
47148. . . 7. 
4741. . . 6. , 
4769. . . 5. .\ España. 
1815. . .8. . . . . ... 

15. Primer .batallon. 
ABAOE e 16. Segundo batallon.. 

AO 

Bo... Cuba. 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


— 


1717 Blanca. Azul. 

1802 Celeste. Negra y encarnada. 
1805 Blanca. Negra. 

14812 Celeste. Encarnada. 

1815 Azul. Morada y anteada. 
14821 Idem. Carmesí. 

1829 Idem. Blanca. 

1841 Verde. Amarilla. 

1846 Azul. Blanca. 

1854 Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 


. Pedro de Padilla. 

. Alonso de Luzon. . 
. Sancho de Luna y Rojas. 

. Luis Fernandez de Córdova. 
Gonzalo Fernandez de Córdova. 
Juan Manrique de Cárdenas. 
Rodrigo Lopez de Quiroga. 
Gaspar de Acevedo. 

Antonio Arias Sotelo. 

Pedro Gonzalez de Mendoza. 
Diego Quintano. 

- Diego de Aragon. 
Vasco Colmenero. 
. Fernando Ravanal. 


dida 


a "n 
D. Agustin Sañudo. 

D. Miguel Fernandez de Córdova, conde de Sástago. 
D. Frey Francisco Fernandez de Córdova. 


D. Francisco Colmenero Gatinara. 

El Marqués del Palacio. | 
D. Juan Sañudo. | | 
D. Antonio de la Cabra y Cardona. | 
D. Baltasar de Moscoso, marqués de Nayamorquende. | 
D. Lucas de Spínola, marqués de Siruela. 


| Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


D. Luis de Aponte. 

D. Antonio de Castro y Cárdenas. 

D. Juan de Carvajal y Alencaster, duque de Abrantes. 
D. Nicolás de Carvajal y Alencaster. 

D. Pedro de Vargas. 

El Marqués de Valdefuentes. 

El Marqués de Cevallos. 

D. José Diaz. 

D. Leon Bañales. 

D. José Fagoaga. 

D. Francisco Ornedal. 

D. Alonso de Cevallos Carvajal. 

El Marqués de Naváhermosa. 

D. Juan Mur y Lajusticia. 

| D. Alejandro Arroyo y Rosas. 

| D. Manuel Gonzalez. 

| D. Felipe del Alcázar. 
| 


El Conde de Cervellon, 

D. José Alvarez de Faria. ho. 
El Marqués de la Cañada Ibañez. | | 
D. Mateo Arriola. | 

El Marqués de Casatremañez. 
D. José Ruiz de Liori. 

D. José Pirez. 
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D. Pio Falces Athegui. 
D. José Muñoz de la Torre. 
D. Isidro Barradas. 
D. Antonio Vazquez. 
D. Fulgencio de Salas. 
D. José María Pierra. 


D. Antonio Soler y Asprés (en comision.) 
D. Félix Sanchez y Montero. 


1509. 
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| o AS A BE; otuvo el tercio de Nápoles 
| ¡la fortuna de inaugurar | 

‘su existencia con un he- 
cho de armas sobresalien- | 
te. Sin duda pasó los pri- | 
AFAN AR meros años en instruirse, | 
reglamentarse y adquirir 

| i la táctica especial que se 

Ni requiere para el servicio 
ls marítimo , sin olvidar las | 
/ bei /. 7 maniobras indispensables | 
para los combates terrestres. 
Es preciso descender con el pensamiento al año de 1569 para | 
hallar la primera espedicion de este cuerpo. Efectuóla á bordo de 
una escuadra de sesenta y cinco galeras que mandaba D. Juan de 


Córdova, y que hizo rumbo á la isla de Malta para protegerla con- 
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; tra una invasion inminente de los turcos. Desvaneciósc en breve el 
peligro mas perentorio, y el tercio, dejando cuatro compañías en la 

f isla, regresó á Nápoles, punto de su partida. Reembarcado en otra 
escuadra que mandaba el marqués de Santa Cruz , dirigió la proa 
hácia las costas españolas , desembarcando en Cartagena, donde re- 
cibió nuevo vestuario y armamento para empeñarse en la guerra 
contra los moriscos. Esta lucha , provocada por un pensamiento de 
profunda política, aunque ultrajando los fueros de la humanidad 
desvalida, proporcionó al tercio de Nápoles abundantes ocasiones 
para. hacer el terrible aprendizaje de las armas. Emulo en valor con 
otros cuerpos veteranos, se condujo bizarramente en el sitio de Fri- 
giliana, en el ataque de la colina de Pinillos, y en la espugnacion de 

la fortaleza que coronaba esta escaparda cumbre. Adherido despues 

al cuerpo de ejército que regia el marqués de los Velez, practicó nu- 
merosos movimiento s en busca de un enemigo que tenia en el enma- 


acometió con denuedo, é hizo pedazos su vanguardia; descendió sc- 
guidamente y con veloz paso hasta Santa Cruz, y acabó aquel fáus- 
to dia (26 de julio) por desalojar completamente á los moriscos de 
sus privilegiadas posiciones. El sitio de la Galera (19 de diciembre) 
fué el último hecho belicoso á que se asoció el tercio de Nápoles du- 
rante el curso de esta campaña. 

1570. Sorprendióle la de este año aferrado al mismo cerco, 
porque los moriscos con una tenacidad que solo la fortuna podia ha- 
cer que se calificára de temeraria ó heróica, habian visto sin decaer 
de.ánimo, arruinarse los robustos muros de la plaza, la cual apenas 
tenia ya otra defensa que el pecho de sus habitadores. Mas al último 
hubieron de plegarse estos bajo el ímpetu arrollador del bravo ter- 
cio que en el asalto general (10 de febrero) se escedió á sí mis- 
mo, queriendo y logrando rivalizar con los mas valientes de nues- 
tras tropas españolas. Conquistada la Galera , el tercio de Nápoles 
revuelve velozmente sobre Tijola , endereza sus pasos. hácia las alti- 
vas.montañas de Purchena , y pone á los moriscos en la alternativa 
ó de abandonarlas ó de sostener ua combate mortífero. Optó el ene- 

. Eoso VIH. | ) 
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| 
rañado seno de sus montañas un baluarte seguro y casi impenetrable. 
; Alcanzóle por fin en las inmediaciones de Ujijar (2 de agosto), le A 
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migo por el primer estremo replegánilose á la sierra de Filabres, mas 

alli le-siguió tambien el infatigable tercio de Nápoles y le abuyentó 
de nuevo. El tercio desciende entonces á la llanura, ataca y casi ani- 
quila una gruesa partida de rebeldes, y precedido del terror y de 
la muerte, entra en Padul llevando delante mil y cien esclavos. Los 
nombres de Félix, Enix, Vicar, Canjayar y Gador, traen á la me- 
moria otros tantos triunfos reportados por el tercio de Nápoles que 
contribuyó poderosa y eficazmente á la pacificacion de aquel hello 

pais, teatro por tanto tiempo de repugnantes escenas. Durante esta 


laboriosa y sangrienta guerra habia tenido el mando del tercio su 
primer maestre de campo D. Pedro de Padilla, cuya conducta pudo 
enaltecer un apellido de grande reputacion histórica. 

4574. El mismo Padilla, á la cabeza de mil ciento veinte Nome 
bres de su tercio , 4 los que se agregaron mas adelante seiscientos 
treinta y seis, pasa á bordo de la escuadra que mandaba el marqués 

> de Santa Cruz, y que formaba parte integrante de la poderosa arma» 
ñ da de la liga, bajo las órdenes superiores de D.. Juan de Austría. El 
lo tercio de Nápoles no solo tuvo participacion en la batalla del golfo de 
W Corinto, sí que tambien influencia decisiva en la victoria de Lepanto 
+ (7 octubre), pues como la galera almirante que montaba el príncipe 
| austriaco, se hallase vivamente combatida por los vajeles turcos, Pa- 
dilla acudió en su socorro y haciendo con los suyos prodigios de in- 
trepidez, contribuyó á poner en fuga á un enemigo cuyo pertinaz 
¡  denuedo constituyó la -mayor gloria de los vencedores. ` 
1572. Otra espedicion marítima practicó este tercio en este año 
en la escuadra dirigida por D. Horacio: Aquaviva, la cual despues 
de haber recorrido por algun tiempo los mares de Levante, en de 
manda de la flota oiomanè regresó sin pea hallarla á la bahía de 
¡ Nápoles. 
| 1573. Reembarcóse el tercio en la misma escuadra y dió la v ve» 
la para las costas del Africa á fin de amparar los presidios de Túnez 
y Biserta amenazados por los turcos. Sn en. ambos: TORR 
guarnicion y volvió á su departamento. . 
1575. - Redoblaron los turcos con mayor auge en medios y deci- 
sion, sus tentativas contra aquellos presidios, y requerido en la for- 
ma mas perentoria el virey de Nápoles por el gobernador de las pre- 
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citadas plazas africanas, equipó presurosamente una escuadra en la 
que montaron catorce compañías del tercio napolitano, mandadas 
respectivamente por los capitanes D. Lope Hurtado de Mendoza, don 
Juan de Zanoguera, D. Diego Osorio Quiroga, D. Diego Maldonado, 
D. Gutierre Manrique, Alonso de Angulo, D. Martin de Acuña, don 
Juan de Mariano, D. Pedro Manuel, D. García Montaño de Salazar, 


D. Nicolás Quintana, D. Antonio de Cáceres, D. Fadrique Urries, 


D. Hernando Moreno Maldonado, D. Diego Manrique y Juan Mendez 
de Haro. Llegó esta fuerza á su destino y muy luego se reconoció que 
el peligro era mas grave de lo que se creyera en ua principio, por- 
que á los enemigos declarados se agregaba otro, que so color de 
amistad y con la máscara de hipocresía intentaba burlarse de la bue- 
ua fé española. Era este el hijo del destronado rey de Túnez, quien, 
seduciendo al gobernador D. Andrés Salazar , con promesas de 
sincera alianza, promesas demasiado reiteradas para que fuesen ver- 
daderas, habia organizado con beneplácito y ayuda de los españoles 
un cuerpo de ejército que constaba de mil ginetes y mas de cuatro 
mil infantes zwavos. Mientras se hacian estos preparativos, la es- 
cuadra turca vogaba á lo largo de las costas berberiscas, y vino á 
echar el ancla cerca de Majardan, distante cuatro leguas de Túnez. 
Todavía alucinado por las falaces palabras del príncipe tunecino, 
el gobernador Salazar, le pidió que con parte de su caballería prac- 
ticara un reconocimiento sobre el campo de los turcos que se es- 
tendia en forma de media luna sobre una cadena de pequeñas emi» 
nencias conocidas y designadas con la denominacion del Bardo. El 
mismo Salazar salió poco despues de la plaza con las compañías del 
tercio napolitano, y se adelantó con paso lento y seguro hácia la po- 
sicion de los otomanes , en la idea ó de hacer una irrapcion violen- 
ta en el campamento turco ó de sostener la retirada de los ginetes 
árabes que mandaba el príncipe; caso de que fueran repelidos. Ve- 
rificóse este último caso mas allá de los límites que habia previsto 
Salazar, porque el príncipe africano, tras largas vacilaciones rompió 
su movimiento agresivo, pero en el instante mismo los ginetes- árabes 
desertan y huyen con todo el poder de los caballos cual las bandas 
de gacelas que pueblan sus áridos desiertos. El infante, retenido por 
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un resto de pondonor, empezó á replegarse hácia la plaza rodeado de 
escasas y desordenadas tropas, y Salazar dando todavía á la traicion 
el nombre y consideraciones debidas á la desgracia, cubrió la reti- | 
rada del príncipe con las tropas napolitanas. 

Las ventajas reportadas al principio de una empresa militar, ejer- 
cen un influjo indefinible sobre el porvenir de la misma, porque las 
almas vulgares se plegan siempre bajo las primeras impresiones, y 
atribuyen la reaccion de sus enemigos á desaire injusto y reparable 
de la fortuna. Asi los turcos, alentados por la desercion de los gine- 
tes árabes y la retirada de los españoles, formalizaron el sitio de 
Túnez y pusieron simultáneamente apretado cerco á la Goleta. 
Con el ímpetu propio de su raza y de aquella época, se lanzaron so- 
bre el burgo de Bab-Zira, arrabal de Túnez. Apodéranse de él y 
establecen allí una batería; pero el intrépido Salazar saliendo de la 
plaza á la cabeza de sus napolitanos se arroja sobre el osado enemigo, 
le espulsa de Bab-Zira, y le persigue algun tiempo causándole mayor 
pérdida moral que material. Pero el fatalismo oriental no apaga el 
ardor de aquellos ánimos feroces; antes esta desgracia parece reen- : 
cenderle, convirtiendo en impetuosa ira el denuedo fanático de los 
sitiadores, millares de brazos se disputan el honor y la gloria de eri- 
gir otra batería en Bab-Zueka ; con efecto esta empieza á fulminar 
sus fuegos contra la ciudad en la alborada del dia 16, pero era di- 
ficil competir en perseverancia con los españoles del siglo XVI, los 
cuales practicaron una nue va salida, clavan los cañones turcos, y 
arrojan al enemigo de Bab-Zueka. | | 

Por mas que el éxito coronara estos audáces ataques de los si- 
tiados , su posicion era sin embargo muy crítica. La vasta circun- 
ferencia de la plaza impedia á la guarnicion , breve en número, cu- 
brir debidamente todos los puntos vulnerables, y era muy verosí- 
mil que en un asalto general los nuestros no pudieran suplir con su 
actividad y bizarria la desventaja numérica. Pesó esta consideracion 
grandemente en el intrépido ánimo de Salazar, y hubo de inclinarle 
á evacuar la ciudad y la ciudadela de la Alcazaba, encerrándose en 
el fuerte con todas las tropas disponibles. Protegieron esta arries- 
gada operacion cinco compañías del tercio napolitano, las cuales im- 
poniendo con su marcial aspecto y firme continente á las avanzadas 
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turcas , lograron recogerse tambien en el castillo (dia 17). Contra 
esta fortaleza se dirigieron entonces todos los esfuerzos y conatos 
del enemigo ; jugó su artillería é hizo volar en menudos fragmentos 
las graníticas paredes del fuerte de Salazar. Este valeroso jefe , dig- 
namente secundado por el tercio de Nápoles , se precipita espada 
en mano sobre la trinchera turca, inmola á cuantos intentan detener 
su paso victorioso , y despues de desalojar al enemigo de sus posi- 
ciones mas avanzadas, regresa al baluarte cargado de trofeos mili- 
tares. Otra nueva salida verificada por la poterna del baluarte de 
Doria, produce los mismos prósperos resultados, y el tercio de Ná- 
poles, que en ambas se habia conducido con un denuedo aquiléo, 
pierde no obstante en ellas parte de sus fuerzas. Recibió al poco 
tiempo el enemigo abundantes refrescos , y aprovechándose del si- 
Jencio de la noche se arroja en la escarpada brecha que habia abier- 
to su artillería en uno de los robellines del fuerte. Fué breve la lu- 
cha porque el número sofocó las mas heróicas espansiones del valor, 
pero los españoles que allí habia, perecieron todos peleando hasta 


Á exhalar el último aliento y cayendo bajo la cimitarra turca con el 
rostro vuelto al enemigo. Alentados con esta ventaja los sitiadores, 


emplearon diez y siete piezas de artillería contra el baluarte de Cer- 
vellon, despreciando los fuegos laterales que fulminaban los de Do- 
ria y San Juan. 

El pensamiento mas filosófico no alcanza á descubrir cómo la 
idea de la gloria abstracta y delicada á lo sumo, se encarna tan po- 
derosamente en organizaciones groseras , electrizándolas y eleván- 
dolas hasta un punto que se debe siempre admirar, pero que nunca 
se puede presumir bien. Este es sin duda uno de esos enigmas cuya 
clave solo se halla en manos de la Providencia, uno de esos miste- 
rios eternos del corazon humano que permanecerán ignorados como 
permanccen muchos atributos y efectos de nuestras funciones fisi- 
cas. El hombre que no espera recompensa alguna material , que no 
puede tener ni aun la presuncion fundada de que el eco del sepul- 
cro devuelva su nombre á la generacion entre la que ha vivido , y 
que no obstante, soporta con semblante alegre las mayores fatigas, 
y se prodiga, por decirlo así, á la muerte, este hombre es sin duda 
un ser bien digno de aprecio , y al que la sociedad paga sin embar- 
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go con una silenciosa ingratitud. Así nada hay mas sublime que la 
oscura muerte de un soldado intrépido; así, y pasando de una pre- 
misa individual á otra general, hay pocos sentimientos mas dignos 
de elogio que el que inflama á esas asociaciones militares llamadas 
cohortes, tercios, regimientos ó ejércitos, y las impulsa á provocar 
los mayores peligros sin olro porvenir que el de abrillantar ó enalte- 
cer la reputacion del pais á que pertenecen. 

A la luz de esta observacion se puede valorar el mérito que con- 
trajo el tercio de Nápoles en los sitios de Túnez y la Goleta; á pesar 
de lo mucho que habia avanzado el enemigo y de haber perdido la 
esperanza de un socorro eficaz, siguió defendiéndose con la misma 
intrepidez que en el primer dia. Repitiéronse las salidas, y en una de 
las que hizo desde el fuerte de Túnez, se dirigió contra la posicion 
del Estaño y burgo de Bab-Zira. No fué feliz este ataque , y sin em- 
bargo le renovaron los sitiados con mayor infortunio, pues en el ca- 
lor de la pelea cayó mortalmente herido el denodado capitan D. Gu- 
tierre Manriquez, y herido tambien aunque de menos gravedad el 
de igual clase D. Juan de Mariano (1.” de agosto), 

Reforzado considerablemente el ejército turco, redobla la violen- 
cia de sus fuegos contra el fuerte de Túnez, y consigue aportillar en 
varios puntos la muralla del primer recinto. Dióse entonces un asalto 
combinado y general, desplegando los turcos en esta operacion atre- 
vida, aquel valor frenético que produce una série de contrariedades, 
pero los soldados de Nápoles , formando con sus pechos otro muro 
mas firme , precipitan desde lo alto de la brecha á los osados es- 
pugnadores. Repítese con todo el asalto, y otra vez y otra vez os- 
tentan los nuestros la palma del triunfo sobre aquellas humeantes 
Fuinas. Fué necesario el cuarto asalto para batir la imponderable 
constancia de los españoles, y aun el enemigo no hubiera consegui- 
do el fin que con tanta obstinacion perseguia , si la guarnicion no 
hubiese quedado de antes horriblemente mutilada , aniquilando la 
fatiga á los pocos que habian perdonado el hierro y el acero. oto- 
manos. 0 

Las compañías del tercio de Nápoles que sostuvieron esta bella 
defensa, y que merecen especial mencion en la historia , fueron las 
de D. Diego Osorio , Hernando Moreno Maldonado, D. Diego Man- 
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rique, D. Fadrique de Urries, D. Alonso de Angulo, D. Lope Hur- 
tado de Mendoza, Juan Mendez de Haro y Pedro de Cáceres. Otras 
siete compañías pertenecientes al mismo tercio se hallaban guarne- 
ciendo ta Goleta y resistiendo briosameute los rudos y empeñados 
ataques del ejército turco. Sucumbieron por fin al número, al as- 
cendiente de la fortuna contraria, y á la falta de comunicaciones con 
Tánez, pero su comportamiento fué digno del cuerpo cuya parte 
principal constituia. k 

4580. Para hallar nuevos hechos belicosos de este tercio es 
preciso referirse á la ocupacion de Portugal, verificada por las 
tropas cspañolas , regidas por el duque de Alba, y hecha á nom- 


- bre de Felipe Il, 4 quien el derecho de sucesion y la voluntad de la 


mayor y mas sana parte del pais habian conferido la corona del mis- 
mo., Mil ochocientos cuarenta y cuatro hombres repartidos en doce 
compañías, procedentes todos del tercio de Nápoles con su maestre 
de campo, D. Pedro Gonzalez de Mendoza, vienen por mar al terri- 
torio de la península ibérica, se reunen algunos otros tercios espa- 
ñoles en el campo de Cantillana, y despues de haber sido revistados 


por el rey (13 de junio), rompen las hostilidades, apoderándose de . 


la plaza de Villaviciosa. Esta empresa habia sido acometida y rema- 
tada por doscientos arcabuceros del tercio de Nápoles; las demas 
fuerzas correspondientes al mismo cuerpo siguieron el avance victo- 
rioso del ejército español sin detenerse hasta las puertas de Setubal. 
En la conquista de está plaza sobresalieron tres compañías, las cua- 


les espugñaron un monasterio fortificado, obligando al enemigo á 


replegarse en el recinto interior. A la toma de Setubal (19 de julio), 
sucedió la evacuacion de Castaes (1.* de agosto), última plaza quo 
hubiera podido cerrar á los invasores el camino de la capital. En el 
cerco de Lisboa, el tercio de Nápoles formando columna con los de 
Sicilia y Lombardía, cayó impetuosamente sobre el flanco del enc- 
migo y le despedazó, dejando el campo del combate cubierto de ca- 
dáveres y las inmediaciones encombradas de dispersos. Sometida 
Lisboa, cien mosqueteros ingeridos en'la columna del“ general Dá- 
vila, fueron á poner sitio á Coimbra , último asilo del prior de 
Ocrato , y donde se creia que este opusiera una resistencia deses- 
peradá. Disipóse en breve esta opinion porque el gobernador de 
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Coimbra abrió las puertas casi sin cambiar un cañonazo con las tro- 
pas españolas, y la plaza de Oporto, baluarte principal del territorio 
lusitano, siguió el mismo ejemplo sometiéndose en pos de menguada 
defensa. Terminada la campaña con la sumision de aquel reino, el 
tercio de Nápoles regresó á su departamento. 

1588. Diez compañías de este tercio, mandadas por su sargento 
mayor D. Alonso de Luzon, pasan á bordo dela escuadra invencible, 
pero sucumben á la fatal estrella que perseguia á este gran arma- 
mento, y habiendo caido en poder de los ingleses , fueron condu- 
cidos á Inglaterra. E 

1601. Una espedicion marítima sobre las aguas de Calabria con 
el fin de limpiarlas de los piratas turcos que las infestaban ; otra, ve- 
rificada en union con las fuerzas que habian aprontado los potenta- 
dos italianos á fin de apoderarse de Arjel, semillero fecundo é inna» 
gotable de corsarios intrépidos como feroces, fueron los únicos su- 
cesos mas dignos de mencionarse. 

Precisada por una borrasca, la espedicion volvió á Nápoles, y el 
grueso del tercio guarneció las plazas del Milanés. 

Cuatro compañías se incorporaron en el tercio de D. Juan Bra- 
camonte que pasó á Flandes en 3 de mayo. 

1602. Dos compañías se embarcan para España y en llegando 
á Onda, se unen al ejército peninsular para tomar parte en la cam- 
paña de Valencia contra los moriscos. | 

1603. Embárcase todo el tercio en Nápoles para España, en la 
escuadra del duque de Tursis, y toma tierra en Vinaroz, de donde se 
dirige al teatro de la guerra. 

1605. Se embarca el 4 de agosto en la canin del Pa de 
Santa Cruz, ataca á Durazzo en la Albania, toma. la ciudad y el cas- 
tillo con 43 piezas, y se dirige despues á Nápoles. 

1606. Dedicóse á la persecucion de los piratas para quitarles el 
abrigo de la isla de Elba, construyó en ella una fortaleza y la dejó 
competentemente guarnecida. 

1608. A este año se refiere la douanen de la plaza de taradi; 
si bien la cobardía de los moros que la custodiaban no hizo resaltar 
el denuedo de nuestro tercio. Entró en ella sin encontrar resistencia. 

1610. Varias compañías, entre las que iban los mosqueteros y 
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arcabuceros se embarcan en la escuadra y con el virey salen á la 
persecucion de los piratas. 

1643. Otras siete se unen con el mismo objeto á la escuadra 
del conde de Lemus, al paso que un fuerte destacamento corre á re- 
forzar la plaza de Averza. 

1614. El genio del marqués de Santa Cruz iluminaba por en- 
tonces las combinaciones bélicomarítimas, y llenaba de espanto á los 
enemigos del nombre español. Un destacamento de Nápoles embar- 
cado en la escuadra que dirigia este grande hombre, se presentó á 
la vista de Oneglia, plaza y puerto importante en la alta Italia; apo- 
deróse de él á viva fuerza y marchó seguidamente á incorporarse 
con el ejército que mandaba el marqués de la Inojosa, asistiendo y 
contribuyendo poderosamente á la rendicion de Monbaldone, Dente, 
Rocaberedo y Cortemiglia. 

1615. Celoso de su reputacion este cuerpo, defiende con infati- 
gable brio la plaza de Bistagno, apretada por un fuerte cordon de 
tropas piamontesas. Luego que levantaron el cerco los enemigos, la 
Mar de Nápoles se adhiere al grueso del ejército español y ofrece la 
batalla al duque de Saboya (20 de mayo) , enérgicamente asido á 
su atrincheramiento sobre el Tánaro. 

Llevaba Nápoles la vanguardia , y trepó intrépidamente por 
las alturas que cubrian como un escudo jigantesco el flanco mas 
vulnerable del enemigo. El resultado de este tenaz combate fué de 
todo punto feliz á los nuestros, porque el duque tuvo que abando- 
nar sus posiciones, y nuestras tropas pudieron dirigirse contra Asti, 
cuyo asedio formalizaron en breve tiempo. Debió esta plaza su sal- 
vacion á la tregua ajustada con el príncipe piamontés y ratificada 
por ambos beligerantes el 23 de junio. 

1616. Pero esta tregua era mas bien un armisticio que prelimi- 
nar cierto de una paz sólida. Restablecido el duque de sus pasados 
quebrantos, volvió á armarse precipitadamente y se renovaron las 
hostilidades por una y otra parte con el mayor furor. Evacuando la 
Mar de Nápoles los puntos que habia guarnecido durante la tregua, 
se reunió á la gran masa de las tropas españolas , cruza con ellas el 
Sesia y bate al duque de'Saboya en el campo de la Motta (14 de se- 
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tiembre). Avanza la Mar de Nápoles en álas de la victoria sobre el 
Crescentino , mas reforzado súbitamente el saboyano , el tercio se 
replega bajo el cañon de Livorno. Lidiaban en esta guerra como au- | 
xiliares del piamontés, los franceses, los cuales posicionándose vi- |! 
gorosamente en Trino, tendieron la mano al ejército del duque. Re- 
concentráronse entonces las fuerzas españolas y caen sobre los franco- 
sardos, empeñando un combate que duró cinco horas y que acabó 
de la manera mas infausta para el enemigo , pues tuvo que abando- 
nar el campo de batalla en desconcertada fuga, dejando en poder 
de los nuestros once banderas, tres estandartes y buen número de 
prisioneros. | 

El núcleo del tercio habia permanecido en Nápoles , y de él 
se destacaron quinientos mosqueteros (2 de junio) para montar en 
la escuadra que dirigia D. Francisco Rivera. Avistaron á la otoma- 
na en el cabo de Caledonia ; empeñóse el combate , y despues de 
tres dias de sangrienta pelea (14 al 17 de julio), huyeron los turcos 
á buscar un asilo en los mares de Levante , volviendo los espa- 
ñoles orlados de laureles á las aguas de Sicilja. 

1647. El sitio de Vercelli, en el que tomaron una parte acti- 
va y gloriosa las fuerzas de Nápoles, fué el último hecho memora- 
ble de esta guerra, rematada por la paz de Alejandría. 

1618. Quedaron guarneciendo la plaza del mismo nombre las 
compañías del tercio que habian sostenido con tan brillante valor 
aquellas prolongadas hostilidades. 

1619. No presenta hecho alguno sobresaliente la campaña ma- 
rítima que hizo este tercio bajo las superiores órdenes del príncipe 
Filiberto, y en union con las escuadras genovesa y pontificia contra 
el comun enemigo del nombre cristiano. 

1620. Mas dignos de mérito y detallada espresion fueron los 
servicios que prestó el mismo cuerpo en su departamento con mo- 
tivo de la destitucion del duque de Osuna. Ejercia este allí el cargo 
de virey, y ora porque su ambicion le ofuscase hasta el punto de 
. concebir audaces proyectos en mengua de su lealtad, ó bien , y es 

lo mas probable, porque la envidia de los cortesanos españoles, 
ponzoña de todo mérito estraordinario , forjára planes que aquel 
hombre ilustre nunca hubiera concebido, lo cierto es que fué sepa- 
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rado del vireinato, reemplazándole el cardenal D. Gaspar de Borja. 
Pero el duque, con las prendas de su carácter y la escelencia de su + 
ingenio, se habia granjeado poderosas simpatías en el pais que man- | 
dara, y el nuevo virey temió que estallase un movimiento cuyo fin 

pudiera llegar hasta a emancipacion política del antiguo Partenope. 
El peligro era tanto mas grave y alarmante, cuanto que el gérmen | 
del descontento público habia penetrado en el corazon de algunas 


tropas españolas. En estas circunstancias espinosas, y buscando có- 
mo apoyarse en un elemento seguro el cardenal virey , se dirigió al 
tercio de la Mar de Nápoles encargándole que conservara el órden 
y mantuviera ileso el principio de autoridad. Desempeñó tan cum- 
plidamente su delicada comision, que los revoltosos hubieron de 
inclinar la cabeza, págando con la suya aquellos pocos, que ó muy ` 
ardientes Ó mal conocedores de su verdadera posicion, mostraron | 
una resistencia abierta á los mandatos del cardenal. Acciones de |! 
este género no tienen sin duda la brillantez fascinadora de los triun- 
fos marciales, pero son mucho mas dignas de aprecio, porque ponen 
en relieve la fuerza de la disciplina, sin la que la victoria es un fu- 
nesto don de la fortuna. Entonces se hallaba á la cabeza del tercio 
D. Pedro Sarmiento. 5 
16241. Un destacamento derivado de esta misma seccion que 
permanecia en Nápoles , pasó otra vez á bordo de la escuadra que 
mandaba el príncipe Filiberto, é hizo vela hácia las costas orienta- 
les, recogiendo en su prolongado trayecto muchas y ricas presas. 
| 1625. Habíase encendido la guerra en Italia, atizándola con in- 
¡ fatigable mano los franceses y piamonteses. La ciudad de Génova, 
| tenazmente adicta á la causa española, se vió amenazada de un ase- | 
| dio, y para socorrerla se pusieron en marcha nuestras tropas , des- |! 
cendiendo á paso de jigante desde las márgenes del Pó, hácia las | 
costas genovesas. | 
1626. Las fuerzas de la Mar de Nápoles, robustecidas con dos 
mil quinientos hombres procedentes de Cerdeña y Mallorca , y man- 
dadas por su maestre de campo D. Juan Manrique de Cárdenas, 
partieron en dos secciones casi simultáneamente de los territorios 
napolitano y lombardo, para confluir en el Genovesado. 
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4627. Mas tampoco aquí permanecieron largo tiempo, porque 
marcharon al Milanés, donde por la reforma y estincion de los otros 
cuerpos españoles adquirió este un auge numérico muy conside- 
rable. 

1628. Cubrió desde luego este tercio las guarniciones de Son- 
cino, Novara, Legne y fuerte de Fuentes. 

1630. Estando al parecer sólidamente afianzada la paz con los 
franco-sardos, quedó solo para guarnecer el Milanesado. 

16531. Este tercio pasó dos revistas de inspeccion en dos años 
consecutivos , resultando de la primera (6 de diciembre) que su 
fuerza consistia en dos mil trescientos cuarenta y cuatro plazas y 
doscientos ocho oficiales, repartidas aquellas y estos en veinte y 
siete compañías; en la sgunda (12 de abril de 1652) se habia ele- 
vado un tanto el número que espresaba los oficiales y soldados, 
siendo el de los primeros doscientos treinta y nueve, y dos mil 
trescientos setenta y nueve el de los últimos. 

1633. La ordenanza publicada el 28 de julio de este año, re- 
formó este tercio, reduciendo á quince el número de sus compañías, 
pero le conservó la primitiva denominacion de la Mar de Nápoles. 


1634. Parte de este cuerpo se embarcó en la escuadra manda- 


da por el marqués de Santa Cruz , é hizo rumbo á las costas de 
Provenza con objeto de divertir la atencion del gobierno francés, 
de nuevo y sériamente empeñado en perturbar el goce de nuestras 
posesiones italianas. 

1695.  Repitióse la misma operacion en este año , montado el ter- 
cio sobre la misma escuadra y en fuerza de dos mil trescientos 
hombres, llevando por maestre de campo á D. Gaspar de Acevedo. 
Realizado el objeto de la espedicion , desembarca en el puerto de 
Savona y pasa á reforzar el ejército de Lombardía. Era ya tiempo, 
porque las circunstancias se hacian de hora en hora mas apremian- 
tes y ejecutivas: el duque de Parma se arrojó rápido como el relám- 
pago sobre las lindes milanesas á la cabeza de cinco mil infantes y 
mas de mil caballos. Intentó forzar el enemigo el desfiladero de Es- 
tradella, defendido por la gente de Nápoles con su maestre de cam- 
po Acevedo á la cabeza. Rudo fué el ataque y briosa la resistencia, 
pero al cabo ineficaz y aun deplorable, porque Acevedo cayó muer- 
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to peleando como un leon, y el cuerpo de sus tropas fué penetrado 
por los victoriosos parmesanos , que siguiendo con suma rapidez el 
movimiento progresivo, ocuparon á Voghera. Las lises de Francia y 
las águilas del imperio se vieron tambien frente á frente en esta 
guerra, ayudando á los principales beligerantes , que eran , segun 
hemos dicho, el duque de Parma y el rey de España. Seis mil fran- 
ceses, tropa florida y entusiasta, mandados por el duque de Rohan, 
avanzan hácia la Valtelina ; el cardenal Albornoz , gobernador del 
Milanés, intenta detener esta nueva irrupcion guarneciendo con la 
Mar de Nápoles el castillo de Fuentes. Esta medida, escelente en su 
esencia, habia perdido sin embargo el valor de la oportunidad , in- 
apreciable en la guerra, porque engrosados los franceses rompie- 
ron impetuosamente la línea austro-española , y arrojándose con 
la viveza propia de su carácter marcial, sobre un cuerpo de im- 
periales, le hicieron pedazos antes que pudiera ser socorrido. Halló- 
se entonces dislocado y como en el aire la Mar de Nápoles, y á fin de 
buscar una nueva y mas segura base de operaciones , evacuó ace- 
leradamente á Morbegno, mas no pudo evitar con toda la rapidez 
de su movimiento el venir á las manos con el enemigo cerca de Te- 
lamone (10 de noviembre), sufriendo con este choque un terrible 
descalabro. | 

1636. A la liga franco-parmesana se habia adherido el duque 
de Saboya, espíritu turbulento y dado á novedades que si bien no 
tenia ningun pensamiento profundo y fijo respecto al porvenir de su 
voltaria política, habia comprendido sin embargo la verdad de aquel 
principio que condena como el peor de los partidos, la neutralidad 
de los pequeños potentados á quienes rodean y comprimen belige- 
rantes poderosos. 

El mariscal del Créqui y los duques de Parma y Saboya busca- 
ron una posicion sólida en Tornavento, realzando las ventajas de la 
naturaleza por todos los medios que habia descubierto hasta enton- 
ces el génio militar. El marqués de Leganés general de nuestras 
tropas y nuevo gobernador del Milanesado, sin arredrarse por el fie- 
ro continente del enemigo, reconcentra todas sus fuerzas disponibles, 
y se propone acometerle dentro de sus mismas trincheras. Teñia 
apenas con sus albores la aurora del 22 de junio la azulada bóveda 
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del firmamento, cuando el ejército español que habia marchado con 
una velocidad estraordinaria, se desplega majestuogamente ante las 
tropas aliadas. 

Iba la Mar de Nápoles en la vanguardia y suyo fué el mayor pe- 
ligro asi como tambien la gloria principal de esta jornada. Jugaron 
desde luego y á cierta distancia los mosquetes, pero bien pronto se 
llegó á lo mas estrecho y ejecutivo del combate, peleando á la arma 
blanca con un ardor que el tiempo y la resistencia del enemigo pare. 
cian aumentar en vez de estinguir. A falta de escalas y siendo muy 
escarpada la trinchera, los intrépidos napolitanos clavan sus picas en 
la movediza tierra, sirviéndose de ellas como de otras tantas palan- 
cas de impulsion y despreciando durante esta arriesgada maniobra 
el fuego voraz que fulminaban los aliados. La noche sorprendió á los 
nuestros en este temerario empeño, mas no pudo entibiar su bélico 
ardimiento, porque siguieron peleando y pugnando para asaltar la 
trinchera, hasta que la fatiga enervó completamente sus brazos á des- 
pecho de su corazon. 

Habia combatido la Mar de Nápoles durante quince horas y era 
la de las once de la noche cuando se replegó al grueso del ejército. 
Aunque no se hubieran reportado por el pronto ventajas materiales, 
el triunfo moral correspondia en aquella funcion á los españoles que 
habian dado pruebas de una intrepidez digna de la época mas bri- 
llante de su historia. Comprendiendo los franco-sardos de cuánto 
eran susceptibles unos hombres que habian lecho alarde de cons- 
tancia tan inaudita, levantaron su campo al dia inmediato, y se reti- 
raron con poco honrosa celeridad. El tercio de Nápoles, que habia 
contribuido tan poderosamente á este resultado, tuvo que deplorar 
entre los signos de la victoria el quebranto de su maestre de campo 
D. Antonio Arias Sotelo, gravemente herido cn el ataque del dia 22, 
y la pérdida de otros muchos oficiales y soldados. 

1657. Se hubiera creido que la instable fortuna cautivada por 
el bello comportamiento de Nápoles se habia decidido á protegerle 
en sus empresas sucesivas. Efectivamente, todas. las que acome tió 
este tercio este año , fueron coronadas por el éxito mas feliz. A 
este número pertenecen la espugnacion de Ponzone y del castillo 
de la Roca; la espulsion de los franceses de la Valtelina; la toma de 
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los castillos de Rodoban y Planten; la rendicion de Niza de la Pu- 
lla en el Monferrato , y la reconquista violenta de la fortaleza de 
Agliano. 

14638. Proseguian en un interrumpido encadenamiento los triun- 
fos de los españoles, y la Mar de Nápoles asiste á la sorpresa y toma 
de Bremo-Guzman, desciende seguidamente á los bordes del rio Se- 
sia , y coopera eficazmente á la rendicion de Vercelli (5 de julio), 
plaza que intentó socorrer en vano el cardenal francés Lava- 
lette. 

1639. Con el mismo propicio resultado, aunque venciendo ma- 


yores dificultades, emprendió y terminó la Mar de Nápoles el sitio - 


de Cencio. Fué preliminar y augurio de sucesos mas prósperos la 
espugnacion del castillo de Saliceto, punto importante para apoyar 
la cabeza de nuestra línea y abrir sobre segura base la trinchera. 
Jugó entonces con certera violencia la artillería española, y abrió 
un ancho boqueron en el principal lienzo de la muralla. Dispusiéron- 
se á dar el asalto las tropas españolas; ya estaban en marcha para 
la brecha las columnas de ataque formadas por el tercio napolitano, 
cuando se esparció de repente la voz de que se acercaba el enemigo 
con fuerzas muy considerables. Era el mismo cardenal de Lavalette; 
quien á la cabeza de un buen nervio de gente pretendia vengar en 
Cencio el desaire que habia recibido en Vercelli. Frustráronsele no 
obstante sus designios, porque los españoles evolucionando con una 


intrepidez que hubiera hecho honor á las tropas mas maniobreras de 


Europa, se trasladaron desde el pié de la brecha al campo de batalla. 
El combate sangriento y porfiado redundó al fin en pro de nuestras 
tropas, porque el enemigo hubo de replegarse á posiciones mas dis- 
tantes aunque no tanto que le impidieran ver la toma de Cencio ve- 
rificada por los españoles con imponderable denuedo. 

Este brillante acontecimiento fué algo mas lisonjero para la 
Mar de Nápoles que para los otros cuerpos , pues habiendo muerto 
el general D. Martin de Aragon, le sustituyó en este dificil cargo el 
maestre de campo de aquel tercio D. Antonio Arias Sotelo, el mismo 
que tres años antes habia quedado gravemente herido en el ataque 
de Tornavento. El mejor elogio que puede hacerse del jefe y de los 
soldados , es decir que en este trance se mostraron dignos uno de 
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otros, y que el premio de sus combinados esfuerzos fué una victo- 
ria insigne (1). y, 

1640. Menos dichoso en esta campaña , el tercio se ceba 
inútilmente en el sitio de Casale , pues habiendo venido á las manos 
con el ejército franco-piamontés enlas mismas trincheras (28 deabril), 
hubo de evacuarlas con no pequeño quebranto material, poniéndo- 
se en retirada y buscando el contacto protector de Vercelli. Salió en 
breve de esta plaza para socorrer la de Turin , donde el príncipe 
Tomás pugnaba con mucho brio y pocos recursos por sostenerse 


“contra los franceses que ocupaban la ciudadela. El ejército combi-- 


«nado mostraba el mayor empeño en reforzar la guarnicion de aque- 
lla fortaleza, porque la ciudadela de Turin es ó se reputa como la 
primera llave militar del territorio piamontés. Tendidos los franco- 
sardos en una línea bien atrincherada, espiaban incesantemente una 
coyuntura favorable para introducir refuerzos en el castillo. Los es- 
pañoles tenian mayor interés en impedirlo, y como el mejor medio 
era el de desalojar á los aliados de sus formidables posiciones, prac- 
ticaron dos salidas (2 y 14 de julio) en las que la Mar de Nápoles 
combatió con sorprendente teson, mas no pudo penetrar en los atrin- 
cheramientos contrarios, y volvió á Turin , entero el aliento, pero 
muy mermadas sus fuerzas materiales. 

1641. Halló sin embargo el tercio napolitano pronta y ámplia 
compensacion de esta desgracia en la batalla de Bolegno, dirigida 
bajo opuestas banderas, por el Príncipe Tomás y el vizconde de Tu- 
rena, caudillos á cual mas famosos en aquella época. 

Mostraron ambos en alta escala sus talentos militares, y sus 
tropas combatieron bizarramente , pero se inclinó la balanza del 
triunfo en favor de los españoles , retirándose los franceses venci- 

(1) Ablado del laurel de Marte, segun ha dicho un escritor, nace el laurel de Apo- 
lo. La poesia se ha desarrollado siempre bajo el influjo de las grandes empresas militares; 
los rayos de una gloria pura inflaman el corazon del poeta. La que obtuvieron nuestras 
tropas en Cencio tuvo tambien un vate que celebrara, segun aparece en la siguiente es- 
trofa, poco apreciable por su mérito literario, pero en la que se pone en relieve la acti- 
va y luminosa pericia del maestre de campo del tercio napolitano: 

Don Antonio Sotelo, vigilante, 
teniendo certidumbre que venian , 


las avenidas guarneció al instante 
por donde el monte penetrar podian. 
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E dos, pero no humillados. A seguida el Príncipe avanzó contra Chia- 
vaso, mas no pudo tomar esta plaza por la súbita é inopinada apari- 
¡ cion del enemigo. 

Dirigióse despues á probar fortuna en Chierasco , y la esperi- 
mentó mas adversa que en el sitio anterior, porque las tropas espa- 
| ñolas , mutiladas en dos asaltos infructuosos, hubieron de replegar- 
| se sobre las márgenes del Pó. Nuevas combinaciones políticas dic- 

' ron diverso aspecto á las hostilidades. 

1642. El principe Tomás, vuelto ahora el rostro á los españo- 
les, se habja puesto á la cabeza del ejército franco-sardo , y se pro- 
ponia espugnar la plaza de Santia. Voló al auxilio de esta plaza con 
parte de su tercio, el sargento mayor de Nápoles, D. Diego Alvarado, 
y previniendo al príncipe saboyano, pudo encerrarse en ellaantes que 
se formalizara el sitio. Sostuviéronle los nuestros con valerosa perse- 

verancia; practicaron salidas, sufrieron y rechazaron asaltos, y solo 
pensaron en capitular (6 de setiembre) cuando perdida toda esperan- — ; 
za de so corro vieron al enemigo alojarse á seis pasos de la media lu- Å 
na, que cubria la puerta de Vercelli. Las condiciones fueron decorosas $% 
y la Mar de Nápoles pasó desde allí á tomar cuarteles de invierno. $ 
1643. La campaña de este año, fué fecunda en acontecimientos 
favorables para el tercio napolitanu. Mandado por el conde de Sirue- | 
la, sale de Alejandría, ataca y conquista en breve tiempo la plaza 
de Tortona, socorre la de Asti , enérgicamente comprimida por los 
enemigos, se incorpora despues al ejército del marqués de Carace- | 
na, asiste á la rendicion de Aqui y su castillo, presta eficaz y opor- 1 
tuno auxilio á la de Alejandría, y guarnece el fuerte de Sauta-Ya. | 
1644. La defensa de este punto fué el único hecho notable del 
tercio napolitano en este año. Rodeóle con un recio cordon de tro- 
pas aguerridas el príncipe Tomás , y D. Diego Alvarado hizo una 
propulsa por estremo briosa, hasta que apurados todos los recur- 
sos , aceptó la capitulacion honorífica con que obstinadamente le 
brindaba el enemigo. | 
1645. Reunido al cuerpo de ejército que regia el marqués de 
Velada, y bajo las inmediatas órdenes de su maestre de campo don $ 
Pedro Gonzalez de Mendoza, pelca denodadamente en la aldea de $ 
Tomo VIII. 9 
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Pró para impedir la incorporacion del príncipe Tomás con el maris- 
cal francés du Plaissis. Cedió el príncipe á la intrepidez de los nues- 
tros, hábilmente acaudillados por el general Cantelmo y dejando el 
campo cubierto de cadáveres, abandonó con poco decorosa rapidez 
las márgenes del rio Mora. 

1646. Merced á este movimiento retrógrado pudieron los espa- 
moles atacar y tomar la plaza de Vigévano, cuya importancia estra- 
tégica estaba reconocida por ambos beligerantes. 

4647. El duque de Módena , aliado de la España desde el prin- 
cipio de la guerra, prestando atento oido á las falaces promesas de 
un porvenir irrealizable , no vaciló en romper sus primeros compro- 
misos, adhiriéndosc á la liga franco-piamontesa. Ensoberbecido con 
este refuerzo el ejército combinado, rompió bruscamente la línea del 
Pó (23 de setiembre) y se adelantó hácia Cremona. Pero la Providen- 
cia, que nunca deja impune la violacion de los sentimientos mas res- 
petables, castigó con su dedo invisible y omnipotente el perjurio del 
modenés. Una furiosa tempestad que se levantó de improviso, des- 
concertó la marcha de las tropas coligadas, y cayendo poco despues 
sobre ellas los españoles, acabaron de desordenarlas. El duquede Mó- 
dena y el principe Tomás se recogieron velozmente en los estados 
del primero, y el tercio de la Mar de Nápoles, que habia contribwi- 
do á este venturoso resultado, se reunió en breve con el grueso de 
nuestras tropas. Guiábalas el conde de Haro, quien deseando socorrer 
á Sabioneta, emprendió el movimiento lateral por las márgenes del 
Oglio, yendo á parar á Rivarole, donde ya le esperaba en actitud 
amenazadora el ejército francés. La batalla fué menos larga que san- 
grienta, y los españoles despues de haber derrotado al enemigo, se 
dirigieron á sus cuarteles de invierno. 

1648. El sitio de Cremona descuella como el hecho. mas culmi- 
nante y trascendental de esta campaña. Emprendiéronle el duque 
de Módena y el mariscal francés du Plaissis, al frente de un ejército 
notable por su disciplina y por el espíritu de emulacion que infla- 
maba á las tropas. La custodia estaba confiada al teniente genera! 
D. Alvaro de Quiñones, militar intrépido, encanecido en los campos 
de batalla , activo , infatigable , ingeniero hábil y que sabia escitar 
en las grandes ocasiones la fibra del pundonor hasta convertirle en 
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resorte cierto del heroismo. Pero las brillantes cualidades del jefe 
podian resultar ilusorias por la falta de fuerzas materiales, porque 
efectivamente en Cremona, plaza de vasto recinto, solo habia mil 
trescientos setenta hombres pertenecientes á diferentes cuerpos. 

Uno de ellos era la Mar de Nápoles, que tenia dentro de la plaza 
sitiada cincuenta y seis soldados. Los formidables y bien concerta- 
dos ataques del enemigo redujeron á Cremona á la última estremi- 
dad, pero el marqués de Caracena, que situado en Pizzighitone, ve- 
laba por la conservacion de punto tan importante, dispuso que se 
embarcaran en el Pó ciento cincuenta hombres de Nápoles con su 
maestre de campo D. Diego de Quiñones. Pudo este refuerzo pene- 
trar oportunamente en Cremona, con lo que, reencendido el aliento 
de la guarnicion, se hicieron varias y afortunadas salidas. En una 
de ellas pereció el valeroso Quiñones , acabando con la muerte de 
los hérocs, una vida ilustrada por hechos á cual mas sobresalientes. 
Reemplazóle en su cargo D. Diego de Aragon, y la primer medida 
de este, de acuerdo con el gobernador de Cremona, y el general de 
nuestro ejército marqués de Caracena, fué el de atraer á la plaza las 
restantes fuerzas del tercio napolitano. 

Mostraron estos refuerzos un teson tan decidido y lograron rein- 
flamar el ánimo de la guarnicion en tales términos, que los austro- 
sardos abandonaron el sitio (14 de octubre) y con él todo el fruto 
de aquella campaña. Individualizar las hazañas de los jefes y oficia- 
les y aun de los simples soldados correspondientes al tercio de Ná- 
poles durante el asedio, seria sobre prolijo inútil, porque el resultado 
forma su mas bella y completa apología. 

1649. En pos de varios movimientos estratégicos sobre las líneas 
del Adda y del Pó, el tercio napolitano acude al sitio de Sanizola, 
plaza de bastante interés y que no pudo resistir sin embargo las ope- 
raciones sábiamente concertadas del ejército español (9 de octubre). 

1650. El sitio de Longone cautivó la atencion de nuestras tropas 
mandadas á la sazon por el príncipe D. Juan de Austria. La Mar de 
Nápoles recibió órden para concurrir á esta empresa, y á fin de rea- 
lizarla se embarca en Porto Finale en la escuadra de galeras que 
dirigia el duque de Tursis. Grandes y brillantes fueron los servicios 
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que prestó este tercio durante aquella laboriosa y arriesgada opera- 
cion. Hallábase de trinchera, cuando el austriaco dispone que se to- 
mara la plaza por escalada. La Mar de Nápoles avanza con paso firme 
y airado continente hácia los robustos muros que protegia la ciudad; 
aplica las escalas y trepa por ellas con denuedo admirable, pero los 
sitiados no menos valientes y mejor posicionados, oponen una pro- 
pulsa tan vigorosa, que el veterano tercio hubo de recejar. Volvió 
empero á la carga, trocado en frenético ardor el primer denuedo. Mas 
tambien desistió de esta segunda tentativa, habiendo perdido en ella 
á los capitanes D. Blas de Frades, D. Alonso Cabrera, D. Alonso de 
Liñan, D Juan de Barbosa, al alférez D. Juan de la Vera y á mu- 
chos individuos de tropa (14 de junio). Fué preciso renunciar al osa- 
do proyecto de escalada, y limitarse á ceñir la plaza con obras 
avanzadas. Cincuenta hombres pertenecientes al tercio de Nápoles 
construyen un espaldon frente la batería de brecha. 

Poco avaro el príncipe austriaco de la sangre de sus soldados, 
ordena un nuevo ataque general (dia 25) y la Mar de Nápoles avan- 
za envuelta en una nube de fuego, toma por asalto dos medias lunas 
y se establece en ellas en la actitud mas imponente. Aunque los si- 
tiados se defendian con las fuerzas inapreciables de la desesperacion, 
temieron los franceses, vista la tenacidad de los sitiadores, que acaba- 
ran aquellos por sucumbir. A fin de evitarlo embarcaron en Marsella 
algunas fuerzas auxiliares, mas no llegaron estas á su destino, rece- 
losas sin duda de sostener el encuentro desventajoso con cuatro com- 
pañías de la Mar de Nápoles que se habian embarcado en varios 
buques adheridos á la escuadra del marqués de Bayona. Por último, 
D. Juan , cambiando felizmente de táctica y colocando con mucho 
acierto diferentes baterías, inundó, por decirlo asi, á la plaza en un 
diluvio de proyectiles. Cayeron los edificios, estremeciéronse las ma- 
cizas murallas, conturbóse el ánimo de los sitiados, y se firmó una 
capitulacion, que acreditaba en grado igual la bizarría de los fran- 
ceses y de los españoles. Como prueba de la honrosa confianza que 
merecía este tercio al príncipe, debe decirse que el dia 45 de julio, 
en que verificaron su entrada en la plaza las tropas españolas, se 
confió á una de sus compañías la custodia de la puerta. Fenecida 
tan venturosamente esta empresa, la Mar de Nápoles se reembarca, 
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arriba á Porto Finale, y se incorpora con el ejército que mandaba 
en el Monferrato el marqués de Caracena. 

Pero las glorias adquiridas en Longone se eclipsaron completa- 
mente en Asti. En la desgraciada sorpresa de esta plaza, perdió la 
Mar de Nápoles el nervio de su gente, quedando heridos y prisione- 
ros los capitanes D. Antonio Manrique, D. Pedro Pardo, D. Jacinto 
y D. Gerónimo Quiroga, y los alféreces D. Miguel Guiño y D. Alonso 
Gimenez, quedando tambien prisioneros el maestre de campo don 
Diego Aragon, los capitanes D. Antonio Chabes y D. Gregorio Con- 
treras, y el alférez D. Francisco Pacheco. 

1654. Restablecido este cuerpode tan rudo golpe, avanza sobre 
Moncaliere, pero retrocede al aspecto de superiores fuerzas enemi- 
gas, y se replega sobre el territorio lombardo. 

1652. Trino, Castel Massimo y Crescentino en el Piamonte, y 
Casale con su ciudadela en Monferrato, caen en poder de las tropas 
españolas, cabiendo no pequeña parte en estos prósperos sucesos al 
tercio napolitano. | 

4653. La llama de la guerra ardia con mas intensidad en el Pia- 
monte que en los restantes paises de la alta Italia, y la Mar de Nápo- 
les reunido al ejército de Caracena avanza hasta Palazuolo, con ánimo 
de dar frente á las tropas francesas acaudilladas por el conde de Quin- 
cy. Pero este general logra, practicando un hábil movimiento de 
atraccion, darse la mano con el mariscal de Grance, y entonces Ca- 
racena conociendo su inferioridad numérica emprende una marcha 
retrógrada en demanda de las lindes milanesas. Los franceses se ar- 
rojan impetuosamente sobre nuestra retaguardia, y amenazan en- 
volverla; mas el de Caracena sin desconcertarse por este violento 
aunque esperado ataque, toma posiciones sobre las orillas del Tána- 
ro. La llave de aquellas consistia en una colina que se destacaba 
bruscamente sobre el fondo de una llanura, y que ocuparon en bue- 
na hora los tercios españoles de la Mar de Nápoles, Lombardía, Sa- 
boya y el italiano de Beltino. Contra este punto capital concentra el 
enemigo sus fuerzas y conatos; ataques de frente, de flanco, cuantas 
maniobras comprendia la táctica militar, todas las empleó el maris- 
cal de Grance, y todas se estrellaron contra la marmórea inamovili- 
dad de los tercios españoles. Agitábase sin embargo violentamente 


2 PTE <A 
TD E LE 


Lía SNS via 


el enemigo despechado por ceder la palma del triunfo á un ejército 
en retirada; pero tan sangrientos y reiterados esfuerzos le debilita- 
ron en términos que no pudo sufrir la carga de un buen golpe de 
tropas españolas, italianas y alemanas que contra él dirigió el mar- 
qués de Caracena. Batidos los franceses se retiraron con desordena- 
da rapidez á San Salvatore y los nuestros ocuparon á Moncalbo en 
la actitud mas imponente (23 de setiembre). Llamaron los es- 
pañoles á esta accion el combate del Cerro, y sin duda que por el 
número de las tropas contrapuestas y por los resultados del empeño 
merecia el nombre mas honorífico y levantado de batalla. La Mar de 
Nápoles dió pruebas de una serenidad y sangre fria admirables, gé- 
nero de valor mucho mas raro y dificil que el ímpetu de la agresion. 

1655. Suspensas las hostilidades durante el año de 1654, se 
reencendieron con mayor furia en este. El plan de Caracena era 
herir al duque de Módena en el corazon de sus estados , mas no 
favoreció la fortuna sus proyectos, pues tuvo que desistir del ata- 
que de Bercello, del reiterado contra Reggio, limitándose por último 
á la ofensiva y cubriendo con la flor de sus tropas la ciudad de Mi- 
lán. La Mar de Nápoles adherido á todas estas operaciones, soportó 
con ánimo entero las fatigas y penalidades consiguientes á movimien- 
tos practicados con grande celeridad sobre una linea muy estensa. 

1656. Pusieron los franceses apretado cerco á Valenza, estable- 
ciendo sus atrincheramientos con tanta solidez y maestría que los 
mas rudos embates del ejército español sucesiv a mente mandado por 
el marqués de Caracena, el cardenal Tribulcio , y el conde de Fuen- 
saldaña, fueron de todo punto impotentes. Alcanzaron los nuestros 
no obstante algunas ventajas en Fontana-Santa y Sabione, pero esto 
no bastó á salvar la plaza sitiada que tras una heróica resistencia 
hubo de capitular. La Mar de Nápoles asociado al grueso de nuestro 
ejército dió en los choques con el enemigo, pruebas de su caracteris- 
tica intrepidez. | 

1657. Varias evoluciones estratégicas con el objeto de socorrer 
la plaza de Casale, el combate del Bórmida en el que quedaron lerro- 
tados los franceses, y la sangrienta accion de Frassinello (15 de no- 
viembre), coronada por un éxito feliz para los españoles, forman en 
estrechos límites el cuadro de los acontecimientos militares en que 


tomó parte la Mar de Nápoles y que precedieron á la solucion pací- 
fica de aquella prolongada contienda. 

1667.  Ajustada la paz, estuvo guarneciendo á Valenza del Pó, 
con su nuevo jefe, D. Miguel Fernandez de Córdova, conde de Sás- 
tago. 

1669. Trasládase á Alejandría de la Palla. 

1678. Entra de guarnicion en el castillo de Milán. 

1684. Estuvo cn Valenza del Pó, donde murió cn 25 de enero 
su macstre de campo el conde de Sástago, siendo reemplazado por 
D. Francisco Fernandez de Córdova. 

1689. Al rumor de una nueva guerra en el Mantuano , pasó á 
reconcentrarse con el ejército en Pavía. Hallábase en este punto 
cuando se suscitó una disputa con el tercio de Lombardía respecto 
á la antiguedad y preferencia de cada uno. Dirimióla el maestre de 
campo general, conde de Louvigny , mandando que en las marchas 
por tierra llevase Lombardía la vanguardia, y que en caso de em- 
barque se concediese el primer lugar al tercio de la Mar de Nápoles. 

1690. La fatal estrella que perseguia en la nueva guerra al 


ejército español, alcanzó tambien á este valeroso tercio. No pudo 


la desgracia mancillar su reputacion en la batalla de Staffarda, 
pero Nápoles sufrió allí grande quebranto material (18 de agosto), 
sin que abrigara, para templar el dolor de su pérdida, la idea con- 
soladora de haber derramado su sangre para gloria y auge de la 
España. 

1691. Mal repuesto todavía, sostuvo esforzadamente la defensa 
de Carmagnola, y aunque falto de todo recurso y privado de toda 
esperanza de auxilio, obtuvo una capitulacion decorosa. 

1692. Para hacer comprender los sacrificios del tercio napolita- 
no en el decurso de esta guerra, baste decir que cuando se reunió 
al ejército del duque de Saboya, amigo ahora del gobierno español, 
se hallaba reducido á solos trescientos hombres. 

Adherido al cuerpo de ejército que invadió el Delfinado, asiste 
al sitio y conquista de Embrun (19 de agosto) , habiendo repelido 
victoriosamente á la guarnicion en una impetuosa salida que hizo 
protegida por las sombras de la noche. 

1693. Trasladado al Piamonte el tercio napolitano, y dirigido 
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por su nuevo maestre de campo D. Francisco Colmenero , ejercita 
su denuedo y prácticas marciales en el asedio y rendicion del castillo 
de San Jorge, en el ataque de Parma, bloqueo de Casale , sitio de 
Santa Brígida, bombardeo de Pignerolo y batalla de Orbassano.. 

1694. Reincorporado al ejército que mandaba el duque de Sa- 
boya, se asocia á todas las operaciones que tuvieron por objeto la 
reconquista de Pignerolo , y pasa despues á tomar cuarteles de in- 
vierno en Valenza. 

1695. La recuperacion de Casale, hecho el mas brillante de es- 
ta campaña, proporcionó nuevos lauros al tercio napolitano, el cual 
fenecida aquella empresa , ocupó nuevos cantones en el valle de 
Suza. 

1696. El movimiento agresivo de nuestras tropas sobre la en- 
traña del territorio saboyano, acahó con su retirada hácia Turin, ope- 
racion en estremo árdua y peligrosa, y en la que desplegó el tercio 
de la Mar aquel denuedo impasible que le habia alcanzado en otras 
Ocasiones tan bellos y esplendentes timbres. Dedicóse en seguida á 
construir una línea atrincherada desde la que pudo ofrecer un apo- 
yo eficaz á las demas tropas españolas que continuaban replegán- 
dose con el enemigo al alcance de las bayonetas. Concluido este 
repliegue la Mar de Nápoles se dirige á Valenza del Pó, entra en la 
plaza, y la sostiene vigorosamente contra los recios ataques del 
ejército francés. La paz de Riswick puso término á aquellas largas y 
estériles hostilidades. 

1697. El tercio de la Mar , que continuaba en Valenza, pudo 
cubrir sus numerosas bajas con la agregacion del cuerpo que man- 
daba el maestre de campo D. Antonio de Heredia. 

1698. Hallándose en Milán, formó parte de un grueso destaca- 
mento que, bajo las órdenes del general Torralba debia favorecer al 
príncipe de Castiglione delle Stiviere vivamente acometido por sus 
súbditos rebelados. Torralba batió á los sediciosos , restableció al 
-príncipe en el pleno goce de sus derechos soberanos y volvió á Milán 
donde las filas del tercio napolitano recibieron la infantería que man- 
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daba D. Lúcas Espínola. 
S 1700. Destinado el tercio de la Mar á guarnecerla plaza de Cre- h | 
E mona, permanece en ella algun tiempo. 
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1701. La muerte de Cárlos II puso otra vez en combustion á 
casi toda la Europa. La Italia, campo secular de batalla de las gran- 
des potencias occidentales, se estremeció con el estrépito de los pre- 
parativos belicosos. Nápoles dirigido por su maestre de campo don 
Francisco de Córdova, y fiel á la dinastía borbónica aclamada por 
la nacion española, desciende á lo largo del Addige para oponer esta 
gran línea de agua á los ejércitos imperiales. Era el enemigo muy su- 
perior en número, y Nápoles retrocede á buscar posiciones venta- 
josas. Mas al dia siguiente (31 de agosto), reunido este tercio con 
la brigada de Lombardía repasa el Oglio, y cae impetuosamente so- 
bre los austriacos atrincherados en Chiavi. No correspondió el resul- 
tado á los hercúleos esfuerzos de nuestras tropas, y Nápoles hubo de 
recojerse muy maltratado bajo el cañon del castillo de Corradi. 

1702. Siendo ya maestre de campo D. Antonio de la Cabra, 
marchó este cuerpo á guarnecer el castillo de Tortona. Acometiéron- 
le los enemigos con poderosos medi>s, y el maestre de campo mos- 
trándose el primero entre los suyos en valor, como lo era en catego- 
ría, y prodigándose á los mayores peligros, pereció con la muerte de 
los héroes. 

Dirigióse despues la Mar á Cremona y aquí recibió en órden 
de parada al rey D. Felipe V, cabiéndole la honra de dar la guar- 
dia á este monarca. Atraido mas adelante por el príncipe de Beaude- 
mont, concurre (15 de agosto) á la batalla de Luzara, duelo gigan- 
tesco en que ambos beligerantes derramaron torrentes de sangre, 
sin resolver el problema de la guerra. | 

1704. Los sitios de Vercelli é Ivrea (del 1.” de mayo al 21 de 
julio, y del 2 de setiembre al 30 del mismo), son las dos operaciones 
mas importantes á que estuvo asociado la Mar de Nápoles durante 
csta campaña. 

1705. Transformado en regimiento de la Corona el tercio de la 
Mar de Nápoles, se incorpora al ejército combinado que regía el ma- 
riscal de Vendome, constituyendo parte de la division Torralba. Se- 
parados los dos batallones, el segundo se dirige á cubrir las alturas 
de San Ossetto, amenazadas por el enemigo. Mandaba este cuerpo el 
teniente coronel D. Francisco Rubin de Celis, nombre entonces pu- 
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ro y que iba á quedar mancillado con la fea nota de traicion. Efec- 
tivamente no bien se empeñó el combate entre la Corona y una 
columna de mil quinientos granaderos austriacos (20 de mayo), 
Rubin de Celis se pasó al enemigo sin que lograra seducir con su 
vergonzoso ejemplo á uno solo de sus soldados. Bello contraste 
forma con esta vituperable conducta la que observó en la misma 
funcion el capitan de la Corona D. José de Torres. Defendia con su 
compañía el primer estribo de las alturas y opuso una resistencia tan 
tenaz, que los imperiales se vieron en la precision de cargar repeti- 
das veces y hasta que el número ahogó aquella sublime espansion 
del sentimiento mas noble. | 

Envuelto por todas partes el batallon, hubo de quedar prisione- 


ro, pero su comportamiento fué bien digno de los favores de la for-. 


tuna. El príncipe Eugenio, general del ejército austriaco y una de las 
mayores reputaciones militares de su época, ofreció al denodado 
Torres premios y adelantos en Su carrera, si consentia en adherir- 
se á la bandera del imperio; mas el pundonoroso oficial, contestó con 
respetuosa altivez: «Señor, todos los de mi casa no hemos conocido 
ni servido á otro príncipe que al rey de España.» Que se compare 
este proceder con el de Rubin de Celis, y el ánimo mas escéptico 
tributará á aquel un homenage lleno de admiracion. 

Cangeado en breve este batallon, fué á reunirse con el primero 
que continuaba dirigido por el general Torralba. La sublime ciencia 
del principe Eugenio parecia encadenar la inconstante suerte de las 
guerras y las divisiones Torralva y Louvigny, batidas en Calci y Bér- 
gamo abandonaron la línea del Oglio, procurándose asirse con enér- 
gica mano á la del Adda. Tambien aquícedieronal ascendiente de los 
cnemigos, pero la Corona enalteció su fama sosteniendo con la mayor 
intrepidez el movimiento retrógrado del ejército franco-hispano. 

1706. En este año se segregaron del cuerpo las compañías de 
D. Martin Galiano y D. José de Torres, para servir de núcleo al 

| nuevo regimiento de Saboya. 
i 1707. Atacaron los austriacos la ciudadela de Milán y la Coro- 
na vuela á su defensa, logrando penetrar en su recinto, y sostenién- 
dole bizarramente contra los mas formidables embates del enemigo. 
No puede preverse cuál hubicra sido el desenlace de esta lucha, cn 
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que los sitiados mostraban una perseverancia heróica , si no se hu- 
biese ratificado por ambos beligerantes el convenio, en virtud del 
cual debian las tropas españolas evacuar la Italia (12 de marzo). El | 


regimiento de la Corona salió de la ciudadela (4.° de abril), pasó á 
Suza , dióse á la vela, y arribando al territorio español y tocando 


sucesivamente en Pamplona y Valencia, fué á acantonarse en Alcira. 

1708. Era nuestro pais á la sazon principal teatro de la guer- 
ra dinástica. Transferido el regimiento de la Corona al principado de 
Cataluña , tiene una parte activa en la reconquista de Tortosa (del 
20 de junio al 10 de julio). 

1709. Espugna el castillo de Arenis, revuelve sobre el distrito 
aragonés y sostiene un sangriento combate á la vista de Monzon. 

1710. Reunido al ejército que mandaba en persona el rey don 
Felipe V, asiste á la desgraciada batalla de Zaragoza (20 de agosto), 
pugnando por sostener denodadamente la primera línea y pereciendo 
en este, aunque inútil noble empeño, su coronel D. Antonio de Castro. 
À Los dispersos restos de este regimiento se salvaron en Castilla donde 
sc emplearon en guarnecer varios puntos de importancia. 

g 1714. Atraido despues al ejército de Cataluña contribuye pode- 
|  Fosamente á la pacificacion de este pais, obtenida la cual se dirige á 
Andalucía y gnarnece la plaza de Cádiz. 
14747. A virtud de una real órden espedida el 28 de abril, el 
segundo batallon pasa al servicio de la marina, y el regimiento re- 
cibe un aumento de ciento treinta plazas. Fué la Corona asociado á 
la espedicion mas noble que política contra Inglaterra, con el fin de 
restituir á Jacobo II el perdido cetro de este reino. 

1719. Dióse á la vela en Cádiz en una escuadra compuesta de 
veinte y siete navíos de línea (7 de marzo), pero sorprendido en 
alta mar por una furiosa borrasca, regresa á Cádiz arrostrando en 
la travesía indescriptibles peligros. 

1720. En una nueva espedicion marítima que se dirigia á que- 
brantar el cerco puesto por los moros marroquíes á la plaza de Ceu- 
ta , se-distinguió la Corona por su infatigable intrepidez. Luego que 
entró en la plaza se dispuso una salida contra el campamento ene- 
migo, y las compañías de granaderos de la Corona, precediendo á 
las demas, fueron las primeras en apoderarse de las trincheras afri- 
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canas. Desalojados de ellas los árabes, se desplegan cn órden de ba- 
talla , pero impotentes para resistir el mayor esfuerzo y mayor disci- 
plina de las tropas españolas, huyen á buscar un asilo seguro entre 
las calcinadas arenas de sus desiertos. La gloria de este combate (21 
de noviembre) correspondió casi esclusivamente á la Corona , y su 
coronel D. Juan de Carvajal y Alencastre, fué con impaciente celeri- 
dad á ponerlo en noticia del rey. Aunque hondamente escarmentados 
no renunciaron los moros á sa plan ofensivo. El ejército de obser- 
vacion que tenian á la espalda de su línea , se presentó en arrogan- 
te actitud para arrebatar á nuestras tropas la ensangrentada palma 
del triunfo. Hizose preciso renovar el combate (9 de diciembre), y 
el enemigo esperimentó otro descalabro; pero llevando su tenacidad 
hasta el último estremo, pretendió por tercera vez probar fortuna, 
y por tercera vez el regimiento de la Corona acreditó la superiori- 
dad de la táctica europea, despedazando el ála derecha de su obsti- 
nado enemigo. Orlado de lauros inmarcesibles, vuelve á la Penínsu- 
la el regimiento y presta sucesivamente el servicio de guarnicion cn 
Málaga (1724), Cádiz (1722), y Pamplona (1725 al 1732). 

1733. Cubiertas sus bajas con las fuerzas procedentes del regi- 
miento de Jaen , se embarca para la Italia (29 de noviembre), don- 
de se concentraba un buen cuerpo de ejército español, mandado por 
el duque de Montemar, nombre amigo de la victoria. El pensamiento 
de la córte de Madrid se dirigia entonces á asegurar el gran ducado 
de Toscana para el infante D. Cárlos. 

1734. Montemar sin detenerse por las capciosas protestas del 
Austria, rompe su movimiento agresivo sobre el territorio napolita- 
no. El ejército imperial, se tiende á lo largo de la frontera napolita- 
na para impedir el paso á los españoles; llegaron á las manos, y la 
batalla de Bitonto (25 de mayo) garantizó á Montemar el fruto de 
aquella inmortal campaña, y al infante D. Cárlos la corona de Nápo- 
los. El antiguo tercio de la Mar, que habia seguido todos los pasos 
del ejército español , se halló tambien en este célebre hecho de ar- 
mas y contribuyó en gran manera á su casi fabuloso resultado. Des- 
de el campo de Bitonto la Corona marchó al bloqueo de Cápua, y per- 
maneció. allí hasta que habiendo capitulado la plaza volvió al puer- 
to de Baya, llave militar de la frontera. 


E 
1755. A la conquista de Nápoles debia suceder la de Sicilia. 
Emprendióla en efecto el regimiento de la Corona bajo las Órdenes del 
mismo duque de Montemar, formalizando desde un principio el sitio 
de Messina. Resplandecieron allí ya en esfera muy alta las prendas 
militares de este regimiento, que tomó á viva fuerza el castillo de 
Gonzaga, los baluartes de Santa Clara, D. Blasco, Terra-nuova y el 
Palacio, bloqueando seguidamente la ciudadela. 

Cayó Messina en poder de nuestras tropas (3 de enero), y la Co- 
rona avanzó contra Siracusa, plaza de antigua reputacion y que solo 
pudo resistir el sitio de dos meses. 

1740. De Sicilia pasó el regimiento á Mallorca, quedándose en 
esta isla. 

1742. Colocado en pié de guerra montó en la escuadra que 
mandaba el marqués de Castelar. Hizo rumbo á las costas de Italia, 
y echando el áncora en Porto-Espezzie , desembarcó el regimiento 
de la Corona, enderezándose hácia el corazon: de la Toscana. Sen- 
tíase aquí entonces el mayor calor de las hostilidades, y este cuerpo 
se dirigió desde el campo de Rímini á formar la segunda línea entre 
Fano y Pésaro. Avanzó despues hasta Bolonia, asiéndose fuertemen- 
te á los bordes del Adriático, pero obedeciendo á nuevas combina- 
ciones, hubo de replegarse sobre Rímini. 

1743. El conde de Gages , sucesor de Montemar , deseando 
inaugurar su mando con alguna accion brillante, reemprendió el 
movimiento ofensivo sobre el Boloñés, lo que produjo la batalla de 
Campo Santo (8 de febrero). Prodigó en ella su sangre el regimiento 
de la Corona, emulándose unos á otros los oficiales y soldados, 
quedando catorce de los primeros muertos y heridos, y ciento vein- 
te y cuatro de los últimos. Reputando Gages demasiado aventurada 
su posicion , fué replegándose en buen órden hácia Bolonia , y no 
pudiendo sostener todavía su línea, por demasiado estensa y dé- 
bil, acabó por guarecerse bajo el cañon de Rímini, apoyando sus álas 
en Pésaro y Gabes. 

1744. Como la idea principal del conde, consistia en la arti- 
culacion de su ejército con el napolitano, prosiguió su marcha retró- 
grada, sosteniendo su retaguardia en la que iba el regimiento de la 
Corona, los ataques impetuosos del enemigo. 
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Verifcađa la incorporacion de ambos cjércitos, el caudillo es- 
pañol se adelanta para brindar con la batalla á los imperiales, que 
se habian posicionado sólida y hábilmente en Civita Castellana, cu- 
briendo el camino de Roma. 

No se generalizó empero el combate, pero la proximidad de los 
ejércitos enemigos dió lugar á choques parciales, en que brillaron 


quete de este cuerpo, junto á los de otros regimientos, y formando 
en todos una masa de cuatro mil hombres, cayó de rebato sobre la 
- columna que mandaba el general imperial Postalneti, (17 de de ju- 
nio). La sorpresa fué tan vigorosa y tan diestramente concertada que 
casi toda la columna quedó prisionera, alcanzándole la misma suer- 
te al general Postalneti. Tuvo mayor mérito esta accion porque per- 
dieron en ella los imperiales las comunicacionés con Roma que eran 
las mas importantes. Los sucesos estraordinarios, siempre permiten 


tan á veces su vigilancia, primera virtud militar. 

Así se concibe el que los imperiales verificasen al poco tiempo 
(14 de agosto) otra sorpresa en nuestro campo, sorpresa que hubic- 
ra podido producir los mas funestos resultados, sin la resolucion he- 
róica de la Corona. 

Viendo el conde de Gages que la brigada de la Reina estaba á 
punto de ser completamente envuelta, ordena á este regimiento que 
acuda á su socorro. El våleroso cuerpo, guiado por su coronel don 
Alonso Ceballos , se precipita con la cabeza baja y la bayoneta ca- 
lada sobre el flanco derecho de los imperiales. Replegáronse estos, 
perdieron el nérvio de la ofensiva y se retiraron á sus trincheras con 
mal ordenada celeridad. El rey Cárlos III, testigo y digno apreciador 
de esta accion sobresaliente , quiso premiarla concediendo al regi- 
miento de la Corona un escudo de plata sobre el que estaban esmal- 
tadas las anclas y la corona régia, alrededor esta inscripcion que 
casi equivalia á un apoteosis: « Dum preliatur coronatur mars 
terraque. » 

Levantaron sus reales los austriacos , y la Corona fué picando 
su retaguardia hasta las márgenes del Tiber. Despues pasó á acuar- 
telarse-en los cantones de Viterbo. 


grandemente y á la par la pericia y denuedo de la Cocona. Un pi- 


la compensacion al enemigo, porque alientan al vencedor y debili- - 
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1745. Reunido el regimiento de la Corona, despues de varias 
evoluciones tácticas sobre el Genovesado, al ejército que dirigia el 
infante D. Felipe, marchó con él al sitio de Tortona, y antes de ren- 
dir esta plaza avanza sobre la de Pavía que capitula bajo decorosas 
condiciones (20 de agosto). Hallándose en la línea de Basignana 
donde vino á quedar reconcentrado todo el ejército español, toma 
una parte activa en la sangrienta batalla del Tánaro (27 de setiem- 
bre), que empeñaron los nuestros cen éxito venturoso para forzar 
el paso de este rio. Mientras el infante se dirige velozmente 
á San Salvatore, el regimiento de la Corona incluido cn la division 


- Aramburo permanecia en Basignana para custodiar la importante 


linea del Tánaro. Trasladóse empero á las inmediaciones de Valen- 
za, esforzándose por estrechar el cerco que los españoles tenian 
puesto á esta plaza, y'que continuaron hasta la capitulacion de la 
misma (30 de octubre). Fenecida aquella empresa, la Corona se ad- 
hirió al grueso destacamento que dirigia el general Viefrille , y re- 
corrió bajo sus órdenes la comarca de Pavía y las orillas del Tesino. 

1746. Avanzaba el infante D. Felipe precedido de una reputa- 
cion gloriosa por el antiguo territorio lombardo, y la ocupacion de 
Milán parecia dotar á sus conquistas de la solidez necesaria. No su- 
cedió asi, sin embargo: reforzado el ejército austriaco y cubriendo 
sus espaldas con las grandes lineas de agua que atraviesa el suelo 
italiano se adelantaba en la idea de arrebatar al infante sus efime- 
ros laureles. El regimiento de la Corona que se hallaba con la divi- 
sion Pignatelli en Vigévano, á la vela de los movimientos que prac- 
ticara el enemigo, emprendió al aproximarse este su retirada via de 


Plasencia. Aquí debia incorporarse con el ejército du D. Felipe en 


marcha ya desde el Milanés, mas antes de que se realizazara este 
enlace la division Pignatelli sorprendió en Codogno á un cuerpo de 
tres mil imperiales y le hizo prisionero. Bella fué la conducta que ob- 
servó la Corona en este próspero ataque, pero mas digna de elogio 
aparece en la batalla de Placencia (16 de junio). Adherido el regi- 


miento á la division Aramburo, marcha contra la izquierda enemiga _ 


cubierta por la flor de las tropas austriacas, y protegida por el fuego 
de quince piezas de artillería. Penetrando en esta atmósfera de balas 


y metralla, la Corona consigue enseñorearse del molino de Galiana,  & 
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flanqueando por este medio cl camino de San Dominico, y dejando 
como en el aire el ála siniestra de los imperiales. Desgraciadamente 
el resto de nuestras tropas no pudo seguir sobre los otros estremos 
de la línea aquel avance victorioso, y la Corona temiendo quedar en 
flecha se replegó sobre las márgenes del 'Tedone, adonde ya habia 
llegado el grueso de los españoles con el infante á su cabeza. En este 
punto el regimiento defendió con imponderable brio la casa fuerte de 
San Giacomo, y en el ataque mas general del siguiente dia hizo 
prodigios de un valor que no obtuvo sin embargo los favores de la 
fortuna. Pronunciada decididamente la marcha retrógrada de nues- 
tro ejército, la Corona fué cubriendo la retaguardia y mostrando fir- 
me rostro á las tropas ligeras del enemigo. Pero luego que llegó á 
los confines de Niza recibió órden para dirigirse á Nápoles, cuyo 
nuevo monarca se hallaba en peligro de perder la recientemente con- 
quistada corona. 

1749. El regimiento que llevaba ya este nombre permaneció en 
cl territorio napolitano hasta que asegurada la paz, pudo volver á 
nuestro pais, donde se ocupó al pronto en prestar el servicio de guar- 
niciones. | 0 | 

1756. Con el mismo objeto pasó á Ceuta. 

4761. Volvió á la península, cruzó la Cataluña, dirigióse á 
Andalucía y entró en Cádiz. 

1762. Descendió al territorio estremeño, y cubrió las plazas de 
Alcántara y Alburquerque. 

1764. —Elaborábase á la sazon en el gabinete de Madrid el pro- 
yecto de dirigir una fuerte espedicion á nuestras posesiones de 
América, donde ya se notaban los primeros síntomas de una con- 
vulsion insurreccional. El regimiento de la Corona tan acreditado 
por su aptitud marítima debia formar parte de las fuerzas espedicio- 
narias. Efectivamente, un destacamento que á las órdenes del conde 
de Saive habia pasado á Castilla la Vieja, se embarcó en el Ferrol 


(23 de octubre), con destino á Buenos-Aires. 


1765. —Encaminóse tambien el 2.” batallon al mencionado puer- 
to, para embarcarse con otras tropas en buques de transporte con- 
voyados por dos navíos de línea. Zurparon del Ferrol, enderezaron 
la proa á Buenos-Aires, y arribando á este puato se verificó el de- 
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sembarco sin obstáculo ni contrariedad alguna. No habia tiempo 
que perder, porque la llama de la insurreccion acababa de estallar 
en el alto y bajo Perá con grande violencia y podia devorar el rico 
- presente hecho á los reyes de Castilla, por el génio inmortal de Pizar- 
ro. Las tropas españolas comprenden en buena hora la perentorie- 
dad del peligro; avanzan á marchas redobladas sobre los indios su- 
blevados y en una série de combates oscuros, pero sangrientos y 
difíciles, consiguen comprimir y aun sofocar la rebelion. Mientras el 
segundo batallon se cubria de gloria en aquellas remotas playas, 
.el primero que se habia trasladado á Castilla la Vieja, vuelve al dis- 
trito de Estremadura. 

1767. Refúndese la fuerza del segundo batallon en el cuerpo de | 
¡asamblea de Buenos-Aires, y regresa el cuadro á la península para | 
reorganizarse. | 

1768. Estuvo en Galicia cubriendo el litoral y riberas del Miño. 
4769. Todo el regimiento se hizo á la vela en Cádiz á princi- 
pios de este año y desembarcando en Costa-Firme, marchó á la pro- 
vincia de Venezuela para guarnecer las plazas de la Guayra y Puer- 
to-Cabello. Debia la Corona proteger estos puntos importantes con- 


| 
l tra los ingleses que arrojados de las islas Malvinas, intentaban alcan- 


zar una reparacion á la vez útil y brillante. 

1774. Realizado el objeto de la espedicion, y aseguradas com- 
petentemente las precitadas plazas, volvió la Corona al seno de la 
Metrópoli, y pasó al distrito militar de Galicia. 

1772. Por real órden de 20 de octubre apronta un destacamen- 
to para Buenos-Aires, con el objeto de nutrir las oa del regimien- 
to veterano del mismo nombre. 

1774. Desde la Coruña marchó la Corona á Madrid. 

1779. De esta capital salió para Cádiz en cuyo puerto se halla- 
ban ya preparados los buques que debian conducir una nueva espe- 
dicion á nuestras colonias americanas. Fermentaba en el espíritu de 
los indios la levadura de un orgullo selvático, y les hacia soportar 
con impaciente ira, la suave y civilizadora dominacion de los españo- 
les. Fomentaban esta disposicion natural los ingleses, enemigos eter- 
nos de nuestra prosperidad marítima, y las insurrecciones se suce- 
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dian unas á otras, como destellos de un incendio cuyo gérmen existe 
entre cenizas mal apagadas. Se dió el grito de guerra en el nuevo 
reino de Granada, cuya posesion nos era tanto mas importante cuan- 
to que nos aseguraba en el puerto de Cartagena una de las principa- 
les llaves del Océano. 

1780. Levóel ancla la escuadra en las aguas de Cádiz (28 de 
abril), marchando bajo las órdenes de D. José Solano, si bien el man- 
do de las tropas que iban á bordo, estaba confiado al general D. Vic- 
torio de Návia. El grueso de la espedicion que se dirigia á la Habana 
desembarcó felizmente en esta Antilla, pero dos buques que condu- 
cian tres compañías de la Corona, y que hicieron rumbo á las islas 
de Barlovento, cayeron en poder del enemigo. 

1782. Desde la Habana se difigió el regimiento á Cartagena de 
Indias, mas en la travesía esperimentó una deshecha borrasca, que 
dispersando la escuadra, impelió á los transportes con violencia in- 
contrastable hácia diferentes costas. Uno de ellos montado por la se- 
gunda compañía y parte de la sesta del segundo batallon de la Coro- 
na, arribó á las playas del Darien, habitadas por indios feroces. Estos 
bárbaros, estraños á todas las nociones del derecho de gentes, pren- 
dieron á los infelices náufragos y despues de hacerles sufrir tormen- 
tos inauditos, acabaron por inmolarlos fria y horriblemente. 

El número de las víctimas ascendió al de ciento veinte y seis, 
entre las que se contaban el capitan D. Diego Gamarra y los tenien- 
tes D. Diego Correa y D. Tomás Montalbo. Al eco de esta desgra- 
cia, el general D. Victorio de Návia partió desde Cartagena á la ca- 
beza del segundo batallon de la Corona, y arribando á la costa del 
Darien se propuso penetrar en el interior del pais , ó para salvar si 
aun era tiempo, á los infelices prisioneros, ó para obtener una venganza 
ruidosa de los indios salvajes. Realizóse el último estremo; la Corona, 
exaltado su valor hasta la temeridad, persiguió infatigablemente á los 
enemigos, y señaló sus pasos con la huella de sangrientas represalias. 

1783. Ya de regreso en Santa Fé de Bogotá , este cuerpo re- 
para sus pérdidas con algunas fuerzas agregadas del primero, y am- 
bos formando parte de una columna de operaciones, rompen las hos- 
tilidades con los insurgentes. No podia el ardor tumultuario de es- 
tos suplir la falta de táctica y disciplina indispensables para luchar 
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sin desventaja con las aguerridas tropas españolas. Así es que su- 
frieron, con breves interrupciones, golpes tan recios, que hubieran ani- 
quilado su existencia si el vencedor no hubiera sabido templar los 
primeros arranques de fundada ira con el dulce influjo de una cle- 
mencia política. Pacificado el reino de Nueva Granada, se creó so- 
bre un cuadro de la Corona un batallon veterano que se denominó 
auxiliar y que debia permanecer en este e pais para afianzar el órden 
y la dominacion española. 

1784. El regimiento que habia nutrido con sus fuerzas á este 
batallon auxiliar, se dirige á la Península, desembarca en Cádiz y pasa 
á Córdoba para operar allí su reorganizacion. 

Entretanto el batallon auxiliar, constituyendo el nérvio de una 
espedicion que regia el brigadier D. Antonio Arévalo, marcha á la 
costa de Caledonia, teatro de la horrenda catástrofe ocurrida á los 
desventurados náufragos. 

El plan del gobierno español al prescribir este movimiento, era 
el de construir en el Darien varias fortalezas desde las que se pudie- 
ra refrenar el indómito carácter de aquellos indios. 

1785. Procedióse en seguida á la ereccion de dos fuertes, uno 
en la costa del norte cerca del istmo de Panamá, en la embo- 
cadura del rio Mandinga, dominando el puerto de Caledonia y el 
otro en el rio Caimán. Podian considerarse estos fuertes como las 
llaves militares de aquel vasto pais, y tenian por consiguiente una 
importancia privilegiada. Apreciáronla oportunamente los indios y 
se esforzaron por inutilizar las obras de los españoles; ayudábanles 
con poco rebozo algunos oficiales estranjeros, y aun un bergantin in- 
glés surto en las aguas del Azúcar. Pero la valerosa constancia de 
los nuestros venció todos los obstáculos, y losindios, escarmentados 
en diferentes encuentros, hubieron de renunciar á sus intenciones 
hostiles, sometiéndose á un vencedor que se vengaba perdonando. 

1789. Los dos batallones peninsulares, completamente reorga- 
nizados, se trasladaron desde Córdoba á Castilla la Vieja, y fueron á 
guarnecer la ciudad de Valladolid. 

1793. La guerra con la república francesa produjo en casi to- 
dos los cuerpos el aumento de un tercer batallon, y los dos primeros 
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de la Corona marcharon á colocarse sobre la falda del Pirineo occi- 

dental, quedando el nuevamente creado, en Valladolid. Separáronse 
en el teatro de las hostilidades aquellas dos grandes fracciones de | 
la Corona; el primer batallon entró á constituir parte de la division 
maniobrera de Guipúzcoa , y el segundo se adhirió al territorio na- | 
varro. Casi simultáneamente inauguraron ambos su existencia beli- | 
cosa; aquel asiste al ataque de la línea enemiga, situada sobre Cas- 
tel-Pignon, dando pruebas de un valor raro por lo impasible, y ar- 
rojando al enemigo de Urdencharria. En este ataque perdió al ca- 
pitan D. Juan Samano, al subteniente D. Matías Sanchez , al cadete | 
D. Francisco Martinez, y al teniente D. Antonio Belluga ; los prime-=  ¡ 
ros heridos de gravedad y el último de muerte. El segundo batallon 
acometió denodadamente (7 de agosto) las posiciones enemigas de 
Valcárlos y de los Alduides. 

1794. Era, como hemos dicho en otra parte, antemilitar en el | 
pensamiento y en los medios, la ofensiva sobre esta estremidad de 
la gran línea que forman los Pirineos , y nuestras tropas debian Å 
consumirse en tentativas tan sangrientas como estériles. Así es que 0 
el primer batallon de la Corona, asociado al cuerpo de ejército  ' 
que mandaba el marqués de Castelar, fracasó en dos ataques suce- 
sivos, uno contra los atrincheramientos del Vidasoa , y otro contra 
las fortificaciones que habian levantado los franceses desde la Cruz 
del Ramo hasta el Calvario de Orruña. No pudo la desgracia empañar 
el lustre de este cuerpo ,que en aquellas funciones se condujo con 
una intrepidéz digna de los mas hermosos dias de su gloria. Enlaza- 
do el segundo batallon al mismo vicioso plan de operaciones, se 
agitó otra vez inútilmente conta las posiciones republicanas de los 
Alduides, Valcárlos, Arnegui y Orbaiceta , concluyendo por reple- 
garse al centro de su línea. El mismo éxito tuvo otro ataque eje- 
cutado con mucha bizarría por el primer batallon contra el cam- 
pamento de Vera, y no fué mas felíz el segundo en la defensa 
de la fábrica de armas de Orbaiceta, pues tuvo que abandonarla 
al choque violento de los republicanos, muy superiores en nú- 
mero. 

1795. Terminó la guerra este año , pero al declinar la primave- 
ra, la Corona peleó valerosamente en el combate de Santa Ana. 


=D 
Afianzada la paz sobre sólidos cimientos , aquel cuerpo continuó en 
el distrito de Navarra. 
| 1796. Se traslada al distrito de Estremadura para formar parte 
del ejército de observacion asomado al borde de las líneas portu- 
guesas, adonde concurrió tambien el tercer batallon desde Castilla. 

1797. Suspendiéronse, no obstante, las inminentes hostilidades 
con el antiguo reino lusitano, y la Corona marcha al límite del me- 
diodia para incorporarse al ejército de observacion apostado en el 
Campo de Gibraltar. 

1801. Nuestro gabinete, adherido en hora funesta á la política 
invasora del francés, rompe por último la guerra con Portugal, y el 
regimiento de la Corona tiene en ella una participacion activa y glo- 
riosa, conquistando bajo las órdenes del general Lancaster, las pla- 
zas de Arroches y Porto-Alegre (22 de mayo). Restablecida la con- 
cordia entre las dos potencias peninsulares , la Corona marcha á 
guarnecer la ciudad de Valencia. 

1803. Se trasladó á Málaga (15 de mayo), en relevo del regi- 
miento de América. 

1804. Sufrió en esta plaza, en su mas acerba intensidad el cruel 
azote de la fiebre amarilla. 

1806. De Málaga marchó á fines de este año al campo de Gi- 
braltar, donde prestó con su actividad característica, el servicio de 
bloqueo contra la plaza de aquel nombre, que debiendo ser el mejor 
escudo de nuestro territorio, era en poder de los ingleses el padras- 
tro de nuestros mares, y como una espina clavada en el corazon de 
nuestras poéticas provincias meridionales. 

1808. Desde Algeciras respondió la Corona con un acento de 
belicoso entusiasmo, al grito de independencia lanzado por la nacion 
española, bajo las superiores Órdenes del general Castaños; y las in- 
mediatas del teniente coronel D. Atanasio Salazar, cruza la Andalucía, 
yendo incluido en la division de reserva. Agregado despues á la pri- 
mera que regia el general D. Teodoro Reding, defendió á Jaen (1, 2 y 
3 de julio), y en Mengibar, Linares y Bailen alcanza lauros inmarce- 
sibles (dias 16, 17 y 19). Orlado todavia con ellos el segundo batallon A 
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se dirige á Granada para servir de base al regimiento de Santa Fé. pd 
Entretanto los batallones primero y tercero embebidos en la primera 
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brigada del ejército del centro, avanzan sobre Madrid , entran en 
esta capital (11 de agosto) y son destinados al cuerpo de ejército que 
mandaba el general D. Benito San Juan y que debia cerrar en el ca- 
so probable de una nueva invasion, de la estrecha garganta de So- 
mosierra. 


Destacado la Corona para la defensa de Sepúlveda (12 de noviem- 
bre), se sostiene allí con firmeza admirable , hasta que viéndose á 
punto de ser envuelto y oprimido por los franceses, emprende la re- 
tirada y gana el desfiladero de Somosierra. 

Eran muy breves en número y escasas en instruccion las tropas 
españolas para resistir el empuje titánico de las imperiales dirigidas 
por el mismo Napoleon. Así es que este logró flanquear aquella po- 
sicion formidable y precipitar á los nuestros en un movimiento retró- 
grado (29 de noviembre). Fué doblemente infausto el combate para 
la Corona, porque perdió con la palma de la victoria, á su teniente 
coronel. ? 

Habíase creado el 31 de mayo, en la villa de Marchena, en medio 
del mas ferviente entusiasmo patriótico, un batallon de cuatrocientas 
plazas con la advocacion de Voluntarios del mismo nombre, que el 
ayuntamiento armó y vistió á su costa, confiando su mando al capi- 
tan graduado de teniente coronel del regimiento infantería de línea 
de Córdoba, D. José Sehuage, que á la sazon se hallaba en aquella 
poblacion; cubriendo el personal de la plana mayor y oficialidad con 
jóvenes dedicados á varias carreras. Este batallon de gente gallarda 
y llena de vida, salió á campaña y se sostuvo independiente de otro 
cualquier cuerpo hasta el 26 de setiembre; pero entonces, hallándo- 
se desmembrado el regimiento de' la Corona, -por haber pasado su 
segundo batallon á servir de base para la creacion del nuevo, titula- 
do de Santa Fé, se refundió en él este valeroso cuerpo, distribu- 


_yéndose su fuerza en el primero y tercero, por cuanto el segundo 


no volvió por entonces á organizarse. 

1809. El tercer batallon, desgraciado tambien en Uclés (13 de 
enero), desciende con la division de vanguardia á la Mancha Baja, y 
en la sorpresa que hizo al enemigo en Mora (18 de febrero) asi como 
en el combate de Consuegra (dia 22), restaura su reputacion militar 
un tanto eclipsada por el velo del infortunio. Reincorporados los dos 
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batallones al ejército del Centro, que se habia replegado sobre la en- 
traña de Sierra-Morena , cabren las empinadas crestas de Montizon; 
los reveses, las fatigas y aun las deserciones habian mermado tan 
considerablemente las fuerzas de este regimiento, que por entonces 
(4 de abril) solo contaba seiscientas diez y ocho plazas efectivas, 
mas elevóse en breve esta cifra á la de mil sciscientas cincuenta y 
nueve, con las que fué incluido en la tercera division que operaba á 
las órdenes del general Grimarest. 

Al mando de este jefe desciende á las llanuras de la Man- 
cha, verifica una sorpresa venturosa en Valdepeñas (28'de mayo), y 


vuelve rodeado de gloria y cargado de trofeos á su primera po- 
sicion. | 
La defensa de Aranjuez (5 de agosto) y la batalla de Almonacid 
(dia 14) deben figurar entre los hechos mas honrosos para el regi- 
miento de la Corona. Repelió en el primero los reiterados ataques de 
un enemigo que en superioridad numérica llevaba casi la garantía del 
triunfo, mas no pudo alcanzarle sobre aquel heróico cuerpo. En Al- 
monacid, y despues de haber combatido con un denuedo homérico 
por sostener el nérvio de nuestra línea , viéndole quebrantado y á 
las demas tropas ea derrota, forma una columna en masa , cubre 
con ella nuestra retaguardia, y mantiene impávidamente, ya que no 
la fortuna, el honor de las armas españolas. Irritado el enemigo por- 
que la resistencia de este cuerpo dejaba incompleto su triunfo, arro- 
jó sobre él escuadrones enteros de caballería, mas no pudo hacerle per - 


der su bella é imponente actitud, que conservó hasta entrar en Aran- 
juez. Esta brillante conducta mereció los mayores elogios del general 
español, y ellos fueron la ámica y acaso cabal recompensa para un cuer- 
po que obedecia solo al resorte del pundonor mas acrisolado. Una 
larga série de mal combinadas evoluciones produjo la desastrosa ba- 
talla de Ocaña (19 de noviembre), verdadero contraste de las de Ce- 
riñola, Otumba y Pavía. En aquellos campos donde parecia haber 
quedado sepultada para siempre nuestra gloria militar, brilló con res- 
plandor mas puro la del regimiento de la Corona. Pudiéramos esten- 
dernos en gratos pormenores sobre la conducta de este cuerpo, pero 
preferimos trasladar el relato que hizo D. Pedro Agustin Giron, jefe 
de la tercera division, y que es notable por su vigorosa elocuencia. 
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«Hubo un regimiento , dice , que lleno de noble entusiasmo, ju- 
ró en medio de aquella confusion , salvar cinco piezas de cañon, 
con sus correspondientes carros de municiones que habian podi- 
do hasta allí conducirse, y cumplió su promesa: no debo callar- 
lo para su gloria; este regimiento fué el de infantería de la Coro- 
na, mandado por su coronel D. José Luis de Liori.... A este regi- 
miento, á cuya frente estaba tambien ‘el general Vigodet , me uní 
desde luego.» Con este órden la Corona se replegó á Sierra-Morena 
en cuyo áspero corazon habian buscado un asilo las reliquias de 
nuestro ejército. 

1810. Trazóse allí de improviso una-línea defensiva, mas no 
tardó en quebrantarla el ejército imperial. Dislocado el regimiento 
de la Corona, se dividió en dos grandes fracciones; una con el coronel 
Liori fué en demanda de posiciones mas sólidas, al puerto de Alican- 
te, y otra, conducida por el teniente coronel D. José Irache, se ende- 
rezó á la Serranía de Ronda. Esta última parte del regimiento, operan- 
do bajo las superiores órdenes de los generales Gonzalez y Lacy, sos. 
tiene varios choques, siendo entre ellos los mas señalados los de Gau- 
cin y Benadalid. Ultimamente se trasporta por mar á Cartagena y 
desde esta plaza se dirige á Murcia para reunirse con el primer ba- 
tallon ya incluido en la quinta division que mandaba D. Juan 
Creagh de Lacy. 

1814. Una larga série de combates, prósperos unos, adversos 
otros, y honrosos todos, se abre para este cuerpo con la campaña de 
este año. Agregado al tercer ejército, y comprendido en la segunda 
division que obedecia las órdenes del general D. José O'Donnell, el 
regimiento de la Corona pelea intrépidamente en Baza (7 de mayo), 
sostiene y vigoriza en la venta del Baul (24 de mayo), á la caballería 
española, acosada con victoriosa tenacidad por los escuadrones impe- 
riales; hace frente á estos, les reprime, les hace oscilar sobre sí mis- 
mos, les precipita en la fuga, y les persigue hasta la vista de Granada 
(dia 24). Perdida por los nuestros la batalla de Zujar (9 de agosto), 
el regimiento de la Corona emprende su retirada hácia el puerto de 
Aguilas; una nube de ginetes enemigos amenaza envolver sus flancos 
y comprimir su vanguardia, pero el valeroso cuerpo sacando fuerzas 
de su desesperada situacion, se arroja sobre la caballería francesa, 
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la repele, la derrota, hace algunos prisioneros y rescata otros mu- 
chos pertenecientes á la Guardia Real española. 

Asociado á la espedicion sobre la Mancha y dirigido por el gene- 
ral Mahy, espulsa á los enemigos de Cuenca (16 de octubre), y 
traspasando en seguida las lindes valencianas, asiste á la batalla de 
Pujol (dia 25), forma el cuadro que resiste con rara inamovilidad 
los mas furiosos embates del vencedor, y emprende un movimien- 
to retrógrado, que por lo concertado y firme casi equivalía á un 
triunfo. 

En la prosperidad las grandes pasiones toman el brillo y carácter 
de virtudes heróicas, y su desarrollo es tanto mas, cuanto que pende 
de la accion viva y progresiva de las circunstancius dominantes. En 
el calor de una batalla, cuando se avanza con el aliento del entusias- 
mo, y con la esperanza del triunfo, el denuedo individual se exalta 
con el espíritu de emulacion, y se sostiene en grande altura con el 
influjo del ejemplo omnipotente sobre las organizaciones vulgares. 
Nada hay imposible ni maravilloso para un vencedor afortunado. 
Pero el valor que hace frente á la desgracia, que lucha con el ejem- 
plo contrario, que se remonta y eleva sobre todas las impresiones 
lúgubres, ese es sin duda el mas bello atributo del corazon huma- 
no. Por eso una retirada vigorosamente realizada, tiene mas alto pre- 
cio que una victoria obtenida cn el primer ímpetu; por eso tambien 
se prueba y se acredita el temple de las grandes almas en la piedra 
de toque del infortunio. 

Este valor tranquilo, reflexivo, perseverante é inflexible, figura 
como la cualidad característica del regimiento de la Corona. Hemos 
visto á este cuerpo en Baul, Zujar y Pujol, sobreponerse á la derrota 
que esperimentaron nuestras tropas; pues bien, aunque el comporta. 
miento de la Corona fuese digno y casi admirable en aquellas fun- 
ciones, no puede compararse al que observó en la retirada de Va- 
lencia. En esta retirada emprendida despues de la tentativa infeliz que 
hizo Blake para romper la línea de los imperiales, marchaba la Co- 
rona bajo las órdenes de Mahy á reunirse con la division Zayas, si- 
tuada en Manises. Las fuerzas de este regimiento, considerablemente 
mermadas, consistian apenas en la íntegra de un batallon á la que se 
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habian agregado algunos artilleros con dos piezas. Sostuvo en cl 
camino el choque de tres columnas francesas superiores en número, 
repeliendo á las dos y derrotando completamente á la tercera. En 
lo mas encendido de esta accion los artilleros cortan las prolongas, 
huyen con las mulas, y dejan abandonadas las dos piezas; los fran- 
ceses entonces redoblan sus esfuerzos para apoderarse de ellas, mas 


los cazadores de la Corona, arrostrando los mayores riesgos llegan á . 


las piezas, ahuyentan al enemigo, y condúcenlas en hombros hasta 
una altura donde no podia llegar la caballería francesa. El general 
Mahy, admirando tagla bravura, no pudo menos de esclamar: «Si es- 
tuviera en mis facultades, daria un premio al regimiento de la Coro- 
na y pondria en su bandera la cruz de San Fernando.» Todavia dió 
nuevas pruebas de su intrepidez en el combate de Catarrocha, pelean- 
do con la caballería imperial y salvando su bandera que estaba á 
punto de caer en manos del enemigo. 

1812. Sobresalió tambien este regimiento en la retirada de Ba- 
za cubriendo y protegiendo las álas de nuestra. caballería, y el regi- 
miento de infantería provincial de Alcázar de San Juan, que debió 
aquel dia (16 de mayo), su existencia al denuedo aquileo de la 
Corona, porque formaba este cuerpo parte de la division espedi- 
cionaria dispuesta y dirigida por el general Freire, al reino de 
Granada. Agregado mas adelante á la division de vanguardia perte- 
neciente al tercer ejército y mandado por el general Michelena, com- 
bate en Ivi y Castalla (19 de julio), con una intrepidez que de te- 
meraria podia graduarse sin equivocarse. | 

Allí murió peleando esforzadamente-su coronel D. José Pirez, y 
allí el abanderado de este cuerpo D. Juan Santos, cubierto de heridas, 
casi anegado en su propia sangre y reproduciendo con mejor fortuna 
la homérica hazaña de Alfonso de Almeida, logra salvar su bandera. 
Esta brillante accion no quedó sin recompensa. Cuando el rey D. Fer- 


-nando Vil al regreso de su cautiverio, pasó por Valencia, se hallaba 


en la misma ciudad, de guarnicion, el regimiento de la Corona. Ente- 
rado el monarca del mérito que habian contraido en Castalla el cuer- 
po en general y el oficial en particular , besó enternecido la ban- 
dera, promovió al alférez Santos al empleo inmediato y le otorgó la 
gracia de usar una banda que reemplazase el porta-bandera, tenien- 
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do inscripto este lisonjero mote : «Me salvaste y teñiste con tu 
sangre.» 

La ilustre insignia fué depositada en la iglesia de la Virgen de 
Atocha, corriendo el año de 1815. 

Remató este regimiento la campaña con el sitio y conquista de 
Consuegra, en cuya operacion y á falta de zapadores, erigieron sus 
cazadores las baterías, mostrando en este acto el mismo inestia- 
guible ardor que en los campos de batalla. 

1813. La guerra de la independencia tocaba á su término. El 
regimiento de la Corona adherido á la primera division del segundo 
ejército y bajo las órdenes del brigadier Millares, entró á guarne- 
cer la ciudad de Valencia, evacuada por las tropas francesas (8 de 
julio). Destinado despues al canton de Petres para bloquear el cas- 
tillo de Sagunto, repelió enérgicamente un ataque del enemigo. 

14814. Pasó otra vez á dar la guarnicion de Valencia. Hallán- 
dose en este punto ocurrió la interesante escena que hemos descri- 
to hace poco al hablar de la honorífica remuneracion que obtuvo 
este cuerpo por su bizarro proceder en Castalla. Antes que saliera 
el rey de Valencia, lo verificó el regimiento de la Corona, para cubrir 
el camino que debia llevar el monarca hasta la capital. Hallándose 
ya en ella Fernando VII, la Corona prestó la guardia¿en palacio has- 
ta la llegada de los regimientos de Guardias de infantería. 

1819. Trasladóse de Madrid á Toledo , y de esta, ciudad mar- 
chó el primer batallon á la villa de los Palacios en la Andalucía baja, 
habiendo nutrido préviamente con la mayor parte de sus fuerzás, al 
segundo que, destinado para formar parte de la espedicion ultra- 
marina, fué á situarse en Medina-Sidonia. 

1820. No supo ó no pudo resistir este batallon el impatso de 
las ideas que en este tiempo hervian, y adhiriéndose á la nueva ban- 
dera enarbolada por el comandante Riego, marcha desde Medina á 
reunirse en San Fernando con las demas fuerzas insurgentes (1.” de 
enero). El primer batallon, modelo de lealtad, obedeciendo á las ór- 
denes del poder constituido, se reorganiza aceleradamente en Pala- 
cios y avanza dirigido por su teniente coronel D. Santos Allende, pa- 
ra formar el sitio de la isla , núcleo y asilo de aquella insurreccion. 
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Asi estas dos grandes fracciones de un mismo cuerpo, ligadas por 
tantos recuerdos gloriosos y sostenidas hasta aqui por el mismo es- 
piritu marcial é igual sentimiento de acrisolado pundonor, se veian 
á punto de empeñar una lucha fratricida. ¡Funesto y nunca bien 
«deplorado efecto de las guerras civiles! Al fin el rey juró la Cons- 
titucion y los batallones de la Corona se estrecharon con nuevo 
vínculo de concordia, esperimentando aquel júbilo puro, inmen- 
so é indefinible de dos hermanos que se reconcilian despues de ha- 
ber atentado mútuamente contra su existencia, en un momento de 
fatal obcecacion. La Corona, despues de haber regresado á Medina 
con el carácter y nombre de segunda brigada de la segunda divi- 
sion correspondiente al ejército llamado de salvacion, pasó á guar- 
nccer el Puerto de Santa María. 

1821. Cubria este regimiento la plaza de Tarifa y la línea de 
Gibraltar, cuando se presentó en aquel territorio una partida abso- 
lutista acaudillada por Zaldibar. Formóse inmediatamente una co- 
lumna móvil con las compañías de preferencia de este regimien- 
to, columna que, dirigida por el comandante Rodriguez Vera, 
aniquiló en breve aquella fuerza, de suyo heterogénea y mal orga- 
nizada. 

14822. Aspecto mas alarmante ofrecia la reaccion en el antiguo 
principado catalan. El primer batallon de la Corona se traslada 
por mar á la costa tarraconense , adhiérese á la primera division 
del ejército que organizaba el general Mina, y entra desde luego en 
operaciones. Montroig, Monblanc, Castellfollit, Torá, Cornudella y 
Pobla de Segur, fueron teatros de sus triunfos; pero el lustre de es- 
tos se disminuye considerando que aquellas fuerzas colecticias, agru- 
padas en derredor de la bandera realista, aunque dotadas de 
grande intrepidez y de perseverancia suma, mostraron poco ahinco 
en la defensa de una posicion cualquiera, porque su ser y su sistema 
belicoso carecian de las condiciones que reunian los de sus contra- 
rios. Entre estos hechos merece sin embargo mas dilatada mencion 
el sitio de la Seo de Urgel, en el que la Corona, no obstante la de- 
sesperada resistencia de los sitiados, logró distinguirse. El segun- 
do batallon pasó del canton de Algeciras á la ciudad de Lucena (23 
de diciembre). - 
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1825. El primero continuó en el sitio en que habia ido á tomar a 
parte, y consiguió colocarse en todas las obras esteriores , compri- 
miendo al enemigo en el últmo recinto (3 de febrero); mas la entra- 
da del ejército francés, como auxiliar del partido realista, cambió 
por completo la fase de esta guerra, tornándola de próspera en ad- 
versa. No obstante, la Corona reportó todavia una ventaja señalada 
sobre las tropas insurgentes concentradas en la falda del Pirineo 
oriental (9 de marzo). Tambien peleó denodadamente cerca de Vich 
(26 de mayo) cuando realizaba su movimiento retrógrado sobre esta 
ciudad. La defensa del puerto de Neviá forma uno de los mas her- 
mosos timbres de la Corona. Despues de sostener durante seis ho- 
ras (14 de junio) un fuego mortifero contra el ejército francés y las 
partidas realistas, se precipita con la bayoneta calada sobre una 
de las cumbres, que por lo culminante y céntrica parecia la llave de 
las posiciones contrarias. Nada resiste al ardor belicoso de la Coro- 
na, y aquel sobresaliente pico, en cuya cima resiste la nieve á los 
rayos del sol canicular , quedó en poder de los espugnadores. Ha- 
bian perdido estos en empeño tan dificil, mas de la mitad de su fuer- 
za, pero halagaron la ilusion de creerse libres, juzgando poder reti- 
rarse asidos á la larga cadena de montañas. Por desgracia no era 
mas que una ilusion fugáz y efímera cual todas, porque los france- 
ses, maniobrando desahogadamente y prevalidos de su inmensa su- 
perioridad numérica , acababan de ceñir con un fuerte cordon de 
tropas, los flancos y la retaguardia de la Corona. Así este cuerpo, 
que habia hecho prodigios de valor é inaugurado el combate con una 
brillante ventaja, tuvo que rendir las armas, constituyéndose prisio- 
nero de guerra. El oficial que llevaba la bandera, viéndolo todo 
perdido y no queriendo que esta noble enseña cayera en poder del 
enemigo, la desprendió de la asta, se la ciñó al cuerpo y la conservó 
cual veneranda reliquia , hasta que en dias mas felices pudo hacer 
de ella digna ostentacion. 

Debieron los franceses su victoria al número, y no supieron res- 
petar el valor infortunado de este cuerpo, pues tanto el coronel don 
José de la Torre, como los demas oficiales é individuos de tropa, 
fueron conducidos de cárcel en cárcel hasta la ciudad de Tolon, don- 
de quedaron encerrados en el castillo de Malgue. Durante este tiem- 
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po el segundo batallon, que se habia trasladado á Lucena, se dirigió 
á Córdoba , pasó despues á la isla Gaditana, volvió á Tarifa y per- 
maneció en esta plaza hasta que la sometieron los franceses. Disol- 
vióse entonces este cuerpo, recibiendo las tropas licencia absoluta, é 
indefinida los jefes y oficiales. 

1824. La misma suerte obtuvo el primero á su regreso de Fran- 
cia por la via de Figueras, verificándose su disolucion en Molins de 
Rey. 

1828. Reorganizado este regimiento, se hizo á la vela en Cádiz, 
tomó de paso en Santa Cruz de Tenerife el tercer batallon, formado 
con quinientos hombres del regimiento infantería ligera de la Albu- 
hera, y arribó á la Habana (12 de agosto) sin contratiempo alguno. 

Por disposicion del capitan general de la Isla se disolvió despues 
el tercer batallon, y los otros dos restantes se acantonaron primero 
en San Antonio Abad y Guanabacoa , y fueron despues á guarnecer 
el castillo de la Cabaña. 

1829. Habíase elaborado en el gabinete de Madrid un plan para 
reconquistar los perdidos dominios de Nueva-España ; se preparó 
al efecto una masa respetable de tropas en la isla de Cuba, y el re- 
gimiento de la Corona, mandado por su coronel el brigadier D. Isi- 
dro Barradas, debia figurar como vanguardia del ejército reconquis- 
tador. Dadas las órdenes convenientes, la Corona , reorganizado el 
tercer batallon, pasó á bordo de una pequeña escuadra que dirigió 
su rumbo á la ensenada de Punta de Jeréz. Una súbita tempestad 
dispersó los buques á la altura de Campeche, pero venciendo á costa 
de inauditos esfuerzos, la ira de las encrespadas olas, consiguieron 
reunirse otra vez en el paralelo de Cabo-Rojo , escepto la fragata 
Winghan. Verificóse el desembarco en el punto designado (27 de 
julio), y el regimiento de la Corona, denominado ya division de van- 
guardia, se fraccionó en tres batallones sueltos, llamados Rey Fer- 
nando, Reina Amalia y Real Borbon. 

La empresa que iban á acometer presentaba dificultades casi 
invencibles. Los mejicanos, en la embriaguez todavia de su primer 
triunfo, no sentian las convulsiones de su nuevo gobierno, ó las 
consideraban como cosas algo tristes, pero inevitables para conso- 
lidar su independencia. | 
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Era ua pueblo recien emancipado y tenia para defenderse las 
fuerzas vírgenes creadas por una regeneración social. Sin duda 
que habian perdido en el cambio de dominacion; pero eso solo po- 
dian observarlo á la luz de esa filosofía práctica que adquieren los 
pueblos con el transcurso del tiempo, y no al través de las grandes 
pasiones patrióticas muy sobrescitadas aun. El gobierno español no 
habia sabido dotar á su proyecto, de la oportunidad necesaria, que 
siendo de gran estima en todas las ocasiones de la vida humana, es 
mapreciable en las guerras de conquista. 

Poco faltó sin embargo para que el denuedo y la constancia de 
nuestras tropas convirtiesen en realidad este voto improbable de la 
política. Arrostrando los rayos de un sol canicular que caian ` cual 
hilos de plomo derretido, sobre la cabeza de los soldados, marchan- 
do al través de arenales espantosos cuya calcinada superficie envol- 
via y abrasaba los piés de aquellos guerreros, sufriendo el hambre, 
la sed, y no pudiendo preservarse ni por un instante, de las nubes de 
mosquitos gegenes y de otros insectos incómodos, las fuerzas de la 
Corona llegan despues de algunos dias de movimiento á la quebrada 
de los Corchos. Custodiaban este profundo y angosto desfiladero, bajo 
la proteccion de una batería, ochocientos infantes y doscientos cin- 
cuenta ginetes enemigos. Un fuego terrible anuncia á los nuestros la 
certidumbre del peligro, pero la Corona continúa avanzando con el 
arma al brazo, arroja á bayonetazos á los mejicanos de los prime- 
ros parapetos, y realizando entonces los nuestros con presteza ad- 
mirable, un cambio de direccion en masa, caen sobre los dos flan- 
cos del enemigo, que no previendo los efectos de tan diestra evo- 
lucion, corre árefugiarse en los bosques inmediatos, dejando desem- 
barazada la boca de aquel temible paso que atravesaba el camino de 
Tampico (1.” de agosto). No alcanzó la Corona triunfo tan importan- 
te sin esperimentar una pérdida considerable, consistiendo esta en el 
capitan D. Santiago Suarez Flores, y el teniente D. Luis de las Ca- 
sas Capetillo, muertos gloriosamente en el campo de la accion, ocho 
oficiales heridós, uno contuso , diez y siete individuos de tropa 
muertos, y setenta y uno de esta clase heridos. 


A la victoria de los Corchos sucedió la ocupacion de Tampico, de $8 


la Barra de Tampico, y de Pueblo Viejo, puntos todos abandonados 
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por los habitantes indigenas. Resueltos los mejicanos á detener la 
marcha triunfante de la Corona, equipan aceleradamente un cuerpo 
de dos mil hombres, que bajo las órdenes del republicano Garza, se 
desplegan á la vista de Pueblo Viejo. Vinieron á las manos, y los 
nuestros, favorecidos por el fuego de la escuadra que echó oportu- 
namente el ancla en la Barra de Tampico, derrotaron al enemigo 
poniéndole en precipitada fuga, y haciéndole varios prisioneros, en- 
tre los que se contaban un coronel ayudante de campo del mis- 
mismo Garza, y un subteniente. En alas de la victoria avanzaron los 
batallones de la Corona hácia Tampico de Tamaulipas, evacuado 
tambien por las tropas mejicanas. Despues de asegurar la Barra de 
Tampico, erigiendo algunas baterías y dotando parte de ellas con las 
piezas cogidas al enemigo, se confió la custodia de este interesante 
punto al coronel Vazquez; y Barradas, comprendiendo bien la índole 
de las guerras de invasion, se adelanta sin tomar aliento sobre Alta- 
mira donde se creia que se hubiesen refugiado los restos del cuerpo 
de la Garza. Hallábase alli en efecto el caudillo mejicano, reputando 
impenetrable su posicion porque se hallaba cubierta por el frente con 
una laguna ancha y profunda, y asegurada en sus flancos con sólidos 
atrincheramientos. Pero nada contiene la ardiente intrepidez de los 
españoles; mientras una de sus columnas cruza aquel lago con cl 
agua al pecho, otra describiendo velozmente un semicírculo, va á cacr 
sobre el costado izquierdo de los mejicanos. Sorprendidos estos (16 
de julio) por una maniobra tan súbitacomo decisiva, pierden el valor 
y se entregan á un movimiento desordenado, dejando en poder de 
los agresores varios efectos, algunos prisioneros, y su último asilo en 
aquel territorio. 

Solo el que conozca los terribles padecimientos de los primeros 
españoles que atravesaron la enorme cordillera de los Andes, pinta- 
dos con vivos y fieles colores por la pluma magistral de un escritor 
contemporáneo, podrá apreciar en todo su valor las penalidades que 
sufrieron estas tropas de la Corona en su trayecto por aquellas re- 
giones de la América, donde la naturaleza ofrece contrastes jigan- 
tescos. En las llanuras, brazos de aguas que despues de describir un 
curso sinuoso y breve, venian á estancarse en la boca de hondas si- 
mas y eternas grictas , exhalando vapores mefiticos que emponzoña- 
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¡$ ban el aire haciéndole nocivo para la respiracion; en las colinas, mon- 
Y tes seculares, enque quizá nunca puso la planta un ejército, y al través 
, de los cuales era preciso abrirse paso con el hacha en la mano. Agré.- 
| guense á los accidentes topográficos, el calor del estío casi insoporta- 
| ble en aquellos climas, y la escasez de vituallas mayor de dia en 
| dia, porque los mejicanos en su reciente ódio hácia los españoles 
| abandonaban todos los pueblos, hácia los que se dirigian estos, llc- 
vándose consigo los víveres, y se concebirá hasta qué punto llevó su 

| perseverancia el regimiento de la Corona , siguiendo en su mo- 
| 
| 
| 


vimiento progresivo. Otra circunstancia vino á complicar grande- 
mente la situacion de este cuerpo. El general mejicano Lopez San- 
tana, á la cabeza de dos mil hombres, habia cruzado el rio de Tampi- 
co, y acometido á la débil fuerza que guarnccia el pueblo de este 
' nombre. Mandábala el coronel Salomon, quien opuso desde luego una 
' resistencia briosa y digna, pero falto de elementos materiales, y 
creyendo inverosimil que Barradas pudiera tenderle una mano pro- 
Å tectora con la perentoria oportunidad que el peligro exigia, trató de fa, 
3 ganar tiempo, proponiendo condiciones al general sitiador. Viva-  ¿s 
y mente afectado Barradas por este suceso, que podia, destruyendo y 
su base de operaciones, dejarle como en el aire y espuesto á los gol- 
/ pes mortales del enemigo, dispuso una marcha retrógrada que rea- 
| lizaron sus tropas con una rapidez casi fabulosa, recorriendo siete 
| ` leguas en scis horas, sobre uno de los terrenos mas accidentados 
| del Nuevo-Mundo. 
| - Era este uno de esos momentos supremos de la guerra, en que 
| la energía de un instante puede producir inmensos resultados. Con 
un ataque brusco se podia aniquilar al osado enemigo como con un 
golpe de rayo. La empresa parecia no solo practicable, sino llana y | 
sencilla, porque el general republicano al engollarse temerariamen- 
te en Tampico de Tamaulipas , habia dejado abierta á Barradas la 
comunicacion con Altamira. El jefe español, aprovechándose hábil- 
mente de esta imprudencia, llega á Tampico, sorprende á las avan- 
zadas enemigas, se establece sólidamente, y queda con la espada 
levantada, amenazando al caudillo republicano que aturdido, inmó- + 
vil, colocado entre dos fuegos, solo vislumbra la alternativa ó de ¿2 
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someterse Ó de penetrar el cuerpo de Barradas, y repasar el rio. Pe- 

ro el segundo estrmo, como recurso dela desesperacion, era á lo su- 
mo improbable, porque aun arrollando la primera línea de los cs- 
pañoles, Santana hubiera chocado inútilmente contra la segunda, y 
aun en el caso de aportillar esta, hubiera tenido que cruzar débil y 

estenuado por el ataque, el rio de Tampico bajo el fuego de la guar- 


| 
nicion de este punto. ¡Qué porvenir de gloria para el regimiento de 
la Corona, si despues de haber destruido á dos generales mejicanos, 
obligaba al tercero á rendir las armas , recuperaba la corona del 
triunfo, y volvia con el prestigioque le hubieran granjeado tan señala- 
das ventajas, con una de las buenas llaves del Océano en su poder, al 
grueso del ejército espedicionario que se equipaba preventivamente 
en Cuba! No se sabe por qué Barradas, hombre hasta entonces de 
acrisolada lealtad, renunció á la realizacion de esperanzas tan lison- 
jeras contra el dictámen esplícito y enérgico de su jefe de estado 
mayor, D. Fulgencio Salas. Pero lo cierto es que so color de respetar 
el armisticio ajustado entre el coronel Salomon y el mejicano Santa- A 
na, permitió á este general enemigo el que repasara el rio y se co- 
locara ventajosamente para recibir los auxilios de la república. En 
el órden moral como en el físico, un paso en vago conduce indefec- 
tiblemente al precipicio. Libre Santana, contestó con altivez á las pro- 
posiciones que se le hicieron por el jefe español en órden á un arre- 
glo definitivo, y tendiendo la voz por su espalda, atrajo poderosos re- 
fuerzos que colocaron á nuestras tropas en la situación mas desespc- 
rada. Vióse Barradas á su vez comprimido y tan estrechamente 
bloqueado por agua y tierra, que le faltaron casi completamente los 
víveres, postrando la enfermedad endémica del tifus, aquellos cuer- 
pos que habian resistido al terrible azote del hambre. Sucediéronse 
unas á otras las negociaciones diplomáticas, siempre estériles en con- 
secuencias propicias á los nuestros, porque.el orgulloso republicano 
exigia como condicion absoluta el que las fuerzas de la Corona rin- . 
diesen las armas. Se acercaba el momento de la catástrofe, pero 
aunque fué grande y tremenda, aparece ilustrada por un rasgo de 
intrepidez verdaderamente heróica. 

En la noche del 12 de agosto, cuando las tropas españolas se 
ocupaban con inestinguible anhelo en reparar los destrozos hechos cn 
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nuestra linca por la artillería contraria, sobrevino un huracan furioso 
que arrancando de raiz los árboles, arrebatando con su incontrasta- 
ble fuerza la techumbre de los edificios, y desorganizando las obras 
recien construidas, dejó á todos sumergidos en la mas honda y lú- 
gubre consternacion. Para colmo de desdicha, á la violencia indes- 
criptible del viento, sucedió una lluvia tan copiosa, que salvando los 
endebles obstáculos puestos por la prudencia humana para contener 
la ira omnipotente de Dios, inundó las casas, destruyó los hospita- 
les, y dejó á los infelices y numerosos enfermos en el estado mas las- 
timoso. 

La imaginacion mas fecunda en concepciones tétricas y desgar- 
radoras, apenas podria concebir una idea cabal de aquel drama hor- 
rible y por desgracia verdadero: los ayes penetrantes de los enfer- 
mos y heridos, las voces confusas de los enfermos y soldados, el 
zumbido horrísono del viento, el bramar de las irritadas olas, el es- 


trépito monótono del agua que caia á torrentes, la densa oscuridad 


de la atmósfera, todo esto ofrecia una escena digna del espíritu me- 
lancólico del Dante. Y como si no fuera bastante calamidad tan 
grande para atribular el espíritu de los infelices españoles, el enemi- 
go aprovechándose de ella, fulmina en la noche siguiente un ataque 
terrible contra la Barra, que se hallaba defendida por trescientos 
soldados de la Corona al mando del coronel D. Antonio Vazquez. 
Precedió al combate la venida de un parlamentario de Santana, el 
cual propuso á Vazquez que evitara la inútil efusion de sangre, so- 
metiéndose al duro fallo de la suerte, y á la voluntad imperiosa del 
general republicano, añadiendo que Barradas habia mandado sus- 
pender las hostilidades, como prueba preliminar de: una sumision 
pronta y completa. El denodado guerrero contestó al emisario, que 
sus soldados y oficiales estaban resueltos á derramar hasta la última 
gota de sangre, antes que mancillar con un acto de indigna cobar- 
día, el lustre de las armas españolas. Esta resolucion de Vazquez era 
por estremo heróica, atendidas las circunstancias que lo rodeaban. 
Sus escasas fuerzas, abatidas por la miseria y mortificadas por el 
influjo deletéreo de la atmósfera, no debian ser susceptibles de una 
resistencia pertináz; el fuerte de la Barra, construido bajo un pensa- 


miento irregular, tenia muchos puntos vulnerables y se hallaba ade- 
mas circundado por una gran masa de agua , producto de la recien- 
te borrasca que habia inutilizado la mayor parte de las municiones, 
arrebatando en su impetuoso curso las tiendas y algunas armas. ¡Y 
no obstante, este hombre se decidió á repeler el choque de numerc- 
sus fuerzas contrarias que podian reparar sus pérdidas con abundan- 
tes refrescos, y renovar la accion con renaciente brio, cuando él 
solo tenia à su espalda algunos soldados, mejor dicho, espectros am- 
bulantes estenuados por el hambre y las enfermedades, y abatidos 


por el convencimiento de su deplorable posicion, y estos soldados 


se hallaban regidos por un jefe como Barradas! Para los que no se 
dejen seducir por los favores multables de la fortuna, la memoria de 
Vazquez y de sus valientes compañeros aparece siempre rodeada 
con una aureola de gloria inmarcesible. | 

Todavia duraba la conferencia entre el coronel español y el ofi- 
cial mejicano, cuando se presentaron lanchas enemigas haciendo 
fuego al lado izquierdo de la Barra. Al punto Vazquez mandó reco- 
ger sus tropas en el recinto del fuerte y poner cn juego la artillería, 


que á los pocos disparos obligó á revirar á los buques enemigos. 
Este era el preludio de la accion; mil y tantos hombres, dividi- 


dos en tres columnas, avanzaron sobre el fuerte con aire resuelto, 
arrollaron las avanzadas españolas, y ciñeron á los nuestros con un 
semicírculo de bayonetas. Al punto se trabó la pelea. Los soldados 
de la Corona, electrizados con el aspecto del peligro, con el recuer- 
do de sus pasados triunfos, y con las exhortaciones de sus jefes y 
oficiales, desplegaron aquella impasible intrepidéz que parecia cons- 
tituir el distintivo especial de este cuerpo; el presuntuoso enemigo 
quedó rechazado, y humillada otra vez la arrogancia mejicana. Mas 
propulsa tan vigorosa no desalentó á los espugnadores ; repitieron 
el ataque ; llegaron á lo mas estrecho de las armas , y algunos de 
los mejicanos se agarraron á las empalizadas con tenacidad tan es- 
traordinaria, que solo podian vencer los españoles privando de la 
vida á los que la sacrificaban gustosos en aras de la victoria. El co- 
ronel Vazquez , siempre en lo mas fuerte del peligro, fué herido de 
gravedad, mas sobreponiéndose con una energía de alma indefini- 
ble, á los dolores del cuerpo, ocultó la herida á sus soldados y siguió 
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dictando órdenes cual si se hallara en medio de un campo de manio- 
bras prescribiendo ejercicios de instruccion. Por fin, la falla de san- 
gre y la debilidad de su naturaleza comhatida poco antes por unas 
calenturas malignas , le obligaron á retirarse á la esplanada del 
fuerte; mas desde aquí continuó todavía dando disposiciones para 
la defensa, que tuvo un desenlace superior á las mas lisonjeras es- 
peranzas. El enemigo , mutilado y debilitado por sus colosales es- 
fuerzos, empezaba á recejar. Se habia peleado entre las sombras de 


la noche, y cuando los primeros albores del dia dieron en el rostro 


á los combatientes, un: espectáculo terrible se presentó á su vista. 
Las inmediaciones del fuerte, el interior de este, así como el foso en 
toda su estension, se hallaban cubiertos de cadáveres y moribun- 
dos. Las tropas españolas se hallaban reducidas á casi la mitad de 
su fuerza , y no obstante Vazquez dispone que cuarenta hombres, 
mandados por un oficial, practiquen una salida sobre las vacilantes 
co.umnas mejicanas. Aquellos valientes parten , avanzan entre: una 
nube de fuego, arrollan cuanto se opone á su paso, alejan al enemi- 
go hasta tiro de fusil de la fortaleza , y se disponen á continuar su 
triunfante carrera, cuando se ven amenazados en sus flancos por 
dos columnas que habian salido del campamento mejicano , y que 
constaban de ochocientos hombres entre infantes y ginetes. La pér- 


dida de los nuestros parecia indudable, pero la artillería del fuerte 


jugó con tanta oportunidad y acierto que las dos columnas enemi- 
gas se dispersaron, y los españoles quedaron dueños del campo, re- 
cogiendo el precioso lauro, fruto de aquella encarnizada funcion. En 
el ataque del fuerte de la Barra tuvieron los mejicanos ciento cin- 
cuenta muertos y doscientos cincuenta heridos, y los españoles cin- 
cuenta y seis de los primeros y ochenta y seis de los segundos. ` 
Por desgracia, tantos sacrificios, tan singular denuedo y noble 
comportamiento, vinieron á resultar infructuosos. La situacion de 
Barradas era por momentos mas desconsoladora, la miseria acabó 
por postrar aquellos ánimas altivos, y el Feguniento de la Coroma 
hubo al cabo de rendir las armas. 
Las fuerzas de este cuerpo, diseminadas en Ohulesama, Panusco 
y. Altamira permanecieron en estos puntos hasta que llegaron los 
transportes que debian conducirlas á la Habana. El bizarre coronel 


Vazquez y algunos otros oficiales heridos, pasaron á bordo de la fra- 
gata Wingham que no quiso acceder á la capitulacion. 

Cuando marchó de la Habana el regimiento de la Corona, se 
componía de tres mil ciento cuarenta y cuatro hombres, incluyendo 
en este número siete jefes y ciento treinta y seis oficiales; cuando 
seis meses despues regresó á la misma Antilla, se hallaba reducido 
á mil ochocientos sesenta y seis, entre ellos seis jefes y ciento diez y 


- siete oficiales. Por consiguiente su pérdida total en esta malhadada 


espedicion, consistió en un jefe , diez y nueve oficiales y mil doscien- . 


tos individuos de tropa. No diremos que tuvo la pérdida mas sensible 
de su reputacion militar, porque la gloria de los Corchos, Altamira, 
Tamaulipas y Barra de Tampico, no puede quedar eclipsada por una 
rendicion, que debió el enemigo, mas que á sus propias fuerzas, á la 
imprudencia del jele de la vanguardia española, y al cruel azote del 
hambre y de la epidemia. 

Hallándose la Corona en la Habana, se disolvió el tercer bata- 
llon, volviendo los dos primeros á recobrar su forma y fuerza pri- 
mitivas. | i 

1854. Trasladóse este regimiento al cuartel de la Fuerza, extra- 
muros de la Habana. 

1835. Estinguióse 4ambien el segundo batallon, en virtud de lo 
prescrito en una nueva disposicion orgánica. 

1843. Guarnecia á Matanzas este cuerpo cuando , y merced á 
la esquisita vigilancia de sus jefes, descubrió una vasta conspira- 
cion que, teniendo sus principales elementos entre la raza africana, 
podia al estallar producir tremendo cataclismo. Prendióse á los'au- 
tores de aquel trascendental proyecto y se afianzó sobre sólidas ba- 
ses la tranquilidad de esta colonia. El gobernador de la misma, don 
Antonio García de Oña, dió públicamente gracias á la Corona por 
el servicio que habia prestado. 

4845. Poco notables son bajo el carácter militar los sucesos de 
este cuerpo desde este año hasta 1851. Transferido de Matanzas á 
Puerto-Principe y de aqui á Santiago de Cuba (1847), volvió despues 
á la Habana (1849) en fuerza de mil trescientos treinta y ocho hom- 
bres. Instalóse en el castillo del Príncipe, escepto la compañía de 
cazadores que marchó á la Trinidad para formar parte de una co- 
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e lumna que dirigia el comandante de Galicia, D. Casimiro de la Muela 
y Chacon. 


1850. Permanecia la.Corona en el castillo del Príncipe, cuando 
se desarrolló cn la Habana la mortífera epidemia del cólera-morbo 
asiático. El capitan general de aquella isla dispuso como primera 
medida higiénica, relativa al regimiento de la Corona, que este cuer- 
po saliera del castillo y se alojara en los pueblos inmediatos; mas 
no bastó esta prudente determinacion para evitar que la terrible epi- 
demia, misterio eterno de la Providencia, se ensañara en las filas de 
la Corona causando en ellas lamentables estragos. 

1851. Libre de aquella calamidad y repuesto de sus pérdidas, 
volvió este regimiento á guarnecer el castillo del Príncipe. La espedi- 
cion de filibusteros, acaudillada por el español Lopez, mengua de la 
patria de Pizarro y de Cortés, puso en consternacion á toda la colo- 
nia, y en movimiento á las tropas que velaban por su seguridad. 
La compañía de cazadores, perteneciente al regimiento de la Coro- 
na, fué á reunirse con la columna que regia el general segundo cabo 
D. Manuel de Enna ; la de granaderos y las primera, segunda y 
quinta de fusileros, formando un total de trescientos cincuenta hom- 
bres, rompieron su marcha á las órdenes del teniente coronel San- 
chez, primer jefe accidental del cuerpo, quedando en el castillo del 
Príncipe la tercera y cuarta, y continuando la sesta en el cuartel de 
la Cárcel con las cajas y oficinas del mismo cuerpo. 

El vehemente y pundonoroso Enna consiguió avistarse en breve 
con el enemigo, pero un disparo homicida, al azar, le privó de una 
existencia que hubiera podido ser muy fecunda en- glorias para la 
nacion española. Este funesto suceso paralizó el.avance de la pri- 
mera columna, pues el brigadier Rosales, que habia sucedido en el 
mando, estimó prudente esperar en las Mangas, el refuerzo de la Co- 
rona, dirigido, como hemos dicho antes, por su teniente coronel. 

Llegó este en efecto (18 de agosto) y las operaciones recobraron 
nuevo y poderoso desorróllo. A la noticia de que el enemigo se ha- 
bia internado en el corazon de la sierra, nuestras tropas practicaron 
rápidamente un movimiento combinado por columnas, adelantándo- 
se la de la Corona sobre un terreno fangoso y lleno de dificultades. 
` Retrajeron estas y la proximidad de la noche, al jefe de la Corona 
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para lanzarse contra el enemigo que se cubria cuidadosamente con 
los bosques y cercados próximos á la hacienda de Herrera. Perma- 
neció pues en las cercanías de San Cristóbal esperando que las fuer- 
zas de Rosales continuaran su marcha progresiva , pero los piratas, 
bien porque temieran quedar envueltos al verificarse la concentra- 
cion de las tropas españolas, Ó bien porque perdidas las primeras - 
ilusiones juzgaran imposible sostenerse en un pais que les miraba 
con desdeñoso encono, lo cierto es que abandonaron los parapetos 
de Herrera y se dirigieron asidos á la falda de las montañas del mua 


co hácia la playa del sud. 
- La ocasion era brillante y seductora para nuestras tropas, porque 


un invasor que retrocede antes de ser atacado, se: declara vencido 
por sí mismo, y la Corona emprendiendo velozmente la persecucion 
de los fugitivos habria alcanzado un nuevo y esplendente floron para 
su diadema militar. Mas opusiéronse á ello, primero las instrucciones 
que habia recibido Sanchez y que limitaban sus operaciones á una 
zona bastante circunscrita , y segundo las abundantes lluvias que 
cayeron durante tres dias consecutivos (21, 22 y 23 de agosto), que 
inundaron los campos y dejaron invadeable el rio de San Cris- 
tóbal. 

Felizmente llegó sin jendei el carácter de oportuna, la órden del 
capitan general, previniendo á Sanchez que se trasladasc á San Die- 
zo de Tapias, punto donde segan las últimas noticias se hallaban 
los rebeldes. Reemprendió la Corona su marcha, á través de obstá- 
culos de todo género; montes en cuya lóbrega entraña apenąs se 
atrevian á penetrar los rayos del sol; senderos casi im practicables, 
abiertos sobre el cuerpo de áridas eminencias y obstruidos ahora 
por los peñascos que habia arrancado de su natural quicio el tem - 
poral, pantanos, arroyos de curso ordinario , humilde y estrecho, 
pero ensoberbecidos tambien por la misma causa, y un calor sofo- 
cante, que paralizaba los pies de los soldados mas ágiles, y compri- 
mia el aliento en el pecho de los mas resucltos. Por fin y despues 
de dos dias de esta penosa marcha se avistó al enemigo en posicion 
sobre el reverso de un desfiladero llamado del Rosario. Descubrirle 6 
y precipitarse sobre él nuestras tropas fué todo obra de un instan- 
te (dia 26). Cargaron los soldados de la Corona con la bayoneta ca- 


lada, y los aventureros que acaudillaba Lopez, á los cuales ni sos- 
tenia el espíritu. de disciplina ni estimulaba el sentimiento supremo 
del pundonor, se abandonaron á la fuga mas descoucertada. Muchos 
se derrumbaban desde lo alto de aquellos peñascos eu la estrecha 
garganta del desfiladero, y hallaban la muerte en el mismo medio 
de su salvacion; otros menos felices se ocultaban en el bosque inme- 
diato, y se reunian en grupos, que desconociendo el terreno, descri- 
bian círculos sobre su punto de partida é iban á arrostrar otra vez 
las temibles bayonetas de la Corona. Los soldados de este cuerpo, 
aunque fatigados por su laboriosa marcha, proseguian la persecucion 
á la carrera. Alentábales el deseo de prender al desleal Lopez, y po- 
co faltó para que lo consiguiesen, pero al descender el corifeo rebel- 
de, vivamente acosado en la escabrosa vereda del Rosario, pudo 
ocultarse en el bosque, favoreciéndole tanto la espesura de este co- 
mo la oscuridad de la noche. Pernoctaron las fuerzas de la Corona 
sobre el mismo sitio del combate, y su jefe, despues de tomar las 
medidas necesarias para flanquecar aquellas enmarañadas selvas y 
dar caza á los dispersos filibusteros, regresó á San Cristóbal, con- 
duciendo las armas cogidas al enemigo. Para comprender hasta qué 
punto llevó la Corona la decision , sobriedad y sufrimiento en es- 

tas circunstancias, baste decir que sus soldados estuvieron veinte y 
cuatro horas sia tomar alimento alguno, que andubieron largo trecho 
descalzos por haberse quedado los zapatos sumergidos en los loda- 
zales y lagunas, y que no obstante estas tribulaciones físicas prosi- 

guieron su marcha y continuaron la lucha, hasta que creyeron deshe- 
cho é incapaz de rehabilitarse el cuerpo de los enemigos. Lo estaba 
real y completamente. Aquellas miserables reliquias de la columna 
Lopez, ocultándose en la mas recóndita entraña de aquellas selvas 
virgenes, huyendo de la luz del sol como si temieran que esta dela- 

tase su precaria existencia, debian concluir muy en breve, sufriendo 
un castigo proporcionado á la arrogancia de su intentona. La victoria 
puede legitimar el crímen de rebelion; pero un rebelde vencido, no 
debe abrigar esperanza alguna, porque se cree descubrir en la pre- 

cision de su desacato el dedo de la Providencia. Asi es que los fili- 
busteros, acosados , embestidos por las tropas , ceñidos por los pai- 
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sanos, olfateados y descubiertos por los perros, vinieron á caer cual 
fieras acosadas, bajo el arma de sus perseguidores. En pocos dias 
la columna de Sanchez, secundada por otra que dirigia el coman- 
dante Lago, hizo un número considerable de prisioneros. El mismo 
Lopez, atormentado por el hambre , y acaso mas por sus remordi- 
mientos, se presentó á la ronda de paisanos apostada en el pinar 
de Rangel, y conducido á la Habana expió en el patíbulo su deplora- 
ble atentado. La compañía de cazadores de la Corona , que habia 
constituido parte integrante de la division Enna, y que se habia ba- 
tido con ejemplar intrepidéz en la accion de las Pozas, perdiendo allí 
la tercera parte de su fuerza, escoltó á Narciso Lopez hasta el ca- 
dalso. De este modo el regimiento de la Corona vino á sofocar una 
insurreccion que hubiera podido ser temible si alcanzando las pri- 
meras ventajas que impresionan siempre profundamente las imagi- 
naciones vulgares , hubiera conseguido seducir con el brillo de un 
solo triunfo á la multitud, en todas partes ciega é ignorante. El mé- 
rito, pues, que contrajo este cuerpo, fué muy sobresaliente, y el ca- 
pitan general de la Isla lo reconoció así en una comunicacion alta- 
mente lisonjera para aquel denodado regimiento, que remitió al te- 
niente coronel Sanchez á consecuencia de la accion del Rosario (23 
de abril). 

1852. Trasladado á la Habana y destinado á guarnecer las for- 
talezas de la Cabaña, Morro y Príncipe, pasó despues (24 de abril) 
al cuartel de la Fuerza, quedando solo una compañía en el castillo 
del Morro. Libre de las rudas faenas belicosas, se dió con estraordi- 
nario celo á cultivar su instruccion táctica, y los progresos que hizo 
en esta parte se hallan fielmente descritos en otra comunicacion diri- 
gida por el mismo capitan general de Cuba al coronel de la Corona, co. 
municacion que por sus frases en estremo honoríficas para el regimien. 
to, creemos oportuno transcribir. «He visto, decia el capitan general, 
con satisfaccion en la revista que hoy he pasado al regimiento del 
mando de V. S. el aseo, porte militar, y demas condiciones con que 
debe presentarse un cuerpo bien disciplinado é instruido. La pre- 
cision de sus movimientos, marchas y maniobras, tampoco me ha 
dejado nada que desear. En todo he conocido que ese cuerpo se ha- 
lla en el mejor estado de utilidad para el servicio de S. M.; y que 
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hará acreedor á mandos en mayor escala para los cuales le conside- 
ro ya bien dispuesto y preparado. Me propongo poner en conoci- 
miento de S. M. la brillantez que he notado en ese regimiento, y 
mientras desciende su real resolucion, he dispuesto que inserte Y. S. 
este oficio en la órden del mismo, autorizándole para que mañana 
se suministre álos individuos de tropa una racion de carne y otra de 
vino con cargo al fondo económico. » Asi el regimiento de la Corona 
incomparable por su actividad, denuedo y decision en los campos del 
combate, y modelo por su instruccion y disciplina, venia á reprodu- 
cir en nuestros tiempos la mas esplendorosa época de las glorias mi- 
litares españolas. 

1853. Desde la Habana se trasladó la Corona á la ciudad de 
Holguin, embarcándose al efecto en cl vapor de guerra Ulloa, y lle- 
gando al punto designado , con el gérmen de la epidemia coléri- 
ca (28 de marzo). Desarrollóse despues atacando á varios indivi- 
duos del regimiento, pero las medidas higiénicas que se adoptaron 
con inteligente celo, impidieron que el terrible azote causase grandes 
estragos, desapareciendo por último de la masa del regimiento sin es- 
ceder su influjo sobre la poblacion de Holguin. Al propio tiempo que 
el grueso de la Corona daba la guarnicion en la ciudad, un destaca- 
mento del mismo cuerpo libró á aquel territorio de una venida de fo- 
ragidos acaudillada por un desertor del ejército, hombre de un ca- 
rácter feroz y de acerada musculatura que en doce años de incesan- 
tes correrías habia adquirido una reputacion funesta y terrorífica. La 
sorpresa de la cuadrilla y la muerte de su jefe, que en vano procuró 
salvar la existencia con una fuga precipitada, permitieron á los habi- 
tantes de aquella comarca gozar de la tranquilidad doméstica que es 
el mayor bien de las sociedades civilizadas. 

1854. En este año marchó el regimiento de la Corona á cubrir 
las guarniciones de Bayamo y Manzanillo. En el primero de estos 
puntos sufrió la mortífera invasion de una fiebre endémica que vino 
á privarle de su teniente coronel, el heróico D. Juan Sanchez y Mon- 
tero, digno de muerte mas brillante y no tan prematura, de tres ofi- 
ciales subalternos y setenta y dos individuos de tropa. 


V. S. continuando en el mismo celo infatigable que hasta ahora, se 
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Al rumor de una nueva intentona proyectada por los piratas, se 
destacó del regimiento la compañía de cazadores , para constituir 
parte de una columna que fué-á situarse en las Tunas, á fin de velar 
y observar cualquier movimiento del enemigo. | | 
1855. Pero el que practicaron mas adelante las fuerzas del: re- 
gimiento, atrajo hácia el mismo la compañía de cazadores. Esta 
marcha debia tener por término la ciudad de Cuba, y reunido en 
ella el regimiento, se fraccionaron otra vez sus fuerzas , dirigiéndo- 
se tres compañías y media de fusileros á cubrir los destacamentos 
de Baracoa y Santa Catalina; la de cazadores pasó de nueve á las 
Tunas, pero fué en breve destinada á servir de base al batallon 
denominado de la Union y absorbida en las filas de este cuerpo. 

A principios de mayo volvieron á Caba las compañías de fusile- 
ros, y reconcentrado en este punto todo el regimiento, se procedió 
á formar otra compañía de cazadores. | 

En esta situacion continuaba á la fecha e en que terminamos sus 


fastós militares. 


IV GALICIA, EL SEÑOR. 


Fui tecum in omnibus ubicumque ambulasti, 

i universos inimicos tuos & fucie tua: 

fecique tibi nomen grande, juxta nomen mag- 
norum, qui sunt interra, 


Rec., Lin, 2, Car. 7, Vers. 9. 


He estado contigo en todo ctanto bas anda- 
do, y he esterm nado delant- de ti ù todos tns 
enemigos : y te he hecho nombre ilustre, como 
lo es el de los grandes que hay sobre la ticera. 


ORGANIZACION. 


=“ Emos indicado ya y en lugar 
ES oportuno , la empeñada polé- 
_ A mica que en órden á su anti- 
= güeđdad respectiva sostuvo el 
= r regimiento de Galicia con el 
SO del Príncipe. La luz de la ver- 
' Y dad histórica, abriéndose pa- 
AN soal través de tan contrapues- 
j tas pretensiones, nos permite 
FAN | ¡ || descubrir oficialmente la crea- 
ca 15 cion de Galicia, que data des- 
A | de el 27 de febrero de 1566, 
PP sleviéndol6 comió de matriz el 
¿tercio ordinario del estado de 
' Milán , conocido mas adelan- 
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Puede señalarse como causa ocasional de su fundacion la guer- 
ra de Flandes, que cual fuego latente largo tiempo , levantaba de 
improviso estensa y abrasadora llamarada. Formóse el nuevo ter- 
cio sobre la base de diez compañías, cuatro de arcabuceros y seis 
de piqueros ó coseletes, constituyendo todas una fuerza de dos mil 
doscientas plazas, y teniendo como primer maestre de campo á don 
Sancho de Londoño, hombre que sin abandonar la espada sabia ma- 
nejar la pluma , tan esperto y felíz en el consejo , como ejecutivo y 
valiente en el trance de las batallas. 

No obstante las bellas cualidades que adornaban á Londoño, no 
tomó el nuevo tercio su nombre, sino que conservó el de Lombar- 
día, hasta que establecido en los Paises-Bajos , y teniendo su cuar- 
tel general en la ciudad de Malinas, se condecoró con el pomposo 
título de tercio departamental de Flandes. 

La organizacion primitiva de este cuerpo no se diferenciaba de la 
de los demas de su clase; estaba, como ellos, dividido en compañías, 
teniendo las suyas respectivas su maestre de campo y el sargento 
mayor; la plana mayor se componia de los enunciados maestre de 
campo y sargento mayor, del auditor, capellan, cirujano y tambor 
mayor ; contábanse como plazas vivas y efectivas los vivanderos, y 
habia tambien aquellos dependientes cuya existencia revelaba la ju- 
risdiccion criminal aneja al cuerpo. Mas no se ve que el maestre de 
campo de este tercio tuviera la honorífica guardia de alabarderos, 
lo cual solo puede esplicarse satisfactoriamente por haberse conside- 
rado al de Flandes como hijuela del de Lombardía , y haber reser- 
vado para este aquella preeminencia tan rara como apreciable. 

El principio de la divisibilidad de los cuerpos , adoptado con in- 
considerada ligereza como elemento regenerador de la táctica , pre- 
dujo en el tercio de Flandes el aumento de compañías sin que se 
elevara la cifra numérica y general del mismo cuerpo. En un esta- 
do que se conserva de la revista que pasó este al tercio en la ciudad 
de Bruselas el 1.” de enero de 1632 , aparece dividido en veinte y 


una compañías, consistiendo la fuerza total del mismo en mil dos- 


cientos diez y ocho hombres. Es probable sin embargo que las en- 
fermedades ó el hierro enemigo hubieran mutilado este tercio, dis- 
minuyendo el número de plazas en cada compañía , porque solo así 
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se concibe que algunas tuviesen diez oficiales y treinta y dos ó treinta 
y cuatro soldados. El número de oficiales del tercio ascendia á dos- 
cientos veinte; número muy desproporcionado con el de las fuerzas 
de que hemos hecho antes fiel espresion. Del mismo estado resulta 
que el gasto mensual del tercio importaba la sama de diez mil sete- 
cientos veinte florines. 

La guerra de Flandes, tan desastrosa para España, como brillan- 
te para nuestro ejército, que vencedor ó vencido, siempre fué mas 
grande que su fama, desmembró considerablemente el veterano 
tercio departamental. Cuando este regresó á la Península en 1713, 
se ballaba casi en cuadro, y el gobierno dispuso reorganizarle fijan- 
do al efecto su cuartel en la villa de Benavente. 

Encomendóse esta tarea al coronel del cuerpo D. Juan de Leon, 
militar inteligente, activo y al estremo idóneo para desempeñarla, 
mas ya fuese porque tocaba á su término la guerra de sucesion , ya 
porque debilitado con tantos sacrificios, se hallaba poco dispuesto 
para afrontar una nueva guerra, lo cierto es que Galicia permaneció 
en Benavente sin recibir un solo soldado. 

La reforma de 16 de junio de 1715, que suprimió varios cuer- 
pos, vigorizó la existencia, aumentando la entidad numérica del vie- 


jo departamental. No debe pasarse en silencio que luego que salió 


este cuerpo de los Paises-Bajos, perdió su denominacion , tomando 
el nombre de su coronel provisionalmente y hasta que por la preci- 
tada reforma se le dió el título de Galicia. Formósele, pues, segundo 
batallon con los tercios suprimidos de Orense, Lugo y Coruña. Aun- 
que breve la historia de estos cuerpos no carece de esplendor: ha- 
bíanse creado en 21 de julio de 1705, bajo la direccion del capitan 
general de Galicia duque de Alba; eran todos los soldados oriundos 
de esta provincia, y reunian al valor tenaz característico de aquellos 
naturales el sentimiento patricio que existe en los pechos mas tibios 
para defender el suelo en que se ha visto la primera luz del dia. 

- Presidió á su creacion el pensamiento de sustituir una fuerza or- 
ganizada y regular á los cien mil hombres de milicias irregulares 
que debia sostener Galicia. Estos tres tercios, así como otros cinco 
que se formaron con igual fecha y bajo el mismo pié y circunstan- 
cias, se mantuvieron con los productos de la renta de la sal. 
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Al símil de otros tercios, estos tomaron al principio el nombre de 
sus maestres de. campo, que lo fueron D. Pedro Felipe Araujo , el 
marqués de San Miguel y el conde de Maceda, y no obtuvieron los 


"respectivos títulos de Orense, Coruña y Lugo-.hasta el 28 de febrero: 
- de 1707 y en virtud de soberana disposicion. Vivieron durante la guer- 


ra con Portugal, adornaron sus banderas con inmarcesibles timbres, 
y quedaron refundidos en el regimiento de Galicia el dia y año men- 
cionados. 

Una reforma parcial, la de 1732, conservando el a. bata- 
llón de Galicia, embebió en él toda la fuerza que tenia este regi- 
miento, y creó el segundo con el regimiento de Badajoz que enton- 
ces se hallaba en Ceuta. 

Graves disputas tuvieron lugar entre este cuerpo y el regimien- 
to de Portugal acerca de su respectiva antiguedad. Todos cuantos 
medios de prueba hemos visto poner en juego en -ocasiones análo- 
gas, se emplearon sucesivamente en esta ; fés de oficios, declara- 
ciones juradas, testimonios largos años sepultados entre el polvo de 
los archivos, y deducciones que se acercaban á paralogismos, todo 
aquello que se desviaba de los datos en que debian fundarse. - Mas 
analizadas estas pretensiones con el escalpelo de la crítica , resultó 
probada plenamente la antiguedad de Badajoz, fijándose su creacion 
en la ciudad de este nombre el 46 de agosto de 1643. La provincia 
de Badajoz tuvo el deber de sostener este cuerpo cuyas filas se nu- 
triau con hijos de la misma provincia, y el derecho de reclamar que 
la eleccion de oficiales recayese precisamente en aquellos. 

Se observan en la historia dos cosas á cual mas honoríficas para 
este cuerpo; la disminucion rápida de su gente, prueba poco equívo- 
ca del ardor con que se entregaba á los combates, y la solicitud viva 
y perseverante del gobierno por conservarle sobre un pié respeta- 
ble. Apenas habia tenido tiempo Badajoz para asimilar completamen- 
te su existencia heterogénea á la de Galicia , cuando se incorporó 
á este con el carácter de segundo batallon el regimiento de Santia - 
go (29 de octubre de 1734). 

No tenia tampoco el nuevo cuerpo una constitucion propia y ori- 
ginal. Es verdad que habia sido creado como tercio independiente 
en 1705, mas en 1744 rehinchó sus enflaquecidas columnas el se- 
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gundo batallon del regimiento de Carmona, el cual se habia levanta- 
do en las mayores tribulaciones de la guerra de sucesion, compo- 
niéndose de jóvenes andaluces y obedeciendo las órdenes de su co- 
ronel D. Diego Prudencio Andres. Todavía Santiago atrajo á su seno 
en 1745, á los regimientos de Betanzos y Tuy , coetáneos suyos /y 
distinguidos en las funciones belicosas de que fué teatro el territorio 
gallego. 

Es preciso recorrer con el pensamiento cel dilatado período que 
media entre 1736 y 1814 para hallar otra innovacion en el ser or- 
gánico de Galicia. | i 

En virtud de un decreto espedido con fecha 2 de marzo de 1815, 
se dotó al veterano cuerpo del tercer batallon, constituyendo el 
segundo el regimiento segundo de voluntarios de Sevilla, nacido en 
1808, á impulsos de la exaltacion patriótica, que cual corriente eléc- 
trica, levantaba entonces el poco antes yerto corazon de la Península. 

Empero si la constitucion intrínseca de Galicia se habia conser- 
vado inmutable durante el curso del tiempo mencionado, no habia 
sucedido lo mismo con su nombre , que fué sustituido por el de la 
Reina en 1792. El título de Galicia no habia procedido de un capri- 
cho del gobierno, sino que podia y debia reputarse como una re- 
compensa honrosa concedida á la provincia de aquel nombre , por 
haber sostenido desde su creacion al antiguo tercio de Flandes , y 
así vino á recobrarle este cuerpo corriendo el año de 1810. 

Perdióle mas adelante, en 1823, al propio tiempo que su sinte- 
sis orgánica, y los dos batallones de que constaba. el regimiento se 
designaron con los números 13 y 414. Abolido el régimen constitu- 
cional, Galicia esperimentó la suerte general de todos los cuerpos 
del ejército, quedando suprimido; mas en 12 de enero de 1825 fué 
otra vez reorganizado como batallon provisional de Galicia, habiendo 
tenido como base cuatro compañías que bajo la denominacion de ac- 
tivo servicio guarnecian la plaza de la Coruña. La real órden de 23 
de febrero vino á dar consistencia al viejo y regenerado cuerpo, mas 
no obtuvo todavia la calificacion de regimiento, sino la de batallon 
ligero espedicionario. El 8 de setiembre se bendijo su bandera , y el 
26 de agosto del siguiente año pasó la primera revista de inspeccion 
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ante el mariscal de campo D. José Miranda Cabezon. En aquella épo- 
ca la fuerza íntegra de Galicia consistia en mil cuatrocientas plazas. 
Finalmente, la real órden de 15 de agosto de 1835 le restituyó su 
pristino ser é importancia, reerigiéndole en regimiento de infantería 
de línea, y asignándole el número 4.” en la escala. 
| Cuando el veterano tercio departamental tenia el nombre de Ga- 
¡ licia, adoptó las armas que actualmente conserva. Consistian estas 
en el sagrado copon de oro sobre campo de gules. Por eso obtuvo 
el singular privilegio de no rendir sus banderas sino al sacramento 
de la Eucaristía, noble alarde de orgullo marcial que desaparecien- 
do únicamente ante la potestad divina, parecia superior ó al nivel 
de las mayores potestades humanas. | 
El regimiento de Galicia venera por su augusta patrona á nues- 
tra señora del Rosario. ; 
| La bondad ó malicia de los sentimientos humanos penden siem- 
pre del fin á que estos se dirijen. Las pasiones por lo regular son 
las mismas en el fondo y solo se diferencian en la aplicacion. 
Asi la envidia, que empequeñece el alma, que sofoca todas las 
espansiones generosas del corazon , que envenena todos los actos 
de la vida, tiene el mismo orígen psicológico que la emulacion , la 
cual ennoblece y eleva todo nuestro ser, centuplica nuestras fuerzas 
morales é intelectuales, y descubre en nuestra organizacion cuanto 
hay de análogo entre el hombre y la divinidad. Por eso la contienda 
de Galicia con el Príncipe , ceñida á un objeto mezquino, seria des- 
preciable é indigna de trasmitirse á la posteridad, pero considerada 
en su principio, que es la gloria, y en sus consecuencias, que son 
una larga série de acciones heróicas , merece alta loa y recuerdo 
profundo y duradero, por mas que los medios puestos en juego por 
el primero de los precitados cuerpos , no dieran el resultado ape- 
tecido. ] 
Efectivamente , los elementos de prueba que presentó Galicia, 
eran, segun hemos enunciado diferentes veces , inhábiles para con- 
| cederle la primacía. Entre ellós figura un certificado de servicios y 
É méritos á favor del alférez Grau y Rivas , espedido por el maestre 
de campo del tercio departamental de Flandes, y fechado en la pla- 
za de Malinas á veinte y siete de febrero de mil seiscientos veinte y 
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siete. Pero en este documento nada se dice en órden á la creacion 
del tercio, y cuando mas se acredita la existencia de aquel cuerpo, 
en una época en que era incontrovertible. Algo mas luminoso y de 
seguro mas precisa aparece una fé de oficios otorgada y firmada 
por D. Mateo Flores Estrada con el carácter de veedor de los esta» 
dos flamencos, en que se consigna que el tercio departamental vino 
de Italia á los Paises-Bajos, corriendo el año de mil quinientos se- 
senta y siete , bajo las superiores órdenes del duque de Alba y las 
inmediatas de su maestre de campo D. Sancho Londoño. Mas tam- 
poco con el apoyo de este dato podia Galicia disputar la preferencia 


al Príncipe, porque en ese caso no se establecia la fecha de la crea- ' 


cion de este último cuerpo como la del primero, lo cual hubiera 
sido preciso para deducir, comparándolas , un corolario positivo é 
indeclinable. 

Tambien se elevaron á medios probatorios las declaraciones de 
varios capitanes del regimiento infantería de Portugal, y la de un 
subteniente del de Murcia; los que afirman bajo la fé del juramento, 
haber conocido en Flandes el tercio que mandaba D. Juan Anto- 
nio Amézaga. Estas manifestaciones, por respetables que fuesen, en 


nada contribuian á resolver el problema de la antiguedad, porque ' 


Amézaga rigió como maestre de campo el tercio departamental de 
Flandes desde cinco de diciembre de mil seiscientos noventa y cin- 
co, es decir, mas de un siglo despues de haberse creado el tercio. 

Agregóse á estos comprobantes una certificacion debida al mar- 
qués de Gracia Real en la que constaba que no habiéndose podido 
decidir la antiguedad relativa de los tres regimientos de la Corona, 
España y Galicia, destinados al ejército auxiliar de Ceuta, en el año 
de mil setecientos veinte y uno, se apeló á la suerte y esta favoreció 
al de Galicia. | 

Fácil es concebir que estos documentos desconocidos, sin rela- 
cion lógica, y girando sobre varios periodos, dejarian en el ánimo 
un género de perplejidad, tanto mas inclinado á la duda, cuanto 
mas se apartaba de la verosimilitud.. El gobierno, pues, halló insu- 
ficientes estas noticias y previno al regimiento de Galicia que recur- 
riese en demanda de otras mas auténticas, á las oficinas de los Pai- 
ses-Bajos. 
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Fruto fué de esta segunda gestion, un nuevo certificado, conce 
dido por el ya enunciado Flores Sierra y firmado en Bruselas á 
quince de mayo de mil setecientos treinta y nueve. | 
No por eso se colocaron á mayor altura las pretensiones de Ga- 
licia. Sierra repitió lo que habia manifestado antes relativamente á 
a procedencia del tercio de Italia, al mando de Londoño, al genera- 
lato del duque de Alba, consignando las cláusulas honoríficas de que 
aquel cuerpo jamás sufrió reforma, y que era y se reputaba como el 
primero de los que constituyeran el ejército de Flandes. Mas nada dijo 
respecto á su coexistencia con el tercio de Milán, y este silencio, que 
á pretericion no podia atribuirse á un funcionario tan celoso, era la 
prueba mas elocuente de que Galicia ocupaba un lugar inferior al 
del Príncipe en la cronología. Decidiólo asi el gobierno y el ilustre 
tercio departamental de Flandes, considerado con relacion al ejérci- 
to español, obtuvo la antigüedad que llevamos ya indicada. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE GALICIA, 


41567. —Tercio de Lombardía. 
1590.—Tercio de Flandes. 
1715.—Regimiento de Galicia. 
1792.—Regimiento de la Reina. 
1810.—Regimiento de Galicia. 


Números que ha tenido en la escala general. 


1700. 4. Paises-Bajos. 

17441. 4. 

A B 

1815. . . T. . . . . .  .)España. 
13. Primer batallon. 

192p 1.44. Segundo batallon.. 

41846. . A‘ ‘a’ 
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Año del cambio. 


4717 
1802 
1805 
1812 
1815 
1825 
1844 
1846 


de 1747. 


1851 
Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


DOPIPO PODIDO 
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Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


Casaca. Divisa. - 


Blanca. Encarnada. 

Celeste. Negra y encarnada. 
Blanca. Morada. 

Celeste. Encarnadá. 


Azul. Morada, carmesí y anteada. 


Verde. Carmesí. 
Idem. Amarilla. 
Azul. Blanca. 
Idem. Encarnada. 


desde su creacion. 


. Sancho de Londoño. 


Julian Romero. 
Fernando de Toledo. 
Pedro de Paz. 

Juan del Aguila. 

Juan Manriquez de Lara. 
Antonio de Zúñiga. 


. Cárlos Coloma. 
. Gerónimo de Monroy. 


Simon de Antunez. 
Gonzalo Fernandez de Córdova. 
Diego Luis de Olivera. 


. Francisco de Ibarra. 
. Francisco de Medina. 


. Jacinto de Velasco, conde de Salazar. 


. Gerónimo de Aragon. 

. Juan de Velasco. 

Francisco Quesada, conde Garcíez. 
. Francisco Deza. 

. Juan de Rocafull. 

. Diego de Govi. 

. Juan de Toledo y Portugal. 

El conde de Cartanageta, duque de Montalto. 
D. Diego de Covarruvias. 

D. Antonio Mariño y Sotomayor. 

D. Juan Antonio Hurtado de Amézaga. 
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Francisco Zapata. 
. Enrique de Alagon, conde de Sástago y de Fuenclara. ? 


SODUUUUUUO 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


| | 
. Francisco de los Rios, marqués de los Rios. 
. Fernando Mariño, marqués de la Sierra. 
Juan de Leon. . 
Pedro de Castro y Neira. 
. Guillermo de la Valois. 
. Dionisio Martinez de la Vega. 
. Ignacio Quiroga. 
. José de Lima Masones y Sotomayor. 
El Marqués de Rubí. 
El Marqués de Mora. 
D. Pedro Antonio Echevarria. 
D. Juan Gil. | 
D. Pedro Rodriguez de la Buría. 
El Conde de Saint Genois. 
D. Juan Bautista Urruela. 
D. Pelegrin Jácome. 
D. Salvador Sebastian. 
D. Juan Rengel. 
D. Manuel Miralles. 
D. Santos San Miguel. 
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D. Antonio Rotten. 

D. Antonio Fernandez. 

D. José Garcerán del Valle. 

D. Ramon María de Labra. 

D. Francisco Moreno. 

D. Luis María Andriani y Rosique. 


FASTOS MILITARES. 
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L tercio de Londoño, des- 
pues de la revista del 2 
-— de junio, se incorporó al 
` ejército espedicionario de 
- Flandes, mandado por el 
ES de Alba, y cruzan- 
do la Saboya y la Borgo- 
ña, penetró en el terri- 
==> - torio flamenco , guarne. 
ciendo desde luego la plaza de Thionville , y pasando poco despues 
á la de Liere en el Bravante. 
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1568. Rotas las hostilidades y enarbolado en varios puntos el 
estandarte de la rebelion , el tercio de Londoño se fracciona mar- 
chando cinco de sus compañías á nutrir la guarnicion de Namur, di- 
riziéndose cuatro con el propio objeto á Tournay, y una á Villevor- 
de. Pero las que se hallaban en Namur salieron con el maestre de 
campo Londoño, practicaron un movimiento atrevido hácia el 
corazon del Bravante, y hallaron al enemigo sólidamente posiciona- 
do cerca de Dalen (27 de abril). Subia la fuerza numérica de este á 
mil trescientos hombres, y Londoño apenas contaba en sus filas mas 


. de seiscientos, pero eran soldados de severa educacion militar, que 


á la altivez española reunian esa orgullosa superioridad con que las 
tropas regladas miran á un adversario falto todavia de organizacion 
y de prácticas guerreras. Londoño no contó, pero valoró al enemigo 
y dió inmediatamente la órden de acometer. Los españoles abordan 
con impetuoso coraje las trincheras de los rebeldes, se arrojan den- 
tro de ellas y envolviendo con destreza suma sus flancos y retaguar- 
dia, pasan á cuchillo muchos y hacen varios prisioneros , repután- 
dose felices los que pudieron salvar su existencia con una fuga pre- 
cipitada. 

En este combate perecieron bastantes caudillos rebeldes que 
gozaban de fama entre los suyos, y un hecho de armas tan felíz 
proyecta indeleble esplendor sobre la inauguracion belicosa de aquel 
tercio : obtenida la victoria, Londoño regresó por Eckeren á Rure- 
monde, mas hubo de contramarchar en virtud de nueva órden so- 
bre Venlóo y Grave, y recogiendo en cste trayccto las fuerzas que 
ocupaban á Tournay y Villevorde centró con el cuerpo entero en 
Maestrick. 

Situado el tercio en Venlóo y Grave, maniobra contra cl castillo 
de Berchea , y apoderándose de este punto importante marcha á 
reunirse con el grueso del ejército tendido en los campos de Deven- 
ter. Un sistema de operaciones hábilmente concebido y vigorosa- 
mente ejecutado, produce las batallas de Groeninghen (13 de ju- 
nio) y la de Geminghen (dia 22). En esta memorable accion llevaba 
la vanguardia el tercio de Londoño, y á su bizarría se debió en gran 
parte la derrota completa de las tropas enemigas. Perdieron alli los 
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protestantes siete mil hombres, mil quinientos caballos, diez y seis 
piezas de artillería y todas sus banderas y estandartes, gloriosos tro- 
feos que enaltecieron con vistosa pompa el triunfo de los españoles. 
Aterrado con este golpe el príncipe de Orange, ya solo pensó en 
buscar con las sangrientas reliquias de su ejército un asilo seguro en 
territorio estranjero, y el tercio de Londoño le fué siguiendo con sin- 
gular perseverancia, hasta que traspuso la frontera francesa. Enton- 
ces el tercio se dirigió á guarnecer las plazas de Utreck, Bomel y 
Worcum. 

1574. Mientras el luego de la insurrección parecia estinguirse 
en Flandes bajo el peso de nuestras victoriosas armas, adquiria en 
Holanda mayor intensidad y desarrollo, favoreciéndole tanto la acci- 
dentada topografía de este pais , como los muchos parciales y aun 
admiradores que en él tenia el príncipe de Orange. Trasladóse por 
consiguiente el tercio de Londoño al territorio holandés , fijándose 
por de pronto en el Haya. 

1572. Mas habiéndose sabido que el enemigo ocupaba una po- 
sicion respetable en la isla de Briele, avanzó contra ella este cuer- 
po, cargó con el denuedo acreditado en Geminghen, los primeros 
puestos, hízoles replegarse en desórden y hubiera probablemente 
añadido un nuevo laurel á su corona militar, si los holandeses no hu- 
bieran quemado las barcas que tenian los españoles en el Mosa, y 
que aseguraban, caso de evento contrario, la retirada del tercio. 

No podia este permanecer como en flecha en el seno de un 
pais enemigo y con sus comunicaciones interrumpidas. Asi es 
que renunciando á las ventajas alcanzadas en Briele, retrogradó á 
Geertuliet, y arrojando un puente sobre el Mosa (7 de abril), repasó 
este rio y fué á instalarse en la plaza de Rotterdam , base provisio- 
nal de operaciones. Mas los rotterdenses , contagiados tambien por 
el veneno de la sedicion, se pusieron en armas, y amenazaron cer- 
rar las puertas de su ciudad al tercio de Londoño. Pero un pueblo 
en los primeros momentos de revolucion siempre vacila y es fácil 
imponerle con un rasgo de energía suprema. El conde de Bossu, 
gobernador de Holanda, se pone á la cabeza del tercio, mata con su 
propia mano al primero que intentaba cerrar la puerta, y continuan- 
do una marcha arrolladóra hasta el centro de la ciudad , consigue 


— 9 — 
con poca efusion de sangre, que los mas resueltos abandonen las ar- 
mas, y los mas prudentes muestren el semblante plácido á los 
nuestros ocultando la levadura del ódio en el fondo de su corazon. 

Sin embargo, la antipatía de aquellos naturales hácia el nombre 
español era tan profunda que muy en breve el tercio de Londoño se 
vió en el mayor apuro porque le faltaron los víveres, y empleó inútil- 
mente para obtenerlos, los ruegos, persuasiones, ofertas y amenazas. 
Fué pues preciso recurrir á la fuerza, y el capitan de este tercio don 
Rodrigo Zapata, realizando esforzadamente las órdenes transmitidas 
por D. Fernando de Toledo, acomete al enemigo, aportilla su mal 
trazada línea de bloqueo, inmola sesenta hombres, aprisiona treinta 
y precipita á los demas en la isla atrincherada de Briele. 

Casi simultáneamente otro destacamento compuesto de trescien- 
tos hombres sale de Rotterdam, se lanza sobre un reducto enemigo, 
le espugna con la mayor intrepidez y vuelve á la 'plaza, llevando 
consigo municiones y vituallas, principal objeto de la espedicion. Con 
igual fortuna practicaron otra salida doscientos soldados del mismo 
cuerpo, y estas ventajas repetidas y brillantes hicieron temible su re- 
putacion, y abatieron el enconado brio de los protestantes.La victo- 
ria de Mons (17 de julio) dió nuevo realce á las armas católicas, y eļ 
tercio de Londoño regresó de Holanda al Bravante, espugnando en el 
camino de Harlem un fuerte que tenian los protestantes, y repeliendo 
con valerosa constancia las bandas de estos que revoloteaban sobre sus 
flancos. Instalado el tercio en el arrabal de Barlaimont, proyecta un 
ataque contra la abadia de Spinlien, ataque que fué coronado por el 
éxito mas feliz (26 de agosto). Comprometido el mismo cuerpo en 
mayor empeño con el enemigo, le rechaza intrépidamente durante 
los dos dias que con breves interrupciones se mantuvo el combate (8 
y 9de setiembre). Reunido por fin al ejército del Bravante contribuye 
eficazmente á la reconquista de Zutphena (22 de noviembre), y re- 
gresando, asociado al mismo ejército, al territorio holandés, pene- 
tra por escalada en el fuerte de Sparendam. El sitio de Harlem, oca- 
sion y teatro de insignes proezas, puso tambien en alto relieve las 
prendas militares de este cuerpo. Figuró en eł sangriento asalto que 
se dió contra la plaza (20 de diciembre), batiéndose denodadamen- 
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te contra el ejército protestante protector de los sitiados. 
1573. Rendida la plaza de Harlem , el mismo tercio fué desti- 
tinado al asedio de Alckmaer, operacion laboriosa y en estremo di- 
ficil que tuvo al cabo un desenlace funesto para los españoles. Le- 
vantaron estos sus reales y el tercio de Londoño fué incluido como 
miembro integrante y aun principal, en el cuerpoque, bajo las órde- 
nes de D. Julian Romero, debia invadir el interior dela Holanda. No 
correspondió el fruto de esta espedicion á las lisonjeras esperanzas 
que de ella se habian concebido, sin que puedan atribuirse sus es- 
casos resultados á la falta de valor de las tropas españolas, pues es- 
tas emulándose unas á otras, arrebataron al enemigo varios puntos 
fortificados. | 


1574. —Absorbido otra vez en la gran masa del ejército, acude ' 


al socorro de Middelbourgo, y vuelve poco despues á Bravante pa- 
ra recoger preciosos laureles en la batalla de Moock (14 de abril). 

4575. Transferido mas adelante al ejército de Holanda , toma 
una parte activa y gloriosa en el sitio y espugnacion de Undewater 
(9 de agosto), formando á seguida y protegido del mismo modo por 
la fortuna, el cerco de Schoonhowen. Sometida esta plaza (24 de agos- 
to), entró en ella el tercio de guarnicion. 

1576. La fiebre de la sedicion, que tantas veces habia detenido 
á nuestras tropas en su triunfante carrera, vino áencarnarse por este 
tiempo en algunos cuerpos españoles que guarnecian el Bravante. 

El tercio de Galicia, que permanecia fiel al sentimiento de la 
disciplina, fué atraido rápidamente desde Holanda, y colocado al fren- 
te de Maestrick, se apoderó de esta plaza, principal baluarte de los 
sublevados. 

1577. Las vastas complicaciones de la política española en aquel 
turbulento período , producian la frecuente traslacion de los cuer- 
pos militares de uno á otro territorio. El tercio de Galicia, bajo las 
órdenes superiores del conde de Mansfeld, y á las inmediatas de su 
nuevo maestre de campo D. Julian Romero, se dirigió al Milanesado. 

1580. No fueron largas ni notables sus operaciones en este 
pais , porque descendió al Genovesado y de aquí volvió al territorio 
flamenco, atraido por la imperiosa voz de D. Juan de Austria. Ad- 
quirió en breve un nuevo rayo de gloria recuperando á Maestrick 
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(29 de junio) que habia caido en poder de los protestantes, mas 
como si no le fuera lícito reposar un instante á la sombra de sus 
marciales lauros, hubo de regresar inmediatamente á Lombardía. 
1582. El 20 de mayo se puso en marcha para Flandes al mando 
de su nuevo jefe D. Pedro de Paz, y en las batallas de Winock y Gan- 
te figura tambien su nombre rodeado con una aureola de gloria, jus- 
ta recompensa que la opinion pública concedió á los grandes sacri- 
ficios, al valor heróico y á la victoriosa constancia que allí desplega- 
ron las tropas españolas (29 y 30 de agosto). En estas sangrientas 
funciones mandaba el tercio el maestre de campo D. Pedro de Paz. 
1583. Cobró mayor auge su reputacion belicosa cn la batalla de 
Steenbergh (17 de junio), donde los soldados católicos arrasando con 
ardiente mano los atrincheramientos enemigos, aventaron en con- 
fuso desórden al ejército hugonote que habia venido de Francia. 

A esta victoria siguió la conquista de Dunquerke, hecho de ar- 
mas quizá no tan brillante como el primero, pero de interés mas po- 
sitivo y trascendental. Recuperada esta plaza importante (16 de ju- 
lio), el tercio de Galicia pasó á guarneccr la de Newport. | 

1584. El sitio de Amberes, operacion que tuvo eco largo y 
profundo, no solo en el teatro de la guerra , si que tambien cn el 
resto de Europa, y en la que se pusicron á duras pruebas el genio 
á la par brillante y fecundo de Alejandro Farnesio , y el valor indó- 
mito de los soldados españoles, proporcionó á Galicia nueva coyun- 
tura para hacer resaltar sus cualidades características. Suyo fué el 
ataque de la isla de Dele y la espugnacion del fuerte de San Anto- 
nio enclavado en la misma, y probablemente este hecho hubiera 
sido el preludio de otros mas venturosos, si el tercio no hubiese re- 
cibido órden para dirigirse contra Terremonde, lo que verificó en 
efecto, quedando ceñida esta plaza con un fuerte cordon de tropas. 
El sitio de Terremonde es de lúgubre secuerdo para el tercio de Ga- 
licia , porque allí pereció combatiendo denodamente su maestre de 
campo D. Pedro de la Paz, varon esclarecido , en quien sobresalian 
sin confundirse, una intrepidéz heróica , un grande amor á la disci- 
plina, y suma afabilidad con los soldados. Estos , que le considera- 
ban como su providencia, le llamaban por antonomasia Pedro de 
Pan, aludiendo al infatigable celo con que atendia á su sustento y 
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bienestar. Ardiendo en ira el tercio por la muerte de su maestre de 
campo, subió al asalto de la plaza (14 de agosto) y penetró en ella, 
no obstante la briosa resistencia de la guarnicion. 

1585. Atraido otra vez este tercio al sitio de Ambéres, escepto 
tres compañías que quedaron en Terremonde, se le confió la defensa 
del fuerte de Palada, y en un ataque que se proyectó contra la línea 
protestante, hubo de suscitarse una disputa entre el maestre de este 
tercio que lo era á la sazon D. Juan del Aguila y el coronel italia- 
no Camilo Capizuchi, pretendiendo ambos la primacía en el comba- 
te. El motivo de este altercado era noble, pero quizás hubiese pro- 
ducido fatalesconsecueneias si el digno maestre de campo, Aguila, no 
se hubiese apresurado á cortarlas , pues dirígiéndose al coronel ita- 
liano, y asiéndole de la mano, le dijo: «Ea , fuerte varon, vamos á 
una , y mezclados entre las fortificaciones enemigas , probemos el 
valor de las naciones con el estrago de los rebeldes (1).» Rasgos 
de esta especie hacen evocar involuntariamente el recuerdo de los 
mas bellos dias de Atenas y Roma. Despues de estraordinarias proe- 
zas por parte de los sitiados y sitiadores, la formidable Ambéres su- 
cumbió (17 de agosto) y el tercio de Galicia pasó á tomar cuarteles 
en frente de Bois-le-duc. 

1586. En el sitio de Grave (12 de mayo), el tercio de Galicia 
cubria el camino de Revestein, cuando fué amenazado por los in- 
gleses que acudian al socorro de la plaza. El intrépido Aguila, en 
vez de esperar el ataque, quiere prevenirle ; se adelanta velozmente 
á Watemburgo, cruza el rio Mosa , se precipita sobre el enemigo, 
y le desaloja de sus trincheras. Orlado con estos laureles, el tercio 
vuelve á la línea y permanece en ella hasta la rendicion de la plaza 
(7 de junio). Las de Venlóo y Nuy cayeron en poder de este valeroso 
cuerpo (28 de junio y 26 de julio), rematando con estos hechos bri- 
llantes, una campaña emprendida bajo felices auspicios. 

1588. No fué tan próspera la siguiente, pues el cerco de Bergh- 
Op-Zoon á que asistió este cuerpo bajo las inmediatas órdenes de su 
nuevo maestre de campo, D. Juan Manrique de Lara, hubo de levan- 
tarse por haber sobrevenido obstáculos invencibles. Terminada esta 


(1) Entre los soldados de Galicia se conservó mucho tiempo la antigua tradicion de 
que en este asalto guió al bravo tercio su valiente y querido jefe D. Pedro de Paz, 
muerto algunos meses antes, apareciéndoseles en el acto del combate. 
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operacion, el tercio de Galicia se trasladó á Malinas menos dos com- 
pañías que se situaron en Arscot. En este mismo tiempo se repara- 
ron las pérdidas que habia sufrido durante la campaña, con las fuer- 
zas procedentes del tercio que mandaba D. Luis Queralt, que se re- 
formó en virtud de órden espedida por el duque de Parma. 
1589. Incorporado este tercio al cuerpo de ejército que dirigia 
el general Mansfeld, ocupó la isla de Bomel, espugnando los fuertes 
de Brachel, Rossem y Liddembourgo. Pero mas meritorio fué el 
servicio que prestó en la misma isla defendiendo al conde de Mans- 
Teld, contra cuya existencia querian atentar ciegos de cólera y roto 
el lazo de la disciplina, los soldados de Nápoles (13 de octubre. ) Con- 


cluyó la campaña socorriendo al general Varambon que estrechaba 


con impotentes medios la plaza de Rhinsbergh, y apoderándose del 
fuerte de Rossem, despues de lo cual fué á acontonarse á los arrabales 
de Courtrai y Menin. 

1590. La gangrena de la sedicion penetró al fin en la entraña 
de este cuerpo. Hallábase en Courtrai (15 de enero), cuando cedien- 
do á pérfidas sugestiones y tomando por pretesto la falta de pagas, 
acudió tumultuariamente á las armas, desacatando con estrepitoso 
bocerío las órdenes de la autoridad. No parece sin embargo que to- 
dos los soldados siguieran por mucho tiempo este pernicioso ejem- 
plo, porque muy luego se formaron dos bandos, uno de los cuales 
vuelto al camino de la lealtad, queria que se implorase gracia del 
principe de Parma, mientras que el otro aferrado en su fatal propó- 
sito, se obstinaba en sostener la bandera de la rebelion. Enconóse 
tanto el ánimo de ambas parcialidades, que hubieran llegado al terri- 
ble trance de un combate, si el Abad de San Andrés, revestido con 
sus ornamentos sacerdotales , y llevando en la mano el sagrado viá- 
tico, no se hubiera interpuesto con noble abnegacion, entre las dos 
partes contendientes. Ante este espectáculo sublime en su misma 
sencillez, aquellos soldados furiosos que iban á romper los lazos de 
la fraternidad entre torrentes de sangre, sintieron que se les caian 
las armas de la mano, y prosternándose con espontáneo impulso, ante 
el Sacramento, acabaron por estrechar entre sus brazos, á los mismos 
que habian querido inmolar despiadada y bárbaramente; nueva y 
brillante prueba de que la religion cristiana es el sumo de la filoso- 
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fia racional, y que ella sola puede mover ciertos é ignorados resor- 
tes del corazon humano. 

Vivo todavia en la memoria de este tercio el recuerdo de la an- 
terior mancilla, y deseando lavarla con la sangre de los enemigos, 
acogió con placer la órden de dirigirse á Francia para combatir el 
ejército protestante, que bajo las órdenes de Enrique IV estrechaba 
enérgicamente la ciudad de París. Pusóse en marcha en fuerza de 
dos mil hombres, regido por su nuevo maestre de campo D. Antonio 
de Zúñiga, y tan lujosamente ataviado que mereció de la fecunda 
imaginacion de los franceses el título de tercio de los Señores. lucor- 
porado al ejército de la kiga que mandaba el duque de Mayene, dá 
principio á las operaciones activas y las prosigue con éxito venturoso. 
La Fere y Lagny, fueron sucesivamente teatro de sus triunfos, pene- 
trando en ambas plazas por asalto, con irresistible violencia. En el 
sitio de Lagny se distinguió notablemente un soldado coselete de 
Galicia. Hallábuse este ocupado en las faenas de zapa y fagina, 
cuando una bala disparada del muro le atravesó el cuerpo. No obs- 
tante que la herida cra mortal, el valiente soldado proseguia imper- 
turbable en su tarea , pero el príncipe de Parma con aquella 
vista de águila, principal atributo de los grandes generales, se aper- 
cibió de esta accion, é hizo llamar al soldado. Aconscjábale el prín- 
cipe que se retirase al hospital de sangre, pero el intrépido vetera- 
no le respondió con voz un tanto turbada por la proximidad de la 
muerte: «Señor, permitame vuestra alteza emplear las pocas horas 
que me quedan de vida en servicio de mi rey, de mi pátria y de 
mi religion: » rasgos de esta especie no necesitan comentarios; 
ellos solos bastan para honrar el carácter belicoso de una gran 
nacion. 

Las conquistas de la Fere y Lagny pusieron á Enrique IV en la 
precision de levantar el sitio de París, y avanzándose el tercio de 
Galicia á formar el de Corbeville, espugnó valerosamente esta pla- 
za que tenia mucha importancia moral y aun estratégica (16 de oc- 
tubre). Lleno de gloria y obligado por los rigores de la estacion, 
se retiró á la frontera para tomar cuarteles de invierno, mas partici- 
pando de la impaciente actividad del duque de Mayene, marchó 
bajo las órdenes de este general contra Saint Lambert y Saint Gui- 
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lain , apoderándose en breves dias de ambos puntos. La conducta 
de Galicia en esta campaña se halla fielmente compendiada y con 
vigoroso laconismo en las siguientes frases de un historiador fidedig- 
no, quien refiriéndose á aquel tercio dice: «que fué el primero en la 
entrada en Francia y en los peligros, y el último en la salida (1). » 

1591. Por esta época el grueso del ejército español habia regre- 
sado á Flandes con el duque de Parma , quedando el tercio de Ga- 
licia en el territorio francés adherido á las tropas de la liga católica. 
Aunque el alma y jefe de esta liga era siempre el duque de Mayene, 
nuestro tercio obedecia las órdenes del principe de Ascoli. Guiado 
por este general forma los cercos de Neille y Chateau-Tierry. La 
primera de estas plazas no quiso arrostrar las últimas calamidades 
de la guerra, y obtuvo una capitulacion decorosa, mas en la segun- 
da penetraron los sitiadores por asalto , olvidando en el primer ar- 
ranque de su ira hasta el denuedo benemérito de la guarnicion. Los 
sitios de Chateau-Dumont y Moncornet , del mismo modo que la 
toma de Vervi , figuran entre los hechos gloriosos de este tercio. 
14592. Mas ninguno de ellos fué tanto como la batalla de Auma- 
le, en la que quedó completamente derrotado el ejército de Enri- 
que IV (5 de febrero). El sitio de Newfchatel y la conquista de Cau- 
debeck y Esperne (26 de abril y 8 de julio) deben considerarse co- 
mo consecuencias felices de la batalla de Aumale, y á cuya obtencion 
contribuyó eficazmente el tercio de Galicia. 
1593. Continuaron las hostilidades y el veterano tercio acome- 
tió á Noyon (15 de marzo), sometiendo esta plaza tras largo y labo- 
rioso asedio. Por último, Galicia espugna las plazas de Hembricourt y 


con grande auge de su reputacion militar. 
1594. Reemprendió las operaciones en este territorio, atacando 
la plaza de Siken, donde se habia guarecido la coronelía de los ita- 


- lianos que mandaba Gaston de Espínola, y que habia participado del 


vértigo sedicioso. Temiendo los sublevados que cayera inflexible 
sobre sus cabezas la espada de la ley, se defendieron con la fuerza 


(1) Estrada, Décadas de Flandes. 
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Saint-Valery, regresando al Bravante con sus filas mermadas , pero 
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y esfuerzos de la desesperacion, mas no pudieron impedir que Ga- 
licia penetrara en las obras esteriores , principal escudo de la plaza. 
Entonces Jos italianos recurrieron para salvarse, á una fuga noctur- 
na, y hubieron de realizarla, merced á la densa oscuridad que envol- 
via la poblacion y el campamento de los sitiadores. Despues de este 


= suceso Galicia pasó á acuartelarse en Namur. 


1595. Reunido otra vez con el ejército , y destinado al sitio de 
Huy , se emplea en esta operacion durante algunos dias, desplegan- 
do infatigable perseverancia en los trabajos de trinchera. Mas no 
llegó á recoger el fruto de sus afanes, porque se le destacó contra 
Fleurus , poblacion murada y susceptible de regular defensa. Fué 
sin embargo impotente para contener el brioso ímpetu de Galicia, 
que lanzándose al asalto, se hizo dueño de esta plaza, donde dejó de 
guarnicion una de sus compañías. Agregado despues'al cuerpo ma- 
niobrero que dirigia D. Cristóbal Mondragon, se adelantó presuro- 
samente al socorro de Grol, plaza acometida por un buen nérvio de 
fuerzas protestantes, bajo las órdenes de Mauricio Nassau. 

Evolucionaron los nuestros con tanta actividad y destreza , que 
Mauricio temiendo ser envuelto, levantó el campo , dirigiéndose en 


aire de fuga, hácia la frontera. 


1596. Desde los cantones de Limbourgo fué atraido este cuer- 
po al seno del ejército que avanzaba sobre Calais. La capitulacion 
de esta plaza interesante (24 de abril), permitió á los españoles for- 
mar el sitio de San Andres, punto que no obstante su fortaleza natu- 
ral y artificial, solo pudo resistir quince dias de trinchera abierta (8 
al 23 de mayo). Volvió en seguida cl tercio á Saint-Omer , base «le 
sus Operaciones, y partiendo otra vez de esta plaza, recorrió con ade- 
man victorioso los distritos de Dixmude, Dunkerque, Brujes y Gan- 
te. Habiendo penetrado por fin en el territorio de Waes, acometió la 
plaza de Thilst, plaza de dificil espugnacion, y que afortunadamente 
para los españoles abrió sus puertas bajo decorosas condiciones. 

Hallándose acantonado en Iprés durante la mayor crudeza del 
invierno , recibió refuerzos de ocho compañías que habian pertence- 
cido al tercio reformado de D. Martin Mejía. 

1597. El brillo inherente á la sorpresa de un cuerpo enemigo 
en los alrededores de Amicns que realizaron dos compañías de Ga- 


licia (14 de marzo), quedó en parte eclipsado por el mal éxito de 
una vigorosa lentativa que hizo el ejército español para obligar á los 
franceses á levantar el sitio de la misma plaza de Amiens. Hallóse 
el tercio de Galicia en esta malaventurada operacion, y fenecida que 
fué, pasó á tomar cuarteles de invierno en Tournay y Saint-Amand. 

1598. La campaña de este año fué una série casi no interrumpida 
de triunfos para el tercio de Galicia. La espugnacion de Orsoi, y las 
conquistas de Rhimbergh, y de Deurtecum pusieron en poder de los 
españoles las llaves militares del ducado de Kleves, y arrojándose es- 
tos con ímpetu arrollador en la Westfalia, atacaron la plaza de Bu- 
colt, y se apoderaron de ella á viva fuerza. En todos estos hechos 
tuvo una parte distinguida el tercio de Galicia, que acabó por acuar- 
telarse en la misma plaza de Bucolt. 

1599. El sitio y conquista de Crevecorur , fué preludio felíz, 
pero engañoso de mas importantes operaciones (3 de mayo). La que 
tenia por objeto apoderarse de la ciudad de Bomel , y que empren- 
dió Galicia con su acostumbrado denuedo, vino por último á fraca- 
sar, pues la resistencia obstinada y aun heróica de la guarnicion, 
se convirtió en obstáculo insuperable por el oportuno auxilio de la 
escuadra holandesa. Hizose ley de la necesidad, lo que ya desde un 
principio era consejo de la prudencia, y el tercio de Galicia hubo de 
abandonar aquel campo regado con la sangre de muchos de sus sol- 
dados. Destinado á protejer la construccion de un fuerte sobre el 
rio Mosa , impone respeto al enemigo , que no resolviéndose á pe- 
netrar el tercio de Galicia, se dirige á combatir otro fuerte que se 
levantaba en las márgenes de aquel rio. La horrísona voz de la ar- 
tillería anuncia á Galicia los proyectos y empeño del enemigo. Inme- 
diatamente el belicoso tercio acude en auxilio del fuerte sitiado, se 
precipita con la cabeza baja sobre los holandeses , y los derrota, 
aventándoles en confuso desórden. Al sobrevenir la época de los 
grandes frios, Galicia marcha al Bravante y se acantona en Namur. 

1600. Al promediar este año, Galicia ataca los reductos de 


Philippine y Bochoit que habian tomado los holandeses. Desairóle la 


fortuna en esta empresa, mas galardonó sus esfuerzos en Oudem- 
bourgo, Saint-Ekerque, y Leffinghen, puntos todos que cayeron en 
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poder del veterano tercio. Estos ataques parciales produjeron la 
batalla general de Newport (2 de julio). Ocupaba Galicia la van- 
guardia de nuestro ejército, y adelantándose con suma intrepidéz, 
hizo oscilar primero, y retroceder despues la línea enemiga. Lanza- 
ron los nuestros un grito de júbilo creyendo tener asegurado el triun- 
fo, pero rehaciéndose los holandeses, volvieron al combate con aquel 
denuedo inapreciable que escita el pundonor humillado, y acabaron 
por arrebatarnos el sangriento laurel de la victoria. Galicia siguió 
el movimiento retrógrado del ejército español, y fué á acantonarse 
en Damme, cerca de Bruges, en la idea de observar las operaciones 
de los holandeses 'cebados en el sitio de Newport. Empero el enemigo 
levantó este cerco que ofrecia aun para un ejército victorioso dificul- 
tades insuperables, y entonces Galicia se trasladó á Duffel y Malinas. 
1601. El sitio de Ostende fué uno de esos grandes acontecimien- 
tos que absorben en la guerra la atencion de los beligerantes, y vie- 
nen á ser por su importancia moral la piedra de toque en que se 
prueban las cualidades de aquellos. Brillaron las del ejército español 
en su mas alta esfera; verdad que iban á entrar en un período de rá- 
pida decadencia militar y política, y la vida moral como la física se 
muestra tanto mas ostensible cuanto mas cerca se halla su término. 
Hallóse Galicia en este famoso sitio, y su conducta hubiera me- 
recido la calificacion de heróica, si no hubiese combatido entre hé- 
roes y con héroes. Examinando sus fuerzas materiales, por el prisma 
fascinador de su denuedo, la guarnicion de Ostende hacia en un prin- 
cipio frecuentes salidas, en las cuales obtenia á veces ventajas efi- 
meras á costa de mucha sangre. Mil quinientos hombres lanzándose 
fuera de la plaza consiguieron apoderarse de una duna ó colina de 
arena. Vuela Galicia á recuperar esta posicion y se traba un combate 
mortífero en que jugaba esclusivamente el arma blanca. Venció 
nuestro tercio y los holandeses se refugiaron en la plaza, considera- 
blemente maltratados (10 de junio). Mas infausta aunque honrosa 
fué para Galicia otra salida que practicaron los sitiados (dia 25); por- 
que en ella fué arrebatado por una bala de cañon su maestre de cam- 
po D. Gerónimo Monroig, militar ilustre, en quien el ardoroso valor 
del soldado no disminuia la prudencia impasible del capitan. En la ter- 
cera salida (19 de julio), Galicia mandado por su nuevo maestre de 
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campo D. Simon Antunez, reporta ventajas ia destrozando un 
cuerpo de tres mil holandeses. 

1602. Mas estos sentian multiplicar sus fuerzas detrás de los 
robustos muros que circundaban la plaza, y opusieron una propulsa 
victoriosa al asalto general que dieron las columnas españolas, entre 
las cuales figuraba el tercio de Galicia (7 de enero). 

Afanábase Mauricio de Nassau con incesante anhelo, para divertir 
la atencion de los sitadores y creyó lograrlo estableciendo alrededor 
de Tillemont un apretado cerco. Consiguió en parte realizar su pen- 
samiento, porque se destacó del campo español un cuerpo de ejérci- 
to de catorce mil hombres, regido por el almirante de Aragon, quien 
proponiéndose destruir los planes del caudillo protestante con los 
mismos medios que él empleara para llevarlos á cabo, puso sitio á 
Ja plaza de Grave. El tercio de Galicia, que habia partido con el al- 
mirante, recibe órden para introducir socorros en Tillemont, mas no 

Á pudo desempeñar su cometido ya por la inundacion del terreno, ya 


por la esquisita vigilancia de los holandeses. Frustrado este proyecto, 
vuelve Galicia al sitio de Ostende. 

Q Proseguíase esta operacion con grande ahinco no queriendo ceder 
los sitiados á los sitiadores la palma de la constancia, precursora y 
garante de la del triunfo decisivo. 

1603.  Invirtióse todo este año en cañonear los gigantescos bas- 
tiones, en rodear el campo español de sólidas trincheras, haciéndole 
casi tan inespugnable como la plaza y en repeler las salidas siempre 
vigorosas de la guarnicion. 

1604. El tercio de Galicia sostuvo dignamente su reputacion, 
mostrando en los trabajos de trinchera una actividad igual á su ar- 
dor en los combates. a 

Tal vez este renombrado asedio solo necesitó la pluma de Ho- 
mero para adquirir una celebridad tan esplendorosa como el de 
Troya con el que tiene alguna analogía tanto por su duracion, co- 
mo por las ínclitas hazañas que allí se desplegaron. El maestre de 
campo de Galicia, Antunez, personaje casi épico, acometia los peli- 
gros sin vacilar, y sus soldados alentados por su ejemplo, hicieron 
prodigios de valor. El mismo Antunez, á la cabeza de treinta hom- 
bres, arroja al enemigo de la brecha abierta en un caballero, y en- 
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señoreándose de esta posicion, espera las órdenes del marqués de Es- 
pínola. Este esperimentado general, comprende al instante que se ha 
descubierto el punto mas vulnerable de la plaza. 

Aquel caballero era en efecto la primera articulacion de una lí- 
nea de fortificaciones que hasta entonces se habia considerado im- 
penetrable, y hallándose en poder de lo3 españoles , era empresa 
aunque árdua, asequible, el dominar las restantes. En su consecuen- 
cia el marqués dispone un ataque impetuoso contra otro caballero 
que miraba al mar y cubria como un escudo dos medias lunas y una 
empinada trinchera. 

El tercio de Galicia y el regimiento aleman de Briagne obtienen 
la honrosa mision de espugnar este segundo caballero. Una mina 
hábilmente preparada, facilita la espugnacion de aquel punto, y el va- 
Jor siempre creciente de las tropas españolas, las lleva hasta la 
cresta de la trinchera que cubria inmediatamente una parte de la 
plaza. Al mismo tiempo otras columnas atacaban simultáneamente 
por varios puntos, y esta feliz combinacion, abatió por último la 
ejemplar perseverancia de los sitiados. Debemos consignar en honra 
de Galicia que los holandeses imploraron la capitulacion por la parte 
que atacaba este tercio, y que el heróico maestre de campo Antu- 
nez fué el primero que recibió los comisarios encargados de propo- 
nerla. Sometida Ostende (20 de setiembre), y evacuada por las tro- 
pas protestantes, entró en ella Galicia á dar la guarnicion. 

1605. Los ecos de la fama repetian en todos los ángulos de Eu- 
ropa las singulares proezas de los españoles ante la plaza de Ostende, 
cuando el tercio de Galicia, mandado por su nuevo maestre de 
campo D. Fernando Giron, sale de Flandes, cruza el Rhin, recorre 
audazmente la Frisia, la Westfalia y Transilvania, arrebata en su 
marcha arrolladora la plaza de Oldenceel, y va á detenerse ante los 
muros de Linghen. En el sitio de esta ciudad, se distinguió brillan- 
temente Galicia, siendo digno de loable recuerdo el hecho de haber 


cegado un ancho foso que rodeaba los muros bajo el nutrido fuego ' 


de las baterías alemanas. La capitulacion de Linghen, y un ventu- 
roso combate cerca de Buck (9 de octubre), le permitieron acanto- 
narse en las márgenes del Rhin, reposando durante el invierno á la 
sombra de sus laureles. . 
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1606. Consiguió engrandecerlos en la campaña de este año, pues 
habiendo pasado el Lippe por un puente, y esguazado el Waal, se apo- 
deró de Lochen (21 de julio), Grol (3 de agosto), y Rhinbergh (2 
de octubre). Pero los holandeses recuperaron á Lochen, y hubieran 
tomado á Grol si Galicia no hubiera volado en su auxilio, surcan- 
do el mar en una escuadrilla preparada al efecto. 

Estos triunfos parciales, aunque enaltecian la reputacion de nues- 
tras tropas, no mejoraban el aspecto de tan prolongada lucha, por- 
que los holandeses constituidos ya sólidamente en nacion, defendian 
sus hogares con aquella tenacidad que hace imposibles las guerras 
de reconquista. Ajustóse, pues, entre la nueva república y nuestro 


gobierno una tregua que estendiéndose de uno á dos años, y despues : 


hasta doce, solo conservaba este nombre para encubrir la debilidad 
de la monarquía española. 

1614. Mas estallaron nuevas y sangrientas hostilidades entre el 
marqués de Brandembourgo y el conde palatino de Neubourgo. 
Los españoles, aliados del segundo, se decidieron á marchar en 
su favor, y el tercio reunido al grueso del ejército que man- 
daba el archiduque Alberto , abre la campaña, invadiendo el pais 
de Juliers (25 de agosto). Las plazas de Aquisgran , Duren, y Wes- 
sel caen tras breve resistencia en poder de nuestras tropas, y el 
marquésde Brandembourgo, herido gravemente en el corazon de sus 
dominios, se apresura á implorar la paz, que se llevó á cabo por el 
tratado «de Santen. 

4617. Terminadas las hostilidades, el tercio de Galicia volvió á 
Flandes, y se acantonó cn Malinas. 

1620. Eran solidarios los intereses de la casa de Austria, y las 
dos grandes ramas de esta dinastía, que ocupaban los tronos de Es- 
paña y de Alemania, procuraban sostenerse y con fundada política, 
porque la debilidad de una podia acarrear la postracion de la otra. 
Sublevados varios potentados germánicos contra el emperador Fer- 
nando, impetró este principe el auxilio de Felipe HI, quien dió órden 
al marqués de Espínola para que con el mayor número y el mas fuerte 
nérvio de tropas españolas, penetrase en el territorio enemigo. Gali- 
cia, incluido en la masa del ejército, tuvo una parte activa y gloriosa 
en la campaña, que desarrollándose entre las dos grandes líneas de 
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agua, el Mosa y el Rhin, nosdió por fruto la conquista de Oppenhein, 
y de la vasta provincia á que servia de cabeza esta plaza. 

1621. Los grandes talentos del marqués de Espínola, y el valor 
infatigable de las tropas españolas, inclinaron decididamente al lado 
de os nuestros la balanza de la victoria. Las ciudades de Fidburgo, 
Gelom, Rotheim y Brunsfeld, conjuraron las últimas desgracias impe- 
trando y obteniendo de Espínola una capitulacion decorosa. La Be- 
sarabia entera reconoce el ascendiente de los españoles, y algunas de 
las pequeñas potencias beligerantes se apresuran á reconciliarse con 
nuestra córte. Quedó circunscrita la llama de la guerra á la Westfa- 
lia, donde se trasladó el tercio de Galicia, figurando como parte 
integrante de una division de cuatro mil hombres, dos mil caballos 
y seis piezas de artillería, bajo las órdenes de D. Gonzalo de Córdo- 
va, antiguo maestre de campo de este tercio. La mencionada fuerza 
cayó de súbito sobre Wormes, y arrebatando esta plaza por un vigo- 
roso golpe de mano, le impuso como por via de rescate una fuerte 
contribucion. Acontecimiento tan próspero puso fin á las operacio- 
nes de Galicia en el territorio aleman, porque habiendo concluido el 
término de la tregua ajustada con los holandeses, se reencendieron 
las hostilidades por una y otra parte, y Galicia salió rápidamente de 
su acantonamiento de Cruzenack. 

Inaugúranse sin embargo estas bajo infaustos auspicios, con el 
asedio de Frakendal (7 de octubre). Emprendióle aquel tercio en 
union con otras tropas y repelió vigorosamente un ataque que dieron 
los holandeses para socorrer la plaza, pero robustecidos los contrarios 
con prontos y abundantes refrescos, Galicia se ve precisado á levan- 
tar el campo, si bien la pundonorosa energía con que sostuvo la re- 
tirada, hizo olvidar en breve el mal desenlace de aquel sitio. Mas fe- 
liz delante de Teydesen, logró apoderarse de esta plaza (1.” de di- 
ciembre), quedando prisionera de guerra la guarnicion. 

1622. A estos sucesos siguió de cerca la batalla de Fleurus (9 
de agosto), á la que asistió el tercio de Galicia, y en la que fueron 
completamente derrotados los holandeses. 

1623. Equipaban los enemigos en las costas de Zelanda un ar- 
mamento considerable, con la idea de invadir el Bravante y atacar 
la plaza de Amberes; daba la guarnicion de esta ciudad un regimien- 
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to estranjero, y como no inspirase bastante confianza al marqués de 
Espínola, fué relevado por el tercio de Galicia. Desvanecióse empe- 
' ro providencialmente el temido peligro, porque la escuadra holan- | 
desa, juguete de las encrespadas olas y desencadenados vientos, | 
hubo de refugiarse en sus puertos con pérdidas de lenta repara- 
cion. 
1624. * Desde la ciudad de Essen, donde se hallaba de guarni- | 
. cion, fué destinado este tercio al ejército de Wesfalia, para hacer | 
: frente al que dirigia Faustino de Nassau. Pero este general, bien por- 
i 


: que no tuviese fé en sus recursos materiales, bien porque obedeciera á 
. Otro pensamiento estratégico de mas porvenir, retiró sus tropas de 
| Wesfalia, replegándolas sobre la frontera holandesa. Entonces Gali- 
cia marchó al sitio de Breda (15 de setiembre), sitio que hubiera 
¡ acreditado el genio de Espínola, si este no hubiera tenido ya el ran- 
go mas elevado entre las capacidades militares de Europa. 

1625. Cuando se rindió Breda (5 de junio) el tercio de Galicia, 
que habia esperimentado pérdidas considerables, se aumentó con las 
fuerzas del que mandaba D. Juan Gonzalez de la Hoz, y que fué re- 
formado á virtud de Órden espedida por el marqués de los Balvases. 
1626. En la crónica belicosa de este año se ve otra vez al ter- 

| 
| 


| cio de Galicia combatiendo en el palatinado con el ejército que re- 
gia el conde Enrique de Berg. 

Fué su operacion mas importante el socorro prestado á las pla- 
zas de Linghen y Grool, que asediaban vivamente los holandeses. 
Despues de estos sucesos pasa á cubrir los trabajos de un canal, re- 
gado con las aguas del Mosa, y abierto á la altura de Rhinsberg. 

1627. Renovaron los holandeses sus ataques contra Grool, y 
aunque Galicia acudió velozmente en auxilio de la guarnicion, no ; 
pudo conseguir su objeto porque ya esta habia capitulado. 

1628. La ausencia de Espínola entibió el calor de la guerra en 
los Paises-Bajos, y Galicia hubo de limitarse á practicar algunos 
movimientos estériles en diversas direcciones. 

1629. Vigorizó las operaciones del asedio de Bois-le-duc estable- 

© cido por Enrique de Nassau, á la cabeza de un poderoso ejército. En- 
+ rique de Berg, que mandaba el de los españoles, atrae hácia sí to- 
Tomo VIII. 14 
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das las fuerzas disponibles entre las que se contaba el tercio de Ga- 
licia, y avanza resueltamente en busca del enemigo. Hallábase este 
tan bien atrincherado, que el general católico no quiso comprome- 
ter en un ataque temerario ni su reputacion ni la existencia de sus 
tropas, y creyendo que conseguiria el mismo fin de salvar á Bois-le- 
duc, divirtiendo la atencion de los holandeses, se precipita impetuo- 
samente sobre la Belwa (22 de julio) llevándolo todo á fuego 
y sangre. Apenas supo Nassau esta marcha arrolladora de los es- 
pañoles , destaca del sitio un cuerpo considerable de tropas y 
poniéndose á su frente, se adelantó via de Issel, en cuyo punto le es- 
peraban los españoles atrincherados, y en imponente actitud. El 
choque fué terrible, y los nuestros necesitaron todo su denuedo para 
rechazar á las columnas protestantes, pero al fin lo consigueron, y 
Nassau tuvo que replegarse con desconcertada celeridad, dejando 
dos mil hombres entre muertos y heridos sobre el campo del com- 
bate. En alas de este triunfo, prosiguió Galicia su escursion por la 
Belwa, mas Nassau acometió impetuosamente á Wessel, y los nues- 
tros, temiendo perder su base de operaciones, renunciaron á la 
ofensiva, recogiéndose en el Bravante. 

1631. A la campaña de 1650, infecunda en acontecimientos 
notables en lo relativo á este tercio, sucedió la de este año, durante 
la cual Galicia operó varios movimientos estratégicos en la idea de 
reincorporarse á la masa de nuestras fuerzas y cubrir las plazas de 
Amberes y Bruges, blanco á la sazon del ejército enemigo. Realizó- 
se este pensamiento con una precision de detalles que hubiera hon- 
rado á las tropas mas maniobreras de Europa, y los holandeses 
viendo descubiertos sus planes, y completamente guarnecidas aque- 
llas dos plazas, desistieron de toda tentativa enérgica contra las 
mismas. ¡Tan cierto es que en la guerra el tiempo tiene un valor ina- 
preciable, y que la mágia de los grandes conquistadores, consiste 
en una actividad inestinguible! Ocúrrenos esta reflexion, porque si los 
holandeses procediendo con mas rapidez, no hubieran permitido re- 
concentrarse á nuestras tropas, la plaza de Bruges, sostenida por es- 
casos elementos, hubiera caido probablemente en su poder. 

1632. Pero la estrella de la prosperidad española palidecia, y 
avanzaba rápidamente á su ocaso. En la desgracia. se purifica como 
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en encendido crisol, el temple de las grandes almas, mas para los 
caracteres vulgares la hora del infortunio, es la de las defecciones. 
El conde de Berg, que habia servido con aparente lealtad en nues- 
tro ejército, y que habia recibido de nuestro gobierno honores, ri- 
quezas y consideraciones, quiso borrar de su memoria este recuer- 
do, calculando con vil egoismo las ventajas que podia producirle la 
conversion al partido contrario. Hizo mas, prevaliéndose de su en- 
cumbrada posicion oficial, fraguó una vasta intriga cuyo resultado 
fué hacernos perder las plazas de Venlóo, Ruremonde, Maestrick, 
Limbourgo, Vere y Orsoy. 

El marqués de Santa Cruz, general de las tropas españolas, re- 
ducido á la impotencia y no sabiendo donde descargaria la tempes- 
tad cada vez mas terrible, hubo de limitarse á ser triste espectador 
de los progresos que hacia el enemigo. 

1633. El tercio de Galicia condenado á esta inercia violenta, 
contempló tambien, rebosando el corazon en ira é inerte la mano, en 
otro tiempo triunfadora, las conquistas de los conjurados. 

En estas circunstancias, la paz si no podia salvar el decoro de 
nuestra nacion, evitaria al menos la inútil efusion de sangre. Propú- 
sosela en efecto el gabinete de Madrid á los holandeses, pero estos 
orgullosos enemigos la rechazaron con altivo desden, 

1654. Un sentimiento de noble indignacion inflamó el pecho de 
nuestros soldados, y se reemprendieron las operaciones activas con 
el sitio de Maestrick. El tercio de Galicia fué á situarse en Stwens- 
wert para cubrir las operaciones del asedio y tender la mano á 
las tropas sajonas y newburguesas. 

1655. No permaneció empero mucho tiempo en esta posicion, 
porque habiéndose apoderado los holandeses del fuerte de Philippine, 
el marques de Aitona, nuevo general en jefe de nuestras tropas, dis- 
puso que seis compañías del tercio de Galicia, inmediatamente man- 
dadas por su sargento mayor D. Cristóbal Alvarez y en union con 
otras fuerzaS, marcharan á recuperar el perdido fuerte. 

Atacáronle los españoles con indecible brio, pero la guarnicion 
reforzada en la noche anterior (8 de marzo), opuso una propulsa vi- 
gorosa é invencible. Perdió Galicia en esta funesta operacion cerca 
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de doscientos hombres, en cuyo número se hallaba el mismo sargen- 
to mayor Alvarez y los capitanes D. Antonio de Tassi y D. Juan Bri- 


. zuela; los tres murieron con las armas en la mano y dando hasta el 


último instante pruebas de un denuedo aquileo. Al número de los 
heridos correspondieron los capitanes D. Antonio de Isasi, D. José 
del Pulgar, D. Marcos de Lima, D. Pedro de Cepeda y algunos otros 
oficiales de menos nombre é inferior categoría. Este rudo golpe por 
mas que debilitara las fuerzas materiales de Galicia, no alteró el es- 
píritu belicoso de este cuerpo, el cual en actitud ofensiva se adelantó 
hasta Tillemon para robustecer el ejército que dirigia el infante don 
Fernando. i 

Colocado despues en la línea de Louvaine, y quebrantada esta por 
los enemigos, tuvo que replegarse sobre la de Bruselas, para buscar 
el contacto protector del ejército austriaco. Recobra entonces la 
ofensiva y hace retroceder á los franco-holandeses, cebándose en el si- 
tio de Dieste, cuya plaza solo pudo resistir algunos dias de trinche- 
ra abierta (del 8 al 14 de julio). Parte de este cuerpo marcha con su 
sargento mayor D. Damian de Lara á reforzar la guarnicion de Sche- 
nek, hasta que al espirar la campaña volvió á enlazarse con la otra 
parte que habia quedado en Udem, y junto ya el tercio fué á tomar 
cuarteles de invierno en el ducado de Limbourg. 

1636. El génio militar del cardenal infante, D. Fernando, realzó 
por este tiempo el lustre de las armas españolas. Este hábil general 
comprendiendo en buena hora el sábio principio tantas veces preco- 
nizado en las ocasiones supremas de contestar á una invasion con 
otra, y considerando el auxilio de la Francia como el nervio princi- 
pal de la guerra que sostenian los holandeses, se propuso trasladar 
al seno de esta nacion el fuego de las hostilidades. El príncipe To- 
más, guerrero que en la flor de su juventud revelaba ya las cualida- 
des de un capitan consumado, se encargó de penetrar á la cabeza de 
nuestras tropas en la provincia de Picardía. El tercio de Galicia for- 


ma parte de esta espedicion que señala el número de sus triunfos . 


por el de sus empresas belicosas. Las plazas de la Chapelle y Chate- 
let, llaves militares de aquella provincia, caen, no sin dura resisten- 
cia, en poder de los españoles que se disponen á cruzar el rio Som- 
me. En el paso de este rio se distinguió el tercio de Galicia, com- 


| 
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batiendo de poder á poder con el regimiento enemigo de Piemont, 
y haciéndole pedazos (4 de agosto). La conquista de Corbie (dia 14) 
difundió el terror por los pueblos comarcanos, y hasta los altivos pa- 
risienses temblaron dentro del recinto de sus seculares murallas. 
1637. Estas conquistas por brillantes y útiles que apareciesen 


eran insostenibles, atendida la situacion de los españoles. El pensa- 


miento que presidiera en la espedicion tendia á imponer y debilitar 
á los franceses, mas bien que á procurarse los nuestros estableci- 
mientos sólidos en la entraña de una monarquía poderosa y de ina- 
gotables recursos. Asi es que el cuerpo del príncipe Tomás, realizó 
su objeto, volvió á los Paises-Bajos y Galicia fué agregado al ejército 
que mandaba en persona el cardenal infante. Las operaciones contra 
Ruminghen y Henelwins, fuerte situado sobre el Scalda, pusieron en 
alto relieve la valerosa resolucion de Galicia, que con el agua á la 
cintura llegó hasta el pié de los mencionados fuertes y se apoderó de 
ellos (13 de junio). Regia entonces el tercio con el carácter y títulos 
de maestre de campo, el conde de Fuenclara, hombre tan esperto en 
el consejo como valiente en el combate. Confiósele la difícil mision 
de espugnar el fuerte de Caloo, defendido por cuatro cortaduras y 
un reducto, y protegido por numerosas fuerzas enemigas. Al frente 
de diez compañías avanza el de Fuenclara contra el punto designa- 
do; los holandeses pretenden disputarle el paso, pero el de Fuen- 
clara, describiendo hábilmente un semicírculo sobre el flanco iz- 
quierdo del enemigo, le obliga á replegarse con pérdida de quinien- 
tos hombres. Lo que aumenta el mérito de esta operacion, es que se 
verificó de noche y sobre un terreno cruzado por diques y canales. 
Espedito ya el paso de Caloo, Galicia prosigue adelantándose y apo- 
yando su retaguardia en el grueso del ejército español. Reconcen- 
traron el suyo los holandeses, y se dió una batalla general (20 de 
junio) cuyo desenlace fué la completa victoria de los nuestros y la 
espugnacion de Caloo, debida casi esclusivamente á la bizarría del 
tercio gallego. Desmembráronse allí las filas holandesas en mas de 
tres mil hombres, y los españoles recogieron como brillantes trofeos 
de triunfo tan distinguido, cuarenta y cinco banderas, seis estandar- 
tes, veinte y seis piezas de artillería y ochenta y cinco barcas. 
1638. Hallábase guarneciendo la plaza de Hulst, teniendo cinco 
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compañías adelantadas en Ultramosa, cuando los holandeses que- 
riendo obtener una compeasacion honorífica de sus últimos reveses, 
atacaron toda da línea de fuertes del Scalda, Hevando puesta su | 
mira principal en la conquista de Ambéres. Galicia sale inmediata- 
mente de sus cantones, y se traslada á Beveren para cubrir el di- 
que que enlazaba los fuertes de Caloo y Melsen, é impedir por este | 
medio que el enemigo penetrára en el corazon del Bravante. El | 
príncipe de Oranje, enemigo digao de los españoles por sa capaci | 
dad y ardiente intrepider, estiende sus fuerzas en una línea paralela ; 
á la que ocupaban las nuestras. En esta situacion el combate era 
inevitable y debia de ser sangriento, porque en los unos predomi- 
naba el deseo de conservar los laureles recientemente adquiridos, y | 
en los otros, la reaccion del pundonor podia convertir su: intrepidez 
en heroismo. Los españoles tomaron la iniciativa, turbando con el 
ruido monótono de las armas el lúgubre silencio de la noche (20 de 
junio). El tercio de Galicia precipitándoge con imponderable arrojo 
sobre el puesto que tenian los enemigos en Santa María, le arreba- 
tó. Los primeros albores del dia siguiente iluminaron su victoria, 
pero descubrieron el sensible quebranto que habia esperimentado. 
Allí perdieron la vida , para adquirirla imperecedera en la fama, 
los capitanes D. José Vergamo , D. Antonio de Verdejo, D. Felipe 
de Campos y D. Matias de Lizaraza, á quien se halló con la espada 
empuñada y teñida en sangre, quedando heridos los de igual clase 
D. Sancho de Monroy, D. Juan del Rio y D. Domingo Garibay, 
habiendo caido prisionero D. Juan de Rocafull. Pero la conducta 
del tercio gallego en aquella terrible funcion , fué preconizada por 
propios y estraños, en términos que pudieran parecer hiperbólicos 
si Jos antecedentes de este cuerpo no los hiciera verosímiles (4). 
| 
| 
| 
| 


(1) En una carta escrita por un personage estranjero al rey de España, reliriéndo- 
se al ataque que dió el tercio de Galicia, á la posicion de Santa María, se dice que: 
«los españoles que tan inmortal nombre han merecido siempre que han peleado, esta 
vez se adelantaron á su misma fama haciendo trincheras de cuerpos muertos, porque 
su ánimo invencible no se previuo de otras.» (Bibliot. R., Est. H., Cod. 71. 

En otra relacion del mismo suceso, hablando de aquel cuerpo impertérrito, se con- 
signan estas frases: eque acudió á todo, venciéndolo todo la valentía y esfuerzo del 
conde de Fuenclara.... los españoles, cuyos cabos y capitanes desempeñaron con ven- 
taja el crédito de valientes, han ganado crédito porque han visto que á costa de su 
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Alteróse la fisonomía de la guerra, y los españoles dirigidos por 
el cardenal infante, en número de doce mil hombres, retrocedieron 
ante un cuerpo de veinte mil que acaudillaba el mariscal francés de 
la Meylleraye. Pudo no obstante el infante enlazar sus fuerzas con 
las austriacas, y entonces recuperó la ofensiva, acudiendo presuro- 
samente en auxilio de Hesdin; mas resultó inútil la diligencia de los 
españoles, porque al llegar estos al frente de sus muros ya habia ca- 
pitulado la plaza. | 

1640. Dedicóse despues Galicia á proteger la de Arras, estre- 
chamente ceñida por el ejército francés que mandaba el mariscal 
Chatillon. En un ataque furioso que dieron los nuestros (24 de junio), 
lograron quebrantar la línea de contravalacion enemiga, dejando ten- 
didos sobre el teatro de la accion mil quinientos franceses, pero ni 
esta ventaja ni la infatigable actividad que desplegó Galicia para cor- 
tar las comunicaciones del ejército sitiador, fueron parte suficiente á 
impedir que la plaza se rindiese por la cobardía ó traicion de algunos 
de sus habitantes. 

16441. Intentó recobrar esta plaza importante, el general español 
D. Francisco de Melo, y al efecto la puso sitio con un buen cuerpo 
de tropas. Acudieron al socorro de la guarnicion los franceses man- 
dados por Le Court, pero el infante que conoció con oportunidad es- 
te movimiento, se esforzó á impedirlo alcanzando á Le Court y batién- 


dole completamente (23 de mayo). El tercio de Galicia que se ha- : 


llaba ingerido en el ejército del infante, participó de las glorias de 
esta accion. Menos afortunados fueron los españoles en su proyecto 
de libertar la plaza de Ayre que cercaba con un formidable cordon 
de fuerzas francesas, el mariscal Chatillon. Hallaron los nuestros al 
enemigo tan bien atrincherado en su campo, que no quisieron ensa- 
yar un ataque difícil hasta rayar en temerario; y Ayre, privado de 
todo auxilio recibió la ley de los sitiadores. Empero robustecido el 
infante con las tropas austriacas y lorenesas, y conservando siempre 
bajo sus órdenes al tercio de Galicia, revolvió sobre esta plaza, la 
estrechó poderosamente y la obligó á capitular (4 de diciembre). 


sangre, han echado al enemigo casi dentro de sus lugares, cuyo valor no tuvo mas re- 
paro ni defensa que el hacer trincheras de los cuerpos muertos.» Bibliot. R., Est. H., 
Cod. 72, fól. 165. 
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1642. Esperimentó la misma suerte la de Basee , sitiada tam- . 
bien por el infante, y en cuya operacion se condujo Galicia con una 
constancia intrépida y digna de su marcial renombre (30 de marzo). 

Dió mayor realce á la conquista de Basee el haber rechazado 
con grande pérdida, al general francés conde de Harcourt, que á la 
cabeza de once mil infantes y dos mil ginetes, sostenia las al fin ilu- 
sorias esperanzas de los sitiados. Duramente aleccionados por estos 
golpes los generales franceses, reconcentraron sus fuerzas y las es- 
tablecieron en una posicion muy sólida cerca de Honcourt, sobre los 
bordes del Scalda. Esta posicion se halla cubierta en sus flancos 
por bosques espesos y asegurada en su retaguarilia por el ancho al- 
veo del Scarpe. Cruzaron los españoles este rio por un puente de 
campaña, y penetrando Galicia en uno de los bosques, cae sobre el 
enemigo con indecible coraje. Opusieron los franceses una resisten- 
cia briosa, y encendiéndose el combate por todo el frente de la línea, 
se hizo bien pronto general, y á lo sumo encarnizado. Evocando los 
nuestros el recuerdo de sus pasadas glorias, se escedieron á sí mis” * 
mos y elevaron á la mas alta esfera su reputacion militar. 

El ejército enemigo , roto y quebrantado en todas sus articula- 
ciones, se abandonó á una fuga irreflexiva, precursora de mayores 
desgracias. Muchos franceses buscaban un refugio contra la ardien- 
te espada de sus perseguidores en las agitadas aguas del Scarpe, y 
hallaban muerte mas breve y vergonzosa allí donde creian encon- 
trar un asilo para su existencia. El resultado final de esta batalla (26 
de mayo), fué perder los enemigos mil doscientos muertos en el calor 
del combate, dos mil ahogados y tres mil prisioneros. 

La corneta blanca del rey de Francia, la bandera del delfin , y 
el guion del conde de Guiche, general en jefe del ejército francés, 
con quinientos carros de bagage , cayeron en poder de los españo- 
les, y dieron á su victoria un esplendor que no han podido borrar ni 
el trascurso del tiempo ni el velo de posteriores infortunios. Desde 
el campo de Honcourt se dirigió el ejército vencedor sobre Cam- 
bray, cuya plaza se rindió al ascendiente moral de los españoles, 
mas bien que á la influencia de los medios materiales empleados 
contra ella. 


1643. Despues de estos grandes acontecimientos la relacion de 
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los siguientes debe aparecer pálida y poco interesante. En efecto, 
todas las operaciones de la campaña de este año en la parte que con- 
cierne á Galicia, se reducen al ataque de Bois-le-duc, en el cual el ve- 
terano tercio espugnó el fuerte de Eyndhoven, pero habiendo sobre- 
venido el príncipe de Orange con superiores fuerzas, y sorprendido 
uno de nuestros puestos cerca de Amberes, Galicia hubo de aban- 
donar su conquista, para nutrir nuestra linca, tan poderosamente 
amenazada. 

1644. Muy mermado de fuerzas el ejército español en el Bra- 
vante, hubo de ceñirse á una defensiva rigurosa, y entretanto los 
franceses atacaron á Nouveau-Fossé, Ayre, y Saint-Omer, pero la 
esforzada defensa de las guarniciones españolas que cubrian estas 
plazas, hizo fracasar todos los proyectos del enemigo. Los holande- 
ses'se propusieron embestir á Dunkerque, equiparon con este objeto 
una flota considerable, mas al intentar el desembarco en Sas de Gan- 
te, se vieron repelidos por un cuerpo de españoles que mandaba el 
general Issemburg, y en el que se hallaba el tercio de Galicia. 

1645. La derrota de Rocroy se reflejó fatalmente sobre el ejér- 
cito español de los Paises-Bajos, y dió á los enemigos aliento para 
acometer las mayores empresas. La principal se dirigia á espulsarnos 
para siempre del territorio flamenco , y para realizarla verificaron 
una invasion simultánea y por estremo impetuosa, los franceses y ho- 
landeses. Cedieron los nuestros el paso á este torrente arrollador, y 
emprendieron una marcha retrógrada para buscar el contacto de las 
tropas imperiales que regia el conde de Piccolomini. | 

- Entretanto cayeron en poder del enemigo la plaza de Mardick y 


los fuertes de Link y Bourgourg (9 y 14 de julio, y 9 de agosto), con 


otros puntos de menos consideracion militar. 

El tercio de Galicia, circunscrito á la defensiva bajo las órde- 
nes del conde de Fuensaldaña , emprendió no obstante un movı- 
miento para reunirse al duque de Lorena en Courtray, movimiento 
que no pudo llevarse á cabo por la desgraciada sorpresa de Rouest. 

1646. A este desastre sucedió la pérdida de Courtray (18 de 
junio) que trataron en vano de evitar Galicia y otros cuerpos españo- 
les, pasando el Skalda, y concentrándose en el seno del Bravante. El 
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| poniai obligado de! duque de Lorena, que mandaba á la sazon 


nuestro ejército, era el de impedir que se enlazasen los franceses y 
holandeses, mandados respectivamente por el duque de Orleans y 
el príncipe de Orange. A fin de conseguirlo, cayó denodadamente so- 
bre los primeros, pero la súbita aparicion de Orleans le hizo desis- 
tir de un combate que se habia inaugurado bajo prósperos auspi- 
cios. Galicia, con el resto de nuestras tropas, hubo de recogerse 
bajo el cañon de Brujes , y entretanto los enemigos conquistaron á 
Berg-Saint-Winock (31 de julio), Mardick, (24 de agosto), Fournes 
(7 de setiembre), y Dunkerque (10 de octubre). 

1647. En medio de estas calamidades confióse al archiduque 
Leopoldo el gobierno de la Flandes , y bajo su mando tornóse un 
tanto propicio el siniestro aspecto de las hostilidades. La reconquista 
de Armentiers (4 de junio), de Landrecis (18 de julio) y Dixmude (6 
de octubre), hechos de armas los tres en que tuvo una parte activa 
y gloriosa el tercio de Galicia , contribuyó á restaurar el lustre de 
nuestras armas, pero no bastaba á garantirnos el porvenir de la 
guerra. La España, semejante al gigante herido , mostraba todavía 
sus formas colosales , empero retirábase la vida rápidamente de su 
corazon, y cada uno de los esfuerzos supremos que desplegara para 
ostentarse grande y poderosa, la hacia aparecer mas débil y este- 
nuada. Necesitábase un grande acontecimiento para que esta nacion 
conservara el rango que se hallaba próxima á perder ante la consi- 
deracior europea. 

1648. Por un instante se creyó que podria conducir al apetecido 
resultado la paz ajustada con Holanda. Esta moderna república, ce- 
losa del engrandecimiento de la Francia á que ella habia contribuido 
tan eficazmente, se unia ahora con la España para restablecer el 
equilibrio europeo. Cimentándose sobre base mas ancha y sólida, las 
operaciones de nuestras tropas adquirian de dia en dia mayor acti- 
vidad. El tercio de Galicia se incorpora al cuerpo que mandaba el 
baron de Beck, cruza el Lise, y se presenta á la vista de Courtray, 
cuya plaza resistiéndose á las primeras intimaciones, hubo de esperi- 
mentar los rigores destemplados de un asalto nocturno (19 de ma- 
yo). Seguidamente se reune con el general Sfrondato , ataca vigo- 
rosamente á Fournes y le obliga á capitular (dia 3 de agosto). Im- 
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ptlido por el aura del triunfo acomete el castillo de Esterre, lo es- 
pugna con ejemplar denuedo (dia 12), rechazando préviamente un 
ataque del enemigo que se esforzaba por socorrer este punto. 

Concentradas las tropas españolas bajo las órdenes del general 
en jefe conde de Fuensaldaña, toman audazmente la via de Francia, 
y se desplegan ante los muros de Lens. Era menguada la guarnicion 
de esta plaza, y no muy robustas sus fortificaciones, por cuyo mo- 
tivo abrió sus puertas sin que los españoles dispararan un cañona- 
zo. Mas el príncipe de Condé que seguia obstinadamente las huellas 
de Fuensaldaña, con treinta y cuatro mil hombres vencedores en Ro- 
croy, cayó sobre la caballería española con la celeridad de un ra yo, 
hízola en breve pedazos y envolvió á nuestra infantería (20 agosto). 

Galicia y los demas cuerpos sostuvieron dignamente su secular 
reputacion, batiéndose con raro teson, pero faltos del apoyo de su 
caballería, y fuertemente acuchillados por la contraria, tuvieron que 
refugiarse en Lens, dejando el campo cubierto de cadáveres. Lens era 
sin embargo un asilo inseguro para fuerzas desmoralizadas, mutila- 
das, y que veian cortada la principal comunicacion con su base de 
operaciones. Asi es que evacuaron esta ciudad en el silencio de la 
noche, dirigiéndose en varios cuerpos á Douay, Arrás y Saint-Amand. 
El tercio de Galicia con bajas muy considerables tomó cuarteles de 
invierno. 
1649. Restablecido este cuerpo, si bien con mas vida moral que 
material, marcha á incorporarse con el grueso de las tropas españo- 
las que se reconcentraban de nuevo sobre Cambray. El fin de esta 
maniobra era el de reconquistar la plaza de Iprés que el año anterior 
nos habia arrebatado el príncipe de Condé. 
Inaugúranse (21 de marzo), y continuaron las operaciones del si- 
tio con indeclinable energía; la guarnicion hizo una salida aunque 
muy violenta, infructuosa, y se dieron en el campo de los españoles 
las órdenes necesarias para el asalto general. Empeñóse una lucha 
terrible y encarnizada (4 de mayo); los franceses desplegaron aquel 
valor ardiente, que forma el rasgo mas notable de su carácter histó- 
rico; los españoles mostraron que eran dignos descendientes de los 
héroes del Garellano y Pavía. Muchas posiciones fueron perdidas y 
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nea, volvió á la carga con redoblado corage y quebrantó el cuerpo de 
los enemigos. Por último, [prés capituló (dia 8), y las tropas españolas | 
rompieron su movimiento desde esta plaza para auxiliar la de Cam- | 
bray, que comprimia acérrimamente el general francés conde de 
Harcourt. Una tentativa que hicieron los españoles para introducir en | 
Cambray algunos refrescos, se desgració por la esquisita vigilancia | 
del enemigo. No obstante, el archiduque se sitúa con la mayor soli- 
dez en Pallencourt amenazando en la actitud mas briosa, el flanco 
de los españoles. < 
Temieron estos verse colocados entre dos fuegos y levantaron el | 
cerco, replegándose con buen órden (3 de julio). Libre Cambray, el i 
- archiduque con el grueso de las fuerzas españolas, se dirigió á los 
cantones del Skalda, pero el tercio de Galicia con el marqués de | 
Sfrondato, avanza sobre Motte-aux-bois, púsola sitio y la tomó á los 
cuatro dias de trinchera abierta (10 de octubre). 

1650. Agitóse otra vez en nuestro campo el pensamiento de 
invadir el territorio enemigo, prevaleciendo sobre consideraciones ó 
mas prudentes ó rutinarias. Galicia marcha desde los cuarteles de in- 
vierno á reunirse con el ejército en la abadía de Haumont, y rompe 
una marcha impetuosa sobre la frontera francesa, deteniéndose como 
en el primer límite ante los muros de Guise. En un incontrastable ar- 
ranque de férvido entusiasmo, espugnaron los nuestros todas las obras 
esteriores (26 de mayo) y la plaza, á pesar de su fortaleza, hubiera 
caido en poder del ejército sitiador, si un temporal deshecho de aguas 
y vientos no hubiese impedido la continuacion de las operaciones. El 
conde de Fuensaldaña, general en jefe de nuestras tropas, ordenó el 
repliegue sobre Neuf-ville y Dourent , mas no fué larga en estos 
puntos la permanencia de los españoles, porque abonanzando el 
tiempo, se dirigieron resueltamente, contra la Chapelle. Un sistema 
de ataques, bien concebido y mejor realizado, puso en manos de 
los sitiadores las llaves de aquella importante plaza (3 de agosto). Ga- 
: licia, que habia asistido á todas estas operaciones, dando pruebas in- 
signes de su impertérrito denuedo, avanzó sucesivamente contra Mou- 
zon, Marle y Moncornet, y tras efímera resistencia, plantaron los 
nuestros el morado pendon de Castilla (4 y 6 de noviembre). 
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, recobradas por ambas partes; el tercio de Galicia, dislocado de su %- 
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1654. La recuperacion de Bergh fué el único hecho importante 
que acometió Galicia bajo las órdenes del marqués Sfrondato en la 
campaña de este año. 

Esta reconquista se consideraba como un preliminar indispensa- 
ble para acometer las plazas de Gravelinghe y Dunkerque. 

1652. En efecto, incorporado Galicia á la masa principal de las 
tropas españolas, que dirigia el conde de Fuensaldaña, atraviesa el rio 
Aa y se estiende en los alrededores de Gravelinghe. Los franceses, 
previendo el peligro de esta plaza, desguarnecieron el fuerte de Mar- 


- dick, y reforzaron con las tropas que en él habia, las que custodiaban 


á Gravelinghe. Sin embargo, Fuensaldaña formóel sitio y le imprimió 
un impulso tan irresistible, que la guarnicion, aun desplegando her- 
cúleos esfuerzos para sostenerse, hubo de capitular (19 de abril). 
El cáncer de los desórdenes civiles que debilitó por entonces cl 
temperamento político de Francia, favoreció mucho el progreso de 
nuestras armas. Divorciados del partido de la córte y adheridos al 
de los parlamentos, el duque de Orleans y el príncipe de Condé, el 


favorito de la victoria, imploraron el auxilio de Fuensaldaña. Este 


general no quiso perder la ocasion con que tan inopinadamente le 
brindaba la fortuna, y acometiendo á Chony, Chateau Persi, Retel, 
Saint-Menau, y otros puntos fuertes de menor importancia, se apo- 
deró de ellos, y con ellos de las llaves militares del Mosa y Sena. 
Terminó esta campaña memorable con la conquista de Dunkerque 
(16 de setiembre), embestida desde luego por el archiduque Leo- 
poldo, á quien auxilió oportunamente, redoblando las marchas, el 


conde de Fuensaldaña. 


1653. Galicia, que se habia asociado á todas las glorias y pena- 
lidades de nuestro ejército, y que habia operado bajo las inmedia- 
tas Órdenes de su maestre de campo D. Francisco Deza, fué con es- 
te mismo jefe á tomar cuarteles de invierno. 

Condé y Fuensaldaña, antes enemigos implacables, y ahora 
émulos en valor y constancia, marchanon al frente de los españoles 
contra la plaza de Guise (dia 16). Creyóse sin embargo preferible el 
ataque inmediato de Rocroy, y Galicia asiste á todas las operacio- 
nes que dieron por fruto la capitulacion de esta plaza (29 de se- 
tiembre). 
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1654. La de Arrás fué acometida este año por el vetérano ter- 
cio, reunido al grueso de nuestras tropas. Este asedio tenia por 
objeto distraer á los mariscales franceses Turenne, la Teste y Hoc- 
quincourt, del que habian puesto á Stenay, mas fracasó el plan de 
los españoles con infaustas consecuencias para ellos, porque dueño 
el enemigo de Stenay, cayó sobre nuestra línea de circunvalacion 
y la hizo pedazos, causando á Galicia bastante pérdida. 
4655. Mas lúgubre es el cuadro histórico correspondiente á este 
año. Mermadas nuestras fuerzas en la misma proporcion que se en- 
grandecian las del enemigo, se vieron aquellas condenadas á una 


` inaccion completa, mientras este i ni las plazas de Lan- 


drecis, Condé y Saint-Guillain. 

1656. Pero al lado de sucesos tan infaustos y como venturoso 
contraste, se halla la victoria de Valencienes (1.” de julio) obtenida 
sobre el mariscal enemigo la Teste. Asediaba este con numerosas 
fuerzas la precitada plaza, y D. Juan de Austria, que habia sustitui- 
do al archiduque Leopoldo en el gobierno de Flandes, reconcentró 
las españolas sobre el Skalda, dando frente y muy inmediato , al 
ejército francés. Galicia forma en la primera columna que mandaba 
en persona D. Juan y el marqués de Caracena, atraviesa el rio y se 
precipita con indecible ardor sobre el enemigo. Correspondió el brio 
de la resistencia á la impetuosidad del ataque, pero fué inátil, por- 
que aportillando Galicia la línea de circunvalacion , al mismo tiem- 
po que los otros cuerpos españoles se lanzaban al combate, vino á 
quedar arrollado el ejército francés, salvándose en álas del terror, 
algunos restos incoherentes. Las demas tropas, en número de cuatro 
mil hombres , con el mariscal la Teste, toda la artillería , bagages, 
municiones y banderas, cayeron en poder del vencedor. 

Continuaron tenazmente los nuestros la persecucion de los fugi- 
tivos, que buscaron un asilo precario en la plaza de Condé. Rodeó- 
la al punto el ejército de los españoles, y aunque Condé tenia impor- 


tancia estratégica y una guaraicion de tres mil quinientos hombres, ' 
- solo resistió las operaciones del asedio por espacio de tres dias (18 


de agosto). ¿Por qué la fortuna no siguió coronando el valor épico 
de esas tropas españolas, que ni aun en los momentos de mas acer- 
ba tribulacion, se mostraron indignas de sus altos precedentes his- 


— 119 — 


tóricos? Mas estos triunfos se asemejaban al que obtuvo el moribun- 
do transilvano sobre cl victorioso Amurates. Destruian algunos hom- 
bres, pero dejaban subsistente el vigor agresivo de la nacion ene- 
miga. La monarquía francesa se hallaba entonces en uno de los pe- 
ríodos de mayor exuberancia política, y el genio de Luis XIV ilumi- 
naba todavia la via de las grandes victorias. 

1657. El mariscal de la Teste que habia sido cangeado y reinte- 
grado en el mando de un ejército, puso con él sitio á la plaza de 
Montmedy. El tercio de Galicia reunido y reconcentrándose con las 
demas fuerzas españolas en Gravelhinghe y siguiendo la voz de don 
Juan de Austria, marcha al socorro de Montmedy, mas no pudiendo 
penetrar el cuerpo de Turenne, tendido en el camino, revuelve sobre 
Calais (20 julio), é intenta arrebatar esta plaza por un golpe de mano. 
Un obstáculo imprevisto surgió al paso del canal de Gravelinghe, de- 
' tuvo el de los españoles, y la guarnicion de Calais apercibida de sus 
planes, les esperó enla mas imponente actitud. No contaban los nues- 
tros nicon medios, ni con tiempo para emprender un sitio en regla, 
y asi hubieron de replegarse sobre Saint-Omer, dejando á Montmedy 
entregada á sus fuerzas y á su suerte. Fué esta tan infausta como 
debia preverse; la guarnicion, despues de agotados todos los elemen- 
tos de resistencia , se vió precisada á capitular (6 agosto). Turenne 
por su parte conquistó á Saint-Venant y Mardick , y aunque Galicia 
inauguró el sitio de Ardres tuvo que levantarlo (dias 27 y 28 agosto), 
viéndose amenazado de cerca por el victorioso enemigo. 

1658. Todos estos desastres eran cual lúgubres pronósticos del 
golpe fatal que iba á recibir el veterano tercio. Habiendo los franceses 
é ingleses combinados, establecido el sitio de Dunkerque, D. Juan 
partió velozmente en auxilio de esta plaza con cuantas fuerzas pudo 
reunir. Tomaron los españoles posicion á la vista de Dunkerque, apo- 
yando sus flancos en las Dunas y en la ria de Fournes. El tercio 
de Galicia cerró la estremidad del ála derecha, teniendo á su frente al 


maestre de campo D. Diego de Govi. Rayaba apenas la luz de la ` 


aurora en el firmamento, cuando el ejército enemigo desplegado en 
batalla se coloca á tiro de mosquete de los españoles. 

Al punto se dió principio á la accion que fué larga y sangrienta, 
pero muy infausta para el tercio de Galicia, que abrasado por las 
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baterías franco-británicas de tierra y mar, y oprimido por una nube 
de ginetes loreneses, despues de derramar abundantemente sangre 
pidió y obtuvo cuartel del enemigo (14 de mayo). 

1659. Una tregua precursora inmediata de la paz entre Fran- 
cia y España, permitió al veterano tercio volver á los Paiscs-Bajos. 
Sublevóse por este tiempo la poblacion dle Ambéres, y Galicia toman- 
do la via de Terremonde, entra sin obstáculo en la ciudadela de 
aquella plaza, y obrando de concierto con las tropas españolas que la 
ceñian estcriormente, cae sobre los insurrectos, les arrolla, restable- 
ce el principio de autoridad y se retira á sus cuarteles, dejando que 


la espada de la ley castigara á los corifeos y principales fautores de - 


la revolucion. 

1667. La ambicion de Luis XIV no reconocia límites, y este 
príncipe torturando siniestramente el espíritu del nuevo tratado, hi- 
zo que la España acudiera otra vez á los campos de batalla por 
considerar vulnerados sus derechos. 

-El terciode Galicia, bajo las inmediatas órdenes de su maestre de 
campo D. Juan de Toledo y Portugal, entra en la plaza de Fournes y 
la defiende con briosa constancia contra las tropas francesas , hasta 
que apoderándose estas de la contraescarpa y en víspera de un asalto 
general capitula Galicia bajo honrosas condiciones (12 de setiembre). 

1668. Restablecióse empero la paz, y Galicia pasó á guarneccr 
la plaza de Muestrick. 

1672. Continuaba la Holanda contemplando con duro entrecejo 
el desarrollo político de la Francia, y se sobresaltaba al considerar 
el poder absorbente de esta nacion. Luis XIV habia escrito con la 
punta de su espada las condiciones de la paz de Aquisgran, y la Es- 
paña de dia en dia mas estenuada, sufria aquella humillacion, des- 
ahogando su resentimiento con estériles quejas , última y triste de- 
fensa del débil. Disipó no obstante su letárgica apatía el príncipe de 
Orange, genio complejo, luminoso, fecundo y perseverante , hábil 
general y diplomático consumado. Enlazadas con el vínculo de la 
mas estrecha alianza las dos potencias por tanto tiempo enemigas, 
presentaron firme rostro al moderno conquistador. El príncipe de 
Orange toma la iniciativa en las hostilidades, acercándose al borde 
del Mosa, pero Luis XIV, que ya las esperaba apercibido , contesta 
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á un rasgo de audacia con otro mayor; lanza sus ejércitos al través 
de la frontera, y él mismo marcha velozmente á la cabeza del cuerpo 
principal. 

1672. El tercio de Galicia sale de Maestrick con su nuevo maes- 
tre de campo duque de Montalto, y se incorpora á las tropas holan- 
desas que habiendo cruzado el Mosa, y apoyándose enérgicamente 
en la plaza de Tongres, se esforzaban por aconchar al mariscal fran- 
cés duque de Duras, en una lengua de tierra que se estiende entre 
el Mossa y el Roer. Salvóse el mariscal repasando este último rio, 
y las tropas hispano-holandesas fueron á poner sitio á Charle- 
Roy (22 de diciembre). Lo avanzado de la estacion, la inclemencia 
de aquel clima, y mas el temor de que Luis XIV se arrojara sobre 
sus flancos con superiores fuerzas, decidieron á Orange á levantar el 
sitio y á retirarse sobre el territorio holandés. El tercio de Galicia 
volvió á sus cantones de Maestrick. 

1673. Pusieron los franceses apretado cerco á esta plaza, y el 
conde de Monterey, general en jefe de las tropas españolas, mandó 
salir de ella al tercio de Galicia para reunirle con su pequeño ejér- 
cito auxiliar. Desgraciadamente las operaciones que emprendieron 
los nuestros, fueron insuficientes para evitar la rendicion de Maes- 
trick (29 de junio), si bien los españoles reunidos con los holandeses, 
procuraron compensar esta pérdida acometiendo á Naerden y to- 
imándolo á viva fuerza (14 de setiembre). 

1674.  Arrojó por entonces el Austria su espada en la balanza de 
la guerra, y las hostilidades adquirieron mayor vuelo é intensidad. 
Concentróse el ejército combinado, del que formaba parte Galicia en 
el campo de Nivelle, y ofreció la batalla al príncipe de Condé. No. 
fué esta feliz ni correspondió el éxito á la ardorosa intrepidez con 
que pelearon los españoles, los cuales hubieron de retirarse dejando 
aquel funesto teatro cubierto de cadáveres y moribundos (17 de 
agosto). Galicia se adelamtó despues hasta dar frente á Oudenarde, 
cebándose en el asedio de esta plaza, mas tambien tuvo que desis- 
tir de su empeño por la aproximacion de superiores fuerzas enemi- 

gas, replegándose al campo de Keversany, y despues á Gante, donde 
quedó de guarnicion. 
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1675. La desgracia habia marchitado la reputacion militar del 
conde de Monterey, y su sucesor el marqués de Villahermosa , sa- 


biendo que los franceses pretendian embestir al Luxemburgo, atrajo 


á sus filas el tercio de Galicia, y se colocó en la actitud conveniente 


- para socorrer esta plaza. Mas Luis XIV en la idea de desorientar á 


tos españoles, cambió la que habia manifestado en un principio, y 
precipitó diferentes cuerpos de tropas, bajo las órdenes respectivas 
de Crequi, Rochefort y Enghien, sobre las plazas de Dinant, Huy, y 
Limburgo. La pérdida de estos puntos (29 de mayo, 6 y 29 de ju- 
nio) hizo necesaria la articulacion de las tropas españolas y holan- 
desas cerca de Malinas, mas ni aun verificada esta, se hallaron los 
aliados en disposicion de recobrar la ofensiva , y tuvieron que gua- 
recerse tras la gran barrera natural del Mossa. 

1676. Cincuenta mil hombres españoles y holandeses avanzan 
hácia la plaza de Bouctíain que sitiaba el enemigo despues de haber 
espugnado las ciudadelas de Liege y Huy, y apoderádose de Condé. 
Los franceses se desplegaron á su vez en órden de batalla, mas no lle- 
gó el caso de romperse el fuego, temiendo estos arriesgar el fruto de 
aquella campaña en una accion decisiva, y no queriendo los combi- 
nados complicar su situacion con las eventualidades de una derrota. 
Bouchain, abandonada á sus propias fuerzas, hubo de capitular, y 
aunque Galicia marchó con el resto del ejército hispano-holandés 
contra Maestrick, no pudo conseguir la recuperacion de esta ciudad, 
ni detener el curso rápido de la adversa fortuna. 

4677. Los sucesos militares de este año, forman una série no 
interrrumpida de calamidades. Valenciennes y Cambray, cayeron en 
poder del enemigo (17 de marzo y 15 de abril. La batalla de Monte- 
Cassel (14 de abril), en que por ambas partes se hicieron prodigios 
de valor, se concluyó de una manera desastrosa para los aliados, y á 
esta pérdida siguió como corolario preciso, la de Saint-Omer (dia 22). 

El tercio de Galicia que habia asistido á la batalla y esperimen- 
tado en ella grave quebranto material, se rehizo bien pronto en Ru- 
remonde y se acercó á Cliarle-Roy para formalizar el sitio. Mas el 
enemigo, rápido como el rayo, voló al auxilio de Charle-Roy, y los 
nuestros desistieron de la empresa, temiendo quedar abrasados en- 
tre dos fuegos. Replegado á la ciudad de Amberes el tercio de Ga- 
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licia, pasó revista de inspeccion, de la que vino á resultar que sus 
fuerzas consistian en ciento treinta y ocho oficiales y seiscientos cua- 
renta y seis soldados. ¡Tanta y tan sangrienta mella habian hecho en 
sus filas las fatigas, las privaciones, el plomo y el acero enemigos! 

14678. No fué este el término de sus tribulaciones. Atraido de 
nuevo hácia el cuerpo principal de las tropas españolas, y condena- 
do por algun tiempo á maniobras estériles, se vió antes de finalizar 
este año comprometido en la batalla de Saint-Denis (14 de agosto), 
ecu la que ninguno de los beligerantes pudo alcanzar la palma de la 
victoria, pero ambos esperimentaron pérdidas de consideracion. De- 
bilitados por ellas hasta lo sumo , los españoles y holandeses acep- 
taron las condiciones de la paz de Nimega que Luis XIV dictó con el 
imperativo acento de un conquistador afortunado (17 de setiembre). 

1683. Reencendiéronse las hostilidades , habiendo rasgado el 
monarca francés con un golpe de su despótico cetro, el tratado de 
Nimega. Galicia encerrado en la plaza de Amberes no pudo contener 
los progresos del enemigo que se apoderó en breves dias de Courtray 
y Dixarude, bombardeando á Luxemburgo. 

1684. Esta última plaza fué blanco de mas sérios y formales 
ataques por parte del enemigo, y entonces el veterano tercio sale á 
campaña, se incorpora con las demas tropas españolas y holandesas 
y hace un esfuerzo enérgico para socorrer á Luxemburgo. Todo fué 
empero inútil; la estrella de Luis XIV no habia empezado á eclipsar- 
se todavia, y la guarnicion española tuvo que implorar la gracia del 
altivo vencedor (7 de junio). La Holanda, intimidada con este aconte- 
cimiento, pidió la paz casi de rodillas, y España entregada á sus pro- 
pios y precarios recursos, vino á solicitar la tregua de Ratisbona (20 
de agosto). 

14688. El temor hizo nacer la liga de Auxburgo que formaron 
varias potencias europeas para poner un dique al poder absorbente 


de la Francia. La España y la Holanda fueron, como puede suponer- 


se, los ejes de esta gran confederacion que tenia p orunda ramifica- 
ciones en el imperio germánico. 

4689. Estremeciéronse otra vez los campos de Flandes con el 
estrépito de los aparatos marciales, y el tercio de Galicia reunido á 
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un cuerpo de brandemburguenses que mandaba el príncipe de Vau- 
demont (28 de agosto), marcha al socorro de Bossu que sitiaba el 
mariscal de Humiers. En las inmediaciones de esta plaza se dió un 
combate mortífero (27 de agosto) favorable á los nuestros y de cuyas 
resultas abandonó Humicrs el comenzado asedio. El veterano tercio 
repasó seguidamente el Sambre, asistió al caioneo sostenido en las 
márgenes de este rio, y acreciéndose el frio , y menguándose el ar- 
dor dle los beligerantes fué á tomar cuarteles de invierno. 

1690. La línea del Sambre teñia un interés privilegiado para 
las dos partes contrapuestas ; cerca de ella se libró la batalla de 
Fleurus , donde combatieron de poder á poder los franceses y los 
aliados (1.” de junio). La victoria continuó halagando á sus antiguos 
favoritos, pero el tercio de Galicia salió de aquel sangriento empe- 
ño tan honrado y con tanto auge en su fama, como si hubiera sido 
vencedor. Desde el funesto campo de Fleurus se retiró á Bruselas 
con buen órden y concertado paso. 

1691. Trasladóse á Mons en la idea de defender esta plaza con- 
tra los franceses que la amenazaban. Pero ni la gallarda propulsa 
que hizo en un principio el veterano tercio, ni las ventajas que ob- 
tuvo el mismo cn un asalto general, pudieron alterar la fase infáusta 
de los acontecimientos. Los franceses rehacian sus pérdidas y eran 
árbitros de la campaña , cerrando todas las avenidas de Mons con 
una red de acero, que destruia cualquier esperanza que abrigara la 
guarnicion en órden á un socorro probable. Penetrado de esta con- 
viccion el gobernador príncipe de Berg, admitió las bases de una ca- 


- pitulacion honrosa (10 de abril), y el tercio de Galicia, evacuando la 


plaza con los arreos militares, pasó á unirse al resto del ejército. 

1692. Entra de guarnicion en Namur. Avanzó sobre sus hue- 
llas y en álas de la victoria el ejército enemigo, y la defensa de Na- 
mur, análoga hasta en sus detalles á la de Mons, tuvo como ésta, 
término en una capitulacion decorosa (5 de junio). 

1693. La desgraciada batalla de Nerwinden , en que se halló 
Galicia (29 de julio), no es el último contorno del lúgubre cuadro 
que vamos desenvolviendo, porque despues reportaron los france- 
sesotros triunfos repetidos en todos los confines de la Europa por el 
eco de la fama. 
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respeto al francés, y aun aquel consiguió revindicar la plaza de Huy 
(28 de setiembre), suceso que vino á formar un paréntesis venturo- 
so en la larga série de nuestros infortunios , y á cuya consecución 
contribuyó poderosamente Galicia. Recupcrado Huy (28 de setiem- 
bre), el tercio veterano se dirigió á Bruselas. 

1695. Hallábase en esta ciudad cuando recibió órden para guar- 
necer la ciudadela de Namur , reconquistada así como la plaza del 
mismo nombre por el príncipe de Orange á la cabeza del ejército 
hispano-holandés (4 de agosto). 

4697. La paz de Riswick (8 de octubre), precedió en pocos 
años al advenimiento al trono de España, de la dinastía bor- 
bónica. 

4702. El primer vástago de esta dinastía española fué Felipe V, 
el cual apreciando en todo su valor los servicios prestados y el mé- 
rito contraido por el tercio de Galicia, le concedió la preferencia so- 
bre los demas cuerpos que militaban en los Paises-Bajos (10 de 
abril). El triunfo diplomático que habia conseguido Luis XIV, colo- 
cando sobre las sienes de su nieto , la corona de España , triunfo 
mas importante y positivo que sus ruidosas victorias, avivó los ce- 
los de las potencias europeas y produjo una nueva esplosion de hos- 
tilidades. El Austria, la Inglaterra y la Holanda se armaron precipi- 
tadamente para arrollar de un golpe la bandera de Castilla y el ori- 

flama francés , enlazados ahora con el vínculo de la mas estrecha 
armonía. El tercio de Galicia, adherido al territorio flamenco, inau- 
gura su existencia belicosa, con el sitio de Kikuyt. 

4703. El de Huy y Liepart, asi como la batalla de Ekeren (30 
de junio) no fueron infecundos en glorias para este cuerpo. 

1705. Destinado á defender las líneas del Bravante permanece 
en ellas repcliendo con vigor el primer ataque del enemigo , hasta 
que renovando este sus esfuerzos en mayor escala y con medios 
mas poderosos, se vió Galicia precisado á replegarse (18 de julio), 
cubriéndose cn la retirada con el desfiladero de Nodove. 

Recogióse en Gante para reforzar su endeble guarnicion. 

1706. Mas inútil fué esta medida, porque habiéndose acercado 

el general inglés Malboroug , vencedor en Ramilly, los magistrados 


1694. No obstante, concéntrase el ejército combinado, impone $ 
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de Gante le entregaron espontáneamente las llaves de su ciudad. 
Galicia con su maestre de campo, marqués de los Rios, se encerró 
en la ciudadela, pero destituido de toda esperanza de socorro, 
aceptó la capitulacion con que le brindaba el general británico (28 
de mayo). En virtud deella Galicia debia abstenerse de tomar par- 
te en las hostilidades de los Paises-Bajos, quedando acantonado en 
Namur mientras recibia ór den del gobierno respecto á su ulterior 
destino. 

1743. Cuando el tercio de Galicia evacuó definitivamente la 
Flandes y el Bravante, para trasladarse 4 España (15 de octubre), 
apenas contaba cuatrocientas plazas efectivas, revelando en su equi- 
po y armamento el deplorable influjo de una guerra desastrosa. Ins- 
talóse desde luego en la villa de Benavente, á fin de proceder á su 
reorganizacion. Alli recibió efectivamente varios reclutas, uniformes, 
- armas, y la denominacion y forma de regimiento, siendo su Bee 
coronel, D. Fernando Mariño, marqués de la Sierra. 

1715. A la sombra de la paz, pudo nuestro gobierno ide 
con cuidado mas esquisito y diligente, á la mejora y auge de es- 
te veterano cuerpo. Refundiéronse en sus filas los regimientos ga- 


Jlegos de la Coruña, Lugo y Orense, cuya existencia, aunque bre- . 
ve, estaba orlada de laureles (1.” de setiembre). Al propio tiempo 


se ajustaron sus cuentas por las oficinas del distrito de su nombre 
desde el 46 de junio hasta el 31 de diciembre del año inmediato. 
La primera espedicion que practicó Galicia bajo el pié de regimien- 
to, fué á las Provincias Vascongadas, donde algunos ánimos inquie- 
tos y dados á turbulencias, pretendian esplotar en beneficio de nue- 
vas escisiones, un reglamento marítimo. Felizmente la presencia, el 
buen espíritu y la actividad de Galicia, afianzaron la convulsa 
tranquilidad sobre sólidas bases, y entonces el veterano regimiento 
volvió al distrito militar de Castilla la Vieja. 
41747.  Aumentado el regimiento con doscientos sesenta hombres 
(15 de diciembre), se dividieron sus dos batallones, marchando el pri- 
mero á Guipúzcoa. 

1718. El segundo pasó á Galicia. 

1719. Empero, su permanencia en estas provincias fué breve, 
porque habiéndose organizado la espedicion de Escocia con el obje- 


CERA 


— 127 — 


to de restablecer en el trono de la Gran Bretaña, á la infortunada di. 
nastia de los Stuardos, Galicia formó parte integrante y principal 
de aquella. 

El segundo batallon iba á bordo de la escuadra que regia D. Bal- 
tasar de Guevara, y trescientos hombres del primero montaron una 
fragata de guerra bajo las inmediatas órdenes del teniente coronel 
de este cuerpo D. Nicolás de Castro y Bolaño. La escuadra zarpó del 
puerto de Vigo (10 de marzo), y la fragata se hizo simultáneamente 
á la vela desde el de Pasajes. Púsose en rumbo esta espedicion con 
infausta estrella, pues la escuadra de Guevara, víctima de un furioso 
temporal, se desvaneció en breves instantes, recogiéndosesus disper- 
sos buques en los puertos de Cantabria. Mas feliz la fragata que con- 
ducia á los trescientos hombres de- Galicia , pudo arribar al punto 
de su destino; pero aquellos valientes soldados entregados á sus pro- 
pios esfuerzos, y sin auxilio eficaz por parte de los escoceses, no pu- 
dieron resistir al golpe de las tropas inglesas y quedaron prisione- 
ros. El segundo batallon que habia desembarcado venturosamente, 
se dirigió á la falda del Pirineo occidental, por donde ya asomaba en 
ademan belicoso un ejército francés. Mandáhale el mariscal de Ber- 
wick, oficial distinguido que gozaba entre propios y estraños, de una 
reputacion guerrera sin tacha. Luego que cruzó el Vidasoa (20 de 
abril) arrojó el mariscal un buen cuerpo de tropas, sobre el fuerte de 
Behovia, guarnecido por un destacamento del segundo batallon de 
Galicia. La obstinada resistencia que hizo esta reducida tropa, solo 
sirvió para atraer las superiores del enemigo; se enseñoreó del fuer- 
te, cayendo prisioneros los pocos soldados que sobrevivieron á la 
defensa. | 

Afluian rápidamente hácia el teatro de las hostilidades, numero- 
sos cuerpos españoles, y el primer batallon de Galicia, reorganizado 
por completo, fué á situarse en San Sebastian. Pronunció Berwick su 
movimiento ofensivo contra Fuentetrubía, á cuya plaza acudió aquel ` 
cuerpo y sostuvo briosamente los primeros embates del enemigo 
contra el baluarte de la Reina y estacada de Santiago. Mas aunque 


el recinto de Fuenterrabía. y desempeñar en regla las complicadas 
atenciones del servicio. Comprendiólo asi el gobernador D. Francis- 


A csta fuerza hiciera predigios de actividad, era insuficiente para cubrir 
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co José de Emparan y pidió refuerzos en los términos mas ejecutivos 
y apremiantes. No fué desairada esta demanda, que venia recomen- 
dada por la importancia de aquella plaza, sólido baluarte de la fron- 
tera española; pues el general D. Blasco de Loyola dispuso que el 
segundo batallon de Galicia embarcándose en Pasajes con el sar- 
gento mayor D. Juan José de Abarca, marchara á reunirse con el 
primero, sin temer peligros ni perdonar fatigas. 

Pudo á la verdad conseguirse burlar la vigilancia del enemi- 
go, y el regimiento entero dió altas pruebas de inmarcesible denue- 
do durante el sitio. Para comprender bien el mérito que contrajo la 
guarnicion de Fuenterrabía, baste decir que se sostuvo con ánimo im- 
pertérrito, aun cuando la muralla tenia cinco brechas practicables, 
y que aun abierta la sesta consintió Berwick en una de las capitulacio- 
nes mas honoríficas que pueden ofrecerse á sitiados heróicos. En 
virtud de ella Galicia evacua á Fuenterrabía (17 de junio), llevando 
sus armas, banderas y bagages, y dirigiéndose en imponente actitud 
á la ciudad de Pamplona. 

El mariscal Berwick, que sabia apreciar el valor en sus soldados 
y aduirarlo en los enemigos, vió desfilar al regimiento de Galicia 


por frente de Irun, y quedó tan preciado de su marcial porte, que 


convidó á comer á todos los jefes y oficiales. 

Entre los rasgos de valor general que desplegó el cuerpo en todas 
las operaciones de defensa, descuella uno de heroismo personal que 
no debe relegarse al olvido. Hallábase un sargento en el camino cu- 
bierto de la plaza, cuando los gastadores franceses convenientemente 
protegidos se esforzaban en levantar un ramal de trinchera que de- 
bia ceñir la plaza por aquella parte. Obedeciendo á una inspiracion sú- 
bita y feliz, el sargento sale del camino cubierto, dispara su fusil so- 
bre la masa enemiga, y volviendo su rostro atrás, esciama con vibran- 
te voz: «fusileros, avanzad, avanzad granaderos de Torreyro.» La 


- detonacion, elademan, el imperativo acento de aquel hombre, hacen 


creer á los franceses que tienen sobre sus cabezas una columna de tro- 
pas españolas; se llenan de un terror pánico y se entregan á la fuga, 
dejando sembrado el terreno con los útiles de sa trabajo. El impasible 
é ingenioso sargento se apodera de un' azadon, una pala y un martillo, 
y presenta estos trofeos al gobernador Emparan quien le premió en el 
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acto confiriéndole el grado de alférez. ¡Lástima es que su nombre 
oculto en las tinieblas del tiempo no pueda transmitirse á la poste- 
ridad, para recibir de ella el homenage respetuoso que siempre 
tributa al mérito verdadero! 

1720. Trasladóse este regimiento á Zaragoza. 

1724. De cste punto se dirigió por la via de Algeciras, á guar- 
necer el presidio marítimo de Ceuta. Fué aquí donde sostuvo la 
competencia de que ya hemos hecho mérito en órden á su antigue- 
dad respectiva con los regimientos de la Corona y España. Faltando 
datos fehacientes y no siendo posible proceder con conciencia plena 
á la resolucion de este problema histórico, el inspector del arma de- 
cidió que se recurriese á la suerte, la cual vino á favorecer las ges- 
tiones de Galicia. 

1722. Fué transportado á Cádiz. 

1723. Volvió á Ceuta. 

1730. De aqui se desprendió un cuerpo de doscientos hombres, 
que montando en dos navíos de línea, hicieron rumbo á Barcelona. 

4732. No fué de todo punto estéril en lauros marciales la per- 
manencia de este regimiento en aquella plaza africana, pues los ad- 
quirió, y esplendentes, durante una salida que practicó la guarnicion 
de Ceuta contra los moros que formaban el sitio con valor mas tenaz 
que ilustrado. 

1733. En el transcurso de ocho años Galicia desempeñó el ser- 


- vicio de guarnicion en las plazas de Alicante y Orán, donde se dis- 


tinguió tambien en una salida (10 de junio) contra los eternos ene- 
migos del nombre cristiano y de la prosperidad española. 

1744. Negros nubarrones, presagios de nueva tempestad, oscu- 
recian el horizonte político de Europa. La España, que durante la 
guerra de sucesion, no habia hecho mas que defenderse, pero lo ha- 
bia hecho de una manera heróica, aspiraba ahora á recobrar sus do- 
minios perdidos en el corazon de Italia. A este pintoresco pais mar- 
charon diversos cuerpos de tropas, suficientes para formar un buen 
ejército. El regimiento deGalicia, atravesando el Rosellon y Langue- 
doc, se sitúa al pié de los Alpes y espera la última órden para salvar 
este gigantesco baluarte de la Italia. 

Tomo VIII. 17 
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1742. Rompiéronse las hostilidades en el centro de Saboya, y 
Galicia asiste á la campaña de Aspremont, cuyo resultado fué la 
conquista de esta plaza y de su castillo. 

1743. Este feliz acontecimiento permitia elaborar sobre ancha es- 
fera, las mas atrevidas concepciones. El marqués de la Mina, jefe del 
ejército en que operaba Galicia, se propuso tender la mano al conde 
de Gajes, situado á la sazon en la entraña del territorio lombardo. Pa- 
ra conseguirlo era preciso romper la cadena de los Alpes y arrollar al 
ejército sardo que podia ocupar posiciones casi inespugnables. Colo- 
cado el infante D. Felipe á la cabeza de nuestras tropas, se dió prin- 
cipio á la ejecucion de este pensamiento audaz. Dividióse al efecto 
cl ejército en dos grandes secciones, que describiendo líneas concén- 
tricas vinieron á enlazarse en San Juan de Morianne. Desde aquí se 
traslada Galicia á Brianzon, desciende por la áspera falda del mon- 
te San Bernardo y cruza por último al abocarse el invierno (12 de 
octubre), aquella famosa cordillera cubierta de hielos y nieves secu- 
lares, cuyo paso ha formado la reputacion de los conquistadores eu- 
ropeos, desde Annibal hasta Napoleon. 

1744. Quedaron suspensas las operaciones algunos dias por la in- 
clemencia de la estacion, mas se renovaron despues con doble y cre- 
ciente calor. Galicia ataca los atrincheramientos de Villafranca y Mon- 
te-Albano (19 de abril), y en la espugnacion de estos puntos desplega 
una intrepidez admirable. Repasa en seguida los Alpes por las barri- 
cadas, incorpórase á la columna que mandaba el general D. Luis de 
Gúendica, y penetra osadamente en los desfiladeros de Saint-Paul, 
Maurin, Col de Longet, Col Maríe y Azeille, lóbregas gargantas en 
cuyos rocallosos bordes se detienen los rayos del sol, y cuya insta- 
ble superficie se ha estremecido pocas veces bajo la planta de un 


ejército. Vencidos estos obstáculos naturales, Galicia se arroja sobre 


el condado de Niza, se apodera del castillo de Dolce-aqua, pone sitio 
á la plaza de Demont y la toma á los ocho dias de trinchera abierta 
(17 de agosto). 

Mientras la gran masa del ejército avanzaba sobre Gazolo (21 de 
agosto), Galicia con la division Cajigal emprendia el sitio de Coni. 
En un reconocimiento prévio (dia 29), verificado por una compañía 
de aquel cuerpo, que dirigia el capitan D. Antonio Diaz de Corpas, se 
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` presentó á la vista de los españoles un puesto sardo superior en nú- 
mero. El intrépido Corpas no se intimida sin embargo; toma el fusil de 
uno de sus soldados, y dando simultáneamente la Órden y el ejemplo, 
fulmina una descarga sobre el enemigo, de cuyas resultas quedaron sie- 
te hombres mortalmente heridos. Empero, como los sardos continuá- 
ran adelantándose, y á Corpas se le hubiese inutilizado su fusil, saca 
la espada y se precipita con la cabeza baja sobre la fuerza contra- 
ria. Los españoles, estimulados hasta el heroismo por una accion tan 
brillante, hicieron prodigios de denuedo y lograron arrollar al enemi- 
hasta el pié de su línea fortificada. Defendióse la guarnicion de Coni 
con la mayor perseverancia; en una salida practicada (13 de setiem- 
bre) para destruir las obras de los sitiadores imperfectamente conclui- 
das, cayeron cuatro batallones sardos sobre un reducto defendido por 
dos compañías de granaderos de Galicia. La disparidad del número 
parecia garantir el triunfo de los agresores, y no obstante las dos 
compañías sostuvieron su posicion hasta el último estremo, en que 
viéndose á punto de quedar completamente envueltas, fueron reple- 
gándose sobre otra mas culminante. Hicieron en esta última hondo 
hincapié, sin que el enemigo, á pesar de sus desesperados esfuerzos, 
pudiera conseguir ventaja alguna. Afortunadamente el general Caji- 
gal que recorria toda su línea, con un golpe de vista seguro, descu- 
brió á las valientes compañías v acudió inmediatamente á su auxilio 
á la cabeza de dos batallones, y de un cuerpo de caballería. Enton- 
ces los nuestros recobraron enérgicamente la ofensiva, y lanzaron á 
las masas contrarias en lo interior de sus murallas. Fué dura y por- 
fiada esta refriega, y la sangre de Galicia corrió abundantemente, 
pero su pérdida no igualó á la del enemigo , consistente en ciento 
cincuenta individuos de tropa y veinte oficiales. 

Este revés, lejos de abatir los brios de la guarnicion, pareció au- 
mentarlos, supliendo el despecho y el pundonor la falta de fuerzas 
físicas. Verificóse una nueva salida (dia 30), dirigiendo los sitiados 
su principal conato contra un punto denominado Madona del Olmo; 
el regimiento de Galicia sostuvo por nuestra parte el nervio de la pe- 
lea, cuyo éxito tambien infausto para los piamonteses, hizo concebir 
á los nuestros lisonjeras esperanzas con respecto al porvenir del ase- 
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los españoles imposibilitados para continuar las operaciones activas, 
tuvieron que levantar el campo (21 de octubre) retirándose á cuar- 
teles de invierno. 

1745. Reunido Galicia al cuerpo maniobrero del Monferrato, 
liene una parte eficaz en la conquista de Acqui (15 de julio), en el 
bloqueo y capitulacion de Alejandría (13 de setiembre) y en la eva- 
cuacion de Valenza del Pó por los austriacos (30 de octubre). 

1746. Realizóse por fin la anhelada incorporacion del ejército 
de Saboya con el de Toscana, que seguia á las órdenes del conde de 
Gajes. Esta concentracion de fuerzas revelaba la proximidad de una 
batalla. Libróse efectivamente en las inmediaciones de Plasencia (16 
de mayo), y el regimiento de Galicia, que iba adherido á la prime- 
ra columna del cuerpo francés , mandado por el general Chevert, 
peleó en la izquierda con tanta bizarría como infausta fortuna, por- 
que tuvo que asociarse al repliegue general del ejército español. Un 
nuevo y sangriento combate en las márgenes del Tedone (10 de 
agosto), y otro en los bordes del Tánaro (27 de setiembre), des- 
membraron considerablemente las fuerzas españolas, pero no eclip- 
saron la gloria de Galicia, que en ambas funciones puso en alto re- 
lieve su reputacion militar. Retiráronse los nuestros al condado de 
Niza, mas cometieron la imprudencia de tenderse en una línea, por 
lo dilatada, débil é insostenible. Quebrantóla fácilmente el enemigo, 
y Galicia, repasando el Var, se recogió en el territorio de Provenza. 
1747. Nuevos y oportunos refuerzos pusieron á nuestras tropas 


en disposicion de recobrar la ofensiva, y fué esta tan rápida y ven- 


turosa, que los sardos tuvieron que evacuar la Provenza; sufrieron 
un fuerte revés en las alturas de Ventor, y dejaron á los españoles 
espedito el camino para introducir socorros en Vintemiglia (19 de 
setiembre). j 
El regimiento de Galicia tuvo una participacion importante en 

estos prósperos sucesos, y el segundo batallon agregado despues á 
un fuerte destacamento, concurrió á la toma de Campo-Fredo (14 de 
octubre). 

1748. Ajustada la paz, regresa al pátrio suelo, el regimiento de 
Galicia. 


dio. Frustrólas no obstante el temporal , tan copiosa de lluvias, que” 
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4749. Marcha á guarnecer la plaza de Orán (26 de diciembre). 
Hallándose en esta plaza verificó una salida la segunda compañía de 
granaderos, mas con menguada fortuna, porque habiendo caido de 
rebato sobre ella fuerzas marroquíes muy superiores en número, 
tuvo que retirarse, dejando prisioneros al capitan D. Nicolás del Rio 
y al subteniente D. Dionisio Trelles, y muerto el teniente D. José de 
Moya, con algunos soldados. 

1753. Desde Orán pasó el veterano cuerpo de guarnicion á Bar- 
celona, de donde se trasladó á Valencia. 

1762. Pasó de esta provincia á la de Castilla , y de aquí á Za- 
mora, donde se hallaba cuando recibió órden para adherirse al cuer- 
po de ejército que debia invadir el*Portugal. Hallábase al frente de 
este ejército el marqués de Sarria, quien dispuso que el regimiento 
de Galicia, formando cabeza de brigada, se colocára en la primera 
línea. ¡Noble y peligrosa distincion que revelaba bien claramente la 
distinguida idea que se tenia de sus cualidades belicosas! 

Inauguráronse las hostilidades con el sitio de Miranda. Una felíz 
casualidad facilitó el éxito de esta árdua operacion. Voló (9 de mayo) 
al contacto igneo de uno de los proyectiles lanzados desde el campa- 
mento español el principal almacen de pólvora y municiones que tenia 
la plaza, y volaron al propio tiempo envueltos entre gigantescas espi- 
rales de humo, los fragmentos de la muralla que cubria aquel edificio. 
Quedó por consiguiente espedita y practicable una dilatada brecha 
y por ella se lanzaron al asalto, estimulándose mútuamente los regi- 
mientos de Irlanda y Galicia. El gobernador portugués D. José de 
Figueredo y Sarmiento, no pudo ya contener el ímpetu arrollador 
de los espugnadores, y tuvo que implorar su gracia á la cabeza de 
la guarnicion (10 de mayo.) 

Concluyó la guerra con esta campaña, en cuyo trascurso Galicia 
se limitó á realizar varios movimientos tácticos y estratégicos , ya 
con el objeto de divertir al enemigo, ya con el de escoltar nuestros 
convoyes , ya finalmente con el de afianzar las estremidades de la 
línea española. 

1772. Hallábase el regimiento en el distrito militar de su orígen 
y denominacion, cuando se desprendió de su seno un destacamento 
formado por veinte y nueve hombres escogidos, los cuales unidos á 
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otras fuerzas, y constituyendo una columna mas imponente por la 
calidad que por el número, partieron para Buenos-Aires. 

1776. De las cenizas todavía humeantes de la última guerra, 
brotó la llama de nuevas hostilidades. Mas no fué ahora la Europa 
ni el suelo peninsular, palenque de los beligerantes, sino las vastas 
regiones que se estienden sobre las márgenes del rio:Sacramento. 

Poseian la colonia de este nombre los portugueses , pero se la 
arrebataron los españoles casi sin quemar el cebo de un fusil. El 
regimiento de Galicia, que habia pasado desde el occidente de Es- 
paña á Buenos-Aires, al mando del coronel D. Pedro Antonio de 
Echevarria, y de aquí tras una navegacion larga y combatida por 
los recios temporales, á Montevideo, se incorporó en esta plaza 
con las demas fuerzas españolas que bajo las órdenes del general Ce- 
ballos debian invadir la colonia del Sacramento. 

1777. Ya hemos manifestado el éxito de esta espedicion, pero 
debemos añadir en fuerza de la verdad y loa de nuestras tropas, 
que la actividad perseverante y la laboriosidad infatigable de estas, 
desconcertaron los medios de defensa con que contaba el enemigo. 
Conquistada la colonia, avanzó Ceballos sobre la línea fortificada 
que tenian los portugueses sobre el borde del Urugay, y no necesitó 
mas que hacer otro alarde vigoroso para que estos la abandonaran. 

Es dificil prever cuál hubiera sido el término de nuestras con- 
quistas, sin el tratado que ajustó las diferencias entre España y Por- 
tugal. En virtud de esta convencion detuvieron su marcha progresi- 
va las tropas espedicionarias, y Galicia se acantonó en el arroyo de 
D. Carlos. Cien fusileros del mismo cuerpo se dedicaron á la perse- 
cucion de una horda de foragidos acaudillada por el portugués Pinto- 
Bandeira. | 

La empresa era á lo sumo árdua y fatigosa , porque los bandi- 
dos hallaban un asilo seguro y fácil en el corazon de los bosques se- 
culares que se estienden desde el fuerte de Santa Tecla al de Santa 
Teresa en la longitud de sesenta leguas. A pesar de tales obstácu- 
los, los intrépidos fusileros llenaron cumplidamente su cometido, di- 
sipando la feróz cuadrilla y librando á los pueblos que gemian bajo 
su sangrienta férula. 

Entretanto parte del segundo batallon que habia quedado en Mon- 
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tevideo, purgó aquellas inmediaciones de indios pampas que en nu- 
merosas bandas interceptaban el camino de Mendoza, abandonándo- 
se á cuantos escesos podia sugerirles su instinto salvaje, corrompido 
y no ilustrado por el reflejo de la civilizacion europea. 

1778. En Montevideo volvió á reunirse todo el regimiento , es- 
cepto una pequeña columna destacada en las islas Malvinas. Hizo 
Galicia rumbo hácia las playas españolas (26 de abril), desembar- 
có en la de Cádiz, y quedó de guarnicion en esta ciudad, donde vi- 
no á incorporársele el destacamento de las Malvinas. 

1782. Establecido en la Península el veterano cuerpo, se desti- 
naron sus compañías de granaderos al bloqueo de Gibraltar, adonde 
acudió tambien mas adelante, y despues de haber guarnecido las 
plazas de Ceuta y Algeciras (1783), el resto del regimiento. Poco 
tiempo estuvo dedicado á las operaciones terrestres , pues pasó á 
bordo de la escuadra combinada, en la que siguió hasta el fin de la 
guerra. 

1792. Al desembarcar los dos batallones se dirigieron otra vez 
al campo de Gibraltar, donde permanecieron durante algunos meses. 

1793. Declarada por nuestro gobierno la guerra á la república 
francesa, y adherido Galicia al ejército que debia invadir el Rose- 
llon, rompe su movimiento por la falda del Pirineo oriental, forman- 
do parte de la cuarta brigada. Sus primeras operaciones fueron co- 
ronadas por un éxito felíz, y la conquista de Millás y Pesillás (2 de 
Julio), le proporcionó laureles, aunque precarios, esplendentes. 

Carecen de esta brillantez, pero no de mérito militar, su mar- 
cha progresiva por la Cerdaña, la retrógrada que emprendió y sos- 
tuvo con firme continente ante superiores fuerzas enemigas, y la la- 
teral que llevó á cabo para cubrir la importante plaza de Puigcerdá. 
Exaltábase hasta la temeridad el orgullo bélico de los franceses al 
hallar en las tropas españolas, en su mayor parte bisoñas y casi co- 
lecticias , una constancia superior á la que habian encontrado en vie- 
jos soldados ; prodigáronse los ataques, y Galicia enalteció su nom- 
bre en los del barranco de Espolla (16 de octubre) , y en los li- 
brados cerca del mismo punto durante los dias 28 y 30 del mis- 


+) mo mes. 


Pronúncianse en retirada los republicanos, y Galicia bajo las 
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superiores órdenes del general D. Rafaet Vasco, se adelanta pi- 
cando su retaguardia, y les arrebata la posicion de Oleta , en la que 
| intentaban establecerse para invocar el propicio fallo de la fortuna. 
| Precedieron á estos sucesos prósperos la batida del valle de Aran (18 
¡ de setiembre) y el ataque de las posiciones de Montesquieu y de la 
| Trompeta (8 de octubre), en cuyas operaciones desplegó Galicia tan- 
ta actividad como intrepidez, aquella y esta en el mas alto grado. 
Remató la campaña el veterano cuerpo asistiendo á la toma del 
Coll de Benyuls (13 de diciembre) y á la conquista de Portvendres 
y Colliure (dias 20 y 24). 
| 1794. —Inauguró la siguiente con la fuerza de dos mil doscientas 
- cincuenta y una plazas, repartidas en tres batallones. La estrella que 
habia presidido á nuestros primeros triunfos caminaba ya por enton- 
| ces rápidamente á su ocaso, y tres combates mortíferos y desgracia- 
| | dos en que se halló Galicia (27 de febrero, 28 y 29 de abril), nos hi- 
cieron perder para siempre el vigor y la forma de la ofensiva. Fué 
preciso elegir una segunda línea sobre el Fluviá y bajo el cañon de 
Figueras, y el regimiento gallego estableciéndose en ella, sostuvo di- 
ferentes choques y sangrientas repercusiones, concurriendo al ataque 
general(17 de noviembre), y defendiendo bizarramente aun despues 
de la derrota, la sesta batería. Colocado en flecha y en la situacion 
mas aventurada, tuvo que recogerse á la tercera línea, ¡Coya base 
principal consistia en la plaza de Gerona. 

1795. La batalla de Pontós (14 de julio), y la defensa de Rosas, 
fueron los dos últimos hechos de armas en que tomó parte el regi- 
miento de Galicia. Sin embargo, peleando con invencible aliento en 
las márgenes del Fluviá (5 y 6 de junio), eii una gloria que 
se reflejó sobre todo el cuerpo. 

1796. Ajustada la paz sc enderezó Galicia á Castilla la Vieja, 
descendiendo despues los dos primeros batallones á la provincia de 


Estremadura para adherirse al ejército de observacion de Por- . 


tugal. 
1797. Estos mismos batallones pasaron desde el occidente al 
`- mediodia, y al rumor del ataque que fulminó contra la plaza «le Cá- 
diz la escuadra británica, redoblaron el paso, entraron en la comba- 
tida ciudad y aguantaron durante tres dias con ánimo indeclinable un 
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terrible bombardeo. Cuando se retiró el enemigo, Galicia marchó al 
puerto de Santa María, punto al que habia sido primeramente des- 
tinado. 
1798. Permanecicron el primer batallon y algunas compañias 
del tercio en el puerto de Santa María; pero la primera, segunda y ter- 
cera con todo el segundo batallon, se embarcaron en buques de trans- 
porte é hicieron rumbo á Venezuela. 
1802. La fuerza que habia quedado en la Península, pasa á 
Sanlúcar de Barrameda (1.*” de julio), y á Jerez de la Frontera 
(1.* de octubre). 
1803. Se traslada á Cádiz (29 de setiembre), y despues marcha á 
la línea de Antequera con el objeto de formar un cordon sanitario 
para impedir el desarrollo de la mortífera epidemia que afligia á la 
poblacion de Málaga, y por último á la misma ciudad de Málaga, cu- 
briendo con destacamentos avanzados los presidios menores de 
Africa (1804). 
1808. Regresaron al suelo pátrio el segundo batallon y las com- 
pañías del tercero que marcharon al continente americano, reunién- 
dose en Málaga todo el regimiento con la fuerza efectiva de mil cua- 
trocientas plazas. Al inaugurarse la guerra de la independencia, este 
cuerpo electrizado por un sentimiento de pundonorosa indignacion, 
acoje con indecible júbilo, la órden de romper su movimiento desde 
Málaga, para ocurrir al encuentro de las huestes invasoras que aca- 
baban de desembocar sobre las fértiles márgenes del Guadalquivir. 
Mandaba á la sazon el regimiento de Galicia D. Peregrin Jácome, es- 
píritu ardiente, denodado y firme, incapaz de retroceder ante la pers- 
pectiva de una operacion arriesgada. Adelantóse rápidamente á la 
provincia de Jaen, enlazó su cuerpo con la division Reding, y pene- 
tró en la misma ciudad de Jaen para libertarla de un golpe de mano 
por parte del enemigo. Desde este instante empieza la série de esos 
acontecimientos épicos, tantas veces descritos y nunca suficiente- 
mente admirados. El combate de Menjibar (16 de julio), y la batalla 
de Bailen (dia 19), postraron las fuerzas de Dupont, desvanecieron 
por el pronto todas las ilusiones del conquistador y llenaron de asom- 
bro aun á los mismos vencedores. Cuando en la tarde del precitado 
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dia 19 el general Vedel quiso rasgar con la punta de su espada una 
capitulacion que cubria de ignominia á las águilas imperiales, y atacó 
con frenético impulso la derecha de nuestra línea, el regimiento de 
Galicia que se hallaba allí colocado, sostuvo la agresion con vigorosa 
energía, hasta que envuelto entre fuerzas muy superiores y rota su 
articulacion con el resto de nuestra línea, vino á quedar prisionero. 
Felizmente esta ventaja que debió Vedel á una sorpresa injustifica- 
ble, resultó muy efímera. El general francés tuvo que ceder á la 
fuerza de las circunstancias y Galicia esperimentó la gloriosa satis- 
faccion de ver desarmadas y rendicas á las mismas tropas, que 
momentos antes le habian hecho perder su libertad. 

Mientras los dos batallones de Galicia avanzaban por las vastas 
llanuras de la Mancha hácia la capital de la monarquía, el tercero, 
dividido en varios cuadros, servia de base á la ereccion de nuevos 


cuerpos levantados en el ámbito de las provincias andaluzas, y prin- 


cipalmente en el de Granada. El primer batallon llega á los bordes 
del Ebro; combate con intrepidez en las desgraciadas acciones de 


Cascante y Tudela (23 de noviembre), y despues de pelear con el 


mismo brio y tan ingrata fortuna en los campos de Ausejo, sigue rápi- 
damente el movimiento retrógrado sobre Cuenca, despues de inten- 
tar aunque sin resultado, hacer profundo hincapié en las posiciones de 
Buvierca, Ateca y Alhama. El segundo batallon agregado en Madrid 
al cuerpo del general San Juan, marcha con él á cubrir la garganta 
de Somosierra, donde repelió por tres veses á la gran masa del ejér- 
cito francés, mandado por el emperador Napoleon. Pero el denuedo 
de los españoles debia sucumbir ante el número y prácticas guerre- 
ras de sus adversarios; flanquearon estos en efecto aquel formidable 
desfiladero, y Galicia á punto ya de caer en manos del enemigo, pudo 
salvarse con un repliegue acelerado y violento sobre Madrid. Desde 
esta capital marchó á situarse en las orillas del Tajo. 

1809. El tifus y la impresion de las últimas derrotas conturba. 
ban á un tiempo y con deplorable eficacia el ser fisico y mora] 
de nuestras tropas acantonadas en Cuenca. El primer batallon de 
Galicia agregado á la segunda division que regia el marqués de Cou- 
pigoy , abandona la ciudad de Cuenca con las demas fuerzas espa- 
ñolas; hace un ensayo de infeliz resistencia en las alturas de Uclés 
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(13 de enero), y cediendo al impulso arrollador de los enemigos, y 
al fatal ejemplo de los propios, se entrega á una fuga vergonzosa, 
que tiene por primer límite la ciudad de Albacete, en la Mancha; y 
reputando este asilo como inseguro, busca otro mas lejano en la 
provincia de Murcia. Reorganizóse no obstante en breve el ejército 
del centro, y el primer batallon de Galicia absorbido en la division 
Orgaz, marcha á cubrir otra vez el territorio: manchego. Este mis- 
mo cuerpo pelea gallardamente en Mora y Consuegra (19 y 23 de 
febrero), sosteniendo con vigor las álas de nuestra caballería, y en 
la línea de Ciudad-Real sus esfuerzos hercúleos (26 y 27 de marzo) 
no bastan para arrebatar al enemigo la palma de la victoria. Reple- 
góse despues sobre Sierramorena, y de aqui pasó á Estremadura (5 
de abril), quedando incluido en la quinta division que operaba bajo 
las órdenes del general Bassecourt. 

El segundo batallon enlazado desde luego con este mismo ejér- 
cito de Estremadura concurrió á sostener la línea del Tajo, defen- 
diendo con denuedo al fin infortunado, el puente del Arzobispo. La 
batalla de Talavera, tan gloriosa para la infantería española en gene- 
ral (26, 27 y 28 de julio) lo fué especialmente para el regimiento de 
Galicia que dió en ella` relevantes pruebas de valor y disciplina. El 
puente del Arzobispo fué por segunda vez teatro de una accion san- 
grienta (6 de agosto) en la que tomó parte Galicia, y que concluyó 
con la retirada del veterano cuerpo sobre las Mesas de Ibor. En 
esta posicion hizo una enérgica resistencia rematada con mas lustre 
que utilidad para nuestras tropas en el puente de Medellia. Incorpo- 
rado el regimiento á la cuarta division, correspondiente al ejército de 
la izquierda, asiste á la batalla de Medina del Campo (29 de noviem- 
bre) y avanzando despues á Estremadura se adhiere á la primera 
division que con el general Copons y Navia, tomó posiciones sólidas 
en la cresta de Sierra morena. 

1810. No lo fueron empero tanto que pudieran contener el ím- 
petu de los ejércitos imperiales; declaróse la dispersion en nuestras 
tropas, y Galicia obtuvo la insigne honra de mostrarse superior al 
comun infortunio, manteniéndose con grande perseverancia en el 
puente del Corcho y en el pueblo de Siles (21 de enero) hasta que 
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consiguió articularse con la vanguardia del ejército de Estremadura, 
y entonces pronuncia un movimiento retrógrado, bien concertado y 
muy laborioso hácia la Isla Gaditana. Hallándose en este punto el re- 
gimiento, vino á constituir la primera division del ejército del cen- 
tro, con un efectivo de setecientas sesenta y siete plazas y bajo las 
órdenes del brigadier Otedo. 

Un decreto espedido por la regencia del reino, con fecha pri- 
mero de mayo, cambió la organizacion de los cuerpos que militaban 
en el ejército de Andalucía. En su consecuencia los dos batallones 
de Galicia perdieron su cohesion histórica y adquirieron la denomi- 
nacion de provisionales, nombre que resultó ser de una verdad estric- 
ta, porque al poco tiempo recobró aquel cuerpo el antiguo de Galicia. 

Apenas restituido á la integridad de su ser orgánico, perdió mu- 
cha parte de sus fuerzas materiales , que pasaron á servir de base 
al nuevo regimiento de Sevilla. Galicia , casi en cuadro, marchó al 
campo do Gibraltar, y de aquí á la Serranía de Ronda ; asistió á las 
acciones de Ubrique y Grazalema (4.* de octubre), y por último, se 
embarcó para Ceuta con el objeto de nutrir sus estenuadas filas y 
reorganizarse bajo un pié mas sólido. 

1844. Brilló estrella mas propicia para el regimiento gallego en 
la campaña de este año. Reunido á la primera division del ejército 
que operaba bajo lás órdenes de D. Francisco Ballesteros , se vió 
robustecido por los restos del regimiento tiradores voluntarios de Es- 
paña, levantado en Sevilla (15 de setiembre de 1808) por D. Juan 
Morphi; y poco despues verifica una sorpresa feliz en Medina-Sidonia 
(29 de enero), asiste y sobresale en la batalla de Chiclana (5 de 
marzo); arrolla una columna francesa que se habia parapetado en la 
formidable posicion denominada Peña de Juan Sancho (25 de se- 
tiembre), y lanza de Bornos al enemigo (5 de noviembre), escitan- 
do con su valor en este dia la emulacion de las demas tropas espa- 
ñolas, y el asombro de los mismos imperiales. Finalmente, reporta 
un nuevo triunfo en las alturas de Ubrique y se dirige al campo de 
Gibraltar, desde cuyo punto se destacaron algunas compañías para 
reconocer la sierra Carbonera, ocupada á la sazon por los imperiales. 

1812. Alteróse la forma primitiva del cuarto ejército, y en vir- 
tud de este arreglo quedó Galicia en cuadro, pasando á Ceuta con 
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el fin de reorganizarse. Robustecidas sus columnas con ochocientos 
cuarenta y tres reclutas, permaneció en Ceuta el segundo batallon, 
y el primero regresó al campo de Gibraltar, de donde adherido á la 
primera division que mandaba el general D. Juan de la Cruz Mour- 
geon, se puso en marcha para reinagurar las operaciones activas. 
Fué la mas señalada entre ellas la batalla de Bornos (1.” de junio), 
cn la que Galicia supo conservar su bien adquirido renombre. 

Por este tiempo la guerra europea y la peninsular empezaban á 
cambiar de aspecto, tornándole de próspero en siniestro para el mo- 
derno César; Napoleon no mandaba ya á la fortuna , pero la atraia 
algunas veces con el ascendiente de su genio homérico. El mariscal 
Soult tuvo que levantar el sitio de la Isla Gaditana, y el regimiento 
de Galicia, que habia sido destinado al arsenal de la Carraca, entró 
en Cádiz y fué incluido con la forma y nombre de un solo batallon, 
y con la fuerza de nuevecientos hombres en el ejército de reserva de 
Andalucía que organizaba presurosamente el conde de La Bisbal. 

1813. Con el mismo ejército y agregado á la primera division 
que mandaba el general Echevarri, marcha á Sevilla, sale de esta 
ciudad, rompe animosamente las hostilidades , acredita su denuedo 
en la espugnacion del castillo de Pancorbo (27 de junto), endereza 
sus pasos desde el viejo suelo de Castilla á la provincia de Navarra; 
empléase en el bloqueo de Pamplona ; combate con intrepidéz aqui- 
léa en la série de ataques que merecieron justamente la pomposa 
denominacion de batalla de Soraurem (27, 28 y 30 de julio); y 
participa de la inmarcesible gloria que adquirieron los españoles en 
San Marcial (31 de agosto), refluyendo no pequeña parte de esta 
gloria al coronel de Galicia D. Salvador Sebastian, en cuyo espíritu 
descollaban, sin confundirse ni embarazarse, el valor mas ardiente y 
la prudencia mas consumada. En áles de la victoria sigue la pista 
del enemigo, le arroja de la imponente posicion titulada el Gran 
Larrun y se apodera del pueblo de Sara, donde se apoyaba por enton- 
ces la cabeza de nuestra línea. Asaltáronla los franceses con un ardor 
que rayaba en frenesí (13 de octubre), pero los regimientos de Gali- 
cia, Cataluña y Madrid hicieron vigorosa y afortunada propulsa, re- 
tirándose el enemigo con el desaliento en el corazon y grandes me- 
llas en sus columnas de ataque. Enlazado Galicia al ejército combi- 
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nado que regia e! duque de Wellington, se lanza sobre la linea fran- 
cesa que gobernaba el mariscal Soult, la rompe (11 de noviembre), y 
estampa su huella sobre el suelo de aquella Francia que durante una 
década habia enviado la desolacion y la muerte al seno de la Europa. 

1814. Finalizada la guerra, se acantonó Galicia en la provincia de 
Navarra, desde la cual pasó al distrito militar de Andalucía, fiján- 
dose desde luego en la ciudad de Ecija, y trasladándose despues 
á la de Sevilla. Hallándose en esta ciudad atrajo á sus filas la gente 
del segundo batallon que se habia segregado corriendo el año de mil 
ochocientos diez. 

1815. Organizóse al propio tiempo el tercer batallon, pero el 
auge material que adquirió Galicia en este período no sirvió para 
enaltecer su consideracion moral, pues en reglamento espedido el 
dos de marzo, se le asignó el número siete en la escala cronológica, 
en vez del tres que antes y de muy antiguo tenia. 

En el período de los cinco años que mediaron entre el de 1816 y 
el 1822, hubo de limitarse (Galicia á prestar el servicio de guarni- 
ciones y destacamentos en Algeciras, campo de Gibraltar (1817), . 
San Roque (1818), Sevilla (1820) y Cá diz (1821). Debemos adver- 
tir para cumplir con la puntualidad histórica, que en este lustro prac- 
ticó una marcha á Ubeda (1819), con el objeto de obtener refuerzos 
y vestuarios, y que salió y volvió dos veces sal campo de Gibraltar, At- 
geciras y San Roque. | 

1822. Instalóse en Málaga todo el regimiento, mas con la apari- 
cion de algunas partidas carlistas en Cataluña, se separaron sus ba- ' 
tallones tomando diferente via. El segundo con el comandante don 
Santos Cremona , fué á cubrir los presidios menores de Africa, y el 
primero mandado inmediatamente por su coronel D. Antonio Roten, 
se incorporó al ejército constitucional que paraba en el principado. 
Maniobró este cuerpo con actividad y fortuna, y los nombres de Ca- 
laf, Monroy, Mont-blanch, Castellfollit, Cornudella y Pobla de Segur 
traen á la memoria el recuerdo de otros tantos triunfos reportados - 
por Galicia sobre las partidas realistas (27 y 28 de setiembre, 6, 
24 y 30 de octubre y 15 de noviembre). 

4823. Continuaba la guerra civil de dia en día mas encendida y 
briosa en el principado catalan, y el primer batallon de Galicia trepa 
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denodadamente por las erguidas cumbres de Besalú, y Castell-Ter- 
sol, desaloja de ellas al enemigo (17 de mayo) y le sorprende cer- 
ca de Mataró, aventando sus mutiladas reliquias por entre las negras 


"sombras de la noche (24 al 25 del referido mes). Al verificarse la 


entrada de los franceses como mantenedores del principio monár- 
quico, el batallon de Galicia se encierra en Barcelona á fin de velar 
por la custodia de esta plaza. Sufrió efectivamente el sitio de la mis- 
ma, pero obtuvo una capitulacion honrosa, y en virtud de ella mar- 
chó á acantonarse en la villa de Granollers. Entretanto el segundo 
batallon que habia regresado á Málaga, romp2 otra vez su movi- 
miento desde esta ciudad para la de Sevilla y escolta á la régia co- 
mitiva hasta San Fernando. Realizada esta mision que ofrecia me- 
nos peligros por el presente que para el porvenir, se dirige á la serra- 
nía de Ronda, sostiene una série de ataques, con valor igual y con 
instable suerte contra las tropas francesas y realistas en Torrox, 
Churriana y Priego (13 y 15 de agosto, 22 de setiembre), pero en- 
vuelto entre una nube de enemigos, pelea cerca de Avilés (19 de oc- 
tubre) como un leon acosado por los cazadores en su último asilo, y 
perece casi por completo, haciendo el sacrificio de su existencia en 


aras de la disciplina. Algunas reliquias de este cuerpo consiguieron 


encerrarse en Cartagena y capitularon con esta plaza, sufriendo la suer- 
te comun á todos los cuerpos del ejército constitucional. Los soldados 
fueron licenciados y los oficiales y jefes recibieron licencia ilimitada. 

1825. No bien se hubo reorganizado cl regimiento de Galicia, 
cuando se hizo á la vela desde el Ferrol para la Habana (23 de se- 
tiembre). Un golpe de viento separó los buques, que no lograron re- 
unirse hasta la altura de la Gran Canaria, mas este contratiempo aun- 
que prolongára la travesía, no produjo bajas en las filas de Galicia. 
Por fin, la espedicion tocando en Puerto-Rico, echó el áncora en las 
aguas de Regla , donde quedaron las compañías tercera y cuarta, 
pasando las demas á Guanabacoa. 

1826. Si se esceptúa la represion de algunos negros sublevados 
en el cafetal Tentativa , los servicios de Galicia durante los años de 
1826 y 27, se redujeron á los de guarniciones en San Antonio de los 
Baños, Guanajay, plaza de la Habana, castillos de la Cabaña, Príncipe 
y Atarés , batería de Santa Clara y torreon de la Chorrera. Sufrió 
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KK por este tiempo Galicia la epidemia del vómito negro , enfermedad 

9 endémica de aquellos paises, que causó en el cuerpo bastantes víc- 
timas, y que no alcanzó todo su desarrollo por las esquisitas precau- 
ciones tomadas por el coronel D. Antonio Fernandez, jefe que obte- 
nia el cariño de sus soldados y que era muy digno de este noble 
afecto. 

1829. Se organizó en Cuba el ejército espedicionario con desti- 
no á la reconquista de Nueva-España, y se agregaron á la vanguardia 
formada por el regimiento de la Corona, doscientos treinta y cuatro 
hombres del de Galicia, quedando el resto de este cuerpo en la ap- 
titud conveniente para emprender el mismo movimiento, si eran faus- 
tas las noticias que se recibiesen de la vanguardia. Desgraciadamento 
no sucedió así ; la Corona sucumbió en aquel árduo empeño , en 
la forma y modo que ya hemos descrito, y Galicia continuó acan- 
tonado en el territorio de nuestra Antilla. 

1830. Ordenósele empero que se trasladara al distrito militar 
de Matanzas. 

1831. Tras breve y venturosa travesia, arribaron á Matanzas 
con corto intérvalo de tiempo, todas las compañías de Galicia, y se 
dedicaron á guarnecer la plaza del mismo nombre y los castillos de 
San Severino, Morrillo y Peñas-altas, cubriendo con destacamentos 
avanzados el Puerto de Cárdenas, la Vigía y la partida de policía. 

Era á la verdad poco penoso el servicio de este cuerpo y le ha- 
cian mas llevadero y aun grato las comodidades que presentaba el 
magnífico cuartel de las Veredas en que se habia instalado. 

1853. Mas cuando este regimiento veia deslizarse dulce y tran- 
quilamente su existencia, adquiriendo á la sombra de una paz pro- 
funda aquel lleno de conocimientos tácticos que nunca se puede ob- 
tener entre las convulsiones de la guerra, se sintió de repente aco- 
metido por la desoladora epidemia del cólera-morbo asiático. 

Este terrible azote cayó desde luego sobre la víctima mas ilustre; 

_el coronel de Galicia D. Antonio Fernandez, hombre cuyas prendas 

aunque á grandes rasgos y en su sintética espresion, hemos presen- 
tado en otra parte. 

El regimiento entero derramó erimas sobre el féretro de su 

distinguido jefe (30 de abril), y este triste homenaje tenia un valor 
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infinito, porque la adulacion se detiene siempre ante los bordes del 
sepulcro. 
Los oficiales formaron una suscricion voluntaria y cuantiosa para 
socorrer á la viuda del infortunado coronel. | 
i Y ojalá la parca se hubiera limitado á cortar el hilo de aquella | 
existencia tan preciosa! Pero á la muerte de Fernandez sucedieron 
| 
| 
| 
| 
| 


las de un sargento primero, tres segundos, siete cabos primeros, seis 
segundos, tres tambores y ciento setenta y ocho individuos de tropa. 

1834. Transferido otra vez Galicia al suelo cubano, ocuparon 
sus compañías diferentes puntos , situándose la de granaderos en 
Pinar del Rio; la de cazadores, con la segunda , cuarta y sesta -en 
San Antonio, la primera en Güira y otras dos en Guanajay. Recon- 
centráronse todas estas fuerzas en los alrededores de San Antonio, 
para jurar á la niña Isabel como princesa de Asturias, acto que se 
verificó con mucha pompa y que hizo mas notable un noble y filan- 
trópico rasgo de este regimiento. Jefes, oficiales y soldados se des- 
prendieron de un dia de su haber, para dotar á una infeliz huérfana, 
cuyo padre habia muerto gloriosamente en la Península, defendiendo 
los derechos dinásticos de la misma princesa á quien se tributaba el 
juramento. El capitan general de la Isla y el sub-inspector del arma, | 
o diólas gracias á Galicia por aquel acto de generoso desprendimiento. | 

1835. Fué reinvestido Galicia con el carácter y nombre de regi-  : 
miento de línea (4 de agosto). | 

1837. Se emplea en guarnecer la ciudad de la Habana y sus 
castillos. 

1840. Presta análogo servicio sobre el departamento oriental, 
protegiendo con fuerzas avanzadas la villa del Cobre, el castillo del 
Morro y algunos otros puntos de la costa. 

1844. Desde ellos se traslada á Manzanillo, Bayamo y Santa Ca- 
talina, quedando la plana mayor con las compañías de preferencia 
en Cuba. 

1845. Esta misma fraccion del regimiento pasa á la ciudad de ; 
Holguin y vela por la custodia y tranquilidad de Gilara, Mayari y las | 
Tunas. ] 

1845. Tanto estas fuerzas como las que continuaban en Bayamo 

Tomo VIII. | 19 


A A AA PPP PP e O a a e M o 


ao ——————— ANA) EAS O] 


— 146 — 

y Manzanillo, regresaron á Cuba , cuya guarnicion dió el regimiento 
de Galicia, sin olvidar los puntos de Santa Catalina y villa del Cobre. 

1847. A virtud de órden espedida por el capitan general, Gali- 
cia se dirige por mar á la Habana y entra á guarnecer la fortaleza de 
ı la Cabaña, alimentando con sus propias fuerzas los destacamentos 
i de Cogimar, Regla, fortaleza núm. 4, las guardias del Morro y Pon- 
| ton y la partida de policía. 
| 
| 


1848. Permanecieron tres compañías adheridas al castillo del 
Morro, pero fueron relevadas las de la Cabaña y volvieron al seno 
de la capital. l 
| Aqui pasó el regimiento revista de inspeccion ante el sub-inspec- 
tor D. Vicente de Castro, y su brillantez, disciplina y pericia, realiza- 
| ronen el grado mas lisonjero las esperanzas de este general. 
1849. En marzo dió fin la asamblea principiada el año anterior, 
y las compañías segunda y sesta que guarnecian el castillo del Mor- 

p "o fueron relevadas por la cuarta y quinta, y en julio fué reforzado 

Él este destacamento con la primera, tomando el mando de toda la 

zaz fuerza el segundo comandante D. Francisco Letamendi. 

Q Preparábase á la sazon en los Estados-Unidos una espedicion 
de piratas, que debian invadir la isla de Cuba, con el objeto de des- 
pojar á la corona de España, de esta preciosa joya. Para hacer frente 
á esta eventualidad, dictáronse varias disposiciones, contándose en- - | 
tre ellas la formacion de una columna que debia apostarse en Trini- | 

| dad; y de ella hizo parte la compañía de cazadores de Galicia. Mas | 
| se desvanecieron á poco tiempo los temores de invasion, y esta fuer- | 
| za volvió á reunirse á su regimiento en la Habana. | 
| En noviembre se dió principio á la asamblea, concentrándose al | 

! 


| efecto en el cuartel de San Ambrosio con el resto del regimiento, las 
compañías que daban la guarnicion del Morro. 
| 1850. Los dos primeros meses de este año los empleó aun en 
| perfeccionar su instruccion táctica, obteniendo por sus rápidos pro- 
; gresos repetidos encomios de la autoridad superior de la Isla. 
| En este tiempo tomó el mando del regimiento D. Luis María An- 
$ driani, en relevo del coronel D. Francisco Merino, que habia solicitado 
A su retiro. 

) En los primeros dias de abril sintiéronse en la Habana los terri- 
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bles efectos del cólera, y destinado el cuartel de San Ambrosio para 
hospital, Galicia pasó á ocupar el castillo del Príncipe ; pero mer- 
mándose aquí sus filas bajo la influencia de la terrible epidemia, hu- | 
bo de trasladarse á Guanajay (17 de marzo), donde parecia debian 
ofrecerle algun amparo contra los estragos del cólera, lo benigno de 
la temperatura y la pureza de los aires. Pero no sucedió así; conti- 
nuó cebándose en este cuerpo la asoladora epidemia, haciendo cada | 
dia numerosas víctimas, entre las cuales se cuentan el capitan don | 
Fulgencio Pardo, y el teniente D. Manuel Fernandez de Castro. | 

Cuando se hallaban los ánimos bajo la impresion dolorosa del | 
azote que iba diezmando á Galicia, tuvo lugar en el puerto de Cár- | 
denas el desembarque de cuatrocientos filibusteros al mando de don  ' 
Narciso Lopez. Galicia vuela (20 de mayo) al teatro escogido por | 
el enemigo para medir sus armas con las españolas. Pero en el Cai- | 
mito tuvo la noticia de haber sido batidos los invasores por un pu- |! 
ñado de valientes , y obligados á reembarcarse. Con este motivo se 
suspendió la marcha de las tropas que se dirigian sobre Cárdenas, y 
Galicia volvió á la Habana , donde se empleó el resto del año en 
el servicio de guarnicion, dedicándose al propio tiempo á perfeccio- 
; nar su instruccion táctica. 

1851. A mediados de julio pasó á guarnecer los castillos de la 
Cabaña y del Morro. Pocos dias despues (11 de agosto), hicieron 
los filibusteros otra tentativa, al mando del mismo Lopez , desem- 
barcando cerca de Bahia-Honda, en el punto llamado las Playstas, 
y Galicia marchó de nuevo al encuentro de las fuerzas invasoras. Seis 
compañías al mando del brigadier Rosales , llegan el 15 á las Pozas 
donde dejan una partida con el capitan D. Manuel Verdugo y un su- 
balterno en observacion de unos cien piratas que vagaban por las 
inmediaciones , y retroceden á Bahia-Honda. Aquí se unen á la co- 
luma del general Enna, y á las Órdenes de este bravo é inteligente 
jefe, marchan con paso rápido en busca del enemigo. El 17 la van- 
guardia de nuestras tropas alcanza á los piratas en el cafetal de 
Frias, y Galicia toma posicion en el único punto que en caso de re- 
tirada ó de derrota , pudiera ofrecerles un medio de evasion. A la 
media hora se rompió el fuego , y Galicia tuvo órden de acudir al 
teatro de la accion; mas antes que llegara á él, los piratas buscaron 
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su salvacion en la fuga, y el veterano cuerpo no pudo alcanzar á esa 
turba de aventureros, que en álas de innobles pasiones habian ido á 
turbar por segunda vez la tranquilidad de la isla. 
La muerte del bravo general Enna, ocurrida en esta jornada, 
hizo que recayera el mando de la columna enel brigadier Rosales, y 
este jefe la dirigió al ingenio de la Carambola, donde descansó el 
18, pasando el dia siguiente al cafetal de Dolores. El 24 se tuvo no- 
ticia de hallarse los piratas á la parte de la Candelaria, y la compa- 
nía de cazadores se adelantó en esta direccion; pero en la tarde del 
mismo dia hubo de replegarse sobre el resto de la columna, maltra- 
tada por un fuerte temporal que la dejó sin calzado y sin municiones. 
Mientras tanto el destacamento que habia quedado en la Pozas, 
perseguia con incansable actividad y aniquilaba las partidas de fili- 
husteros que vagaban por las inmediaciones, de suerte que merced 
al valor desplegado por este puñado de hombres de corazon, pudie- 
ron regresar á sus casas los vecinos que habian huido de ellas, en 
los primeros momentos de la invasion. 
La activa persecucion que sufrieron los piratas, les puso en com- 
pleta dispersion, y para conseguir mas pronto su total esterminio, 
Galicia se dividió en dos pequeñas columnas, operando la una, com- 
puesta de la compañía de cazadores y la mitad de las del centro, 
sobre el Bruja y el Cuzco, al mando del teniente coronel Andriani, 
y la otra sobre Bahia-Honda, las Pozas, Lomas de Mamey y Caca- 
ragicaca, bajo la direccion del comandante Lambea. Conseguido el 
objeto, volvieron á reunirse todas las compañías, y embarcándose 
(31 de agosto) en el vapor mercante Habanero, se dirigieron so- 
bre la capital, donde entraron el mismo dia en medio del mas fer- 
viente entusiasmo. 
1852. Nombrado teniente gobernador interino de la villa de 
Santa Clara (10 de febrero), el coronel primer jefe del cuerpo, tomó 
el mando del regimiento en comision, el de la misma graduacion, don 
Juan Angel Michelena. Mas destinado también el regimiento, en el 


mes de marzo, á la mencionada villa de Santa Clara, volvió á poner 


se á su frente el coronel Andriani. 
La creacion de los cuatro batallones que tuvo lugar å fines del 
año de 1850, dió lugar á que se variára la numeracion de los cuer- 
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pos de la Isla, y Galicia, que hasta entonces habia obtenido el nú- 
mero 1, tomó el 5, ocupando Rey y Reina los dos primeros puestos 
de la escala. | 

En diciembre recibió el armamento á piston, y terminó el año | 
ejercitándose en el manejo de la nueva arma. 

1853. En enero la tercera compañía y sesta relevaron á la cuar- 
ta y quinta que se hallaban destacadas en San Juan de los Remedios 
y Santi-Espíritus, y el grueso del regimiento continuó los ejercicios 
y maniobras principiadas el año anterior, en combinacion con el es- 
cuadron de Leon, número 3, y media batería de artillería. 

Por este tiempo se dieron á la compañía de cazadores carabinas 
á la Minié, y dos sargentos segundos y otros dos cabos primeros fue- 
ron comisionados á la fortaleza de la Cabaña, para adquirir teórica y 
prácticamente los conocimientos que requiere el uso de esta arma. 

En febrero (dia 16), salieron para Cienfuegos las compañías pri- 
mera y segunda, incorporándose en el regimiento en 15 de mayo, 
y en julio cubrió la cuarta con destacamentos Zarza , Los Perros, 
Ciego de Avila y el Gíbaro , prestando este servicio hasta el 7 de 
octubre. ) 

1854. En marzo se traslada á Trinidad y destaca algunas fuer- 
zas á Cienfuegos, al Manatí, Casilda y Boca del Guaurado. Mas tarde ¡ 
la compañía de cazadores pasó á Santa Clara para hacer parte deun | 
batallon provisional de este instituto, y permaneció en este punto | 
hasta fines del año, pero dependiendo siempre del regimiento como  ' 
fuerza efectiva. | 

1855. Por este tiempo se tramaba dentro y fuera de la Isla una 
horrible conspiracion que tenia por objeto el hacer á nuestras anti- 
llas independientes de la metrópoli. Cogidos á tiempo todos los hi- 
los de esta inicua trama , por la perspicacia del gobernador general 
D. José de la Concha, púsose aquel ejército bajo el pié de campaña, 
y ocupó con admirable órden y rapidéz todos los puntos estratégicos. — | 
En esta disposicion general de las fuerzas disponibles, tocó á Galicia 
'pasar á los campamentos de Cucharas y Pojabo , que mandaba el 
brigadier D. José Ignacio de Echevarría. Solo dejó en Trinidad una 
compañía provisional compuesta de músicos «dle plaza, asistentes y 
escribientes. 
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Mas desbaratado por la energia é inteligente actividad del gene: 
ral Concha, el vasto plan de esterminio y de horrores de los enemigos 
de España, satisfecha la vindicta pública con la muerte del jefe de 
la conjuracion D. Ramon Pintó, se varió la disposicion de las tropas, 
y Galicia regresó á Trinidad. Cuarenta y nueve dias duraron estas 
operaciones (del 14 de febrero al 6 de abril), y en este tiempo el 
antiguo tercio de Londoño se mantuvo constantemente á la altura de 
su gloriosa reputacion militar. 

En Trinidad se conservaba bajo el pié de guerra, dispuesto á em- 
prender cualquier movimiento , cuando recibió órden (30 de abril) 
de trasladarse á Santa Clara; y á los pocos dias (15 de mayo), des- 
vanecidos ya todos los temores que habian motivado la organizacion 
provisional del ejército de la Isla, volvieron las tropas á su estado nor- 
mal, pasando Galicia en virtud de esta nueva disposicion á Bayamo, 
adonde llegó el 2 de junio. Aquí se dedicó su celoso coronel D. Luis 
María Andriani á perfeccionar la instruccion de su regimiento y á vi- 
gorizar los principios de órden y disciplina que constituyen la condi- 
cion mas precisa de todo cuerpo. 

La fuerza con que contaba Galicia al finalizar este año era la de 
seiscientas diez y ocho plazas. 
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YV NÁPOLES, EL DISTINGUIDO. 


decingimini, et estote filii potentes..... ni ! 
pugnelis naciones has. que convenerunt ad- 
versus nos, disperdere nus el sancta nostru: 
quoniam melius est nos mori in hello. quam 
válere mala gentis nostra, et sanciorum . 


Poucus ù punto, y sed hombres de valor .. 
na pelcar con estas naciones que se han co- 
igado contra nosotros pira prderuos y à 
BUestres cosas santas: porque mas nos vale mo- 
rir en betala, que ver el esterminio de uues- 
lra Baciun y sentusriw. 
Macnw. Lon. 1.9, Cap. 3, Vens, 5% y 89, 
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=== como el regimiento de Nápo- 
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cio viejo de la armada del mar océano de infanteria napolitana. Figu- 
raron como sus elementos constituyentes , cuatro compañías sueltas 
sacadas de la masa del ejército napolitano y destinadas en un prin- 
cipio á guarnecer las torres de la costa, pero despues se embarcaron 
enla escuadra de D. Juan de Austria y asistieron con un carácter 
activo á la gloriosa batalla de Lepanto. 

Esta procedencia se justificó en 1741 , y S. M. en vista de las 
razones aducidas al efecto, concedió al tercio marítimo, en real ór- 
den de 17 de abril del mismo año, la antigüedad de que se trata. 

El ser y forma de este cuerpo marítimo se hallaba en estricta 
consonancia con los principios militares preconizados en aquella épo- 
ca, y que habian servido de norma para la institucion de los regi- 
mientos cuyo cuadro hemos bosquejado. El tercio estaba dividido en 
compañías mandadas respectivamente por sus capitanes, y sometidas 
en último resorte y superior grado al maestre de campo, jefe á su vez 
inmediato de una compañía. La plana mayor aparece perfectamente 
regularizada por el año de 1625. 

Constaba del maestre de campo, sargento mayor, cuatro ayu- 
dantes, un furriel mayor, un capellan mayor, un auditor, un capitan 
barrichel de campaña y un tambor mayor. En el mismo período as- 
cendian á diez y seis las compañías del tercio, si bien no resulta sufi- 
cientemente acreditado el número de plazas comprendidas en cada 
una de ellas. 

El tercio viejo de la armada absorbió en su seno otros varios 
cuerpos cuyos anales no carecen de lustre, ni de gloria militar. A 
esta clase pertenecen el tercio napolitano que mandaba D. Pablo 
Gualtieri, y que se refundió en el marítimo del propio nombre y na- 
cion corriendo el año de 1669 ; los regimientos sicilianos de Tosca- 
na, Valdenotto y primer batallon de Messina levantados por el mar- 
qués de Lede en 26 de mayo y 29 de setiembre de 1718, organiza- 
dos por los coroneles D. Juan Miguel de Roncali, D. Francisco Ja- 
vier de Graviná y duque de San Pedro (reforma de noviembre de 
17241); el de Flandes, que se le refundió por segundo batallon por 
real órden de 22 de marzo de 1792, creado con el pié de regimiento 
por el coronel conde de Boqnoy en 418 de julio de 1596 sobre las 
compañías francas de Bruges, que tenian su antigüedad desde el de 
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14441 , habiéndose reducido al pié de tercio en 19 de febrero de 
1602 por órden del archiduque Alberto, para lo cual se espidieron 
los despachos á los oficiales en 6 de abril. 

Verificada la evacuacion de los Paises-Bajos por el ejército espa- 
ñol, Flandes se habia embarcado para la península, llegando el 40 
de mayo de 1710 á uno de los puertos de la costa Cantábrica. Por 
la ordenanza de 10 de febrero de 1748 dejó el nombre de Gante y 
tomó el de Flandes, refundiéndose en él en la reforma de 17538 el 
regimiento walon de Zelanda (1). l 

Despues de subir al trono español Felipe V, y durante el reina- 
do de este monarca (28 de febrero de 1705), Nápoles perdió su 
carácter marítimo y figuró como parte integrante del ejército de tier- 
ra , denominándose simplemente Nápoles por soberana disposicion 
de 28 de febrero de 1707. Pero llegó á perder con el tiempo es- 
ta consideracion, pues hallándose en la ciudad de Orense, quedó su- 
primido, refundiéndose en el regimiento del Rey por la reforma de 
treinta de enero de mil ochocientos nueve. 


(1) Se creó el regimiento walon de Zelanda por el conde de Creanche en 24 de 
junio de 1655, pasando su primera revista en Dickerkemael, pais de Luxembourgo, 
hallándose en Mengus (Lorena); nació de él en 29 de diciembre de 1706, el regi miento 
de Courtray; vino á España en 1710 con su coronel D. Bruno Cano, y en 1711 se le dió el 
nombre de Ostende. En 1.* de enero se le refundió el de Coutray y del cual volvió al año 
inmediato á nacer, y últimamente en la reforma citada constituyó el segundo hatallon de 
Flandes. Dentro del regimieyto de Zelanda se reasumieron los del baron de Kerken y 
el de Luxembourgo. El primero fné creado en Flandes en 4.* de febrero de 1702 por el 
baron de Courrier; vino á España en 1710 bajo el mando del baron de Kerken y ha- 
llándose en Puigcerdá se amalgamió el 2 de marzo de 1715. El segundo se levantó 
en marzo de 1699 en la provincia de Luxembourgo; vino á España en 1710 con elco- 
ronel Mr. de Chambourg; recibió en 1714 el nombre de Niewport, y en 10 de febrero de 
1718 el de Luxembourgo por haberse estinguido el que existia en 1712 con el mismo 
nombre, en cuya época lo mandaba el marqués de Franklien, y pasó por segundo batallon 
al de Zelanda en la reforma de 1728. Ultimamente, el de Artesia, que se organizó en el 
año de 1702 por el conde Rupelinonde, vino ála Península en 1710, y en el siguiente se 
le dió el nombre de Bruges. En 1745 fué incorporado por segundo batallon del de Luxem- 
bourgo, y en 1716 renació con el nombre de Artesia con su coronel D. Pedro Celestino 
Cano; marchó á la espedicion de Sicilia y á su vuelta se le destinó en 4720 á Dénia, y 
trasladado á Valencia, el inspector marqués de Villasegura, lo incorporó el 15 de no- 
viembre en el de Zelanda; como resultado de la revista de inspeccion en el año 1724. 
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Devolviósele empero su ser orgánico y su título de Nápoles, por 
el reglamento de 2 de marzo de 1815. 

Calcósele sobre la base de tres batallones, que se formaron el 
primero del regimiento de Cariñena, el segundo del denominado se- 
gundo de Mallorca, y el tercero del batallon provisional de cazado- 
res de Galicia. | | f 

Cariñena simbolizaba una grande época y muchos acontecimien- 
tos célebres. Habia aparecido entre las mas fuertes convulsiones de 
la guerra de la independencia y precisamente cuando Zaragoza llena- 
ba de asombro á los conquistadores europeos, con la inconcebible de- 
fensa que hizo en su segundo sitio; organizóle el comandante mili- 
tar del canton de Cariñena, D. Ramon Gayán, ċon setecientos volun- 
tarios procedentes del mismo canton, y le reconoció la junta central 
bajo el título de cazadores del campo de Cariñena. En virtud de ór- 
den espedida el 2 de febrero de 1810, adquirió el carácter de regi- 
miento de línca y la fuerza de tres batallones, los cuales se reduje- 
ron á uno solo en 8 de mayo de 1812;. este cuerpo se asoció á las 
operaciones activas y alcanzó apreciados laureles en mas de una 
funcion marcial. 

Mallorca tuvo su orígen de los regimientos provinciales, y fué 
elevado á la categoría de los de línea por real decreto de 41.” de 
julio de 1810. 

Su existencia militar, aunque oscura y laberintosa, debió estar 
ligada á diversos hechos belicosos. Cuando se refundió en el de Ná- 


poles, se hallaba casi en cuadro por haber licenciado préviamente 


á los milicianos que constituian el nervio de su fuerza. 

Por último, el batallon provincial de cazadores de Galicia, se 
formó en la ciudad de Lugo en 1.” de octubre de 1814, nutriéndose 
con las reliquias de otros cuerpos. Confirmóse su creacion por la re- 
gencia del reino bajo la planta de tres batallones, si bien nunca pa- 
só de uno con el efectivo de ochocientas plazas. 

Asemejábase el regimiento de Nápoles á esas divinidades índicas 
que solo aparecen en los instantes de peligros tomando la forma 
acomodada á las circunstancias, y se estinguen despues, dejando su 
recuerdo gravado en la memoria de sus adoradores. En el momento 
en que se dedicaba con mas celo á perfeccionar su organizacion, á 
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ensanchar la esfera de sus conocimientos tácticos y á estrechar los 
lazos de su disciplina, Nápoles fué estinguido en la ciudad de Palma, 
por la reforma de 4.” de jenio de 1818. Sus tres batallones se desti- 
naron á diversos cuerpos: el primero fué incluido en el regimiento 
de Guadalajara, el segundo en el de Murcia y el tercero en el de 
Zaragoza. | 

Once años trascurrieron antes que se agitára la idea de resu- 
citar este cuerpo, pero habiéndosele autorizado al inspector general 
de infantería en real órden de 21 de noviembre de 1829, para la for. 
macion de un regimiento, aquel alto funcionario propuso al go- 
bierno que se reerigiera el antiguo tercio de Nápoles. Admitida esta 
propuesta se procedió á la reorganizacion de este veterano cuerpo, 
dotándole coa fuerzas derivadas de los regimientos del Rey, Alman- 
sa, Borbon, América, Estremadura, Castilla, Zamora, Príncipe, So- 
ria, Bailen, Saboya, Córdoba, Mallorca, voluntarios de Valencia, 


Aragon y Navarra, y cazadores del Rey. La nueva é íntima organi- ' 


zacion de Nápoles reposaba sobre sanos principios. Dividióse el re- 
gimiento en ocho compañías mandadas por igual número de capita- 
nes, diez y seis tenientes, y otros tantos subtenientes. Quedaron ade- 
mas en depósito un oficial de cada una de las enunciadas clases. Habia 
tambien ocho capitanes segundos, cuyas funciones de mando depen- 
dian de las de los primeros. La plana mayor constaba de un coro- 
nel, con el título de comandante, de un comandante segundo, de 
un mayor comandante, de un ayudante, capellan y cirujano. Confi- 
riéronse desde luego las plazas de primer comandante, segundo, y 
mayor comandante, á D. Diego Alvarez, D. Pedro Villanueva, y don 
Antonio Warleta, oficiales los dos primeros procedentes del regi- 
miento de la Albuhera y todos ellos de reconocido mérito. La fuerza 
total de este cuerpo, consistia en mil hombres colocados en el cua- 
dro de un batallon. 

En un principio los signos característicos de cuerpo independién- 
te, los tomó Nápoles prestados del regimiento de la Albuhera, pero 
queriendo su coronel que adquiriese fisonomía propia y especial, so- 
licitó y obtuvo del inspector, que se quitára de los botones y chacós 
el número 7, y se sustituyese con la cifra de Nápoles. Tambien obtuvo 
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que este regimiento tomára sus cajas de guerra en el depósito de Cá- 
diz y de las que habian pertenecido al Rey, Africa, Córdova, Soria, 
Zamora v Estremadura. Las armas de Nápoles consisten en una cruz 
grande de Jerusalen, entre cuyas aspas, y en los ángulos que estas 
forman, aparecen otras mas pequeñas, todas ellas esmaltadas sobre 
campo de plata. Este regimiento veneraba por su augusto patron á 
San Genaro. 

Nápoles no se empeñó en esas ardientes discusiones que promo- 
vieron otros cuerpos para enlazar su orígen á una fecha remota y 
dudosa. Todas sus gestiones se limitaron á una solicitud sobre la 
que recayó: un informe espedido por el inspector D. Andrés Benito 
á principios del siglo XVIII. Este informe contenia datos tan lumino- 
sos y espuestos con tanta severidad lógica , que el consejo supre- 
mo de la guerra no vaciló en admitir y en conceder al regimiento 
la antigüedad que pretendia, y era la que hemos dejado. consignada. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE NÁPOLES. 


1572.—Tercio viejo del mar océano de infantería napolitana. 
1707.—Regimiento de Nápoles. 

1718.—Regimiento Voluntarios de Galicia. 
1815.—Regimiento de Nápoles. l 


Números que ha tenido en la escala general. 


4700. . . 5D. . . . . . . Armada naval. 

4707. . . 42. . . . . .  . Ejército de tierra. 
17188. . . Ll. . . . . . . Enlainfantería italiana 
1815. . .47. . . . . . . España. 

1846. . . 8. . . . . . . 

185. uba, 
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Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
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de 1717. 

Año del cambio. - Casaca. Divisa. 
4717 Blanca. Encarnada. 
1791 Idem. Celeste y encarnada. 
1802 Celeste. Negra y encarnada. 
1805 Idem. Anteada. 
1815 Azul. Carmegsí y anteada. 
1829 Idem. Blanca. 
1841 Verde. Amarilla. 
1846 Azul. Blanca. 
1851 Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


desde su creacion. 


. Lelio Grissoni. 

. Octavio Gonzaga. 

Lúcas Macedonio. 
Cárlos Caraciolo, marqués de Torrecuso. 
. Hector de la Calce. 

. Fabio San Felice. 

. Manuel Caraffa. 

. Marco Antonio Genaro. 
El baron de Santa Cristina. 
D. Juan Bautista Visconti. 
D. Blas Dragonetti. 


VCODOSOUOOS 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


D. Andrés Aflitto. 
D. Fernando Caraciolo. 
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Marqués Tribuci. 


- * D, Domingo Pignatelli. 
- Marqués de Rubí. 


D. Juan Bautista Corsy. 

D. Pedro Guelfi. 

D. Nicolás Quijano. 

D. Juan Estebanéz. 

D. Federico Requesens. 

Frey D. Antonio Filangieri . 
Marqués de Gualengo. | 


-D. Ulises Albergotti. 


D. Cosme Alvarez. 

D. Pedro Quijano. 

D. Pedro Soto Valderrama. 

D. Diego Alvarez. | 
D. Antonio García Oña. 

D. Pablo Amigo de Ibero. 

D. Francisco Ruiz de Apodaca. 


Ð. Segundo de las Cuevas y Tabares. 


0 n este año inauguró su 
| existencia el tercio vie- 
jo de la armada en la 
guerra que sostuvo la 
liga católica, dirigida 
EN so A ia fi, por D. Juan de Austria 
YIN AÑ NS i od ” contra el poder maríti- 
Ny mo de los turcos, que 
aunque herido de muerte en Lepanto, todavia parecia formidable é 
imponente como un gigante moribundo. 


1572. Eltercio se hizo á la vela en Mesina (8 de setiembre); 


| 
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constaba de dos mil hombres é iba mandado inmediatamente por su 
primer maestre de campo D. Lelio Grissoni. El objeto de la espedi- 
cion que entonces se preparaba, era proteger la isla de Malta contra 
una invasion inminente de las fuerzas otomanas. Para realizarle, el 
tercio viejo hizo rambo sucesivamente á Corfú y Zerigo, dirigiendo 
al parecer su principal conato contra la Morea. Comprendiólo así el 
almirante turco Muza-Alí, y en la idea de frustrar el proyecto que su- 
ponia á los nuestros, desistió de su ataque contra Malta y recogió ace- 
leradamente sus velas sobre el puerto de Modon; los generales cató- 
licos que habian previsto hábilmente este movimiento retrógrado del 
enemigo, tomaron una ofensiva enérgica y atacaron la plaza de Na- 
varino. Nápoles, que con el duque de Parma habia emprendido 
aquel sitio, tuvo que abandonarle por la aparicion súbita de un ejér- 
cito turco muy superior en número. Reembarcado el tercio de la ar- 
mada del mar océano, enderezó la proa á Corfú y de aquí volvió á 
Messina, su punto de partida. 

1574. La venturosa estrella que presidió á las primeras ope- 
raciones de este cuerpo , desapareció bien pronto oculta por el 
velo del infortunio. Pasó Nápoles á bordo de la escuadra que 
bajo las órdenes de D. Juan de Austria se dirigió contra las costas 
africanas y contribuyó eficazmente á la conquista de Biserta, regre- 
sando á Palermo lleno de gloria y cargado de botin. Pero habiéndo- 
se embarcado de nuevo en la armada que regia D. Pedro de Toledo 
con el fin de instalarse violentamente en las islas de Kerkeni en la 
costa de Africa, en el acto de saltar en tierra, sufrió tan duro revés 
de las fuerzas africanas que hubo de reembarcarse. 

1601. Despues de este período, la primera espedicion marítima 
de este tercio que tiene eco en la historia, y que se dirigió contra el 
Africa, fué desgraciada, porque las tempestades dispersaron nuestros 
buques que muy mal tratados volvieron á los puertos de Italia. 

1606. Empero obtuvo compensacion ámplia y gloriosa en otra 
que se dispuso abatir el poder otomano en el territorio albanés. 

El tercio viejo de la armada pasó á bordo de la que regia el 
marqués de Santa Cruz, levó el ancla en la bahía de Nápoles (4 de 
agosto), y surcando velozmente los mares de Levante, saltó en tier- 
ra frente de Durazzo (dia 7). El ataque y espugnacion de esta plaza tu- 
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vieron las mas funestas consecuencias para los sitiados. Los vence- 
dores satisfacieron en breve las pasiones de la venganza y de la co- 
dicia, pero las llamas, mas insaciables que ellos, convirtieron en un 
recuerdo lúgubre la existencia de aquella poblacion. 
1608. La misma infausta suerte esperimentó Larache (20 de 
noviembre), á manos del tercio de Nápoles que gobernaba en esta 
ocasion el marqués de San German. 

1609. Volvió mas adelante (mes de mayo) el tercio á guarnecer 
los buques de la armada de Nápoles, que conducian á Mallorca las 
tropas que llamó nuestro gobierno para la espulsion de los moriscos. 

1612. Mas adhiriéndose á la escuadra mandada por el marqués 
de Santa Cruz , contribuyó poderosamente al incendio de la turca 
que tenia recogidas sus velas bajo el cañon de la Goleta. Seguida- 
mente desembarca el tercio napolitano en la isla de Kerkeni; arrolla 
como un huracan, cuantos obstáculos se oponen á su paso victorioso, 
pasa á cuchillo ochocientos árabes y turcos, y dueño de una rica 
presa y de buen número de prisioneros, vuelve á bordo de la escua- 
dra, que regresa en álas de un viento próspero á las costas de 
Nápoles. 

1614. Mientras una parte de este tercio tomaba una participa- 
cion gloriosa en la conquista de Oneglia, obedeciendo las úrde- | 
nes del marqués de Santa Cruz, otra seccion del mismo cuer- 
po montando la escuadra que mandaba D. Octavio de Aragon hace 
rumbo á la isla de Malta á cuya vista se habia. desplegado antes y 
en la actitud mas amenazadora, un armamento turco. El choque de 
las dos escuadras fué terrible, compitiendo españoles y otomanos 
en señaladas muestras de valor, pero la fortuna premió la superior 
pericia de los nuestros. Muchos buques enemigos se fueron á pique 
y los demas se salvaron por la rapidez de su fuga. La armada victo- 
riosa se dirije contra la plaza de Africa, situada entre los presidios de 
Larache y Kale; verificase el desembarco (6 de agosto) con mas brio 
que facilidad, y el denuedo de Nápoles contribuye eficazmente á la 
espugnacion de aquella plaza. | 

1616. Infatigable el tercio en las operaciones marítimas, sos 
tiene otro choque venturoso con la escuadra turca en el cabo de Ca- 

Too VIII. 21 


. > o y til e enc A 


A o A A aa y am -<e ella aller tl e aa 


. « "Mao. e AAA A A a 


l 


— 162 — 

ledonia (21 de junio), salta sobre aquella arenosa playa, destruye 
los fuertes que en ella habia construido el enemigo, y reembarcán» 
dose inmediatamente llega á la altura de Karamania siempre en bus» 
ca de la flota otomana que encuentra por fin, y por segunda vez cn 
las aguas de Caledonia. Un combate mortífero que duró tres dias 
(14, 15 y 16 de julio), causó á los dos beligerantes pérdidas enor. 
mes, mas la victoria de los cristianos confirmó la opinion ya muy 
acreditada de que el Asia habia perdido el derecho y la esperanza 
de comprimir con la ley de la fuerza material, á la naciente civiliza. 
cion europea. 

1624. El tercio de Nápoles, cubierto de clas: risa sul 
departamento en que recibió cada una de sus compañías cl aumento 
de treinta mosqueteros. 

1625. Abrióse nuevo teatro á las hostilidades; el suelo vírgen 
de América se estremecia bajo la planta de los europeos, que bus- 
caban allí establecimientos, con la inestinguible tenacidad que produ. 
cen la avaricia y la ambicion, los resortes mas fuertes del corazon 
humano. Habíanse apoderado los holandeses de la plaza de San Salva» 
dor en el Brasil, y la España, que tenia muy justos títulos que alegar 
para la revindicacion de este punto, hubo de fiar, no obstante, su va- 
lidez, á la fuerza y fortuna de sus armas. Equipóse en efecto una po» 
derosa espedicion marítima, que regida por D. Fadrique de Toledo, 
marqués de Villahermosa, tenia por objeto la reconquista de San Sal- 
vador. El tercio de Nápoles, adherido á este armamento, surcó ci 
proceloso océano, desembarcó al frente de la plaza (2 de abril) y for- 
mada la línea de circunvalacion, vino á ocupar el convento de San 
Benito. Sufrió aquí, y repelió con mucha gloria un vigoroso ataque 
que dieron los holandeses (dia 5) y continué desempeñando acti- 
vamente el servicio de trinchera, hasta que los sitiados faltos de re- 
cursos y esperanzas, aceptaron la capitulacion con que los brindaba 
el marqués de Villahermosa. Tomada la plaza (1.” de .nayo), reem- 
barcóse Nápoles para el territorio español, pera la travesía no fué [u- 
liz, contrariándole los vientos, y asi llegú al puerto de Málaga con 
muchas averías (24 de octubre). 


1626. Trasladóse de esta ciudad á la de Cádiz, donde por» . $ 


maneció durante algunos años. 
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1638. Temia nuestro gobierno, conociendo la importancia co- 
mercial de San Salvador, que los holandeses redoblaran sus esfuer- 
208 á fia de arrebatárnosla. Para prevenir una eventualidad tan verosi- 
mil, dispuso que el tercio de Nápoles pasára á guarnecer aquella plaza. 
El resultado justificó todala oportunidad de esta medida, pues un 
cuerpo de seis mil holandeses dirigidos por el conde Mauricio de Nas- 
sau, vino á comprimir la plaza con estrecho y sólido cerco (16 de 
marzo). Durante el sitio, Nápoles cubrió las fortificaciones de la Pal- 
ma, qué como recien construidas prescntabán menos seguridad que 
el restó del recinto. El fuego prolongado, horrísono y destructor de 
la artillería holandesa , precedió al asalto que dieron los sitiadores 
con formidable ímpetu por la puerta de San Antonio (18 de mayo); 
las tropas españolas que custodiaban esta posicion, la defendieron 
con el mayor denuedo, mas próbablemente hubieran tenido que su- 
cumbir á la superioridad numérica del enemigo, si no hubiera volado 
á su socorro el viejo tercio de Nápoles. Cambióse entonces la faz 
del combate; las colamnás holandesas fueron precipitadas desde lo 
alto del muro; y Nassau viendo gu pequeño ejército mermado en la 
tercera parte de su fuerza material, y perdida la moral casi comple- 
tamente, levantó el campo, y se hizo á la vela (dia 26). - 

1646. Hallábase en este período al frente del tercio, como maes- 
tre de campo, D. Hector de la Calce. Reemplazóle D. Fabio San Fe- 
lice, y bajo las órdenes de este nuevo jefe y á bordo de la escuadra 
que mandaba el duque de Arcos, asistió Nápoles al combate naval 
de Argentazzo en el que quedó derrotada la flota francesa que ope- 
raba á cargo del almirante Brece (14 de junió). Sucedió á este feliz 
acontecimiento el ataque de Monte-Philippo, əsi denominado por el 
nombre de taas colinas que en forma de semicírculo rodean la pla- 
za de Orbitello. Sostuvierou el ataque (dia 20) las fuerzas de Nápoles 
y otras de la armadá que habian acudido én defensa de Orbíitello, y 
no solo la sostuvieron sino que rechazaron coh grande pérdida al 
ejército franco-sardo regida por el príntipe Tomás de Saboya, uno de 
los mas famosos generales de su época. Relevado Nápoles, votvió á 
bordo de la escuadra, y libre Orbitelló de la presencia del enemigo, 
dirigió aquella su rumbo al puerto de Saona. 

1647. En tanto que recorria làs costas de Cataluña, en la escua- 
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dra que se llamaba del Océano, supo que la plaza de Lérida habia 
sido cercada por los franceses. Al punto tomó tierra en los alfaques 
de Tortosa, y enderezó sus pasos (9 de junio) hácia la plaza sitiada; 
diligencia y actitud que produgeron escelentes resultados , pues los 
franceses levantaron sus reales, y el tercio, reembarcándose, mar- 
chó via de Mahon. 

A este tiempo se refiere la sublevacion de Nápoles, y el tercio de 
la armada con su nuevo maestre de campo D. Manuel Caraffa, du- 
que de Nocera, rompe desde las islas Baleares su movimiento marí- 
timo para atacar á la ciudad insurrecta, adonde llega el 5 de octu- 
bre. Trazáronse desde luego las lineas de circunvalacion y contra- 
valacion, é instalado en ellas el veterano cuerpo, combate con un 
denuedo heróico por espugnar y conservar los conventos fortifica- 
dos de San Francisco, Santa Lucía del Monte, Jesus, y Santa Clara, 
estendiendo la órbita de su actividad y proezas al espacio compren- 
dido entre las puertas de Alba y Espíritu-Santo. 

1648. Cuando se dió el asalto general (6 de abril), el viejo ter- 
cio maniobrando con tanta intrepidez como habilidad, consiguió apo- 
derarse de las puertas de Alba y Espiritu-Santo, de la casa de Apice- 
lla y de los dos baluartes de la puerta de Constantinopla. No pudo 
la insurreccion resistir golpes tan enérgicos y bien concertados, y 
sometida la ciudad de Nápoles, el tercio pasó otra vez á bordo de la 
escuadra. 

1651. Vogó en ella dúrante dos años, pero determinado el sitio 
de Barcelona, desembarcó en las playas de Tarragona con el objeto 
de recibir á D. Juan de Austria encargado por el monarca español 
de dirigir las operaciones de aquel asedio (19 de julio). Empero 
Nápoles se limitó, ateniéndose á las instrucciones recibidas, á vigilar 
las costas y á asegurar nuestras comunicaciones marítimas. 

1660. Análogo servicio prestó en la guerra que sostuvimos con 
Portugal, estendiendo su vigilancia desde las antiguas columnas de 
Hércules hasta la desembocadura del Tajo. . | 

1668. En la reforma (16 de octubre) quedó reducido al pie de 
ocho compañias de noventa plazas. 

1669. Mas adquiere nuevo auge con la agregacion del tercio na- 
politano de la armada que estaba á las órdenes del maestre de cam- 
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fuerza de cien hombres. cada una, incluso treinta mosqueteros. 

1675. Elevado por este medio á la fuerza de mil hombres, ` re- 
corre las costas de Cataluña, sostiene y esfuerza la defensa de Bar- 
celona contra los franceses, y vuelve á Cádiz. 

1685. Se encamina despues á Portolongone en la isla de Elba, 
arriba al puerto de Nápoles y toca por tercera vez enel de Cádiz. 

1688. Pasa á reforzar la guarnicion de Melilla. 

1689.  Destinóscle seguidamente al ejército de Cataluña, pero sa- 
biendo el gobierno español que los árabes proyectaban acometer con 
fuerzas muy imponentes la plaza de Larache, dispuso que este ter- 
cio y el lombardo de Dura acudieran al socorro del punto amenaza- 
do. Consiguieron prevenir ambos cuerpos al ejército africano y en- 
traron sin dificultad en Larache, mas no por esto renunció el enemigo 
á sus planes y formalizó el asedio á la cabeza de diez y seis mil hom- 
bres (17 de agosto). El ímpetu ciego y tradicional de los árabes se 
estrelló por muchos meses ante la perseverancia de los españoles. 

Hicieron estos algunas salidas afortunadas, y merece entre ellas 
mencion particular la que practicára el capitan de Nápoles D. Blas 
Dragonetti, quien penetró hasta el centro de la línea cnemiga y con- 
siguió apoderarse de una bandera. Pero en las operaciones militares 
el tiempo favorece siempre al enemigo mas numeroso, y la guarni- 
cion española de Larache, disminuyéndose siempre y no reponiéndo- 
se nunca, tuvo que rendirse quedando prisionera de guerra. 

1691. . Fué conducido á la plaza de Argel el tercio de Nápoles, 
mas rescatado y puesto en libertad, se embarcó para las playas ane 
daluzas. 

1692. No se rehabilitó empero con la brevedad posible este ter- 
cio á pesar de las intenciones benévolas del gobierno, porque el ge- 
neral de la armada del océano, D. Pedro Corveta, suscitó sérias difi- 
cultades, obstinándose en dar á Nápoles el carácter de cuerpo refor- 


- mado. No pudo tolerar-en silencio el maestre de campo D. Juan Bau- 


tista Visconti una determinacion tan poco honrosa para el tercio que 
mandaba; elevó sus quejas hasta la altura del trono, y el monarca 
apreciándolas debidamente, espidió una real órden (18 de abril) en 
la que se prevenia terminantemente que se reconstruyera aquel cuer- 
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po sobre sus primitivas bases orgánicas, dolándole con el mismo nú» 
mero de oficiales y compañías que tuviese ames de su cautiverio, 
y dando pará esto la razon singularmente lisonjera de que el rey 
queria conservar un cuerpo tan distinguido y que le servia con lealtad, 
de ciento treinta años á la fecha. Palabras que hubieran podido servir 
del mas bello epigrafe á la historia del tercio viejo del mar océano. 

Quedó este por consiguiente con toda la integridad de su ser, y 
con la misma antigiledad, cubriendo en Gibraltar sus bajas y dispo- 
niéndose para reemprender el activo servicio. 

1694. Prestóle y no deslucido en la plaza de Ceuta que sitiaba 
con formidable ejército el emperador de Marruecos. 

1697. Relevado de esta defensa, acudió á la de Barcelona, opri- 
mida por el mariscal fraucés Vendome. Aquí la fortuna volvió el ros- 
tro á los españoles, pero Nápoles aseguró su existencia y libertad 
por medio de una capitulación (10 de agosto). Apenas evacuó la ca- 
pital del principado, se bizo á la vela, abordó á las playas de Málaga, 
y marchó en seguida á la provincia de Granada , acantonándose en 
los pueblos de Alendia, Gabia y La Rubia. 

1699. El plomo, el acero enemigo, y las fatigas inherentes á 
unos sitios pantanosos, habian disminuido grandemente las fuerzas 


de este cuerpo, y á fia de repararlas atrajo desde Gibraltar algunos 


centenares de reclutas italianos. 

4703. Releva á Visconti el 23 de mayo el maestre de campo 
D. Blas Dragonetti. | 

1705. Continúa sirviendo en la marina hasta este año que queda 
destinado definitivamente al ejército de Estremadura, como regimien- 
to de infantería de línea. 

4706. Con esté motivo, en 5 de enero se le comunica órden au- 
torizando al coronel para recoger y admitir todos los soldados ita- 
lianos que servian en los cuerpos españoles de su arma y nombrar 
oficiales que pasaran 4 completar la recluta á Nápoles. Sigue en el 
ejército de Estremadura y con el general Armendariz toma por sor» 
presa la plaza de Alcántara el 15 de diciembre, por cuyo servicio son 
agraciados todos sus individuos con un escudo de ventaja. i 

1707. Por el decreto de 28 de febrero pierde el nombre de la 
armada y toma el de Nápoles, permaneciendo constantemente en 
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Estremadura, ya guarneciendo las plazas, ya hostilizando al enemigo 
con invasiones sobre su territorio. 

1709. Organizadas las brigadas de este ejército, forma la terce- 
ra de la segunda línea con los regimientos de Basilicata y Triana, 
concurriendo á la brillante campaña de la primavera que termina 
con la victoria de la Gudiña en 7 de mayo; pasa despues al bombar- 
deo de Olivenza y en seguida á cuarteles de refresco. El 9 de julio 
se le forma segundo batallon , y á Dragonetti reemplaza en 28 do 
octubre D. Andrés Aflitto. 

1710. Continúa prestando sus servicios en Estremadura, con mas 
ó menos fortuna. 

1713. Por real órden de 17 de agosto marcha á Aragon desde 
Villanueva de la Serena en donde estaba acantonado, y poco despues 
ingresa en el ejército de Cataluña y entra de guarnicion en Tortosa. 

1715. Permanece en esta plaza hasta este año que se traslada á 
Barcelona, donde se reforma el segundo batalilon, habiéndosele ajus- 
tado su cuenta desde 141 de junio de 1743 hasta 10 de abril de 17415, 
dia en que fué suprimido. 

1717. Auméntasele la fuerza con 130 hombres, por el decreto 
de 15 de diciembre para poner las compañías al pié de guerra. 

1718. Embárcase en Barcelona el 19 de junio para Cerdeña, cn 
donde permanece hasta que se traslada á Sicilia, Arriba á Palermo cl 
28 y continúa su navegacion hácia el Faro de Messina , tomando 
tierra en la playa de Loretto el 4.” de agosto ; asiste al sitio do 
de la plaza y ciudadela de Messina hasta su rendicion en 50 de sc- 
tiembre, incorporándose entonces en el ejército. 

1749. Habiendo hecho movimiento las tropas del campo (le 
Francavila á la Rameta el 30 de agosto, llámasele para reforzar el 
ejército y se incorpora en él el 1.* de setiembre en la Barcelunetta. . 

1720. Asiste á todas las operaciones, y terminadas estas en la 
defensa de la línea de Palermo, se embarca para España. 

1721. Despues de la revista de inspeccion se refunden en él los 


regimientos italianos de Valdenotte y Toscana. 


1727. Nápoles marcha á formar parte del ejército que se desti- 
na al campo de Gibraltar y dá principio á los EER de trinchera 
contra esta plaza el 22 de febrero. : 
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-4728. Ajustado el tratado del Pardo con la Gran-Bretaña, recibe 
órden el general en jefe de levantar el campo en el mes de marzo y 
se traslada de guarnicion á Cádiz en donde es revistado el 27 por el 
rey D. Felipe V. 

1751. Pasa á bordo de la escuadra anglo-española , que bajo 
las Órdenes del almirante británico Wages , hace rumbo á Liorna. 
Desembarcó en este puerto y fué á reunirse con la gran masa del 
ejército, reconcenirada en la provincia de Apulla. Rompiéronse las 
hostilidades, y un destacamento de Nápoles toma á viva fuerza los 
castillos de Lunegiana, Naza y Venza. 

1734. Abierta la campaña en mayor escala, el primer batallon 
de Nápoles concurre al sitio de Orbitello, y rendida esta plaza (16 
de mayo) así como los castillos de Bocca y Monte-Philippo, marcha 
á incorporarse con el ejército del duque de ind al que se 
hallaba adherido el segundo batallon. 

Así todo el regimiento pudo tomar una parte gloriosa en la 
célebre batalla de Bitonto, hecho de armas el mas estraordinario 
de los tiempos modernos (25 de mayo). El. ejército vencedor se pre- 
cipitó como desbordado sobre las fértiles campiñas del Milanés, de- 
teniéndose empero ante los bordes del Adige. Nápoles desempeñó 
entonces la honrosa mision de custodiar el cuartel general. Pero la 
linea del Adige, adoptada como base de operaciones en la primera 
embriaguez del triunfo, era en realidad insostenible ; comprendiólo 
bien pronto Montemar, y nuestras tropas retrocedieron al territorio 
toscano. 

1735. En esta campaña Nápoles forma el cerco de la Mirándola 
y permanece adherido al mismo hasla:la rendicion de la plaza (31 
de agosto). Prosigue las operaciones activas que tuvieron breve tér- 
mino en el armisticio ajustado al promediar el otoño. 

1736. Regresó al suclo patrio , y hallándose en Barcelona (8 de 
abril), fué revistado por el marqués de Torremayor. La fuerza del 


primer batallon en esta época, ascendia al número de serscientos cua- 
. renta y cuatro. 
En el transcurso de algunos años Nápoles practica diversos mo- 
a E] 


- renta y ocho hombres, y la del segundo consistia en seiseientos cua- 
vimientos para prestar en puntos distintos el servicio de guarnicion. 
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Desde Barcelona pasó á la Andalucía baja; de aquí á Valencia (1758), ` 
de esta ciudad al Campo de Gibraltar, y embarcándose para Mallor. ? 
ca (1758) vuelve á la plaza de Barcelona corriendo el año de mil | 
-setecientos sesenta y uno. 
4765. Un lustro, y no bien cumplido, continuó figurando Nápo- 
les como parte integrante del ejército de Cataluña. Al cabo de este 
tiempo se dirigió á Málaga ; trasladóse desde esta ciudad á Cádiz, y 
embarcáudose para nuestras colonias americanas (5 de febrero) arri- 
ba á Portobelo, repartiéndose el grueso de sus batallones entre este 
punto y Panamá, y protegiendo la ciudad de Quito con fuerzas avan- 
zadas. ¡ 
17753. Al proyectarse la creacion de un regimiento veterano y 
) 


(ijo de Panamá, el gobierno puso los ojos en el de Nápoles, y efecti- 
vamente el personal de este cuerpo entró á constituir el nuevo. 

1774. Elcuadro de Nápoles regresó á España, donde se nutrió 
en breve, ya con tropas desmembradas de otros cuerpos, ya, y en 
su mayor parte, con reclutas. Cuando estos adquirieron la suficien- $ 
te instruccion táctica, se destacaron del regimiento cuatrocientos 0 
hombres , que marcharon á defender la plaza de Melilla, asediada 
de nuevo con redoblado brio y grandes medios , por el emperador 
de Marruecos. | 

Los tres meses que permanccieron en esta plaza fueron una sé- 
rie casi no interrumpida de ataques, todos sangrientos, y los mas 
prósperos para los españoles. Entretanto el resto del regimiento 
montado en la escuadra que mandaba D. Antonio Barceló, sostenia 
frecuentes combates contra los mismos africanos, que sin omitir sa- 
crificios, buscaban la palma del triunfo en los dos elementos maríti- 
mo y terrestre. 

1780.  Organizóse una espedicion para la Habana, y el segundo 
batallon que formaba parte de ella, se hizo á la vela (28 de abril), 
y arribó felizmente al punto de su destino. 

1781. Unidas con el vinculo de la mas estrecha alianza las dos 
naciones española y francesa, pugnaban por arrebatar á la Ingla- 
terra el cetro de los mares. Emprendióse con este objeto el sitio de  ¿ 
Mahon, empeño notable y en cuvo venturoso desenlace brillaron á 
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la par el denuedo de nuestras tropas y los talentos de su caudillo el 
duque de Crillon ; la primera compañía de granaderos de Nápoles 
concurrió al sitio, y su comportamiento redundó en honra del cuer- 
po á que pertenecia. 


1782. Esta misma compañía, embarcándose en Menorca, llegó | 


al puerto de Algeciras (18 de junio), y de aquí marchó á incorpo- 
rarse con su batallon que se hallaba comprometido en el asedio de 
Gibraltar. No permanecia en tanto ocioso su segumlo en la Habana. 

Como el pensamiento de los aliados tendia á descargar golpes 
enérgicos y simultáneos sobre las colonias de la Gran-Bretaña , se 
dispuso un cuerpo de doce mil hombres para apoderarse de la Ja- 
maica por un golpe de mano. El segundo batallon de Nápoles, aso- 
ciado á esta gran espedicion, se embarcó en buques de trasporte con- 
voyados por la escuadra de Solano. Desgraciadamente la francesa, 
que gobernaba el conde de Grasse , con quien Solano obraba cn 
combinacion, habia sufrido un fuerte revés, despues de un porfiado 
combate con la inglesa que regia el almirante Rodney. Este contra- 
tiempo nos hizo renunciar á la ofensiva, y Nápoles con todo el cuer- 
po espedicionario, torció el rumbo y se recogió en la ensenada del 
Guarico. 

Tampoco éramos afortunados delante de Gibraltar. Aquella es- 
traordinaria concepcion de las baterías flotantes vino á desvaneccr- 
se como el humo, con mucho estrago de las fuerzas combinadas, 
las cuales aun vencidas, adquirieron en el sitio una gloria que no 
ha podido destruir la mano analítica del tiempo. 

1783. Levantado el cerco de Gibraltar, el primer batallon mar- 
cha á guarnecer la ciudad de Cádiz. 

1784. Fué breve en este punto su permanencia, pues se le pre- 
vino de órden superior que se embarcára luego para Puerto-Rico, 
donde se reunió con el segundo. 

1789.  Continuaba aun todo el regimiento en el mismo punto; y 
vistosamente equipado y en el estado mas brillante de instruccion y 
disciplina, formó en batalla en la puerta de San Juan de Puerto- 
Rico para dar imponente y majestuoso realce á la ceremonia de 
la proclamacion del Rey D. Cárlos IV. 

1790. Desmembróse considerablemente este cuerpo, porque 
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muchas de sus fuerzas sirvieron de base á la reconstitucion del re- 
gimiento fijo de Puerto-Rico. El resto del de Nápoles pasó á la Habana. 

4794. Mas como su situacion exigiera imperiosamente un au- 
mento numérico, vino á la Península, acantonándose en Andalucía, 
y adquirió en breve tiempo toda la plenitud de su entidad orgánica. 
Repuesto de este modo volvió á las operaciones activas, y en la de- 
fensa de Ceuta, cuyo sitio casi perpétuo sostenian los moros con una 
obstinacion propia de su involuble carácter, prestá servicios muy dis- 
, tinguidos. Pudo reputarse como el mas sobresaliente el que contrajo 
en una salida practicada el dia 31 de octubre, salida tan funesta para 
el enemigo como útil y gloriosa para los sitiados. 

Pudo la guarnicion española maniobrar entonces con mas des 
ahogo, y cubrir con menos gente el recinto de la plaza. Quedó en 
ella el segundo batallon de Nápoles. 

4792. El primero marchó á Cádiz para atraer á sus filas el re- 
gimiento walon de Flandes (13 de octubre). 

1793. Pasó á Málaga, y al romperse la guerra con la república 
francesa se reunió con el ejército del Rossellon. 


En el primer ímpetu, Nápoles avanza hasta el canton de Argelés, 


y pretende establecerse en él sólidamente, mas hubo de ceder ante la 
superioridad numérica del enemigo y replegarse sobre la línea de la 
Trompeta (2 de octubre). Durante dos dias de sangrienta pugna resis- 
tió los ataques de los republicanos, y al fin la propulsa fué en igual 
grado gloriosa y completa, pues estos se retiraron. 

-. 1794. Los españoles , avanzando en seguimiento suyo , consi- 
guieron instalarse por segunda vez en el canton de Argelés. Distia- 
guióse Nápoles en la defensa de Colliure y Port-Vendres (20, y del 
26 al 28 de mayo). Sostuvo con mucha honra propia el ataque que 
los franceses dieron á la línea de Figueras, y cubrió el movimiento 
retrógrado de nuestras tropas, protejiendo hasta el último estremo de 
la posibilidad la batería de la Peña. 

1795. Enla batalla de Pontos (14 de junio), favoreció todavia 
la fortuna al perseverante denuedo de los españoles, y el primer bata- 
Hon de Nápoles que se halló en esta funcion marcial, obtuvo el lauro 
correspondiente á su bello comportamiento. La paz que sobrevino 
entonces, permitió á este cuerpo guarnecer la plaza de Cádiz, donde 
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se le incorporó el segundo batallon que durante la guerra habia 
permanecido en Ceuta. 

El primer fruto de la alianza entre Francia y España fué la guer- 
ra contra los ingleses. Conservaban estos insulares todo su ascen- 
diente marítimo, y á fin de neutralizarle dispuso nuestro gobierno 
«¡ue se equipara en Cádiz una escuadra ' fuerte de diez y nueve na- 
víos , bajo las Órdenes del general Mazarredo, nombre que ya cor- 
ria en los ecos de la fama con aplauso y brillante aceptacion. El re- 
gimiento de Nápoles debia guarnecer parte de estos buques, y efec- 
tivamente, sus compañías pasaron á bordo de los navíos denomina- 
dos Conde de Regla, Mejicano, Conquistador, San Telmo, San Pablo, 
Pelayo, Neptuno, Santa Ana y San Ildefonso. Hallábase á la sazon al 
frente del regimiento el marqués de Gualengo, sucesor de Frey don 
Antonio Filangieri, militar denodado, y tan esperto en las maniobras 
maritimas como en las terrestres. 

Mas el armamento de Cádiz tuvo que permanecer por algun 
tiempo al ancla, pues le ceñia y bloqueaba la escuadra británica 
del almirante Jerwist. 

1798. Felizmente la francesa, que regia el almirante Bruiks, se 
acercó á vela tendida y en la idea de colocar al inglés entre dos fue- 
gos. Jerwist, comprendió el peligro y supo prevenirlo, levantando el 
bloqueo del puerto Gaditano, y enderezando su rumbo hácia el Medi- 
terráneo. Mazarredo y Bruiks, obrando en combinacion, le persiguen 
con toda la velocidad de que eran susceptibles sus buques, pero la 
escuadra española sufre el titánico golpe de un huracan, y se disper- 
sa, corriendo los navíos el riesgo mas inminente. 

Sobre todo, el Mejicano, el Conquistador y San Telmo, guarneci- 
dos por el regimiento de Nápoles sufrieron fuertes averías, perdieron 
«us palos mayores y casi por completo desmantelados, fueron por es- 
pacio de algunas horas triste juguete de las espumosas hondas con la 
impávida intrepidez de las tropas napolitanas. Cuando los marineros, 
despues de haber agotado en balde hasta las fuerzas de la desespera- 
cion, habian caido en un sombrío abatimiento, los soldados de Nápo- 
les se lanzan á la maniobra y su ejemplo heróico reinfundiendo el per- 
dido aliento en el pecho de las tripulaciones, produce un conjunto de 
esfuerzos sobrehumanos que al fin domina el furioso embate de la 


tempestad. Reputábanse ya como perdidos los tres buques, y al 
verlos llegar al puerto de Cartagena, mil gritos de júbilo pueblan el 
aire, y todos los espectadores se apresuran á ofrecer á los soldados 
de Nápoles el homenage de la admiracion que escitaba su presencia 
v el recuerdo de sus estraordinarios servicios. En la órden general 
de la plaza del siguiente dia se anunció oficialmente: «que los quince 
oficiales y mil quinientos soldados de Nápoles eran los salvadores 
de los tres navios. » 

Entretanto Bruiks habia alejado al almirante británico Nelson, y 
dándose la mano en el puerto de Cartagena con el general Mazarre- 
do, rompen las dos escuadras combinadas su marcha para cubrir el 
departamento francés de Brest. Los ingleses ejecutan la misma manio- 
bra de concentracion y vienen á bloquear la linea franco-española. 
Lutonces los generales aliados ordenan el desembarco de sus tro- 
pas; el regimiento de Nápoles lo verifica inmediatamente y campa en 
los alrededores de Brest. 

1800. No continuó largo tiempo en esta situacion inactiva, por- 
que habiendo levantado los ingleses el bloqueo, la escuadra españo- 
la regresa en demanda del territorio pátrio , y el primer batallon 
de Nápoles entra en Cádiz con su nuevo coronel D. Ulises Albergotli, 
dedicándose especialmente á custodiar el castillo de Santa Catalina. 

Fué este período de dura y acibarada prueba para el regimiento 
porque á los estragos que hacia en sus filas la epidemia del vómito ne- 
gro, se unió el bombardeo que fulminaron los ingleses contra Cádiz. 

El veterano cuerpo no se abatió bajo tan rudos golpes ; hizo 
frente al enemigo y como este amenazara con el desembarco, parte 
de las tropas napolitanas pasaron á la flotilla protectora del puerto y 
de la ciudad. Mientras el primer batallon se conducia de este modo, 
cl segundo que continuaba á bordo de la escuadra, sostiene durante 
dos dias (25 y 26 de agosto) el sangriento combate de Brion, y su fir- 
meza en este trance contribuye poderosamente á salvar las plazas del 
Ferrol y Vigo. | 

1801. El tercer batallon, apartado del teatro de las hostilidades 
y acantonado en el distrito militar de Galicia, se reincorpora con los 
otros dos que se hallaban en Sanlucar de Barrameda y Puerto de 
Santa María. 
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1802. El segundo marcha á Sevilla, y permanece en esta: poética 
ciudad. 

1803. Todo el regimiento recibe la Órden de trasladarse al 
Ferrol. 

1804. Desprendióse de la masa del regimiento el primer bata- 
ilon, el que bajo el maudo inmediato de su coronel Albergotti y el 
superior del general Taranco, se dirigió contra la villa de Bilbao, 
presa á la sazon de intestinas y ruidosas convulsiones. Terminada 
feliz y brevemente esta: mision, quedó no obstante aquel cuerpo 
guarneciendo la citada villa. 

1805. Nápoles asistió tambien al glorioso desastre de Trafalgar. 
Algunas de suscompañías combatieron á bordo del navío Santa Ana, 
y cual si el aliento heróico de Gravina electrizase aquellos corazones, 
pelearon de un modo que tiene pocos ejemplos en la historia naval y 
tendrá menos imitaciones en el porvenir. Cuando el Santa Ana 
desarbolado, tuvo que optar entre la alternativa de irse á pique ó 
caer en manos del enemigo, las tropas napolitanas que le guar- 
nccian quedaron prisioneras (21 de octubre). Recobraron empe- 
ro su libertad al cabo de tres dias, porque el buque fué recuperado- 
por los nuestros, y entró en la bahía de Cádiz, en donde desembar- 
caron las fuerzas de Nápoles. 

4806. Señalado el Ferrol como punto de reunion para los tres 
batallones, se enlazaron aqui efectivamente, acantonándose á segui- 
da en Serantes y cubriendo la ensenada de Doninos. 

1807. Trasládase al Ferrol y se emplea en el servicio de la plaza. 

1808. Estalló un sentimiento general de indignacion contra los 
franceses, orígen y sosten de la guerra de la independencia, y no 
fué Nápoles el último cuerpo que se adhirió á la bandera enlutada 
en nombre de la oprimida pátria, y por órden de la junta sale del 
Ferrol y rompe su marcha, via del Manzanal, punto designado para 
reconcentrarse todas las fuerzas militares de Galicia. Recibió aqui un 
número considerable de aquellos voluntarios que con el entusiasmo 
en el corazon creian que la intrepidez era el único garante de la vic- 
toria. Empero la junta dispuso que adquiriesen la instruccion y dis- 
ciplina, sin las cuales el valor es muchas veces un don funesto de la 
naturaleza. Secundó digna y eficazmente el luminoso pensamiento de 
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la autoridad superior D. Pedro Quijano, nuevo coronel de Nápoles, 
pero ni sus desvelos ni su viva é infatigable solicitud pudieron acabar 
por completo una obra que recibe su principal consistencia del tiem- 
po y de la costumbre. Colocóse al frente de este ejército el teniente 
general D. Antonio Filangieri, antiguo coronel de Nápoles y jefe en 
quien sobresalian los conocimientos militares con la intrepidez de sol- 
dado y que habia sellado diferentes veces con su sangre su acen- 
drada fidelidad hácia la pátria adoptiva. 

Et primer cuidado de Filangieri fué dividir las tropas en briga- 
das, constituyendo dos de estas una division. Las compañías de gra- 
naderos de Nápoles con dos batallones del mismo instituto, forma- 


. ron la cuarta, cuyo mando se confió al marqués de Portago ; y dos 


batallones de fusileros compusieron la segunda, gobernada por don 
Rafael Martinengo. 

Filangieri con todas sus prendas elevadas, tenia un nombre es- 
tranjero, y este nombre fué su sentencia de muerte. Una turba de 
frenéticos con la doble embriaguez del vino y del fanatismo político, 
inmolan bárbaramente al desgraciado general en Villafranca del Vier- 
zo. Reemplazóle en el mando supremo D. Joaquin Blake, y el regi- 
miento de Nápoles tuvo que sacrificar su glorioso titulo en aras del 
odio que se profesaba á todo lo que no fuera español, tomando sc- 
guidamente el de « Voluntarios de Galicia. » 

Blake, impelido por la opinion pública, sale de sus cantones y 
enlazándose con el fogoso Cuesta, ofrece la batalla á los imperiales 
en los campos de Rioseco. Allí recibieron nuestras tropas una leccion 
sangrienta, y los ardientes voluntarios aprendieron, bien á su pesar, 
que es mas dificil vencer á un enemigo hábil y diestro, que á un 
enemigo heróico. La honra principal de esta jornada (14 de julio), 
pertenece á la columna de granaderos españoles, entre los que se 
hallaban los de Nápoles. Estos valientes, dirigidos por el coronel 
Carvajal, caen con la cabeza baja y la bayoneta calada sobre el ála 
derecha de los franceses , protegida por numerosos escuadrones y 
una batería de seis piezas. El choque fué terrible, pero los imperiales 
tras porfiada resistencia, quedaron arrollados y la batería en poder 
de los granaderos españoles. Desgraciadamente un triunfo tan dificil 
resultó muy efimero, porque los (franceses, vencedores en los demas 
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estremos de la línea, precipitaron sobre-éstos grandes cuerpos de ca- 
ballería que arrebataron á los nuestros el ensangrentado laurel que 
acababan de alcanzar. Refugiáronse las tropas vencidas en el cora- 
zon de las montañas , y los batallones de Nápoles agregados ahora 
á la segunda division, se atrincheraron en las márgenes del Orbigo. 
Los granaderos de este cuerpo permanecieron adheridos á la cuarta, 
y unos y otros pasaron á la sierra del Manzanal para reorganizarse 
y reponerse. | 

A consecuencia de la reaccion que produjo en el ánimo de nucs- 
tras tropas la memorable victoria de Bailen, Nápoles con el ejército 
de Galicia recobró la ofensiva; marchó á Vizcaya; apoderóse de Bil- 


bao; evacuó esta plaza al aspecto de superiores fuerzas enemigas, y . 


despues de combatir denodadamente en las alturas de San Pedro de 
Güeñes (28 de octubre), pierde, no su honra, que supo conservar 
peleando con el mayor esfuerzo, sino el porvenir de esta campaña 
en la batalla de Zornoza , sostenida contra el mariscal francés Lefe- 
bre (dia 31). 

Replegáronse los españoles sobre Durango, y los granaderos de 


- Nápoles protegieron el movimiento retrógrado con una firmeza y sce- 


veridad verdaderamente admirables. No obstante , continuaban los 
franceses la persccucion, desplegando en ella el ardor propio de fuer- 
zas victoriosas y el ímpetu característico de su nacion. Renováronse 
los combates, y Nápoles, valiente en las alturas de Menagaray, fué 
feliz en los campos de Balmaseda (5 de noviembre), repeliendo al 
enemigo, causándole grande pérdida y arrebatándole una pieza de 
artillería, con otros muchos efectos militares. 

Lefebre, reprimido por este golpe, acortó el paso, mas habiendo 
atraido hicia sí el cuerpo de Victor, avanzó derecha y presurosamen- 
te en busca de los nuestros, posesionados á la sazon en Espinosa de 
los Monteros. 

La funesta batalla de este nombre (dias 14 y 12) casi aniquiló el 
ejército de Galicia, y los restos de Nápoles buscaron asilo en el terri- 
torio leonés. 

1809. Aunque grandes y amargas, no eran estas ni las últimas 


ni las mas sensibles desgracias que debia sufrir el veterano cuerpo. 


Hallábase acantonado en Mansilla de las Mulas cuando recibió ór- 
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den para incorporarse á la division Martinengo imperfectamente 
reorganizada. Efectuólo con la posible rapidez y fué destinado á cu- 
brir el monasterio de Carracado. | | 
Lo que resta de existencia á Nápoles hasta su refundacion en el 
regimiento del Rey, aparece deslucido y melancólico. Con sus fuer- 
zas muy mermadas se puso en marcha en demanda del territorio 
gallego, mas acometido de repente por los victoriosos imperiales, tuvo 
que adherirse á la division auxiliar inglesa del general Baird. Por úl- 
timo, al entrar en Orense recibió el decreto de su disolucion, que se 
llevó á cabo en la revista del mes de febrero. Asi este cuerpo que 
habia prestado servicios tan eminentes en la tierra y en los mares, 
desapareció en el instante en que con nuevos esplendentes hechos, 
podia engrandecer su marcial aureola. Quedó sin embargo vivo y 
perenne su glorioso recuerdo. 

1815. Bajo su ¡afluencia reapareció Nápoles corriendo el año de 
mil ochocientos quince, pasando uno de sus batallones á guarnecer 
la plaza de Mahon. 

1818. Su vida en este período fué breve y fugaz como las fe- 
licidades humanas, pues en la reforma de primero de junio de mil 

ochocientos diez y ocho, se le condenó á refundirse otra vez en los 
regimientos de Zaragoza, Guadalajara y Murcia. 

1850. Mas lisonjera y sólida, su segunda restauracion se verifi- 
có en Cádiz, donde el cuerpo recien constituido pasó la primera re- 
vista (25 de marzo). | 

Destinado á protejer nuestras antillas se embarca en tres fraga- 
tas y dos bergantines mercantes, escoltados por el navío de guerra 
Héroe (dia 27). a l 

Al tocar el cuerpo en la rada de Tenerife se le agregaron el se- 
gundo comandante D. Antonio Warleta, cuatro capitanes, siete te- 
nientes, cinco subtenientes, veinte y cinco sargentos, nueve tambo- 
res y trescientos veinte y seis individuos de tropa, procedentes todos 
ellos del regimiento de la Albuhera; auge numérico que elevó el to- 
tal de sus fuerzas á mil setenta y nueve hombres. Recibió al pro- 

l pio tiempo y en el mismo punto la bandera de Nápoles; y en toda 
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la plenitud de su existencia moral y material hizo rambo á Ja Haba- 
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na. Desembarcó en el muelle de la Factoria (20 de mayo), endere- 
zó sus pasos al fuerte de Santiago, y vino finalmente á establecerse 
en San Antonio Abad de los Baños, poblacion designada para su 
acantonamiento. | 

1831. Dedicado Nápoles desde luego á completar sa instruccion 
táctica, á estrechar mas y mas el vínculo de su disciplina, y mejorar 
su equipo y sistema económico é higiénico, no descuidaba sin em- 
bargo el cubrir con destacamentos los puntos de Guanajuato, Pinar 
del Rio y Guira de Melena , persiguiendo con infatigable actividad 
y aniquilando por fin una banda de deserteros , que era el terror de 
aquella comarca. No debe omitirse que estos soldados peninsulares 
procuraban con solícito afan atraerse las simpatías de los habitantes 
indígenas, y que á la conservacion del órden público contribuian mas 
eficazmente con su propio ejemplo. 

1854. En cl mes de abril pasa de guarnicion á la ciudad de Ma- 
tanzas, en donde por el de setiembre se forma la compañía de de- 
pósito con residencia en el puerto de Vigo. 

1836. Por consecuencia de la revolucion de Cuba, marchan las 
compañías de preferencia á formar parte de las columnas de grana- 
deros y cazadores, dispuestas por el capitan general para su pacifi- 
cacion, tocándole á la de granaderos de Nápoles ocupar la ciudad 
de Holguin bajo las órdenes de su capitan D. Juan Margallo, y á la 
de cazadores con el de igual clase D. Jacinto Azanza, la de la ciudad 
de Cuba con el resto de las tropas. 

1857. En el mes de abril las dos compañías del viejo armada 
se retiran al regimiento. 

1838. Relevado Nápoles por diciembre, traslada su residencia 
al castillo de San Cárlos de la Cabaña en la bahía de la Habana. 

1840. El 1.f de abril pasa á alojarse al cuartel de la cárcel en 
el campo de la Punta, dando á la plaza por primera vez el servicio. 

Promovido en este tiempo su primer jefe, D. Antonio García de 
Oña, á gobernador de Matanzas, le sustituye en el mando el coronel 
D. Pablo Amigo de Ibero el 15 de mayo, quien promueve la como- 
didad y lucimiento del cuerpo, estableciendo los hornillos económi- 
cos para evitar el humo que causaba notable deterioro en la vista 
del soldado. 
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1841. Decretado por el capitan general el relevo de varios 
cuerpos, el medio batallon de la izquierda se embarca en un vapor 
de guerra en octubre y pasa á Manzauillo con el segundo coman- 
dante D. Miguel Elizalde, distribuyéndose la fuerza entre este punto 
y Bayamo, y cubriendo los destacamentos de las Tunas y Giguani. El 
medio batallon de la derecha con el primer jefe se dirige á Cuba, 


donde queda la P. M. con dos compañías; y las dos restantes guarne- 


cen el pueblo de Santa Catalina. 

1842. Al finar este año las compañías cambian de situacion, 
quedan la cuarta y sesta en Bayamo y las demas entran á guarnecer 
á Santiago de Cuba con obligacion de cubrir los destamentos de la vi- 
lla del Cobre, Morro, Cayo-ratones, Sardinero y Aguadores. 

1843. Esta diseminacion de tropas quitaba á la instruccion del 
cuerpo aquel conjunto armónico que forma la ley mas cierta de la 
perfectivilidad moral y física. Asi es que en la revista que pasó Ná- 
poles en la misma ciudad de Santiago y ante cl general conde de Mi- 
rasol (8 al 26 de junio), notó este jefe atraso en los conocimientos tác- 
ticos, aunque la disciplina se conservara sobre pié sólido y brillante. 
Su caja militar se hallaba empeñada y sus oficinas no funcionaban 
con regularidad y precision. 

Una observacion tan severa y sin duda alguna fundada, afectó 
en lo íntimo, el amor propio del cuerpo, que desde entonces se con- 
sagró con singular celo é indeclinable constancia á los ejercicios doc- 
trinales. 

1845. En la primera revista constaba de 809 plazas; reunido 
todo el regimiento en Cuba el 17 de marzo, pasa á bordo de los va- 
pores de guerra Congreso y Bazan; y el 23 le conducen á Bataba- 
nó, desde cuyo punto y por el ferro-carril llega á la Habana y entra 
acto continuo en el castillo de la Cabaña, con espresa Órden de cu- 
brir las guarniciones del Morro, núm, 4, Torreon de Cogimar, Re- 
gla y la guardia diaria del ponton al pié del castillo. 

1846. Tenia en el mes de enero 773 plazas y el 10 de marzo es 
relevado por el regimiento de Cantabria, bajando á ocupar el cuar- 
tel de la cárcel de la Habana para dar el servicio en la plaza y el des- 
tacamento del castillo de Jaruco.. Comienza el 12 de octubre los ejer- 
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cicios doctrinales, terminando la temporada de la asamblea con los 
generales, las grandes paradas y paseos militares. 

1847. El orgullo es la sintesis de todas las pasiones humanas y 
el resorte principal que impele al alma á todas las acciones grandes 
y brillantes. Bajo el influjo de este sentimiento fueron tales los pro- 


- gresos que hizo Nápoles en su instruccion, que en la revista de 18 de 


mayo, ya habian desaparecido completamente los defectos que seña- 


' lara el conde de Mirasol, y no tardó en presentarse como un verda- 


dero modelo de disciplina y policía. 

1848. En la revista de enero presenta 1104 plazas y sigue el 
sistema de instruccion particular y general acoprang por el capitan 
general en el ejército de Cuba. 

El 24 de febrero y al terminar la asamblea, sale la compañía de 
cazadores con la de granaderos de Tarragona al mando del segundo 
comandante D. José Gomez Colon para la Vuelta de abajo y pueblo 
de Mantoa. Revista á Nápoles el 25 de marzo el capitan general y 
queda sumamente complacido de su porte, policia y aseo de las cua- 
dras del cuartel. Repítese la asamblea el 25 de octubre , y en la 
gran parada que tuvo lugar el 19 de noviembre en celebridad de 
los dias de S. M. la Reina nuestra señora, Nápoles mereció un dis- 
tinguido y particular elogio por el modo como habia marchado. 

1849. Dos compañías pasaron á Guanajay por consideraciones 
higiénicas y se incorporaron al regimiento (31 de octubre), tan proa- 
to como pasó el verano, y con él la influencia maligna de los gran- 
des calores. 

Al declinar este año (20 de diciembre), la tercera compañía fué 
á cubrir los destacamentos del Orcau, Luyano, Jesus del Monte y 
Calzada de Cristina (1). 


(1) Aquí cerramos la historia de este cuerpo por no haber recibido los datos que 
necesitábamos y que repetidas veces hemos pedido, para escribirla hasta el año 1855. 
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VI ZARAGOZA, EL GLORIOSO. , 
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¿Quid similis tui qui salvaris in domini? 900 
tum auxilii tui et gladius glorue luce. 


¿Quién como tù , que eres salvo en el Señor? 
El es el escudo de tu auxilio y la espada de tu 
gloria. 

Leurenonomio, Gar. 33, Vens, 29. 
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bles aparatos militares, calculando, y con fundamento, que por ob- 
vias y tlaras que fuesen sus pretensiones al sólio lusitano , habria 
de recurrir para sostenerlas, á la fuerza, última sancion de todos los 
derechos controvertibles. Entre los cuerpos que se levantaron en- 
tonces, se halla el que se llamó despues tercio departamental de 
Portugal. Confióse el mando del nuevo tercio á D. Gabriel Niño de 
Zúñiga, y el título de maestre de campo espedido en 6 de agosto de 
1579, puede considerarse como la acta mas auténtica y fehaciente 
de la creacion de aquel cuerpo (1). En este documento notable bajo 
el mencionado concepto , previene el rey al maestre de campo que 


- pase á dirigir y organizar las compañías formadas por los capitanes 


Sebastian de la Mata , Martin de Monzon , Gaspar Gomez, Valentin 
Gúrpide, Pedro Navarro, Nicolás Augusto de Benavides, Marcos de 
Mosquera , Bernardino de Villagomez, Juan de Borja, D. Estéban 
del Aguila, Diego de Valdés y Sancho Pardo Osorio. | 

Brillan en él á la par de útiles advertencias, respecto á la mane- 
ra de conducir la hueste, sábias prescripciones para que se observe 
una disciplina severa, respetando á las personas y á las propiedades, 
cuidado ciertamente mas digno de un rey que la guerra, y mas acree- 
dor al recuerdo de la posteridad. 

A las doce compañías designadas se agregaron despues cinco, 
formándose entre todas una fuerza de mil novecientos cuarenta hom- 
bres, de los cuales quinientos cincuenta eran arcabuceros y los de- 
mas coseletes, armados de picas. Se regularon los sueldos de alfére- 
ces, oficiales y capitanes, dejando el del maestre de campo en 
ochenta escudos mensuales, y concediéndole treinta y dos mas por 
via de refaccion por los ocho alabarderos que debian acompañarle. 
El presupuesto de gastos del tercio ascendia en esta época á doce 
mil ochenta escudos. 

La muerte súbita del monarca portugués precipitó los sucesos 
(31 de enero de 1580). A favor del espíritu de nacionalidad, siempre 
vivo en el corazon de los pueblos, y auxiliado indirectamente por 
Francia é Inglaterra , que no podian ver sin despecho el engrande- 
cimiento de España , se levantó el prior de Ocrato, sosteniendo sus 


(1) Simancas.—Secretaría de mar y tierra, libro encuadernado, núm. 34, fol. 206. 
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aspiraciones con las armas en la mano. Otra parcialidad, no tan po- 
derosa ni activa, siguió á la duquesa de Braganza, y D. Felipe pudo 
temer un momento que la declaracion propicia de las córtes portu- 
guesas quedase ilusoria si no se apresuraba á demostrar el ascen- 
diente de sus ejércitos. 

Bien conocida es la breve é inmortal campaña que hizo el duque 
de Alba, y cuyo término fué asegurar en las sienes del príncipe es- 
pañol, la antigua corona de Alfonso Enriquez. Desempeñó en aquella 
el tercio de D. Niño un papel muy importante, descollando mucho y 
en grado igual, por su denuedo y por su disciplina é instruccion ma- 
niobrera. Terminada la conquista, pasó á guarnecer el castillo de San 
Juan y demas fuertes adherentes á Lisboa, y entonces se llamó tercio 
departamental de Portugal. 

No es posible fijar con exactitud la fecha en que cambió este 
nombre por el de Lisboa, pero debió verificarse poco tiempo despues 
de fenecida la guerra, pues en 1593 ya aparece investido y designa- 
do con el nuevo título, y le conservó hasta 1791, segun consta de 
documentos superiores á toda duda (1). 

La existencia de este tercio, aunque robustecida con un presti- 
gio glorioso , estuvo sériamente amenazada corriendo el año de 
1691. Tomó la iniciativa en tan desagradable asunto el duque de 
Uceda, virey á la sazon de Sicilia , y aun llegó á separar la plana 
mayor del tercio, enviándola á Milán; pero el cardenal de Portocar- 

(1) Entre los mas auténticos pueden referirse el título de maestre de campo conco- 
dido á D, Luis de la Rivera y Arce, y en el cual mencionando el tercioque se ponia á sus 
órdenes se le llamó tercio de infanteria española de la ciudad de Lisboa.—- (Simancas 
mar y tierra.— Libro encuadernado, núm. 68, fól. 75 b.): el de D. Juan de Cha- 
con, sucesor de Arce, firmado en Valencia á 18 de marzo de 1599 , y en el que se de- 
signa al mismo tercio con la indicada denominacion (Simancas mar y tierra, lib. 86, 
fól. 150): una propuesta para maestre de campo, del consejo de guerra, fechada el 20 
de agosto de 1635, donde se dice espresamente: tercio de infanteria del castillo de Lisboa. 
(Simancas mar y tierra. Legajo núm. 1123). A estos datos fidedignos se pueden agre- 
gar los reales títulos espedidos á favor de los maestres de campo D. Lope Gomez de Abreu 
(22 de mayo de 1659), de D. Cristóbal de Villaroel (23 de abril de 1668), de D. Alonso 
Torrejon y Peñalosa (18 de jnlio de 1670), y un estado de fuerza de este cuerpo, forma- 
do en Palermo á 21 de mayo de 1687 (Simancas, negociado de estado. Leg. núm. 3504). 


En todos ellos se designa al precitado tercio ó simplemente de Lisboa ó de la guar- 
nicion de los castillos de Lisboa. 
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rero, alma entonces del gobierno, se opuso á todo intento de refor - 
ma, aconsejando al rey que mantuviera íntegro y en pié un cuerpo 
el mas antiguo, al decir suyo, del ejército, cuerpo que en sa larga 
carrera habia adquirido laureles inmarcesibles. Prevaleció felizmen- 
te el dictámen del cardenal; Lisboa conservó su unidad orgánica y 
fué destinado á guarnecer la ciudadela de Messina. 

Antes y despues de este período, Lisboa atrajo á su seno otros 
cuerpos, que si bien aumentaroa sus filas mermadas por el fuego ó 
el hierro enemigos, debieron alterar un tanto su fisonomía militar. 

Refundiéronse en él el tercio del maestre de campo conde de 
Humanes en los principios de 1653, y parte del que tenia á sus ór- 
denes D. Lucas de Espínola al promediar el año de 1698. En 20 de 
mayo de 1715, convertido ya el tercio ea regimiento, tavo por se- 
gundo batallon al que lo era antes del regimiento de Vitoria . 

El título de Lisboa, si bien rodeado por una aureola esplendente, 
habia perdido de tiempo atrás, la mágica influencia que los grandes 
hechos ejercen sobre las imaginaciones vulgares. 

Era al fin como el emblema de un gran desastre, en el que ni la 
memoria de una resistencia heróica podia dulcificar el acervo senti- 
miento de una pérdida inmensa. Bajo el poder de estas considera- 
ciones se sustituyó el nombre de Lisboa por el de Zaragoza en el año 
de 1791. 

En lo sucesivo el regimiento de Zaragoza sufrió casi todas las 
fluctuaciones consiguientes á nuestros trastornos políticos, y aun 
faltó poco para que desapareciese de la esfera militar, quedando co- 
mo un recuerdo confuso en la tradicion y como un punto débil en 
la historia. Despues de haber prodigado su sangre para sostener la 
prepotencia española en las colonias sublevadas, regresó á la penín- 
sula en 1822, y se refundió en el gemelo que se hallaba entonces en 
Cataluña. 

Destruido orgánicamente en 1823 , anulado materialmente en 
1824, debió su rehabilitacion y nueva vida al decreto de 29 de 
marzo y al reglamento de 31 de mayo de 1828. 

Conviene advertir que el tercer batallon' de este regimiento que 
en mayo de 1808 se hallaba de guarnicion en Cádiz des pues de la 
batalla de Bailen, sirvió de base para la creacion del nuevo regi- 
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miento de Almería , cuya historia pondremos despues del de Za- 
ragoza. 

Hemos seguido paso á paso y á la luz de datos acrisolados , el 
desarrollo del regimiento de Zaragoza desde su formacion hasta 
nuestros dias, pero debemos añadir otras noticias importantes á fin 
de que nuestros trabajos no aparezcan desconcertados ó incompletos 
y como mutiladas algunas facciones características del retrato histó- 
rico que íbamos bosquejando. 

Manifestamos que al principio se levantó el tercio sobre el pié 


de doce compañías á las que se agregaron poco despues cinco, for- 


mando en todas un conjunto de diez y siete.: Posteriormente se ele- 
varon á veinte y cinco, segun resulta de un estado de fuerzas for- 
mado en Palermo con fecha 24 de mayo de 1687 (1). No obstante, 
este aumento de compañías tenia sin duda por fin el de dotarlas de 
mayor movilidad y hacer mas espedita y rápida su instruccion, pues 
las plazas efectivas del cuerpo, no se aumentaron en la misma pro- 
porcion: la diferencia pues que se nota es casi inapreciable. Cuando el 
tercio constaba de diez y siete compañías, su fuerza consistia en mil 
nuevecientos cuarenta hombres útiles para el servicio militar, y cuan- 
do las compañías subieron á veinte y cinco, el cuadro general del 
cuerpo comprendia mil nuevecientos sesenta y un individuos há- 
biles. 

Cada compañía estaba bajo las inmediatas órdenes de un capitan 
á quien ayudaban con sus luces y secundaban con sus esfuerzos dos 
oficiales subalternos. El maestre de campo tenia tambien su compa- 
nía organizada como las demas ; disposicion estraña que ha con- 
denado atinadamente el espíritu mas ilustrado de épocas posterio- 
res, porque es imposible abarcar con un pensamiento enérgico y fe- 
liz, las altas relaciones de un todo cualquiera y los detalles minucio- 
sos de una parte de aquel todo. 

Constituian la plana mayor el mismo maestre de campo, cl sar- 
gento mayor que era su inmediato en categoría y en mando, dos 
ayudantes, un capellan mayor, dos capellanes ordinarios, el cirujano 
mayor, el tambor mayor y el capitan barrichel de campaña. 

(1) Simancas. —Negociado de Estado, núm, 5504. 
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Por elevada que fuera la dignidad de maestre de campo, y aun- 
que se hubiera procurado realzarla con diversos atributos esteriores, 
tenia límites circunscritos que no era permitido traspasar ni al or- 
gullo ni á la lisonja. En aquel siglo avaro de las distinciones sociales 
que no fueran anejas á la curia, se quilataban los tratamientos con 
mayor esmero y severidad que el mérito de los hombres. El trata- 
miento pues del maestre de campo era el de merced y se counmi- 
naba con fuertes penas al que se apropiara otro mas ilustrado y aun 
al que intentara tributarle. Se conserva ua ejemplo elocuente de 
esta observacion. 

D. Francisco Pereira Freyre, de orígen portugués y maestre de 
campo del tercio de Lisboa en 1666, quiso que los oficiales y sol- 
dados le diesen el tratamiento de Señoría, mas no bien tuvo noticia 
de esta casi pueril pretension el duque de Medinaceli, capitan gene- 
ral del mar océano, cuando espidió un decreto en que tras frase dura 
y doctrina legal, prevenia terminantemente que «el maestre de campo 
D. Francisco Pereira Freyre no consienta á su sargento mayor y de- 
mas capitanes, alféreces y soldados de su tercio que por escrito, ni 
de palabra le llamen Señoria ni escedan de la cortesía de Merced 
que le toca por las dichas pregmáticas reales y debajo de las mismas 
penas en estas contenidas que aumentamos en dos años de privacion 
de su tercio al dicho maestre de campo y en dos años de Orán al 
sargento mayor ó capitan que contraviniere, en dos de Alarache al 
alférez ó sargento y en cuatro de la Mámora al soldado que lo que- 
brantare...» Este rasgo basta para caracterizar á una época entera. 

Las armas del tercio de Lisboa eran una vela, latina navegan- 
do por el Tajo, sobre campo de plata. Las del regimiento de Zara- 
goza, un leon rapante en oro sobre campo de gules á cuyo alrede- 
dor se leia antes esta inscripcion bíblica: Benedictus Dominus Deus 
Israel (1). 

El regimiento venera por su augusta patrona á la Virgen del 
Pilar. 

Réstamos ahora decir algo de los esfuerzos hechos en los siglos 
pasados para fijar la antigüedad de este cuerpo. 
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Estimulado el sentimiento histórico en los cuerpos militares, el 
tercio de Lisboa se presentó en la abierta palestra de tan encontra- 
das pretensiones, elevando las suyas hasta el punto de que se le de- 
clarara inmemorial. Mas sometido á un exámen frio y analítico este 
primero y fervoroso impulso del amor propio, resultó destituido de 
fundamentos sólidos y pruebas estimables. Bien fuese por la distan- 
cia en que se hallaba el tercio del archivo de la guerra, centro de 
los datos mas fehacientes, bien por la perturbacion inherente á la 
movilidad de aquel cuerpo, ó ya por los obstáculos que levantara 
el espíritu de rivalidad, es lo cierto que Lisboa no pudo hacer constar 
la verdadera fecha de su creacion, ni logró «al pronto producir en 
apoyo de su demanda mas que dos cartas escritas en el año de 1717, 
por oficiales generales, en las que y con motivo de haberse concedi- 
do la preferencia al regimiento de Soria, decian: «que tienen al de 
Lisboa por mas antiguo y que sus coroneles gozan de cuatro escudos 
de ventaja al mes.» Fácil es concebir que una aseveracion tan vaga 
y un hecho que podia traer su orígen de otras causas, no debian in- 
clinar en favor suyo el ánimo imparcial de jueces circunspectos. 
Efectivamente, el consejo desechó este dato como derivacion inopor- 
tuna de la ordenanza antigua. Igual suerte obtuvo la suposicion gra- 
tuita de proceder el tercio de Lisboa del veterano de Nápoles que 


mandaba D. Sancho Martinez de Leiva. Mas no desmayaron por es- 


to los que amaban la gloria histórica de aquel tercio. El coronel don 
Pedro Ruiz de Sarabia con un celo digno de loa, reentabló las poco 
afortunadas gestiones, aduciendo en pro de ellas que Lisboa habia 
pasado sobre el pié de tercio desde Sicilia al estado de Milán, donde 
litigó acerca de la preferencia con el de Lombardía. Invocaba ademas 
el testimonio favorable de la opinion pública, prueba casi siempre 
viciosa y mas que otra alguna falible, si se refiere á sucesos envueltos 
entre las sombras del tiempo. 

La verdadera fuente, de la que debian sacarse noticias auténti- 
cas, estaba sin duda en los archivos militares; allí habia de acudir- 
se, orillando disputas estériles y presunciones aventadas , y tal 
fué lo que se dispuso por un real decreto en 1726. Empero Lisboa 
no consiguió llegar á estos preciosos manantiales , y continuó sus- 
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tentando su demanda con mas deseo que esperanza de buen éxito 
hasta el año de 1744, en que terminado el espediente de antigúe- 
dades, se concedió al regimiento de Lisboa la de 1660, que no era 
la que le correspondia, pues como hemos demostrado mas arirba, 
data su orígen del año 1579. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LISBOA. 


1580.—Tercio departamental de Portugal. 
1593. —Tercio de Lisboa. 
1791 .—Regimiento de Zaragoza. 


1702. 
41718. 
1744. 


1769. 
1812. 
1828. 
1833. 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. i 


Año del cambio. 


1717 
1737 
1766 
. 1783 
1794 
1802 
1805 
1812 
1815 


Números que ha tenido en la escala general. 


Casaca. Divisa. 
Blanca. Verde. 
Idem. Encarnada. 
Idem. Encarnada y.azul. 
Idem. Encarnada. 
Idem. Encarnada y verde. 
Celeste. Negra y encarnada. 
Blanca. Verde. 
Celeste. Encarnada. 
Azul. Verde y encarnada. 
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España. 


A AREA 


o 
"p Ak > 


BRE 
— 189 — 

1821 Idem. Carmesí. ? 
1828 Idem. Color de fuego. | A i 
1841 Verde. Amarilla. 
1846 Azul. Blanca. 
1851 Idem. Encarnada. 

Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


desde su creacion. 


- Gabriel Niño de Zúñiga. 

. Luis de Rivera y Arce. 
Juan Chacon. 

Tomás Megía de Acebedo. 
Diego de Aguilera. 

. Cristóbal Caballero. 

Lope Gomez de Abreu. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
Francisco Pereira Freyre. ; 
. Cristóbal de Villaroel. j 
. Alonso Torrejon y Peñalosa. 


DOPOPPSPS 


. Feliciano Aponte. 
| marqués de la Solera. 
. Diego de la Concha. 


uu 
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D. Baltasar de Amézaga. 
D. Martin Moreno. 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


D. Diego de Cantos. 

El conde de Tahoada. 

El conde de Maceda 4.” 

D. Andres Ruiz de Sarabia. 
D. Juan Manuel Cabiades. 
D. Ignacio de Termini. 

D. Antonio Ruiz de Sarabia. 
El conde de Saldueña 41.” 


El marqués de Valdefuentes. 
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D. Antonio de la Cabra. 
Duque de Montalto. 

D. José de Melo. y Sampayo. . | 
D. Domingo Salcedo. i 

D. César Miranda. 

El conde del Campo de Alange. 

El conde de Saldueña 2.° 

D. Antonio Canci. 

D. Mariano Ibañez. 

D. Ramon Gutierrez de los Rios. 

D. Narciso de Pedro. 

El conde de Maceda 2.” 

. Manuel María Trevijano. 

. Domingo Estanislao Loaces. 

. Francisco de Paula Figueras. 

. Segundo Ulibarri. 

. Joaquin Bayona. 

- Vicente Irañeta. 

. Genaro de Quesada. 

. Lorenzo Schmit y Molo. 
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L tercio formado y organizado sobre el 
corazon de Castilla, se adelanta con 
ng , rapidéz hácia las lindes portuguesas, y 
Ky y el 12 de junio entra en Badajoz, don- 
ji SLI de recibe quinientos cincuenta arca- 
RI buces nuevos, con sus correspondien- 
A tes frascos y frasquillos, doscientas 
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SS cincuenta libras de pólvora é igual can- 
R tidad de cuerda mecha. Felipe II quiso 

: | > inflamar con su presencia y SUS pala- 
bras á aquellas tropas que iban á conquistarle una corona ; verifi- 
cóse la régia revista en las dilatadas llanuras de Cantillana (5 de ju- 
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nio), y el novel tercio esperimentó acaso por primera vez, ese en- 
tusiasmo férvido que producen de consuno la perspectiva de un 
gran fin , el ímpetu irreflexivo de la juventud y el espíritu de aso- 
ciacion. | 

El ejército espedicionario cruza audazmente el Guadiana é inva- 
de el territorio portugués (dia 27); muchas poblaciones importantes 
no quieren oponer una resistencia ó temeraria ó infructuosa; la for- 
tuna parecia sonreir en todas partes á los españoles , pero Setubal 
detiene los pasos del vencedor. El tercio de Niño, que marchaba en 
el centro, se distingue en el breve aunque laborioso asedio de aque- 
lla plaza, y como honrosa recompensa se le concede guarnecer á 
Setubal, que capitula el 9 de julio. La espugnacion de Lisboa, á cuyo 
punto se dirigió el tercio de Niño (2 de agosto), escoltando los par- 
ques, ofrece mas sérias dificultades: protegia á la capital del antiguo 
reino lusitano el castillo de San Juan, fortaleza sólida que como la 
cabeza de nn gigante domina y defiende la desembocadura del Tajo: 
la artillería española juega violentamente contra el castillo, y el eco 
de treinta y siete piezas de batir va á confundirse con el ruido mo- 
nótono que producen las olas del océano. El gobernador de San Juan, 
hombre cn grado sumo enérgico, pundonoroso y esforzado, preten- 
de defenderse hasta lo último, pero la guarnicion del castillo se su- 
bleva y le obliga á capitular (10 de agosto). Quinientos mosqueteros 
del tercio de Niño pasan á relevar la guarnicion portuguesa de San 
Juan. Orlado ya con estimables laureles, el nuevo tercio se dispone 
para dar feliz remate á la tan venturosamente iniciada conquista. 
Los enemigos cubrian el frente de Lishoa con una estensa línea de 
atrincheramientos levantados en los bordes del Tajo y vigorosamen- 
te apoyados en unos molinos. 

Tenian ademas una cabeza de puente bien fortificada sobre aque] 
rio. El valiente Niño, seguido de sus soldados , y manteniendo el 
contacto con D. Rodrigo Zapata, jefe de otro tercio, se arroja sobre 
las primeras trincheras, las arrebata, y lanzándose á las segundas en 
medio de una nube de balas, logra instalarse en ellas y desde alli 
tiende la mano al general D. Diego de Córdova, quien habiendo rea- 
lizado cl paso del puente con imponderable brio, se afanaba por 
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romper la articulacion principal de la linea enemiga, apoderándose 
de los molinos. 

El feliz éxito de esta empresa sorprende á los españoles y coro- 
na su triunfo, porque el ejército portugués, desmoralizado por los 
reveses y compuesto de gente colecticia y mal acondicionada , se 
desbanda y. deja la capital á merced de sus adversarios. Entraron 
los españoles en Lisboa el dia 25 de agosto, y el tercio de D. Gabriel 
Niño fué destinado á guarnecer la ciudad, el castillo de San Juan y 
los dos fuertes adyacentes. 

1587. La España del siglo XVI se ascmejaba á un coloso 
cuyas estremidades aparecian: débiles á cada momento por estar 
demasiado distantes del corazon. De aqui procedia la instabili- 
dad de las tropas, las cuales tenian que abandonar puntos interesan- 
tes para acudir á otros amenazados de mayor peligro. Al ruido de 
una formidable escuadra que equipaban los holandeses, protegi- 
dos con mal rebozado artificio por la reina de Inglaterra, y sobre 
las apremiantes gestiones del príncipe de Parma, dispuso el monar- 
ca español que una gran parte del tercio de Lisboa pasara á los Pai- 
ses-Bajos. 

1588. En virtud de esta órden se embarcaron en principios de 
febrero las compañías de Diego Baza, D. Alfonso de Alfaro, Francis- 
co Céspedes, Melchor Esparza, Garcilaso de la Vega, D. Juan Bara- 
hona, D. Francisco Porcel de Peralta, Francisco de Almonacid, Pe- 
ro de Quintana, Pero Bermudez de Santuo, Andrés de Pantoja, Mel- 
chor de Avendaño y la que por muerte del capitan mandaba el al- 
férez Verdugo (2). 

La fuerza total de las compañías embarcadas ascendió á mil cien- 
to ochenta y siete, y solo quedaron dos de aquellas para guarnecer 
el castillo de San Juan. 

Lisboa siguió las operaciones marítimas de la famosa armada, 


(1) Nuestros lectores concebirán fácilmente que la supresion de algunos años no al- 
tera el pensamiento histórico de la publicacion, pues omitimos solo aquellos en que no 
ha ocurrido suceso alguno notable en la vida militar de los cuerpos que vamos descri- 
biendo. 

(2) Simancas.—Negociado de Estado, Legajo núm. 431. 
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llamada la invencible, fué como ella juguete de las olas y los vientos 
y participó de su glorioso infortunio en Gravelinghe. Allí perdió la 
España el cetro de los mares, y el tercio de Lisboa que habia peleado 
con aliento heróico bajo las órdenes de D. Agustin Megía, pudo sal- 
varse, aunque horriblemente mutilado, en las costas de los Paises- 
Bajos. 

1606. Obtuvo Lisboa una distincion altamente honorífica que 
podia equivaler al mas bello triunfo. Pensó el gobierno establecer en 
Orán un seminario militar que fuera en lo sucesivo plantel fecundo 
de esforzados guerreros, y teniendo sin duda en cuenta la instruccion, 
disciplina y hábitos marciales de Lisboa, dispuso que mil quinientos 
soldados de este tercio sirvieran como de base á aquella ilustrada 
institucion. La base que produjo en el cuerpo tan considerable des- 
membracion se llenó en breve con una nueva Jeva. 

1625. El tiempo, que estingue los ódios entre los particulares, 
no basta á transformar las miras políticas de las naciones. Todos los 
grandes pueblos son lógicos en esta parte. No podia la Inglaterra ver 
sin despecho al Portugal incorporado á nuestros dominios; y espia- 
ba una coyuntura favorable para arrancar aquella joya de la corona 
española. El almirante inglés Leste, desplegó cien velas á la boca 
del Tajo, y pareció resuelto á intentar un golpe de mano, pero la vi- 
gilancia del virey español y el firme continente del tercio de Lisboa, 
Je hicieron desistir de su propósito. Todas nuestras plazas marítimas 
del mediodia temieron que aquella tempestad fuera á descargar so- 
bre sus muros. Ceuta particularmente se hallaba abocada á mayor 
riesgo, porque su guarnicion flaca en demasía, hubiera sido impoten- 
te para resistir á un ataque del británico, enardecido ahora con la re- 
pulsa que acababa de sufrir delante de Cádiz. En csta situacion dos 
compañías de Lisboa se embarcan aceleradamente, surcan el océano 
casi á la vista de los cruceros enemigos, abordan á las playas de 


‘Ceuta, entran en este importante presidio y le aseguran contra cual- 


quier proyecto hostil de Leste. 

1626. La Holanda, unida á la Inglaterra mas por la fuerza de 
circunstancias precarias, que por el lazo de intereses recíprocos y 
permanentes, despachó un armamento de noventa y cinco buques 


contra las costas portuguesas. Felizmente nuestro gobierno vivia 


AJ 


— 195 — 
alerta, y en acecho de los movimientos del enemigo, y para prevenirle 
dispuso que una escuadra regida por el marqués de la Hinojosa, se pre- 
sentase en las aguas de Lisboa á robustecer cuanto fuera necesario 
la guarnicion de San Juan. Fué por estremo, oportuna y ejecutiva 
csta disposicion, pues pocos dias despues de haberse reforzado el 
tercio departamental con el de D. Martin de Vergara, pasó la flota 
holandesa á la vista de la capital, sin que el almirante se decidiera á 
comprometer su reputacion en un ataque aventurado. 

1640. Pero ni el denuedo, ni la disciplina, ni la lealtad inque- 
brantable que desplegó el tercio de Lisboa en estos diversos trances, 
bastaron á impedir la emancipacion política del Portugal. Fraguóse 
cn las tinicblas una conspiracion vergonzosa y acabó por tomar las 
formas imponentes de una revolucion indomable. Sin embargo, el 
triunfo de los portugueses era siempre inseguro, mientras los espa- 
ñoles conservaran el castillo de San Juan. Contra este fuerte se diri- 
gicron los mas vigorosos conatos del nuevo monarca. Defendíanle  ¿ 
los viejos soldados de Lisboa, teniendo á su cabeza al gobernador 
D. Juan de la Cueva. i 

Brillaron en el sitio rasgos de singular intrepidéz; los portugueses, 
que consideraban el restablecimiento de su nacionalidad tan cierto ` 
como la realizacion de una profecía, acometieron con las fuerzas de- 
sesperadas del fanatismo político ; los veteranos españoles, inflama- 
dos por el sentimiento de su pundonor , y aun mas por el recuerdo 
de sus pasadas glorias, quisieron elevar hasta el último grado su 
constancia característica. 

Hicieron los sitiados salidas impetuosas, pero el número siempre 
creciente de los sitiadores, les obligó muy luego'á ceñirse á la de- 
fensa estricta de la fortaleza. Dificil parecia prever las consecuen- 
cias de un asedio en que competian á la par la tenacidad y el denue- 
do, si el gobernador la Cueva, alma venal y de mezquinos arran- 
ques, no se hubiera dejado fascinar por el aparato deslumbrador 
del oro y por la perspectiva de honores que se acomodaban mal so- 
bre la propuesta ignominia. i 

Capituló la Cueva , mas los oficiales españoles , llenos de gene- 
rosa indignacion, se negaron á firmar el tratado , prefiriendo arros- 
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trar la ira de los vencedores, á soportar la vergonzosa confeccion de 
de su vencimiento. 

Mandaba de tiempo atrás el tercio como maestre de campo don 
Tomás Megía de Acevedo, militar esperto, de ánimo igual en las al- 
ternativas de la suerte, y que á la cabeza de aquella tropa veterana, 
conocedora del territorio y carácter portugués, hubiera podido, cuan- 
do no restablecer el imperio, sostener al menos briosamente el nom- 
bre español en aquel pais. La reflexion mas obvia dictaba el que 
considerando al tercio de Lisboa cual el núcleo natural de futuras 
operaciones, se le mantuviera allende de la frontera. Pero el duque 
de Olivares, que regia á la sazon y en hora menguada los destinos de 
nuestra nacion, no lo creyó así , y como entonces ardia en su ma- 
yor intensidad el fuego de la guerra en Cataluña, dispuso que el ter- 
cio de Lisboa se dirigiera sobre el principado. 

Bellos y abundantes laureles recogió Lisboa en este nuevo teatro. 
Su primera operacion fué el ataque y conquista del Coll de Bala- 
guer (9 de diciembre), defendido por dos mil quinientos infantes, 
doscientos caballos y cinco piezas de artillería. La toma de Montroig 
precedió en un dia á la mas brillante y dificil de Cambrils. Guarnecia 
este punto con dos mil hombres el baron de Rocafort, pero las tro- 
pas españolas, cuyo nervio principal formaba el tercio de Lisboa, 
despues de haber derribado uno de los lienzos de la muralla, se dis- 
pone para dar el asalto. 

Rocafort previno este último y terrible trance entregándose á 
discrecion. Reunido el tercio de Lisboa á la masa de ejército que 
dirigia el marqués de los Velez, pelea y vence en Villaseca y Palou, 
concurriendo mas adelante al importante recobro de Tarragona, pla- 
za que evacuó el general francés Eperan á las enérgicas intimaciones 
de los Velez. 

Estos triunfos fueron como las gloriosas premisas de otro mayor 
y mas fecundo en consecuencias. Los enemigos, recogiendo las álas 
demasiado estendidas de su ejército, se concentraron poderosamen- 
tc en Martorell, realzando las ventajas topográficas de su campo 
con cuantos medios podia suministrar el arte militar en aquella épo- 
ca. El general español se decide á desalojar al enemigo de esta posi- 
cion formidable; el tercio de Lisboa y otros cuerpos de infantería avan- 
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zan impáyidos por medio de una granizada de balas y metralla, 

penetran en la sinuosa garganta llamada Coll de Portell , dislocan y 

despedazah el flanco izquierdo de los contrarios, en tanto que las 
demas tropas emprenden un ataque simultáneo y vigoroso por el 
frente y por el costado opuesto. El resultado de este encarnizado 
combate fué que el enemigo, comprimido por todas partes, se pro- 
nunció en retirada, perdiendo á un tiempo su gloria , una posicion 
escelente, la plaza de Martorell, y lo -que debió serle sin duda ina- 

preciable, la posibilidad de restablecer la campaña. 

Los historiadores retratan con vivo y fiel colorido la índole de 
aquella insurreccion en que la tenacidad carecterística de los cata- 
Janes centuplicó sus recursos y les hizo aparecer como héroes antes 
de confesarse culpables. Desmerecian en instruccion y disciplina, de 
las tropas realistas, pero su valor frenético compensaba esta des- 
ventaja y la alianza con los franceses les proporcionaba auxilios só- 
lidos, y la direccion de escelentes oficiales. Humillados los rebel- 
des en la provincia de Tarragona, desplegaron mayor energía en 
Burcelona: cada revés que sufrian en los puntos distantes aumen- 
taba su entereza en la capital, al medo que cuando se sujetan y li- 
gan los miembros del cuerpo humano afluyen con redoblado impe- 
tu la vida y la sangre á la cabeza. 

- El tercio de Lisboa formando parte del ejército victorioso mar- 
chó contra Barcelona. 

4644. La retirada inoportuna de la caballería desgració el ata- 
que de Monjuich (16 de enero); pero la infantería, en la cual se ha 
llaba el tercio de Lisboa, despues de espugnar con valeroso ahinco 
posiciones ventajosas, se sostuvo en ellas desde las siete de la 
mañaná hasta las cuatro de la tarde, resistiendo y contrastando de- 
nodadamente los mas enérgicos embates del enemigo. Al fin, opri- 
mida y estenuada, emprendió un movimiento retrógrado, á lo sumo 
laborioso, que tuvo por término la ciudad de Tarragona. 

La defensa de esta plaza forma uno de los mas bellos florones 
en la corona militar de Lisboa. Guarnedíala el viejo tercio cuando 
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la puso sitio el general francés La Motte al frente del ejército fran- 


cés. Empezáronse y prosiguieron las operaciones con una aclividad 
desoladora: las baterías francesas, convenientemente colocadas, vo- 
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mitaron raudales de fuego sobre la infeliz ciudad; los ataques á la 
muralla fueron vivos, frecuentes y vigorosos; pero el enemigo con- 
fiaba mas que en estos medios violentos en la accion insidiosa del 
bloqueo. En efecto, la línea de circunvalación era tan estrecha y 
apretada que hacia imposible toda comunicacion por tierra: la escua- 
dra francesa, regida por el arzobispo de Burdeos, cerraba completa- 
mente la costa, de modo que la plaza, ceñida á sus propios y pre- 
carios recursos, debia sucumbir. Desarrollóse el hambre en su mas 
cruel intensidad; la peste, su ordinaria compañera, vino á multipli- 
car los horrores del asedio, llegando la miseria hasta el punto casi 
increible de alimentarse los sitiados con los cadáveres de los que 
perecian á impulso del plomo enemigo. Rara vezda constancia hu- 
mana ha resistido á tan duras tribulaciones ; mas lo que cambia 
la sorprosa en admiracion, es que los veteranos de Lisboa en estos 
momentos de horrible angustia no pensaran en capitular. La Pro- 
videncia no debia dejar sin recompensa tan ejemplar heroismo. La 
escuadra española, dirigida por el duque de Maqueda, se presen- 
tó en aquellas aguas (20 de agosto) y á su vista se reliró la fran- 
cesa con todo el poder de velas y remos. El general La Motte le- 
vantó el campo y se retiró á Villafranca. El sitio habia durado 
próximamente cuatro meses (4 de mayo al 29 de agosto), y el 
tercio de Lisboa habia quedado reducido á ochocientos hombres. 
Este brillante resto de aquella denodada hueste se incorporó al 
ejercito que mandaba el general marqués de la Hinojosa, y concur- 
rió á la reconquista de Palou (12 de noviembre). No acaecieron en 
el último periodo de esta campaña sucesos dignos de especial men- 
cion. 

1642. Lisboa, reunido aun á las fuerzas de la Hinojosa, triunfa en 
Vendrell y Crexell (5 y 8 de enero), se distingue en la espugnacion 
de la ermita de Vilallonga y en la del castillo de Vallmoll, y vuelve 
á Tarragona al terminarse esta breve pero brillante campaña. 

14643. La Motte amenazó con un nuevo sitio á aquella plaza, 
mas su verdadero objeto era el de divertir la atencion de los espa- 
ñoles, para caer de rebato sobre Rosas, y apoderarse de esta impor- 
tante llave marítima. 

Frustró la perspicacia del general Toralto los intentos del fran- 
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cés, guarneciendo oportunamente á Rosas con el viejo tercio de 
Lisboa. 

1645. Realizó Harcourt , andando el tiempo, el concebido por 
La Motte, y acometió á Rosas con un ejército numeroso y bien per- 
trechado (22 de abril). 

La gloria de este asedio queda eclipsada por la toma de Tarra- 
gona. Es verdad que el tercio de Lisboa dió aquí tambien claras 
pruebas de valor haciendo varias salidas, cuyo éxito no correspon- 
dió al arrojo de los sitiados, mas el gobernador español prefirió al 
trance incierto y terrible de un asalto las bases de una capitulacion 
decorosa (dia 30). Lisboa evacuó la plaza con todos los honores 
militares, y fué á reunirse con el ejército que operaba á las órdenes 
del marqués de Leganés. | 

1646. Pudo el viejo tercio hallar una compensacion ventajosa de 
su último revés, cooperando á la derrota que sufrió Harcourt en sus 
mismas líneas delante de Lérida. Lanzáronse los españoles cual leo- 
nes sobre adormecida presa, sobre los poco vigilantes franceses, pe- 
netraron en sus trincheras y esparcieron por todo aquel recinto la 
muerte y el terror. Hizo Harcourt esfuerzos inauditos para salvar el 
Justre de sus armas y afianzarse en el terreno que ocupaba ; luchó y 
reluchó con sus enemigos hasta que sintiéndose envuelto por frente 
y costados, emprendió con aire de fuga una rápida retirada. De gran 
prez y valía fué para los españoles esta victoria, porque no solo les 
proporcionó el parque, bagajes y ofros muchos trofeos marciales de 
los franceses, sino que les devolvió la preponderancia militar que 
habian perdido con la plaza de Rosas. 

El tercio de Lisboa descolló en lo mas recio del combate y obtu- 
vo una parte de gloria proporcionada á sa bélico comportamiento. 

1647. Siguió Lisboa la suerte del ejército principal dirigido su- 
cesivamente por el marqués de Aitona y D. Francisco Melo, y figuró 
en las operaciones poco decisivas y menos afortunadas que empren- 
dieron estos dos generales. 

1648. Mas hábil ó feliz el nuevo jefe D. Juan García, consiguió 
apoderarse de varios puntos fortificados, con lo que cobró aliento su- 
ficiente para avanzar sobre Barcelona. La posesion de esta plaza te- 
nia una importancia capital para ambos beligerantes, y al lejano eco 
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de la marcha de los realistas, los franceses y catalanes se apresura- 
ron á ponerla sobre el pié mas respetable de defensa. García, que 
contaba con la sorpresa , como elemento y no secundario de sus 
planes, renunció á ellos, luego que conoció los imponentes aprestos 
del enemigo. El tercio de Lisboa se desprendió entonces del ejército 
y pasó á guarnecer á Tarragona, teatro de sus pasadas é ínclitas 
proezas. 

1650. El nuevo maestre de campo D. Cristóbal Caballero, suce- 

sor de D. Diego de Aguilera, recibe y realiza la órden de incorpo- 
rarse con su tercio al ejército que mandaba el marqués de Mortara. 
Una série de triunfos corona las operaciones de esta campaña. Junie- 
ra y Flix caen sucesivamente en poder de las tropas leales (28 de 
agosto y 5 de setiembre); la ciudadela de la última, sucumbe á los 
veinte dias de trinchera abierta; Gascon reconoce de nuevo la_domi- 
nacion castellana (dia 26), y el castillo de Miravet, briosamente de- 
fendido, abre, por fin, sus puertas á los sitiadores (8 de octubre). 
El tercio de Lisboa tomó una parte activa en estos venturosos suce- 
sos, pero le estaba reservado mayor y mas sangriento empeño en el 
sitio de Tortosa emprendido el dia 18. 
Habian levantado los enemigos una cabeza de puente sobre el 
que domina al Ebro en las inmediaciones de Tortosa; formábala un 
sólido reducto perfectamente aspillerado y guarnecido con varias 
piezas de artillería. Confióse á Lisboa la dificil mision de espugnar 
este reducto. El viejo tercio avanza entre las sombras de la noche 
(9 de noviembre), y recibe en su marcha una lluvia de balas y de 
metralla. Perece desde luego el frente de la columna cual secular 
monumento arrebatado por una manga de fuego, en tanto que ban- 
das hábiles de tiradores enemigos ciñendo ambos costados del puen- 
te, hacen sobre los flancos de Lisboa nutridos y eficaces disparos. 
En aquella noche terrible hubiera quizá sucumbido el veterano cucr- 
po, si el general, testigo de sus pérdidas y de su inútil heroismo, no 
le hubiese mandado retroceder. Quedaron no obstante tendidos en 
el campo, cuatro capitanes y cuarenta soldados, pasando de sesenta 
los heridos de mas ó menos gravedad. A pesar de esta catástrofe, 
se rindió la plaza el dia 27, y Lisboa pasó á guarnecerla (15 de di- 
ciembre). 
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1654. No permaneció largo tiempo inactivo en este punto. Agre- 
gado otra vez al ejército de operaciones, y regido este por D. Juan 
de Austria, marcha al sitio de Barcelona. 


Muy al pormenor estan descritas en la historia general las vicisi- 
tudes de aquel famoso asedio, durante el cual caudillos y ejércitos 
enemigos compitieron en rasgos de ingenio, de denuedo temerario, 
de noble audacia y aun de abnegacion heróica. Nosotros no los re- 
feriremos aquí sino en la parte que concierne estrictamente al tercio 
de Lisboa. 

El dia 5 de noviembre, Mr. de! Aune, gobernador de Barcelona, 
hizo una salida al frente de tres mil infantes y cuatrocientos caballos 
con el objeto de destruir las baterías que habian erigido los sitiado- 
res en San Ferriol y Santa Madrona. Lisboa y otros cuerpos acuden 
á rechazar al francés y lo consiguen tras breve, aunque sangrienta 
pelea, en la que ambos combatientes esperimentaron pérdidas muy 
sensibles. 

1652. Mal escarmeantados los franceses, repitieron sus salidas. 
El infatigable La Motte se lanza sobre el pueblo de Sans (22 de 
abril); á los primeros asomos del peligro el tercio de Lisboa corre 
presurosamente para sostener al regimiento de la guardia que guar- 
necia aquel punto, mas no pudo impedir con toda su diligencia, que 
La Motte penetrara en Sans y regresara á Barcelona lleno de gloria 
y cargado de trofeos. Nueva tentativa de La Motte contra Sans (dia 
27), exige la concurrencia de Lisboa que se hallaba en Santa Engra- 
cia. El combate fué rudo, ardiente y porfiado ; el veterano tercio 
prodigó allí su sangre, pero logró repeler á los franceses hasta den- 
tro de los muros de Barcelona. Con la noticia de que el enemigo 
proyectaba atacar á los forrageadores, se dispuso que una manga de  ; 
Lisboa pasara á aumentar la escolta del general marqués Tenorio. | 

La brillante reputacion de este tercio hacia que se le asociase á | 
las empresas mas árduas y arriesgadas. Concibió por entonces don | 
Juan de Austria la de quemar los abundantes almacenes que el ene- 
migo tenia en San Feliu de Quixols, obra que requeria sumo aliento 
y no menor actividad. Efectivamente, San Feliu se hallaba guarneci- 
do y fortificado con algun esmero por la parte de tierra, y protegido 
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en la costa por una escuadra francesa. El príncipe no pudo alejarse 
| 
! 


por mucho tiempo del sitio sin esponer sus líneas á los ataques mas 
 enérgicos de un enemigo osado , inteligente y que mostraba ya el 
brio infausto de la desesperacion. Era pues preciso apoderarse de 
San Feliu por un golpe de mano, y para darle escogió D. Juan al 
tercio de Lisboa. Embárcase este con el principe austriaco, salta en 
tierra sin dificultad (17 de junio), rompe la puerta de aquel pueblo 
con un petardo, y se precipita por las primeras calles cual torrente 
desbordado. La guarnicion, recobrada de la primera sorpresa, re- 
siste con valeroso ahinco, pero los españoles quebrantaron su resis- 
tencia y entregaron á las llamas todos los almacenes , en tanto que 
nuestra escuadra peleaba ventajosamente con la francesa. 

Gloria insigne y triunfo de gran precio alcanzó Lisboa en esta 
funcion, mas sus filas quedaron horriblemente mutiladas, contándo- 
se entre los muertos al sargento mayor D. Pedro Pulido, á los capi- 
tanes D. Antonio Prieto, D. José de la Riva y D. Antonio de Cuen- 
ca, al ayudante D. José de Rivas y á los alléreces D. Celedonio de 
Cariaga, D. Francisco Gomez, D. Juan Dominguez, D. Juan de Mo- 
ron , D. Eugenio Guerra , D. Pedro Calvo y D. Lorenzo de Sala- 
manca (1). 

Fenecida esta empresa, el tercio de Lisboa se reembarca y vuel- 
ve á ocupar sus posiciones en la línea al frente de Barcelona (dia 20). 

Oportuna fué su llegada, porque el enemigo, creyendo siempre 
que el punto mas vulnerable de los españoles era el pueblo de Sans, 
dispone contra él otro ataque y se adelanta rápidamente para efec- 
tuarlo (5 de julio). El austriaco, sintiéndose débil para repeler aquel 
golpe, atrae hácia sí varios cuerpos y entre ellos el de Lisboa, cuya 
vista impuso en tales términos á los franceses , que sin empezar el 
combate se replegaron sobre Barcelona. Inflamado por esta vigoro- 

| sa propulsa el príncipe sitiador, redobla la energia de sus operacio- 
| nes y dirige las mas eficaces al fuerte de San Juan. Con este motivo 
¡el tercio de Lisboa pasa á San Martin, donde permanece, hasta que 
| rendido San Juan entra á guarnecerle. Salvóle la Providencia en 


i 
este último trance, de un riesgo que hubiera podido producir su com- M: 
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(4) Biblioteca N.—Estante H., Cód. 84, fol. 255. 
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pleta destruccion. Habian los franceses, por un rasgo de fria cruel- 
dad que apenas podria justificarse en los principios mas laxos del 
derecho de la guerra , preparado en el fuerte una mina cuya esplo- 
sion debia producir la ruina del edificio y el esterminio de los espa- 
ñoles que le ocuparan. Entonces pidieron y obtuvieron una capitula- 
cion decorosa y evacuaron el fuerte dejando encendida una mecha. 
Si hubiera tardado en descubrirse algunos momentos mas, la catás- 
trofe habria sido inevitable, empero se atajó á tiempo peligro tan 
inminente, y el enemigo solo obtuvo la vergüenza de haber emplea- 
do una asechanza, á la par infructuosa que indigna, para con un ven- 
cedor generoso. 

En la accian general que precedió inmediatamente á la toma de 
Barcelona (4 de setiembre), defendió Lisboa con loable denuedo la 
línea de contravalacion, contrastando la impetuosidad característica 
de los franceses y el ardor inestinguible de los catalanes. 

Sometida Barcelona, el tercio de Lisboa marchó con el marqués 
de Mortara al sitio de Mataró. Gozaba esta plaza de buena reputa- 
cion militar, y no era su guarnicion despreciable, mas un vasto sis- 
tema de operaciones, felizmente concebidas y realizadas con 
grande denuedo, la obligó á capitular en los últimos dias de se- 
tiembre. 

Lisboa dió próspero remate á la campaña, avanzando con la 
vanguardia sobre Blanes, y apoderándose de este punto importante 
(29 de setiembre). 

1653. Costumbres especiales Ó vigorosos arranques de inde- 
pendencia han podido hacer que Cataluña se divorcie en algunas 
épocas del resto de España, pero la naturaleza se opondrá siempre 
á que se reuna á la Francia. 

Esto no obstante y el haber conside las tropas castellanas (1) 
arrancar la espina de la insurreccion, del seno del principado, insis- 
tió el gabinete de Versalles en sus gestiones y mandó al mariscal 
Hoquincourt que abriera á cañonazos la estrecha garganta del Por- 
tus, para penetrar por ella en el Ampurdan. Hoquincourt llenó su mi- 


(1) Las llamamos asi en contraposicion á las catalanas. 
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sion cumplidamente (24 de marzo); franqueó el Portus, y arrollando 
cuantos obstáculos se ofrecieron á su paso, plantó sus reales delan- 
te de Gerona. El tercio de Lisboa que formaba á la sazon parte de 
una columna volante destinada á proteger las obras de fortificacion 
en Puig-Cerdá, bajo las inmediatas órdenes del general Parada, mar- 
chó al auxilio de la combatida plaza. Parada pensó desde luego pe- 
netrar en su recinto para robustecer la guarnicion breve en el núme- 
FO, mas no parecia llana ni aun probable la realizacion de semejan- 
te proyecto. El enemigo cercaba á Gerona con apretado cordon de 
tropas y era casi imposible introducirse en ella, sin rozarse violen- 
tamente con las álas del ejército sitiador. No obstante, Lisboa su- 
peró estas dificultades con singular bizarría, entró en_la plaza y con- 
tribuyó eficazmente á su defensa. Los franceses se escedieron á sí 
mismos en punto á ciega intrepidez; durante los dias 13 y 20 de ma- 
yo, dieron cuatro asaltos furiosos que se estrellaron en la incontras- 
table firmeza de la guarnicion, cuyo nervio principal era el tercio de 
Lisboa. Con tan duros y repetidos golpes Hoquincourt no desmayó 
todavia, pero las hábiles maniobras de D. Juan de Austria le obliga- 
ron á levantar el sitio de aquella plaza, en la que habrian descollado 
muchos como héroes, si hubiera habido alguno indiferente ó tibio 
en el trance de la resistencia. A 

1654. Como la existencia militar es una série de encontradas pe- 
ripecias, á la defensa gloriosa de Gerona en 1653 se puede opo- 
ner la completa derrota del ejército español á la vista de Rosas en 24 
de junio. El tercio de Lisboa que se hallaba entonces en la escua- 
dra española dedicada al bloqueo de Rosas, siguió el movimiento 
retrógrado de esta misma escuadra, permaneciendo á su bordo. 

1655. Recibió la órden para desembarcar y reunirse con el 
ejército. 

La reconquista de Berga, en la que se distinguió Lisboa, acome- 
tiendo la plaza por la parte occidental (20 de setiembre), y el san- 
griento ensayo que hicieron los franceses para recuperar aquel pun- 
to, forman los únicos sucesos dignos de mencion en la historia del 
viejo tercio. En el último ataque contra las líneas francesas (16 de 


octubre), Lisboa se dirige sobre una loma áspera y erguida que el 


enemigo considera y defiende como llave de su posicion. El fuego de 


— 205 — 
éste, nutrido y certero, arrebata la cabeza de la columna agresora; 
caen mortalmente heridos los capitanes D. Diego Briñez, D. Miguel 
Martí y D. José de Horra, pero el veterano tercio avanza siempre, 
desaloja á los franceses y obtiene una victoria, cuyo precio no se co- 
noce bien, sino cuando ha sido tenazmente disputado. 

1657. Es preciso cruzar con el pensamiento y la pluma todo el 
año de mil seiscientos cincuenta y seis, durante el cual Lisboa estuvo 
á bordo de la escuadra, para fijarse, corriendo el de mil quinientos cin- 
cuenta y siete, en la espugnaeion del puente de Esponollá. Defendié- 
ronle gallardamente los franceses, pero Lisboa en un porfiado ataque 


. anuló su resistencia. Tomado cl puente se rindió sin dificultad el 


castillo de Besalú y mas adelante el fuerte de Mayol. Algunos otros 
movimientos tácticos y estratégicos que practicó Lisboa sobre el sue- 
lo de Cataluña, completan sus operaciones en esta campaña, aunque 
poco importante y gloriosa para las armas españolas. 

1662. Siendo quimérica en su fin la guerra que la Francia sos- 
tenia con España, en pos de muchos vaivenes y grande dispendio 
en hombres y dinero, se finalizó por un tratado entre ambas potencias. 
Embarcóse entonces Lisboa, y aportó al territorio lusitano, teatro de 
sus antiguas proezas. | 

Realzáronse con brillante colorido en el curso de esta campaña. 
Borba, Jurumeña y Malpica fueron testigos de los triunfos que al- 
canzó el ejército español regido por D. Juan de Austria (13 de mayo, 
9 de junio), y en los cuales obtuvo una participacion distinguida el 
tercio de Lisboa. Ni fué este el límite de nuestros progresos; la pla- 
za de Beira opone una resistencia briosa pero inútil y capitula el 25; 
Monforte imila su ejemplo el 26, mas la guarnicion de Ocrato aparece 
resuelta á soportar las últimas estremidades de la guerra. Confíase 
al tercio de Lisboa la conquista de este pueblo. El veterano cuerpo 
siente reinflamarse su belicoso entusiasmo; ataca á Ocrato con im- 
ponderable impetu (28 de junio), penetra en las calles y halla en el 
saqueo de las casas, compensacion aunque deplorable, abundante de 
sus pérdidas y fatigas. Reincorporado al ejército marcha con él sobre 
Arronches, y la toma de Onghela por asalto (7 de julio), viene á re- 
dondear la aureola de su gloria en esta próspera campaña. No consi- 
guió Lisboa engrandecer su reputacion, sin esperimentar un quebran- 
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to material muy considerable, y para reponerse se retiró primero á 
Badajoz y poco despues al departamento de Cádiz. 

1663. Cuando las revoluciones se encienden á impulsos de una 
idea metafísica Ó puramente especulativa, pasan por la faz de las 
naciones como las tormentas por la atmósfera, destruyen algunos 
abusos sociales, como la tempestad destruye algunos gases deleté- | 
reos y van á sumergirse en la eterna noche de los tiempos. Pero 
cuando aquellas persiguen un fin noble, grande y práctico, sostenido 
por un pueblo valiente y pundonoroso, rara vez dejan de consolidar- 
se. Esto es lo que sucedia en Portugal, y no obstaute el edificio de 
su independencia hubiera caido probablemente ante el valor de nues- 
tras tropas sin las envidias é intrigas que agitaban la córte española, 
y que nuestros historiadores describen con amarga veracidad. Dete - 
nido D. Juan de Austria por falta de recursos en la carrera de sus 
victorias, pudo el enemigo rehacerse moral y materialmente, y em- 
prender otra campaña, con esperanza de suerte mas feliz. 

No la obtuvieron al principio, pues la fuerte plaza de Evora, si- 
tiada por los españoles, solo logró resistirles desde el 15 al 24 de 
mayo. El tercio de Lisboa que habia regresado de Cádiz hácia fines 
de abril, desempeñó en este sitio el servicio de trinchera, penoso y en 
estremo arriesgado. 

Despues de varias evoluciones estratégicas, ambos ejércitos se 
hallaron frente á frente en los campos de Estremoz (7 de junio). La 
batalla que allí se dió, funesta para los españoles, no redundó en des- | 
doro del tercio de Lisboa, porque este formaba en la derecha que | 
venció á los enemigos, y se sostuvo hasta que arrollada la izquierda y 
aportillado el centro, no quedó otro recurso que la dura alternativa de | 

| 
| 


| 


retirarse ó perecer. El maestre de campo de Lisboa, D. Lope de Abreu» 
portugués de orígen, aunque acrisolado en su lealtad á España, mu. 
rió heróicamente peleando en las primeras filas. El tercio, casi reduci. 
do á cuadro, se replegó sobre Badajoz de donde marchó en seguida á 
Cádiz. 

1666. El dia 5 de junio se dá á la vela desde el puerto de Cá- 
diz una escuadra española bajo las órdenes de D. Diego Ibarra. Iba 
en ella el tercio de Lisboa, llevando á su cabeza al maestre de cam- 
po D. Francisco Pereira Freyre, portugués tambien y sucesor del he- 
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róico Abreu. La escuadra , protegida por los vientos , boga con ra- 
pidéz sobre la superficie del océano, recoge algunas presas enemi- 
gas , dobla el cabo de San Vicente y se desplega majestuosamente á 
la vista de la armada francesa que se hallaba colocada bajo el ca- 
ñon de Lisboa. Rehuyeron tenazmente los franceses el combate con 
que se les brindaba, y entonces Ibarra hizo rumbo á las islas Berlin- 
gas, ancló frente al castillo de San Juan, y dispuso atacar simultá- 
neamente esta fortaleza por mar y por tierra. Mientras que la escua- 
dra rompe un fuego devorador, una parte del tercio de Lisboa, regi- 
do inmediatamente por el sargento mayor D. Antonio Velazquez de 
Torquemada, ciñe la parte norte del castillo, habiendo lanzado pré- 
viamente al enemigo, de unos altozanos que dominaba. Una seccion 
del tercio de la armada secunda con valeroso afán los esfuerzos de 
Lisboa, y no obstante una y otros podian estrellarse en la formidable 
posicion del castillo. Efectivamente, San Juan se halla construido 
sobre una roca que se levanta en medio de las aguas, árida y enjuta 
como el cráneo de un cetáceo monstruoso. El castillo se comunica 
con tierra por medio de un puente de ladrillo, cuya longitud repar- 
tida en cinco arcos, llega á ciento diez pies; este puente remata por 
el lado terrestre en el fondo de un desfiladero muy ágrio, y por el 
marítimo, en una escalera abierta en peña viva. 

La vista de estos obstáculos exalta, en vez de abatir, la intrepi- 
dez de los agresores. 

- Fórmase una columna de ataque, entrando en ella como elemen- 
to principal las fuerzas de Lisboa; doscientos mosqueteros marchan 
á la vanguardia con el capitan conde de la Monclova, sostenidos efi- 
cazmente por el sargento mayor Torquemada. La Monclova descien- 
` de á lo largo del desfiladero, soportando con rara impasibilidad la 
metralla del castillo; llega al puente de ladrillo, crúzale osadamente 
y consigue tocar con la punta de su espada el viejo lienzo de la mura- 
lla; pero redoblándose entonces el fuego de la mosquetería enemiga, 
cae heridoel valeroso conde, sufriendo igual y aun mas infausta suerte 
muchos de sus denodados compañeros. Habíase conseguido sin em- 
bargo el objeto mas importante de la operacion, pues la tropa de 
Torquemada, enardecida con el ejemplo de la vanguardia, salva en 
pocos minutos la distancia que separaba á las dos fracciones de la 
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columna; se acerca al muro, aplica las escalas y se dispone para dar 
el asalto (28 de junio). El gobernador portugués no se atreve á pro- 
seguir una defensa, que anulado el efecto de su artillería, hubiera 


sido ya temeraria , y se rinde á discrecion. El almirante español dis- - 


pone que se arrasen las fortificaciones de San Juan, y terminada esta 
ingrata faena, el tercio de Lisboa se reembarça para volver á su or- 
dinario departamento. 

Continuó este tercio en Cádiz agregado á las tropas de mar du- 
rante los cuatro años siguientes (del 1667 al 1672). Ningun aconteci- 
miento notable realzó ni deprimió entretanto la reputacion de este 
cuerpo; pero no debe omitirse que en 1668 y en virtud de la refor- 
ma general establecida para los tercios de la armada , quedó redu- 
cido el de Lisboa á nueve compañias de noventa hombres cada una, 
las cuales se elevaron á once en 1669. 

Algunas espediciones marítimas, ora 4 bordo de la escuadra que 
dirigia el duque de Veraguas, ya en la que tenia á sus Órdenes don 
Gaspar de Vergara, arribó á las costas de Sicilia, y "tres combates 
mal detallados con los franceses sobre el territorio de aquella isla, 
forman en estrecho cuadro el conjunto de los sucesos militares con- 
cernientes al tercio de Lisboa desde 1672 hasta finalizar el año de 
1674. En los intermedios que separan sus operaciones belicosas, per- 
maneció acuartelado en Jaen, donde recibió un refuerzo de mil qui- 
nientos hombres de nueva leva. 

1676. Escaso de fuerzas, pues solo tenia en 14 de febrero tres- 
cientos treinta y tres hombres para cubrir el servicio de la escua- 
dra, el tercio de Lisboa asiste al combate naval, ocurrido el 2 de 
junio en lasaguas de Palermo. Franceses y españoles sostuvieron 
allí noblemente su reputacion marcial, y el tercio de Lisboa pudo 
recoger nuevos laureles, pero empapados en sangre preciosa. Mu- 
rió peleando con aliento heróico el antiguo maestre de campo, de 
nacion portuguesa, D. Francisco Pereira Freyre, hijo digno de su 
patria adoptiva; murió tambien el teniente de maestre de campo don 


- Pedro Ceballos, como otros oficiales de menos nota, y un número 


considerable de soldados, aumentando las desgracias del tercio la 
circunstancia de haber sido incendiado por un brulote francés, el bu- 
que en que estaban la caja militar y la capilla. 
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1689. ' Finalizada la guerra en Sicilia, Lisboa pierde el carácter 
de tercio marítimo y marcha al Milanés para incorporarse con el 
ejército de tierra. 

1690. No inauguró felizmente sus operaciones en este nuevo 
teatro. Asociado bajo el concepto de auxiliar á las tropas del duque 
de Saboya, concurrió á la funesta batalla de Stafarda (18 de agos- 
to), en la que el sentimiento de una grande pérdida material no 
pudo templarse con la idea de haber obtenido ua solo rayo de gloria. 
Lisboa regresó á Lombardía para reponer sus filas desmembradas. 
Brillaba por entonces en el horizonte político de Europa, la aurora 
militar de Luis XIV. Este príncipe jóven, con grandes talentos, con 
una ambicion creadora y casi fanática, con poderosos medios, y 
mimado por la fortuna, volaba de conquista en conquista y halagaba 
quizá la utopia de dominio universal, ese gran delirio de todos los 
conquistadores desde Sesostris hasta nuestros dias. El pueblo fran- 
cés, entusiasta de suyo, prodigaba su sangre y sus tesoros en obse- 
quio del príncipe; las tropas le querian con ese amor profundo que 
profesa el soldado á un caudillo que le conduce á los placeres y á la 
gloria; á su lado debian formarse generales eminentes, porque cuan- 
do un hombré poderoso imprime una direccion enérgica en un esta- 
do vacilante, siempre brotan grandes inteligencias en aquella direc- 
cion. En efecto, los nombres de Catinat, Villeroy, Condé, Turene y 
otros, resonaban sobre los campos de batalla, siendo el orgullo de los 
propios y el terror y la admiracion de los estraños. Luis XIV habja 
fijado los ojos en la bella Italia, porque todas las dominaciones eu- 
ropeas, si no han de ser muy precarias, deben apoyarse allí como en 
su verdadero centro, y procuraba oprimir al duque de Saboya, áni- 
mo tan indomable para la guerra como hábil para la intriga. Aunque 
humillado como hemos visto en la batalla de Stafarda, el duque 
continúa defendiendo palmo á palmo sus dominios, ayudándole á un 
tiempo y por distinto lado, el Austria y la España. 

1691. En el curso de las operaciones volvió al Piamonte el ter- 
cio de Lisboa, y viendo amenazada por el enemigo la plaza de Car- 
magnola, se arrojó dentro de sus muros para preservarle en lo posi- 
blo de un golpe de mano. No pudo conseguirlo , porque el mariscal 
Towo VHI. 21 
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francés Catinat, cruzando velozmente el Pó, y cubriendo la espalda 
con este gran cauce de agua, estrechó á Carmagnola poderosamente. 
Acaso la resistencia no fué tan tenaz como lo requeria la brillante 
fama de los sitiados, pues el gobernador piamontés, sabiendo que el 
enemigo se habia apoderado del camino cubierto, capituló al ampa 

ro de breves aunque honoríficas condiciones. 

1692. La reconquista de Carmagnola y de Embrun son los dos 
acontecimientos de mas bulto que figuran en la vida militar de Lis- 
boa durante la campaña de mil seiscientos noventa y dos, pero la 
siguiente , inaugurada tambien bajo felices auspicios, tuvo un des- 
enlace, á lo sumo infausto y sangriento. 

1693. El tercio de Lisboa que se hallaba apostado en Perusa, sale 
de este punto, habiendo destruido préviamente sus fortificaciones, se 
reune al ejército saboyano y toma parte activa en el ataque de Pignero- 
lo. La plaza se rindió despues de catorce dias de sitio (13 de agosto), 
y cuando sus murallas apenas presentaban mas que un monton con- 
fuso de ruinas humeantes; pero el: comandante francés se recogió 
con la lor de la guarnicion á la ciudadela. Vanos fueron los mas for- 
midables esfuerzos dirigidos contra esta fortaleza; los sitiados, alen- 
tados por la promesa de un socorro inmediato, hicieroh prodigios de 
perseverante intrepidez. No resultó fallida su esperanza, pues un 
ejército francés, rompiendo por la entraña del Piamonte, se acercó 
al duque de Saboya, le arrancó de sus trincheras y le forzó á admi- 
tir el combate en los campos de Marsalla (4 de octubre). 

Coronó la victoria al antiguo oriflama francés; el duque, con las 
reliquias de su ejército, huba de replegarse aceleradamente sobre 
Turin, y el tercio de Lisboa que se habia hallado en los sitios de ma- 
yor peligro, desangrado, enflaquecido, pero todavia sostenido por 
la conciencia de haber llenado lealmente sus deberes, siguio En mis- 
mo movimiento retrógrado. 

1696. Ceñido Lisboa á la defensiva en 1695, asiste en 1696 á la 
recuperacion de Cassal , y en 1697, ajustada la paz entre Francia y 
Saboya, regresa al territorio lombardo. 

1698. Mientras estuvo guarneciendo á Novara, se aumentaron 
sus filas con algunas compañías del tercio que mandaba D. Lúcas 
Spínola, recibiendo tambicn en su seno , en el año siguiente , otra 
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compañía del tercio reformado que tenia á su cargo D. regar Roca- 
full y Rocaberti. 
4701. No bien repuesto Lisboa de sus pasados quebrantos, 
voló de nuevo á los campos de batalla. Hemos dicho en otra parte 
que la llama de la guerra, producida por el ensalzamiento al trono 
español de la dinastía borbónica, puso en combustion casi todos los 
paises comprendidos entre las antiguas columuas de Hércules y las 
bocas del Volga y del Danubio, pero los teatros principales de ope- 
raciones eran la ltalia y la España. El tercio de Lisboa, reunido aj 
ejército franco-español, se hallaba en la línea del Adige, y en el 
puesto de Cassano bajo las órdenes del- príncipe Trivulcio, cuando 
los imperiales cayeron de súbito sobre el cuartel de Trucassano (8 de 
julio). Enervó la sorpresa un' momento el brazo de los confederados, 
pero reponióndose en breve , ofrecieron firme rostro á los austria- 
cos. Generalizóse el empeño en toda la estension de la línea , y el 
cuartel de Cassano hubiera recibido de rechazo el golpe de los 
enemigos, si el principe Trivulcio no hubiese destacado oportuna y 
atinadamente dos mangas de arcabuceros pertenecientes á Lisboa. 
Hicieron estos un fuego tan vivo y certero, que obligaron á recejar 
á los imperiales, no obstante la impetuosidad con que avanzaban. 
Breve fué la violenta incertidumbre del enemigo, como lo es 
siempre el poder de la ocasion, mas fué suficiente para que Trivul- 
cio se enlazara con el duque de Sesto y presentara á los austriacos 
un frente formidable guarnecido por la arcabucería de Lisboa. Re- 


plegóse poco despues el duque de Saboya, que seguia entonces la 


causa de los Borbones , sobre la línea del Oglio, y encargó, por con- 
ducto del general Torralba , al sargento mayor de Lisboa D. José 
Vignol de Bethencourt, que fortificase con todo el esmero posible los 
puntos mas vulnerables. Desempeñó Bethencourt satisfactoriamente su 
cometido, esteadiendo su diligencia y conato hasta la Knea del Adda, 
ocupando el castillo. de Palazzuolo. Secundáronle en esta empresa 
con plausible celo los oficiales del cuerpo , y los soldados desplega- 
ron.en los trabajos de fortificacion una actividad singular , prenda 
mas rara y tan apreciable al menos como el valor en los combates. 
- La sangrienta batalla de Chiari (1.* de E á que concurrió 
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Lisboa bajo las superiores órdenes del mariscal Villeroy, menguó la 
fuerza fisica y debilitó la moral del ejército, por lo que el mariscal 
hubo de reconcentrarse sobre el Oglio. Atormentado aquí por las en- 
fermedades y afligido por las escaseces, vióse en breve en la preci- 
sion de prolongar una de sus álas hasta Urago, pero dejó como en 
cl aire y espuestas al primer golpe fuerte del enemigo, sus comunica- 
ciones con la Canónica. 

Para ocurrir á este inconveniente , dispuso que el marqués de 
los Balbases con el tercio de Lisboa y alguna cáballería, avanzase 
sobre Báver, tendiendo desde allí la punta de su espada á las tropas 
españolas que se hallaban en aquella estremidad mal articulada de 
la Jínea. Realizó Balbases su movimiento con felicidad (dia 8), mas 
los estragos de la epidemia, siendo cada vez mas sensibles , obliga- 
ron á suspender la campaña. Entonces Lisboa pasó á guarnecer la 
plaza de Finale, marchando despues con el mismo objeto al castillo 
de Milán. 

1702. No fué larga tampoco en este último punto su permanen- 
cia, pues á principios de este año entró en Cremona para sostener una 
de las álas del ejército combinado que dirigia á la sazon el mariscal - 
Vendome. Sujeto á las combinaciones tácticas y estratégicas que exi- 
gia la guerra en una época en que ya predominaba el fuero de la in- 
teligencia sobre el antiguo imperio de la fuerza bruta, el tercio de 
Lisboa pasa sucesivamente de Cremona á Cassal-Maggiore, y desde 
esta plaza á la de Viadana, que evacuaron los imperiales, no acertan- 
do á resistir á la hábil sorpresa que dispuso el general francés Char- 
togne, y que llevó á cabo con afortunada rapidez, cabiendo no pe- 
queña parte en este resultado glorioso al tercio de Lisboa. Ni reposó 
el veterano tercio á la sombra de los recientes laureles , porque fué 
agregado al ejército de Lombardía establecido sobre el Pó. 

Confiósele la construccion de un puente que dominara aquel 
grande y poético rio, y terminada esta obra, se le destinó de guarni- 
cion al puerto de Finale. | 

4703.. Inaugura Lisboa la campaña de este año de la manera mas 
brillante. Obedeciendo una órden del general español Torres , sale 
«dle Puerto-Finale , se arroja sobre los piamonteses , convertidos ya 
de amigos en enemigos, los arroja intrépidamente de las Langas, po- 
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sicion escelente que aseguraba la comunicacion del ejército sardo 
con el austriaco, y les fuerza con tanta gloria propia como desdoro 
contrario, á pronunciarse en desordenada fuga. Fué esta accion in- 
signe como premisa y antecedente seguro de otra mayor hazaña. Si- 
tuado Lisboa con el general Albergotti en la línea defensiva de la Mi- 
rándola , recibe inopinadamente sobre sus brazos un cuerpo enemi- 
go de cinco mil hombres. No obstante la estraordinaria disparidad 
de fuerzas, Lisboa sostiene durante dos horas un combate épico , y 
dá tiempo al general Vaudemont para atraer al enemigo hácia las 
gargantas del Tirol. 

1704. La espuguacion del castillo de Ceva, el sitio del de Bérrua 
y el asedio de Ibrea, fueron los acontecimientos militares en que tuvo 
una participacion activa el tercio de Lisboa, asociado ya al ejército 
francés en el Piamonte. Briosa y encarnizada fué la defensa de Ibrea, 


mas sucumbió por fin al seguado asalto que dieron las tropas franco- 


españolas con imponderable denuedo (5 de abril de 1705). 
Algunos choques y encuentros en que se halló despues Lisboa 
no merecen especial y nominada mencion. 

1706. Trasladado otra vez á la línea del Adda, el tercio de Lis- 
boa defiende denodadamente un puente de barcas por donde los im- 
periales intentaban cruzar aquel rio. Mas adelante asiste á la accion 
de Castiglione dello-Stiviere y al finalizarse la campaña pasa de nue- 
vo á guarnecer el castillo de Milán. 

1707. Pero aquellas posesiones italianas que constituian nuestro 
orgullo, nuestro ascendiente europeo y la historia viva de nuestras ma- 
yores proezas, iban á desprenderse de la dominacion española, en 
virtud de esas leyes eternas que rigen el porvenir de las naciones y 
que si fueran un ciego acaso, se disiparian ante la luz de la razon hu- 
mana. Si la Providencia ha condenado á la Italia 4 permanecer escla- 
va en espiacion de su pasado despotismo, debe este hermoso pais so- 
portar el yugo de la dominacion austriaca. Ni la Francia ni la España 
podrian sostenerse largo tiempo sobre las márgenes del Pó ó del Adi- 
ge, porque la fuerza precaria de sus ejércitos tendria que ceder á las 
fuerzas consistentes é invencibles de la naturaleza. Asi es que nuestra 
nacion, aunque combatida y flaca, sostuvo sus conquistas en italia, 
mientras permaneció en el trono la dinastía austriaca, pero teniendo 
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va al Austria por enemiga, era poco menos que imposible la conser- 
vacion de aquellos dominios. 

- 1707. Por eso no-debe sorprendernos el que los ia se 
hicieran dueños en una campaña de toda la Lombardía y fueran á 
poner sitio al castillo de Milán. Guarnecia, como hemos dicho, esta 
formidable fortaleza, el tercio de Lisboa, el cual se defendió con una 
intrepidez digna de mejor suerte, practicó varias salidas llevando la 
muerte y el terror al campo de los sitiadores, é hizo su nombre tan 
temible á los imperiales, que estos hubieran renunciado probablemen- 
te á su empresa si no se hubiese formado por entonces un armisticio 
general, en virtud del que evacuaron los españoles el castillo, y se 
retiraron á Novara (20 de marzo). Desde ai volvió el tercio de Lus 
boa al seno de la madre pátria. 

4708. Breve fué su permanencia en España aunque no infecun- 
da en penalidades y glorias. Reunido á la division francesa que bajo 
cl mando del general D'Arenes operaba en Cataluña, practicó varios 


v laboriosos movimientos, luchó á un tiempo con los accidentes del E 


terreno y la pertinacia de los naturales, reparando: y compensando 
sus quebrantos fisicós con el auge de su reputacion; pasó despues á 

la provincia de Valencia, donde la conquista de Alcoy (9 de enero) 
le proporcionó uno de sus mas bellos timbres. Aliviado de enemigos 

el reino de Valencia, Lisboa sale de este pais para dirigirse á Porto- 
Longone (isla de Elva). 

1740. En el período comprendido entre los años de 1709 y 1745, 

la historia del tercio de Lisboa ofrece algunos hechos escasos en el 
número, pero sobresalientes en denuedo y belicosa perseverancia, — 
Cuando las tropas españolas, á las que se habia unido el veterano ter- 
cio, desembarcaron en el territorio sardo, dirigidos por el general 
Armendariz, no pudieron penetrar un cuerpo piamontés tendido á lo 
largo de la costa, y se vieron obligados á volver á bordo de sus bw 
ques. Fácil es concebir cuán arriesgada seria esta operacion verifica- 
da ante los ojos de un enemigo formidable. Los granaderos de Lis- 
boa alcanzaron el peligroso honor de sostener la retirada. Colocados 
bajo el fuego enemigo, permanecieron inmóviles tal como una co- 
lumna elevada, que atrae sin estremecerse el rayo de la tempestad, 
y no pasaron á ocupar sus respectivos buques hasta que se hallaba 
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en salvo el último equipaje. Esta firmeza heróica les grangeó los elo- 
gios de su general y los aplausos del ejército. 

1712. Digna de loa fué tambien la intrepidez que desplegó un 
destacamento de este cuerpo, corriendo este año. “Constaba aquel 
destacamento de cien hombres, iba mandado por el capitan D. Gas- 
par Araujo, y vogaba en una tartana que cargada de viveres y mu- 
niciones hizo rumbo á la ciudadela de Messina. Asaltaron la embar- 
cacion española siete galeotas napolitanas, y envolviéndola por todas 
partes se lanzaron los enemigos al abordaje; tres veces lo repitieron 
y Otras tantas fueron rechazadas pcr aquel puñado de valientes que 
estimando en poco la vida sin la honra, prodigaba aquella á trueque 
de conservar y enaltecer esta. Perecieron en este obstinado combate 
cuarenta y dos hombres de los ciento , y el denodado Araujo cayó 
gravemente herido, pero lograron salvar el bastimento y entrar en el 
puerto de Messina, templado el júbilo de la victoria con el pesar de 
haber perdido tantos valientes compañeros. En el intérvalo que se- 
para estos acontecimientos estuvo guarneciendo la plaza de Ajaccio 
(1740), y la de Porto-Longone (17114). 

- 1743. El tercio de Lisboa, transformado ya en regimiento, sale 
de Porto-Longone, arriba al puerto de Alicante, y marcha al sitio 
de Barcelona. 

1716. Coopera activamente á la tan en alto grado dificil recon- 
quista de esta plaza, y queda en ella de guarnicion. ' 

1716. * En este año ocurrió un incidente que no debe pasar des- 


apercibido, porque prueba el diferente coneeptó en que se tenia á 
los oficiales del cuerpo y á los que se habian agregado al mismo con. 


el carácter de reformados. Pertenecia á esta clase el coronel D. Fran- 


cisco Perisanz, el cual habiendo faltado el coronel propietario, sólici- 


tó el mando del regimiento que desempeñaba interinamente cl te- 
niente coronel D. Pedro Sarabia. Era, como se ve, mas elevada li 
categoría militar de Perisanz que la de Sarabia, y no obstante el rey, 
á quien se dirigieron en consulta las reclamaciones del primero, falló 
en favor del último. Con efectó , Sarabia continuó al frenté de Lis- 
boa hasta que fué nombrado coronel efectivo el conde dé Taboada. 
4717. El regimiento de Lisboa, reforzado con doscientos sesenta 
hombres, pasa este año en los distritos de Aragon y Valencia. : 
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1718. Trasládase á Galicia para formar parte de la espedicion 
marítima destinada al restablecimiento de los Stuardos en el trono 


de logláterra , y habiendo fracasado este proyecto, forma varios 
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campos volantes para ceñir la costa é impedir una invasion británi- 
ca. Los ingleses pisaron las playas gallegas, mas no por los puntos 
confiados á la vigilancia de Lishoa. 
| 1723. Restablecida la paz en el interior de la Península, el regi- 
miento de Lisboa marcha á la plaza de Ceuta, que csperimentaba de 
| tiempo atrás los insultos y provocaciones hostiles de los moros mar- 
| roquies. Propúsose el coronel de Lisboa, que lo era á la sazon y en 
| propiedad D. Pedro Sarabia , hacer que aquellos implacables ene- 
¡ migos respetasen el nombre y la dignidad de la monarquía espa- 
| ñola; practicó dos salidas (11 y 24 de febrero); destruyó las obras 
I de fortificacion que habian construido en las inmediaciones de la 
! plaza, y supo mantenerlos en respeto con nuevos y afortunados 


ladarse á Cádiz. 

1726. Pero la insolencia de los moros, dificilmente reprimida 
por el veterano cuerpo , estalló al ausentarse este, con aquel auge 
que naturalmente produce la reaccion del temor. Fué pues preciso 
que Lisboa volviese á Ceuta (6 de diciembre), y entonces se pensó 
cn tomar una vigorosa ofensiva. Organizóse al efecto una columna 
compuesta de mil hombres, que dirigida por el teniente de rey don 
Gaspar Antona, debia avanzar hasta las inmediaciones de Tetuan. 
Antona rompe su marcha (5 de marzo), penetra en el campo aban- 
donado por los moros y aprovechándose hábilmente del estupor que 
produjo en los enemigos la muerte de su emperador Muley Ismael, 
llega hasta el pié de Tetuan y regresa á Ceuta llenó de gloria y de 
botin. 

Entre los efectos que se recogieron como fruto de esta venturo- 
sa espedicion, figuraban dos mil fanegas de grano, tres morteros, 
ocho cañones y una gruesa cantidad dé balerío. 

Parte del regimiento de mias formaba el -nervio de la columna 
espedicionaria. 

1729. Regresa á Andalucía. 


A 


ataques. | 
; 1725. En fines de este año recibió órden el regimiento para tras: 
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4734. El territorio africano era siempre el teatro en que el viejo ` E 


cuerpo debia recoger abundantes laureles. 

Vuelve á Ceuta en este año , y se prepara á adquirir nuevos 
triunfos. 

1732. Asiste al combate que sostuvo la guarnicion española (7 
de octubre), con los indomables moros que habian renovado el sitio 
de aquella plaza. 

El gobernador de la misma D. Antonio Manso y Maldonado, dis- 
puso escarmentar severamente á aquel enemigo que instable y mo- 
vedizo como la arena de sus abrasadas playas, solo acataba los tra- 
tados cuando veia sobre su cabeza la espada del vencedor. La ope- 
racion, perfectamente concebida, fué ejecutada con ejemplar denue- 
do; en tanto que nuestra caballería daba una furiosa carga á los es- 
cuadrones árabes, la infantería, formada en cuadro, fulminaba un 
fuego tan terrible que el enemigo atribúlado imploró á grandes 
voces la clemencia de los españoles, mas prosiguiéndose el combate 
con presuroso denuedo, se retiró el ejército marroquí hácia Han- 
chara , con gran pérdida de hombres, insignias y artillería. Brilla- 
ron en el ataque hechos de grande intrepidéz, pero sobresale entre 
ellos el del soldado Juan Torrijos, perteneciente á la compañía co- 
ronela del regimiento de Lisboa. Este bravo español, lanzándose en 
lo mas espeso de los batallones enemigos, se apoderó á viva fuerza 
de un estandarte que presentó al general conde de Mahoni, y alen- 
tado con los elogios de este jefe, repitió la hazaña y arrebató otro es- 
tandarte. ¡Cuántas veces el heroismo no es mas que la temeridad 
afortunada ! 

1734. Sesegregaron de él algunos piquetes para reforzar la li- 
nea española delante de Gibraltar, enflaquecida y débil á la sazon 
por haber marchado á Italia parte de las tropas que la formaban. 

1735. Salieron para Cádiz las dos compañías de granaderos, y 
en el transcurso del mismo año, y á virtud de la real órden espedi- 
da el 1.” de abril, se destinaron dos partidas correspondientes á los 
dos batallones de Lisboa , para servir de núcleo al regimiento de 
la Reina que debia organizarse en Guadalajara. 

1757. Agregado Lisboa al ejército que se formó en Estremadura 

Towo VII. 28 


ey 


=- 2 a wir 


> 
E A E 


o 


E D 
- -5 =m — =- 


GLIE So -c e e GR 
fa $ 


j 
! 
! 
$ 


DA, 
So 


i 


la] 


So — E- 


— 218 — 
bajo las órdenes del conde de Roideville, sigue ocupando diferentes 
cantones, Miajadas, Torremocha y Salvatierra. 

1738. Prevalidos los ingleses de. su ascendiente marítimo, y 
amenazando sériamente á nuestras colonias trasatlánticas, Lisboa pa- 
sa á reforzar los puntos mas vulnerables ó mas importantes de 
aquellas. | 

1739. El6 de octubre zarpó del Ferrol una pequeña escuadra 
que conducia al virey de Santa Fé, D. Sebastian Eslaba, y llevaba á 
su bordo doscientos hombres pertenecientes al segundo batallon de 
Lisboa. 

1740. En 20 de julio se dió á la vela, desde el mismo punto el 
resto del segundo batallon para acudir, regido por el general D. Ro- 
drigo de Torres, al auxilio de Cartajena de Indias. 

1741. Hemos rasgueado en otro lugar mas idóneo de esta publi- 
cacion, los pormenores del sitio que sufrió aquella plaza, la presun- 
tuosa confianza del contra-almirante inglés Wernon y el amargo y 
sangriento desengaño que obtuvo despues de los mas redoblados y 
gigantescos esfuerzos. 

Ahora solo nos cumple decir que los doscientos hombres de Lis- 
boa participaron del peligro y de la gloria consiguiente á la salida 
que hizo la guarnicion española contra los puestos avanzados del ene- 
migo. Quedó humillado en este combate el orgullo británico, y 
Wernon emprendió su retirada, no sin ensayar antes un ataque in- 
fructuoso al castillo de San Lázaro (20 de abril). Oportuna fué la 
marcha de los ingleses, pues á haber diferido algunos dias mas, hu- 
biera tenido que recibir sobre sus brazos estenuados la escuadra de 
Torres, que ancló en el puerto, escombrado todavía, con los despo- 
jos enemigos. 

De este modo volvieron á reunirse todas las fuerzas del segundo 
batallon. | 

El primero habia salido de Cádiz (15 de octubre) con la escu:.- 
dra de B. José Navarro, Hevando sobre sus aguas la del almirante 
Haddock, hasta que habiendo atraido Navarro á la escuadra francesa, 
abandonó Haddock la ofensiva, guareciéndose bajo el cañon de Gi- 
braltar. 

Declinaba insensiblemente la felíz estrella de la Gran-Bretaña, 
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al paso que se aumentaban los progresos de nuestras armas en las 
vastas regiones de América. 
1742. El regimiento de Lisboa, que habia sido trasladado de 


Cartagena de lodias á San Agustin de la Florida, formó parte de la. 


espedicion marítima que se dispuso en este último contra los csta- 
blecimientos ingleses. En el dificil desembarco que verificaron las 
tropas españolas sobre las playas de la Nueva Georgia , al través 
del fuego combinado que hacian los buques británicos y el fuerte de 
San Simon, conservó el veterano cuerpo la actitud mas imponente » 
avanzando imperturbablemente hácia el pié de la fortaleza enemiga. 
Evacuóla el general Glethorp, para buscar sino mejores, mas leja- 
nas posiciones en el seno de la Carolina. 

1743. Sostuvo aquí durante algunos meses la guerra con éxito 
alternado, hasta que el 5 de junio de este año perdió en ua comba- 
te el nérvio de su gente y la estensa provincia encomendada á su 
valor y vigilancia. 

1744. No abandonó la fortuna al viejo regimiento cuando este 
dejó el nuevo continente. Embarcado en la escuadra del general Na- 
varro , asistió á la célebre batalla del Cabo Sicie (22 de febrero), 
combatiendo con la inglesa que dirigia un almirante esperimentado. 
En aquella sangrienta funcion perdió Lisboa al capitan D. Benito Do- 
minguez y no pocos soldados, pero el leopardo inglés quedó postra- 
do ante los leones de Castilla, y el júbilo que produjo esta victoria en 
las dos potencias confederadus, debió hacer palpitar el corazon de 
los vencedores. 

1755. Diversas espediciones , ora terrestres , ora marítimas, 
reemplazan á los grandes acontecimientos marciales y forman el en- 
lace histórico en la vida de este regimiento desde el año de 1745 al 
de 1768. Pero los granaderos de Lisboa , hallándose todo el cuerpo 
en Badajoz, formaron parte de una columna que á las órdenes del 
general Armendariz marchó contra el pueblo fronterizo de Cecla- 
vin. Los habitantes, contrabandistas intrépidos hasta rayar en teme- 
rarios, hicieron una resistencia obstinada , mas los valientes grana - 
deros penetraron en la poblacion á la bayoneta , cuyo aterrador es- 
pectáculo hizo caer las armas de las manos á los pertinaces ceclavi- 
nenses. 
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1768. Todo el regimiento es trasportado (31 de octubre) á la 
Habana. | 

4769. El primer batallon de Lisboa se embarcó en el mismo 
puerto con otras tropas, llevando á su cabeza al general O-Reilly, 
para hacer respetar en la Luisiana la recientemente transferida y mal 
acatada soberanía española. Aportó O-Reilly á Nueva-Orleans en pri- 
meros de febrero, marchó al encuentro de los. insurgentes, y manio- 
bró con tan activa habilidad, que consiguió un triunfo completo an- 
tes que el enemigo acertase á elegir sus mejores medios de defensa. 

1774. Fenecida gloriosamente esta empresa , regresó Lisboa á 
la península, y pasó á guarnecer á Cádiz. 

1775. Anhelando Cárlos IH reprimir la audacia siempre cre- 
ciente de los moros argelinos , dispuso aquella ruidosa espedicion,. 
tan grande y atinada en proyecto, como formidable en los prepara- 
tivos y desastrosa en sus resultados. Dos compañías de granaderos 
y todo el primer batallon de Lisboa, figuraron entre las tropas des- 
tinadas al desembarco. Sabidas son las funestas consecuencias de 
este acto imponente, ejecutado con mas ardor que prudencia. Per- 
dimos alli la flor de las fuerzas espedicionarias ; las de Lisboa se 
menbguaron en cerca de cien hombres , contándose entre los muer- 
tos al capitan D. José del Rio, y entre los heridos mas ó me- 
nos gravemente á los capitanes D. Benito Saavedra, D. Miguel Za- 
mora y D. José Vedia; los tenientes D. Antonio Pedrosa y D. Ber- 
nardo Arias, y los subtenientes D. José Cruells y D. Baltasar Ve- 
lazquez. 3 

1779. Pudo reponerse el regimiento en la tranquila vida de las 
guarniciones, dando la de Badajoz durante los años de 1776 y 1777; 
pero en 1779 y hallándose en la Coruña, tuvo que desprenderse de 
dos compañías de granaderos y seis de fusileros para ingresar aque- 
llas en el campo español delante de Gibraltar y estas en la escua- 
dra combinada del océano que mandaba el general D. Luis de Cór- 
dova. | | | 

1789. Se embarca para la plaza de Orán , en relevo delre- 
gimiento de Saboya, en virtud de Real órden de 24 de febrero. 

1790. Parece que la Providencia quiso probar_la constancia de 
aquellos veteranos curtidos con el sol de los trópicos, familiarizados 
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con los combates y acostumbrados á desafiar la ira, aunque incons- 
tante, tremenda de los vientos y las olas. A los peligros marciales 
se unió ahora otro de nuevo género y mas temible sin duda. El 9 
de octubre se esperimentó en Orán un terremoto que prolongando 
su duracion por muchos dias, amenazaba convertir en un monton de 
informes escombros aquella plaza importante. El 21 los moros, que 
esperaban una coyuntura propicia para atormentar á los españoles, 
se aprovecharon de esta calamidad y renovaron sus ataques con su 
ardor característico y con todo el poder de sus medios militares. 
Es mas fácil concebir que pintar fielmente, la situacion de aquel pue- 
blo infeliz y el conflicto de los valientes que le defendian. El ruido 
cavernoso, profundo y horrísono que producen esas grandes con- 
vulsiones terráqueas, se mezclaba dia y noche, al mugido incesante 
del océano, al estrépito de los edificios que se hamboleaban y der- 
ruian, al estampido de los cañones y á las estridentes detonaciones 
de miles de fusilesque se correspondian desde el campo de los si- 
tiadores á la plaza. Los lúágubres lamentos de los que perecian en- 
tre las ruinas de sus casas, la grita marcial de los árabes, las voces 
de los jefes y soldados españoles que acudian presurosamente' ora 
á favorecer á los desgraciados habitantes, ora á cubrir con sus pe- 
chos las brechas de la muralla; la impaciencia de unos, la ansiedad 
de otros y la inquietud convulsa de todos realzan los sombríos cor- 
tornos de este cuadro, capaz de conmover la imaginacion mas po- 
derosa y enérgica. El mayor elogio que puede hacerse de Lisboa, 
es el decir que consiguió conservar la plaza en eslas circunstancias 
tan estraordinarias. Perecieron entonces cinco oficiales y varios sol- 
dados del cuerpo. 

1792. El viejo regimiento designado desde el año anterior con 
él nombre de Zaragoza, se dirige á la capital de Aragon. 

1793. El ayuntamiento de esta ciudad ofreció al rey poncr á es- 
le cuerpo sobre un pie respetable de guerra. Realizose en breve 
tiempo esta promesa, y Zaragoza elevado á la fuerza efectiva de 


mil trescientos veinte y un hombres, marchó á reunirse con el ejér- : 


cito de operaciones. Felices á la par que gloriosas fueron las que 
sostuvo el regimiento á principios de esta campaña; defendió los 
fuertes de Bielsa y Plan (3 de octubre) contra una columna de tres 
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mil franceses, bien dotada de artillería; poco despues (dia 10) los gra- 
naderos de Zaragoza ilastraron con su valor hieróico'los áridos ris- 
cos de Aran, Lescun y Llers, sosteniéndose en ellos á pesar de las 
fuerzas que les atacaban, mas que triplicadas en número. En el mes 
de noviembre fué agregado el primer batallon al ejército de Cata- 
luña y defendió con mas denuedo que fortuna, la plaza de Colliure. 
1794. El segundo batallon pasó al ejército de Navarra. 
1795. Descolló este batallon en la defensa del puente de Irur- 
zun (6 de julio), donde se mantuvo, hasta que no pudiendo sopor- 
tar el peso abrumador de las columnas francesas, se replegó á Gu- 
lina. Mas rehaciéndose en este punto, se lanzó de nuevo y á la ba- 
yoneta sobre los republicanos , obligándoles á retroceder y abando- 
nar una posicion de primer órden, llave de otras muchas. 
1796. La paz de Bale alteró los destinos de este cuerpo. Reuni- 
dos los batallones marcharon á Estremadura y se acantonaron en el 
pueblo de Ceclavin, asomándose á la frontera portuguesa. 
En este año (5 de enero) vino á guarnecer á Madrid, pero en el 
siguiente (18 de agosto) el regimiento entero se trasladó al campo de 
de Mérida, pronto á salvar las lindes lusitanas. 
4801. Realizólo formando parte de la division Negrete ; tuvo 
ocasion y tiempo para ejercitar su denuedo en el sitio de Campo-ma- 
yor (21 de mayo al 6 de junio), y se dirigió á la Andalucía apenas 
se publicó la paz, honrosa aunque sin porvenir político para los es- 
pañoles. 


Hallándose de guarnicion en Sevllla, sufrió la fiebre amarilla, . 


terrible enjendro de nuestro comercio transatlántico, si bien no es- 
perimentó pérdidas considerables. — 

1803. En Algeciras, Puerto de Santa María y Cádiz, permane- 
ció el regimiento durante los años 1803, 4 y 3; destacáronse varios 
piquetes para guarnecer el arsenal de la Carraca y cubrir el servicio 
de la playa de Santa Catalina. Preclaros los prestó el cuerpo en este 
último punto, auxiliando á los buques españoles que juguete de las 


- irritadas olas padecieron allí miserable naufragio, ¡triste y último 


corolario de la gloriosa catástrofe de Trafalgar! Fueron tan ejempla- 
res el celo, la actividad y aun intrepidéz que desplegaron en este 
trance, sostenidos por una noble emulacion, jefes, oficiales y solda- 
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dos, que el gobierno, apreciando y remunerando sus méritos respec- 
tivos, promovió al coronel D. Narciso de Pedro á la categoría de ge- 
neral, concedió el grado inmediatamente superior á todos los oficia- 
les, y un escudo de ventaja á los individuos de tropa. 

1807. De Cádiz y la Isla de Leon salieron dos batallones de Za- 
ragoza, primero y segundo, para asociarse con otros cuerpos y consti- 
tuir la division de Castilla, que á las órdenes del general Caraffa, in- 
vadió el territorio portugués. Pálidas fueron las glorias que el ejér- 
cito franco-español obtuvo en esta campaña. Los portugueses asalta- 
dos por una tempestad que creian inconstrastable, se humillaron ca- 
si sin resistencia ante la espada de los conquistadores. Zaragoza, 
que habia llegado á Thomar, avanzó despues á Oporto, donde reuni- 
das las divisiones españolas de Caraffa y Taranco, quedaron ambas 
bajo el mando superior del general francés Kesnel. 

1808. Al rugir el leon de las Españas oprimido por las águilas im- 
periales, estalló en este año la guerra gloriosa de nuestra indepen- 
dencia. Ya hemos dicho que el nervio de nuestras tropas estaba sujeto 
en Portugal, pero aquellos soldados eran españoles, sentian correr por 
sus venas la sangre de los héroes del Garellano, y debian volar al 
auxilio de la atribulada pátria, arriesgando para conseguirlo todo lo 
mas precioso que tiene el hombre, la vida y la libertad. El generoso 
(luque de Maceda, nuevo coronel de Zaragoza, inflama el ardor de las 
- tropas, y de concierto con el general Belestá, dispone y ejecuta la sa- 
lida de Oporto el dia 6 de junio. Aumentaba el esplendor de esta mar- 
cha atrevida la circunstancia de dirigirse los españoles á su pais, con 
los atributos y aire de vencedores, porque antes de partir de Oporto 
los granaderos de Zaragoza que daban la guardia al general Kesnel, 
hicieron prisionero á este jefe y á todo su estado mayor, en tanto que 
otras fuerzas envolvian, sujetaban y desarmaban á las compañías de 
artilleros y á un cscuadron de dragones franceses. Luego que cruza- 
ron la raya, formaron estas la vanguardia del ejército de Galicia, cu- 
yo mando se confiió al duque de Maceda en premio sin duda de su 
hreróica resolucion. 

En aquella larga série de hostilidades, Zaragoza ini algunos 
triunfos bien que mezclados con deplorables calamidades. Sus dos 
primeros batallones asisten á la desgraciada funcion de Rioseco (14 
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de julio), y se replegan sobre Brazuelos, buscando el contacto de las 
montañas leonesas, pero el tercer batallon que habia continuado en 
Cádiz, que habia servido de base al nuevo regimiento de Almería, y 
que reorganizado despues se incorporó al ejército que operaba en las 
provincias andaluzas, brilla en el gran dia de Bailen (19 de julio), 
y se corona con los laureles recogidos sobre las márgenes del Gua- 
dalquivir. | 

Los dos primeros batallones reunidos aun á la vanguardia, mar- 
chan con el general Mendizabal á las provincias Vascas. El puente 
de las Herrerías, la villa de Bilbao, los campos de Zornoza, Valma- 
seda, Sodupe y Orrantia (12 y 51 de octubre, 5 y 7 de noviembre), 
fueron mudos testigos de su valor, y si en la funesta batalla de Espi- 
nosa tuvo que ceder la palma de la victoria á los imperiales, probó con 
su denuedo durante los dias 10 y 11, que era digno de los favores de 
la fortuna. Retirado á Leon Zaragoza, aumenta sus filas y completa su 
integridad con el tercer batallon que se habia vuelto á reorganizar. 
1809. Siguiendo el movimiento retrógrado del ejército de Gali- 
cia, que regia ahora el marqués de la Romana, Zaragoza llega á la 
provincia de aquel nombre, donde la defensa del puente de Bibey 
(18 de marzo) y la reconquista de Villafranca del Vierzo, obligando 
á capitular á mil doscientos granaderos franceses que defendian este 
punto (18 de marzo) le proporcionaron grandes y merecidos elogios. 
Conviene advertir que Zaragoza habia sido colocado otra vez en la 
vanguardia, sitio del honor y del peligro en las circunstancias ordi- 
narias de la guerra. Las acciones de San Martin y las de Lugo (16 de 
abril, 17 al 21 de mayo), fueron las últimas que sostuvo Zaragoza 
en esta campaña sobre el territorio gallego, pero descendiendo á 
paso de gigante, á las vastas llanuras de Castilla, se halló en la bata- 
lla de Tamames (18 de octubre), y en los menos célebres sucesos y 
deplorables del Carpio y Medina del Campo (14 y 23 de noviembre). 
La desgracia empaña de ordinario las reputaciones mas brillantes, 
pero los grandes rasgos de virtud heróica centellean mas en el infor- 
tunio que en la prosperidad. Por eso se ha consignado en página 
muy privilegiada de la historia la gloriosa resistencia y admirable 
firmeza qne mostraron en la desgraciada batalla de Alba de Tormes, 
el regimiento de Zaragoza y otros cuerpos de infantería (28 de no- 
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viembre).. Desbandados nuestros ginetes y quebrantadas nuestras 
álas, el general D. Martin de la Carrera forma con los infantes un 
cuadro en èl centro de aquel sangriento teatro. Una, dos y tres. ve- 
ces fué embestido furiosamente por innumerable caballería imperial, 
mas el terrible cuadro fulminando por todos sus lados la muerte co- 
mo una ciudadela movible se sostiene siempre y emprende y realiza 
sin desordenarse su retirada sobre Alba. 

Por uno de esos inesplicables misterios del corazon humano 
aquellas mismas tropas que se habian batido durante el dia con tan- 
to heroismo, se dejaron dominar en la noche siguiente por un terror 
pánico, y se abandonaron á una tumultuosa dispersion. 

El regimiento de Zaragoza se reunió en las cercanías de Ciudad- 
Rodrigo, y pasó á acantonarse al pueblo de Navascues en la sierra 
de Gata donde esperimentó crueles privaciones. 

1810. Las acciones del Ronquillo y Jeréz de los Caballeros (25 
y 26 de marzo y 5 de junio), constituyen los únicos hechos de ar- 
mas notables de Zaragoza como cuerpo en esta campaña, porque 
habiendo sido absorbidos por otros regimientos los individuos de 
aquel, quedaron los batallones en cuadró y se dirigieron al ekto, 
para nutrir sas filas cot reclutas. 

Bien armados y equipados ambos batallones, constituyeron parte 
integrante y muy principal de la division de reserva, correspandien- 
te al sesto ejército, division que mandaba el entonces ii don 
José María Santocildes. 

18141. No obstante, el primero quedó de guarnicion en Astorga, 
mas el segundo empeñado en las operaciones activas combatió es- 
forzadamente en el puente de Orbigo y en las alturas de San Justo (2 
y 45 de julio). Prodigó su sangre en Molinaseca (27 y 28 de agos- 


to), y sostuvo la retirada de la Robla con un aplomo y serenidad ad- 


mirables. De la division'de reserva pasó á lá primera que regld cl 

general D. Francisco Losada (6 de octubre), bajo cuyas órdenes con- 

currió al ataque del puente de los Fierros (5 de noviembre), don- 

de la fortuna no siempre añada del valor, Sorena las sienes de los 

enemigos. ( 
1812." Este año es mas notable en la bistori ia del regimiento de 
Tomo VIII. a | . ] 29 . 
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Zaragoza por la nueva forma que tomó este cuerpo, que por el nú- 
mero ó entidad de sus hechos de armas. 

De estos solo merece referirse la accion de Ceroso ocurrida el 48 
de enero, accion mas fecunda en desgracias que en resultados para 
el porvenir de la guerra. Eran tan considerables las pérdidas que 
habia sufrido Zaragoza, que fué preciso refundir sus batallones en 
uno, constando este de ocho compañías, inclusas las de granaderos y 
cazadores (1). 

14813. Parece que los principios mas sólidos de la ciencia mi- 
litar , y la índole de las tropas enemigas sobresalientes entre todas 
las de Europa por su disciplina é instruccion, exigian que se robuste- 
cieran los tercios veteranos antes que formar otros nuevos y estra- 
ños á la terrible práctica de los combates. Pero las pretensiones de 


` localidad, indiscretamente favorecidas , hicieron olvidar aquella 


consideracion hasta el punto de quedar reducido el regimiento de 
Zaragoza á doscientas cincuenta y cuatro plazas, habiéndose dis- 
puesto préviamente que parte de sus fuerzas ingresaran en el provin- 
cial de Mondoñedo. 

4814. Languidecia el viejo cuerpo de Zaragoza en el canton de 
Avilés, y quizá se hubiera estinguido á la sombra de la paz, víctima 
de una nueva reforma, si el eco de una nueva guerra, trasponiendo 
los mares como la voz de un huracan, no hubiese atraido la atencion 
del gobierno sobre los antiguos regimientos. Aludimos á la lucha que 
contra la metrópoli sostuvieron nuestras colonias americanas, cuyo 
cuadro general hemos procurado bosquejar fielmente en la página 
respectiva. 

1815. El regimiento de Zaragoza recibió órden para trasladars 
á Cádiz y de aquí á la ciudad de San Fernando , donde permaneció 
dos años reorganizándose sobre un pié respetable. 

1817. Cuando Zaragoza se dió á la vela para Ultramar (5 de 
enero), constaba de dos mil hombres divididos en dos batallones. 
Su viaje fué al principio rápido y feliz; aportó á las playas de la Agua- 
dilla. (Puerto-Rico), y reembarcándose de nuevo hizo rumbo al ca- 
nal de Bahama, pero aquí le sorprendió una furiosa tormenta que 


` (1) Esta reforma se operó á virtud del reglamento espedido con fecha 12 de mayo de 
1812 del que nos ocnpamos en la seccion correspondiente. 
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te en el pueblo de San Juan (isla de Cuba) los trescientos hombres 
que conducia. 

El general Liñan, que mandaba la espedicion se detuvo con este 
motivo en la Habana, y logró rehabilitar en pocos dias á los infelices 
náufragos. 

El 6 de abril la escuadra española aborda las costas mejicanas y 
se procede al desembarco con circunspecta lentitud. Las tropas em- 
prenden su marcha por la Antigua á Jalapa; en este punto sufren las 
modificaciones consiguientes al plan general de la campaña, y á con- 
secuencia de ellas el primer batallon de Zaragoza con el grueso de 
las fuerzas espedicionarias, y Liñan á su cabeza, se dirige á Méjico en 
cuya capital entra el dia 3 de mayo; el segundo se sitúa en los lla- 
nos de Apan á la vela de ulteriores acontecimientos. | 

Una dilatada série de rudas penalidades, de tormentosas fatigas, 
de considerables pérdidas y de esplendentes triunfos se abre para 
Zaragoza en aquellos paises ilustrados por el genio de Cortés. Re- 
sonaban entonces en los oidos de los insurrectos mejicanos , la 
hipérbole propia del fanatismo político, las derrotas que habian su- 
frido los españoles en Peotillos y valle del Maiz; la lealtad equivoca 
de muchos, mal rebozada con la cláusula de obediencia , iba incli- 
nándose al lado de la fortuna, y la ambicion ardiente del jóven Mi- 
na empezaba á producir grandes males y mayores cuidados. Para 
detener el vuelo á la rebelion, salió de Méjico el primer batallon de 
Zaragoza , reemplazándole en aquella capital el segundo. Dirigíale, 
en union de otras tropas, el general Liñan. El sitio de Comanja fué 
la primera operacion importante de esta campaña (31 de junio). Za- 
ragoza se sitúa intrépidamente en la Mesa de las Tablas, á seiscien- 
tas toesas de la fortaleza enemiga, cubriendo con su espalda las co- 
municaciones de Tlachilulga, Altos de Ibarra y Dolores , por las 
cuales podian recibir los sitiados frecuentes y poderosos auxilios. 

Los trabajos del sitio continuaban con vigorosa rapidéz. El co- 
mandante de Zaragoza, D. Gabriel de Rivas, activamente secunda- 
do por las compañías de cazadores , construye una batería, que 
rompe sus fuegos con la primera luz del dia 4 de julio. El revesti- 


echó á pique una fragata mercante, salvándose casi milagrosamen- 
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miento esterior de la cortina cede al certero fuego de los proyecti- 
les; pero la brecha aparece ennegrecida y elevada como la gargan- 
ta de un reptil monstruoso é irritado, los escarpes son todavía muy 
poco accesibles y la estrechéz del paso redunda en ventaja de los 
sitiados. No obstante, el general Liñan dispone un ataque simultá- 
neo que debian ejecutar varias columnas y cuya parte principal se 


confia al batalion de Zaragoza. Trepa animosamente este cuerpo 


por la eminencia sobre que se halla situado el fuerte ; llega al pié 
dle la brecha; hace prodigios de intrepidéz para penetrar en lo inte- 
rior, mas al cabo de algun tiempo en que sigue debilitándose con 
estériles esfuerzos, recibe órden para retroceder á sus Pumas 
posiciones, 

Jnflamóse con esta propulsa el natural ardimiento del jóven Mi- 
na, quien con la flor de su gente se lanzó al rayar el dia 8. en el 
campo de los sitiadores, Custodiábanle por aquella parte dos com- 
pañias de Zaragoza con su capitan D. Antonio la Plana , y no bien 
sintieron al enemigo se prepararon al combate, sosteniéndole á la 
bayoneta con tanto brio y fortuna, que Mina hubo de retirarse 
atropelladamente á la fortaleza, dejando sin embargo como fúnebre 
testimonio de su desgraciado empeño, treinta y ocho muertos y va- 
rios heridos. 

Atormentaba á los sitiados el azote del hambre á la par que las 


armas de los sitiadores, pero soportaban todas las calamidades con 


la esperanza de un inmediato socorro. Aproximóse este en efecto, 
mas quedó arrollado por la caballería española, en tanto que-Zara- 
voza ceñia enérgicamenle á Cuinanja para impedir la salida de los 
m3aurrectos. 

No desmayaron aquellos hombres eon estos galpes reiterados; 
fué preciso recurrir de nueve á la artillería, y no siendo muy eficaz 
el juego de los cañones, se recurre al medio arriesgado y sangrien- 
to de la escalada. Seis compañías de Zaragoza con su coronel Loha- 
ecs al frente, cinco de voluntarios de Navarra y dos de dragones 
elesmontadoa, suben al muro con un denvedo mas fácil de concebir 
que de esplicar. La resistencia de log sitiados es viva y tenaz, pero 
los soldados españoles, trepando sobre los cadáveres de sus compa- 
ñcros, coronan la cresta de la muralla y desde allí se precipitan co- 
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mo una manga de fuego dentro del fuerte. Nada resiste ya á su va- 


Jor, y el estandarte de Castilla ondea en la misma asta que antes 


habia sostenido el pabellon mejicano. Grande fué la gloria de todos 
los cuerpos que tomaron parte en este brillante hecho de armas, 
conyirtiendo la emulacion «en héroes á los valientes, y en osados á 
los menos resueltos, pero el galardon de la empresa correspondia á 
Zaragoza, como que constituia el nérvio de la columna de asalto, la 
cual iba dirigida por su coronel brigadier Lohaces. 

= Massus pérdidas estuvieron eu proporcion con la dificultad del 
asalto y la. intrepidéz de los insurgentes. Perecieron allí, batiéndose 
con un denuedo aquiléo, el teniente corone! D. Manuel Sactor, el 
comandante D. Manuel de Rivas, el capitan D. Juan Porteli, el te- ` 
niente D. Melchor Mecolalde y los subtenientes D. Ramon Cañardo, 
D. Manuel Fernandez Parrado y D. Pedro Campomanes. El animoso 


coronel Lohaces quedó herida, y lo fueron del mismo modo tres 


capitanes, ocho tenientes y seis subtenientes. Mayor fué el número 
(le los contusos y muy considerable el de los individuos de tropa 
que sucumbieron en aquella peligrosa demanda , ó conservaron de 
ella soñales indelebles. 

A la espugnacion de Comanja sucedió la de San id io, mas 
dificil y prolongado porque los insurgentes consideraban á este pun- 
lo como su último asilo, y sus naturales brios debian multiplicarse 
hajo la influencia indescriptible de la desesperacion. Duró el cerco 
cinco meses , desde (31 de agosto de 1817, al 1.” de febrero de 
1818), y en este largo trascurso de tiempo, ocupó Zaragoza los 
puestos mas avanzados y de mayor peligro , soportando con ánimo 


igual el fuego nutrido de los iusurgentes , el penetrante frio del in- 


vierno, las lluvias glaciales y los ataques mas violentos, los rigores 
simultáneos del cielo y de los hombrus. Ya antes de perfeccionarse 
la línea de circunvalacion (4.” de setiembre), el valeroso Lohaces al 
frente de Zaragoza arrebata al enemigo el reducto, denomipade La 
Garita , haciendo prisionera á parte de su guarnicion. Al dia si» 
guiente una compañía.del mismo cuerpo viene á las manos coa dos- 
cientos insurgentes yigorosamente posicionados en el campo del Ti- 
gre. Cedió el valor de los nuestros al número de. los adversarios, 
pero acudiendo: velozmente en auxilio de Jos españoles otras fuerzas 
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de Zaragoza, alteraron la fisonomía de la accion, tornándola de ad- 
versa en favorable, y compeliendo al enemigo á refugiarse con paso 
de fuga en lo interior de la plaza. 

No quiso Mina comprometer su vida y libertad ligándolas al por- 
venir de un sitio inaugurado bajo auspicios para él tan desfavora- 
bles. So color de auxiliar á San Gregorio y de producir una fuerte 
diversion en las tropas españolas, se dirigió con dos mil caballos á 
la hacienda de la Caja. Siguióle el coronel Orrantia con una colum- 
na mista de caballería é infantería , formando esta última arma las 
compañías de preferencia de Zaragoza , vencedoras en el campo del 

Tigre. 
Rudo fué el ataque y completa la derrota de los insurgentes, dis- 
tinguiéndose las compañías de Zaragoza cuyos certeros disparos hi- 
cieron honda y sangrienta mella en el cuerpo de ginetes enemigos, 

Continuaba entretanto el sitio de San Gregorio, y parecia que el 
despecho redoblaba las fuerzas de los sitiados. El dia 12 de octubre 
practicaron estos otra salida por el mismo campo del Tigre, y consi- 
guieron sorprender una batería, apoderándose de un cañon de á 
cuatro. Engreidos con este ligero triunfo se disponian á retirarse 
cuando sintieron sobre su costado y espalda las bayonetas de los es- 
pañoles. 

Eran cincuenta hombres de Zaragoza, que abalanzándose sobre 
el enemigo con imponderable ardor, le comprimen, le obligan á aban- 
donar su presa y á convertir en tumultuaria fuga su bien dispuesta 
retirada. 

La llegada al campo del segundo batallon de Zaragoza (22 de 
noviembre), contribuyó á acelerar la rendicion de la plaza. Quedó 
esta entonces ceñida por un apretado cordon de tropas; ocupando el 
cuerpo recien venido las posiciones de Santa Isabel y la Corona , y 
conservando un fuerte reten en el cerro del Bellaco. 

Se operaba á la vez contra San Gregorio con la zapa y el cañon. 
Pero el estampido horrísono de la artillería no impidió que los vigi- 
lantes sitiados percibiesen el ruido de nuestros minadores, que 
avanzaban protegidos por un gran reducto, llamado la Boca-mina. Una 
nueva salida se dirige contra este reducto. 

El capitan de Zaragoza D. Pedro de Pazos, á la cabeza de su 
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compañia, marcha sobre el enemigo, le comprime, le acosa, y des- 
pues de causarle una pérdida sensible, le fuerza á la retirada. Aquel 
dia (22 de noviembre), hubiera sido gloriosamente satisfactorio para 
los españoles, si una bala perdida, la última acaso que dispararon 
los insurrectos, no hubiera alcanzado al valiente Pazos, arrebatándo- 
le en pocos minutos la vida. Una hora antes pudiera haber muerto 
como héroe, pero pasado el calor de la refriega, sucumbió sobre el 
teatro de su hazaña heróica. 

1818. Se acercaba el desenlace de aquel drama largo y sangriento, 
inaugurado ante los muros de San Gregorio. La guarnicion hostigada 
por el hambre y no percibiendo un solo rayo de esperanza, concibe 
la heróica resolucion de abrirse paso á viva fuerza por el campo de 
los sitiadores. La tentativa hubiera podido graduarse de temeraria, si 
no fuera preciso admirar hasta en los enemigos esos grandes arran- 
ques del corazon que aun sucumbiendo bajo el rigor de la fortuna 
parecen superiores á ella. lluminaba débilmente el horizonte la 
incierta Juz de la aurora (1.” de febrero), cuando los sitiados 
se lanzan con ímpetu inesplicable sobre un puente que defen- 
dia la seccion de Galicia. Rebatidos una vez vuelven á la carga y 
hacen un esfuerzo gigantesco para abrir la angosta cañada de Panza- 
cola. Nuevas tropas acuden al combate, la desesperacion de los insur- 
gentes suple su desventaja numérica y despues de muchos choques y 
repercusiones, seguia la pelea fluctuante é indecisa, cuando el genc- 
ral Liñan arroja en el fuego cuatrocientos hombres de Zaragoza con 
el capitan D. Pedro Perez á su cabeza. A la manera que un gladiador 
de la antigüedad escarnecido por su adversario, se precipitaba sobre 
este, encendido en ira el semblante, convulsa la mano con que esgri- 
mia la espada , y arrogante el cuerpo, menos atento á la con- 
servacion de su vida que al desagravio de su honra, asi los soldados 
de Zaragoza irritados por los rigores de un sitio tan largo y tan pe- 
noso, indignados sobre todo porque los insurgentes hubiesen pre- 
tendido humillar con su obstinacion la perseverancia española, se o ba- 
ten con un calor casi frenético. 

La accion se convierte muy proñto en espantosa carnicetía ; los 
infelices mejicanos, envueltos por todas partes, sia poder salirse ni 
recogerse de nuevo á sus trincheras, en un círculo de acero, se de- 
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fiende hasta que les faltan á un tiempo las fuerzas y el aliento , y 
los pocos que sobreviven imploran la clemencia del vencedor. Como 
la piedad es inseparable del verdadero valor, los soldados españo- 
les hallan todavía en el fondo de su pecho para un valiente rendido, 
la compasion de que hubieran creido indigno á un insurgente ar- 
mado. Con la conquista del fuerte de San Gregorio, perdió la guer- 
ra en aquel período su carácter alarmante, mas no cesaron las hos- 
tilidades con cierta alternativa de prosperidades y reveses. 

Finalizado el sitio, el regimiento de Zaragoza -fué destinado : á 
las provincias de Querétaro y Huanajuato, sitúandose en aquella el 
primer batallon, y el segundo en esta. Las dos grandes fracciones 
del cuerpo se subdividieron en pequeñas columnas, que á las órde- 
nes de diferentes jefes, emprendieron diversas operaciones, que irc- 
mos enunciando por su órden cronológico. La que dirigia el co- 
mandante D. Froilan Bocinos, «batió el dia 3 de mayo á una parti- 
da de insurrectos cerca de la hacienda de Charcas, y mantiene con 
la misma otros reencuentros ventajosos en los ranchos de Sosnaba 
y Corral de Piedras; el 8 sostienetun empeño honroso con el enemi- 
go el capitan D. Bernardo Vidar en San Luis de la Paz. Al mismo 
tiempo, pero con mayores resultados, atacaron el capitan D. Manuel 
Velazquez á otra banda de insurgentes en las Mesas de los Jabon- 
cillos. Huyeron estos en completa derrota, mas no sin dejar sobre cl 
campo de la accion cincuenta y tres muertos y en poder de los ven- 
cedores nueve prisioneros, ciento diez y ocho caballos y un núme» 
ro considerable de enseres militares. 

Los campos de la Cebada, Charcas, Gixchipas, Técomates, Mé- 
sa de Mundo Nuevo, Noria, Salto y Gisonostre, y Gichu, no fueron 
estériles en glorias para el regimiento de Zaragoza, y los nombres 
de los oficiales de este cuerpo Lara, Roselló, Power, Vazquez y 
Oliva, Campos Ozoglio, Manhan y Galindo, resonaron con aplauso en- 
tre los españoles y con terror entre sus enemigos. La consecuencia 
de: esta série de choques. venturosos fué la pacificacion de Monte- 
verde y con abatimiento de los mejicanos de Jalapa. ( 

1819. .inauguróse este año'con una accion muy viva y empeña- 
da que sostuvieron cuatrocientos hombres de Gii sobre el cer- 
ro «de Calera (f.° de enero). EA E A 
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Los españoles victoriosos avanzaron hácia la Mesa de los Caba- 
llos, donde apoyados en una posicion ventajosa les aguardó á pié 
firme el partidario Huerta. Para llegar al punto objetivo de su ope- 
racion debian los nuestros atravesar el puente de Ardillas y desem- 
bocar en una cañada sobre la que se destaca atrevidamente el cerro 
de Ocote. Aquí se trabó el combate, los mejicanos acometieron sú- 
bitamente á la retaguardia de los realistas, aumentando la fuerza del 
choque el natural impulso con que aquellos descendian de sus en- 
cumbradas crestas; no desmintió entonces Zaragoza su firmeza y se- 
renidad; contuvo el ímpetu del enemigo y dió tiempo á la caballería 
española, para que mezclándose en la accion la decidiera breve y 
afortunadamente. Huerta murió con fama de buen soldado, sus 
fuerzas se entregaron á la fuga, y el destacamento de Zaragoza, or- 
lado con este nuevo lance, regresó al pueblo de Dolores de donde 
habia partido. 

1820. Trasladado el primer batallon de Zaragoza á Méjico, que- 
dó el segundo en la provincia de Huanajato, estirpando las últimas 
reliquias de la sedicion. 

1824. Parecia en efecto próxima á irradiar en el horizonte 
político la bella aurora de la paz, cuando el coronel Itúrbide in- 
molando sus deberes en aras de su ambicion, tremola con mano 
firme el estandarte de la insurreccion. Zaragoza se dirige á con- 
tener la marcha de este nuevo Prometeo que pretendia reencen- 
der en todo el ámbito mejicano , el mal apagado fuego de la dis- 
cordia; se avistan las tropas enemigas cerca de Arroyo-hondo (7 
de junio), y el combate aunque bizarro y tenazmente sostenido, fué 
funesto para las armas leales; consolidó el poder naciente de aquel 
rebelde, colocándole sobre las gradas del antiguo solio de Motezu- 
ma. Mutilado horriblemente en el sitio de la accion, el segundo ba- 
tallon de Zaragoza, emprende y consuma su movimiento retró- 
grado sobre San Miguel el Grande , mas acosado aquí otra vez 
por el enemigo y amenazado de una destruccion completa, pue- 
de salvar su existencia bajo la condicion de tener ociosas sus ar- 
mas durante el curso de aquella guerra. Dura situacion es la de este 
cuerpo que no podia adquirir su gloriosa actividad sino por me- 
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dio de ua perjurio mas deshonroso acaso que la inamovilidad misma. 

No fué este el límite de la desgracia. Al marchar desde Queréta- 
ro á Méjico el primer batallon de Zaragoza, habian quedado en la 
provincia de Potosí los cuatrocientos hombres vencedores en la Ca- 
lera y puente de Ardillas. El aspecto, de hora en hora mas ceñudo 
y aterrador que presentaba la fisonomía de aquella guerra, exigia la 
reconcentracion de las tropas españolas, y obedeciendo á una órden 
perentoria, los cuatrocientos hombres de Zaragoza avanzaron resuelta- 
mente á Méjico. Mas por grande diligencia que desplegaran, fué ma- 
yor la de Itúrbide, quien les cerró el camino, posesionándose enérgi- 
camente cerca de San Luis. Al saber esta ocurrencia los oficiales es- 
pañoles se reunen en consejo y de él sale la briosa resolucion de 
abrirse paso á viva fuerza, penetrando el robusto cuerpo de los in- 
surgentes. . 

No premió la fortuna acuerdo tan denodado. Algunos criollos 
que marchaban bajo la bandera realista, mas sensibles al májico 
nombre de libertad que á sus compromisos anteriores, desertaron du- 
rante la noche, y los españoles envueltos por todas partes capitula- 
ron por fin, y fueron recluidos en San Miguel el Grande. 

La batalla de Eztcapuzalco (19 de agosto), restituyó el lustre á 
vuestras armas, aunque fuera insuficiente para arrancar la espina de 
la insurreccion profundamente enclavada en el seno de nuestros do- 
minios mejicanos. 

Sostuviéronla de una parte el general Liñan con el remanente de 
las fuerzas españolas, y de la otra Itúrbide con el nervio de las suyas. 
Duró el combate doce horas y finalizó entre las sombras de la noche 
con la retirada del nuevo César. Todos los cuerpos europeos se mos- 
traron dignos de su mas gloriosa reputacion, pero descolló entre to- 
dos el primer batallon de Zaragoza, segun aparece en los documentos 
oficiales (1). Fué este triunfo efímero como la última llamarada de un 
fuego próximo á estinguirse. 

1822. El tristemente célebre tratado de Iguala enervó de todo 
punto los ya gastados resortes de la dominacion española, si bien no 
bastó á sofocar el último aliento de indignacion en el pecho de algunos 


(1) Parte remitido de Tacuba por el comandante de la vanguardia D. Manuel de la 
Concha al virey español. 


A 3 0 
Ge — ¿EA 
E E A A, AN EO E E E A AA) > eL 
~ an 


— 235 — 
- Jeales. Uno de ellos, el general Dávila, intenta arrancar la diadema al 
improvisado emperador, y se dirige contra él á la cabeza de cuatro 
compañías de Zaragoza, pero engaña la esperanza al valiente Dávila 
y despues de un combate desesperado, tiene que ceder á su competi- 
dor el campo y la victoria, replegándose á Veracruz con las reliquias 
de las cuatro compañías. 
] En este punto se reconcentraron tambien las otras cuatro que 
' mandaba el capitan Galindo y reunido el primer batallon se dá á la 
vela en el mismo puerto de Veracruz bajo las órdenes de su coman - 
dante D. Pedro Perez de San Julian (26 de abril). El segundo , que 
como hemos dicho se hallaba en San Miguel el Grande , corrió pe- 
ligro de quedar desarmado por las órdenes del emperador mejicano, 
mas la actitud imponente que mostraron aquellos veteranos, y su 
firme decision de no soportar tamaña afrenta , obligaron á Itárbide 
á desistir de su firme propósito y á permitir que los españoles se 
embarcasen con todo el aparato militar. Verificáronlo en efecto en 
Soto-la-Marina , mandados por el teniente coronel D. Froilan Boci- 
nos, y la vasta estension del océano les separó para siempre de 
aquella tierra empapada en la sangre de tantos héroes. 

1828. Desde este año hasta 1833 hay un paréntesis considerable en 
la historia belicosa de este regimiento, figurando únicamente como 
sucesos dignos de ligera mencion, su primera revista en Caparroso, 
despues de su reorganización, su permanencia en San Sebastian, su 
traslacion 4 Madrid para solemnizar el régio enlace de D. Fernando 
ly de doña María Cristina de Borbon, y su marcha á las costas de 
| - Alicante y Cartagena, donde se creó el tercer batallon sobre un 
| cuadro sacado de los dos primeros (abril de 1830), y por áltimo su 
| 
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regreso á Navarra en 1832 para guarnecer á Pamplona. 

1833. Hallábase el regimiento en Zaragoza cuando estalló la 
guerra civil. No tardó en volver al territorio vasco-navarro teatro 
principal de las operaciones y en distinguirse despues de las acciones 
del puente de Logroño y Peñacerrada (26 de octubre y 20 de no- 
viembre), en la de Nazar y Asarta con un hecho de sobresaliente 
intrepidéz. Ocupaban estos pueblos tres batallones carlistas apoya- 
dos poderosamente en la ermita de Leciñara. Zaragoza rompe por 
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entre una nube de fuego, principia el ataque á la bayoneta y arrolla 
en todas sus posiciones al enemigo. 
1834. Nutridos los dos primeros batallones con las fuerzas del | 
tercero que pasa en cuadro á Leganés para reorganizarse, toman | 
parte con alternada fortuna, y bajo las órdenes de diferentes jefes, | 
Oráa, Lorenzo y Figueras, en casi todos los hechos notables.de esta | 
campaña. Las acciones de Muez (26 de mayo), Erice (18 de junio),  ¡ 
Olazagoitia y Artaza (25 y 29 de julio), figuran honrosamente en la 
bistoria de Zaragoza. Valientes en Alzaburu (1.* de setiembre), vic- 
toriosos en Echalar y Zúñiga (18 y 25 de noviembre), los dos prime- 
ros batallones se baten tambien (12 de diciembre), en Sorlada y Pie- 
dra Millera, y se dirigen despues á cubrir el puente de Arquijas (dia 
45). El tercero entró en Madrid ya reorganizado, asistió á la promul. 
gacion del Estatuto y fué luego destinado á guarnecer á Zaragoza. 
1835. Con la misma alternativa de felicidades y desgracias, con 
el mismo denuedo y aun mayor actividad que en el año antecedente 
continúan en el de 1835 los dos batallones de Zaragoza sus empre- 
sas militares. Merecen entre ellas honorífico recuerdo, los ataques de 
Orboin (17 de enero), el del puente de Arquijas (5 de febrero), y el 
de Larraga (2 de marzo); la obstinada accion de Arroniz (20 y 30), 
la de Eulate (4.° de abril), y la del puerto de Artaza en la que 
los veteranos de Zaragoza, evocando los bellos dias de sus grandes 
triunfos, se lanzaron sobre los carlistas, y les desalojaron de posesio- | 
nes verdaderamente formidables (22 de abril). ; 
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Humillados los César-augustanos en la sorpresa de Descarga (2 de 
junio), restauran su reputacion en el puente de Castrejana (dia 22), y 
adquieren nuevos laureles en el paso de Luchana que verificaron á las 
órdenes del general Latre, operacion atrevida cuyo resultado fué com- 
peler á los carlistas á levantar el sitio de Bilbao (4.° de julio). La ba- 
talla de Mendigorría (dia 16), que cambió completamente en favor 
de los isabelinos el aspecto de la guerra, proporcionó al viejo tercio de 
Lisboa un nuevo rayo de gloria para completar su aureola militar. 

Despues de este célcbre hecho de armas en que se coronaron 
los dos batallones , el primero marcha á la provincia de Santander 4 
y obtiene felices resultados en los combates de Medina de Pomar 5 
y Salinas del Rocío (21 de setiembre). El segundo , agregado al 
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cuerpo que mandaba el general Gurrea, avanza en pos de las fuer- 
zas carlistas espedicionarias que desde la frontera de Navarra se 
dirigieron á la de Cataluña. Los choques menos trascendentales que 
ruidosos ocurridos en la Conca del Tremp y Talarn, terminaron 
en ventaja de la division Gurrea, y los veteranos de Zaragoza se 
confirmaron en la idea de que los privilegios del verdadero valor 
no estan vinculados ni en determinadas épocas ni localidades. 

El carácter absorbente de aquella guerra hizo que el tercer ba- 
tallon de Zaragoza pasase desde la ciudad de este nombre al terri- 


torio vasco-navarro. Incorporóse á la division Aldama, y concurrió 
con ella á la fortificacion de Lumbier. 


1836. No estuvo mucho tiempo ocioso el primer batallon des- 
pues de la toma de Murguia; apoderóse tambien de Valmaseda (12 
de marzo); y combate con alta y honda perseverancia en el Berron 
(dia 26). Seguia entonces la voz y mando del general Mendez Vigo, 
pero complicándose de dia en dia las atenciones de la guerra, hubo 
de embarcarse en Santander para reforzar la línea de San Sebas- 
tian, cuya importancia incontestable aparecia bien en relieve por 
los esfuerzos redoblados que ambos beligerantes hacian por poseer- 
la. En medio del fragor de un combate dado sobre las mismas lí- 
neas (6 de junio), se reunió al primero el segundo batallon de Zara- 
goza. Habia este último cuerpo, desde fines del año anterior, guar- 
necido á San Sebastian y Guetaria, mas comprimido por las fuerzas 
carlistas y á punto de sucumbir á los rigores de un rigoroso blo- 
queo, efectuó con otras tropas isabelinas una salida vigorosa (10 de 
febrero), cuyo término, tras larga espugnacion y sangrienta lidia, 
fué el arrojar al enemigo de sus posiciones, arrebatándole la llave 
de estas que existia en el empinado y desnudo cerro de Santa Bár- 
bara. Alentado por estos sucesos, cruza despues el rio Urumea y se 
apodera de los Pasages, puntos de no pequeña consideracion estra- 
tégica (28 de mayo). En la custodia de esta nueva conquista sobre- 
sale hasta el grado de la admiracion la conducta observada por la 
sesta compañía de Zaragoza que mandaba el capitan D. Mariano 
Guardiola, nombre de grato y duradero recuerdo. Hallábase posi- 
cionada en una eminencia en Pasages de San Juan , cuando fué sú- 
bitamente atacada y envuelta por tres batallones carlistas. Las som- 
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bras de la noche (8 de junio) favorecieron el intento de los agreso- 
res, al par que la sorpresa empeoraba la situacion de los acometi- 
dos ; escaseábanles las municiones y no tenian mas reparo que un 
caserío tan falto de condiciones de defensa, que solo por una venta- 
na podian hacer fuego al enemigo. En estas apuradas circunstan- 
cias sostuvieron la resistencia durante toda una noche; si los carlis- 
tas horadaban la pared, al instante aparecia en la abertura la boca 
de un fusil sostenido por la ardiente mano de los defensores; si aque- 
llos causaban honda mella en las tapias del frágil edificio, al punto 
estos cubrian la brecha con los cadáveres de sus compañeros. 

La luz del dia siguiente dá en rostro á los sitiadores con la im- 
potencia de sus esfuerzos, y se retiran de aquellos sitios empapados 
en propia sangre y ennoblecidos con la de sus contrarios. 

Poco despues de reunidos los dos batallones, se completó el regi- 
miento con la agregacion del tercero, el cual saliendo de Lumbier y 
evitando el roce inútil y peligraso del enemigo, vino por la via de 
Francia á la misma línea de San Sebastian (dia 9). 

Tomó parte Zaragoza en movimientos combinados que empren- 
dió el general Espartero durante una parte del verano, y en el tras- 
curso-del otoño , y su concurrencia fué muy útil en la accion ocurri- 
da el 1.” de octubre. Destacóse en seguida el primer hatallon para 
cortar el paso al espedicionario Sanz, pero reingresó en la gran ma- 
sa del ejército cuando este se dirigió al auxilio de Bilbao. Bien cono- 
cidas son las alternativas y vicisitudes de aquella famosa operacion, 
en la cual dejando aparte el pensamiento militar, mostraron los sol- 
dados isabelinos una perseverancia, un denuedo y una sobriedad de 
las que solo pueden hallarse ejemplos y muy raros en las páginas mas 
bellas de nuestra historia. Coronó la fortuna sus hercúleos esfuerzos, 
mas no debe pasarse en silencio que algunas compañías de Zarago- 
za se ofrecieron á pasar el puente de Luchana en la noche del 24 de 
diciembre, y que en esta empresa, que tenia de heróica tanto como de 
temeraria, perdieron á su intrépido comandante D. Francisco Jurado. 

1857. En tanto que el tercer batallon permanecia en las líneas 
de San Sebastian, los dos primeros, incorporados á la quinta divi- 
sion del ejército del norte, sostentan con mengua de su sangre y 
auge de su reputacion, el combate de Galdácano (40 de marzo) y 
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la retirada de Zornoza. La toma de Urnieta, en la línea de Her- 
nani (14 de mayo), y un combate recio y prolongado sostenido tres 
dias despues en las cumbres que rodean aquel pueblo, fueron he- 
chos gloriosos para el regimiento de Zaragoza , menos notables sin 
embargo en sí mismos, que por haber precedido inmediatamente á 
la espugnacion del puente de Andoain. Habian los carlistas cubier- | 
to este puente con la flor de las tropas que tenian en aquel estremo | 
de la línea; protegíanle ademas con obras fortificadas hechas con | 
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mas solidéz que esmero; valoraban en mucho su posesion, y esta- 
ban resueltos á disputarla con el brio férvido de españoles y con la 
fria tenacidad característica de fuerzas disciplinadas. En otras cir- 
cunstancias el número de los isabelinos hubiese podido proporcio- 
narles un triunfo aunque importante poco esplendoroso ; pero aquí 
las condiciones topográficas del terreno se oponian al despliegue de 
` grandes masas; y el éxito del ataque debia depender precisamente 
del valor que mostrase la cabeza de la columna agresora. Formá- 
banla los batallones primero y segundo de Zaragoza , aquel coloca- 
do á la vanguardia, este á la retaguardia. Dada la señal, el vetera- 
no cuerpo se precipita á la bayoneta sobre el puente de Andoain; 
una granizada de balas cae -entre las compactas filas y siembra de 
cadáveres aquel estrecho recinto; aquellos valientes soldados, impe- 
lidos por la mas noble emulacion, corren presurosamente á llenar 
los huecos que dejan sus compañeros muertos, y la terrible colum- 
na, nutrida siempre como el escuadron sagrado de Tebas, vence al 
fin todos los obstáculos, se apodera del puente y de las obras forti- 
ficadas que le defendian á derecha é izquierda. Grande fué la gloria 
que alcanzó Zaragoza en este dia (29 del precitado mes), pero no | 
fué menor su pérdida material. Sola la del primer batallon, que á | 
la verdad sostuvo el nérvio del ataque, consistió en diez y siete ofi- | 
| 
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ciales y trescientos individuos de tropa. En esta funcion en que to- 
dos se condujeron como héroes, hubo todavía un simple soldado que 
se distinguió entre sus compañeros. Llamábase Manuel Alvarez, per- 
tenecia á una de las compañías de cazadores, y su nombre hubiera 
quedado probablemente envuelto para siempre en la densa nube del ẹ@ 
tiempo sin la hazaña que vamos á referir. Despues de haber pasado 
el puente y cuando las tropas isabelinas pugnaban por dominar las 
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fortificaciones inmediatas, etintrépido Alvarez, destacándose de su 
fila, flanquea un parapeto defendido por sesenta carlistas, se acerca 
á los reparos esteriores y lanza entonces con formidable aliento el 
grito de: «á ellos.» Los carlistas, sorprendidos, creen tener sobre 
su costado fuerzas respetables, y con la irreflexion propia del miedo 
huyen, dejando abandonado el parapeto. De este modo la bizarria 
de un solo hombre produjo la conquista de una posicion cuyo ata- 
que á viva fuerza habria ocasionado la pérdida de muchos. 

El general Espartero galardonó dignamente á la corporacion y 
al individuo. Formado el primer batallon de Zaragoza sobre el sitio 
del ataque, mandó salir de las filas á todos los sargentos primeros y 
les promovió en el acto y en nombre de la reina á la efectividad de 
subteénientes. Esta recompensa refluia moralmente sobre la tropa, á 
la que dirigió algunas de esas frases breves, sencillas y patéticas 
que siempre hacen palpitar en el fondo del pecho, el ardiente corazon 
del soldado. Para honrar al valiente Alvarez el mismo general en 
jefe, le colocó primero á su derecha en el glasis de la plaza de Pam- 
plona y le abrazó despues á presencia de todo el ejército. 

No desmintieron estas premisas de afortunada intrepidez las si- 
guientes acciones de Gorriti y San Gristóbal (31 de mayo y 2 de ju- 
nio), favorables las dos á las armas isabelinas y rematadas por la 
fuerza y esfuerzo del veterano Zaragoza. 

Salpicáronse tambien los campos de Allo con la sangre del viejo 
regimiento (14 de setiembre), pero en los de Alcanadre se halló es- 
puesto á riesgo mas ejecutivo y temible. El general Ulibarri por un 
movimiento aventurado, no se sabe si impuesto ó espontáneo, se ha- 
bia destacado de la línea isabelina quedándose asido á los bordes del 
Arga, solamente con los dos batallones de Zaragoza. Algunas fuerzas 
carlistas que espiaban sin duda con ojo avizor esta coyuntura, cayeron 
sobre Zaragoza, pretendiendo envolverle con rápidas y bien concer- 
tadas evoluciones. En esta estremidad Ulibarri dispuso la retirada y 
empezó á practicarla con aplomo y firme continente, pero la aparicion 
súbita de Zurbano á la cabeza de trescientos infantes y algunos gine- 
tes, inflamó con ardor intempestivo el espíritu de los isabelinos, im- 
peliéndoles á recobrar una ofensiva temeraria. 

Rudo fué el choque, enérgica la propulsa y grande el corage de 
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ambos combatientes, militando por los unos la ventaja numérica y el 
despecho de verse acometidos, y estimulando á los otros el recuerdo 
de sus antiguas glorias y el deseo de aumentarlas con un nuevo ras- 
go de heroismo. 

En breve llegaron á lo mas estrecho de las armas, mezclándose en 
tumultuosa lidia carlistas é isabelinos, y siendo menor el número de 
estos, estuvieron á punto de ser absorbidos por las filas contrarias. 
Una coincidencia estraña hizo mas crítica su situacion. Los soldados 
de Zurbano llevaban un traje muy semejante al de los carlistas, y en 
el calor de la refriega, los de Zaragoza confundieron en un trance 
arriesgado á amigos y enemigos. 

. Por fortuna, los hábitos marciales de Zaragoza, su severa disci- 
plina y el teson con que sostuvo compactas sus columnas, le sacaron 
airoso de aquel intrincado empeño. Prosig uióse el movimiento retró- 
grado, volviendo alternativamente el rostro y la espalda al enemigo, 
y rechazando sus reiterados é impetuosos ataques. 

Sobrevino entonces un nuevo incidente que puso otra vez en san- 
griento problema la casi segura salvacion de Zaragoza. El caballo 
que montaba el coronel de este regimiento, D. Joaquin Bayona, sale 
de en medio de los enemigos, indicio casi seguro de alguna funesta 
catástrofe. Efectivamente, Bayona prodigándose á los mayores peli- 
gros habia recibido una lanzada y caido en poder de los carlistas. A 
este espectáculo la tonante voz de «es preciso salvar á nuestro co- 
ronel,» vuela de boca en boca, y los soldados de la reina se precipi- 
tan sobre su enemigo, cual rugientes leones sobre el temerario caza- 
dor que les arrebata sus hijos. 

Cede la vanguardia carlista al ímpetu de los zaragozanos, pene- 
tran estos hasta donde estaba su coronel, le rodean, mas en el mo- 
mento de replegarse, los enemigos, recobrados de la primera sorpre- 
sa, vuelven en sí y acometen á los agresores con el nervio de sus 
tropas, estienden sus álas como los brazos de Anteo alrededor del 
regimiento, y le comprimen en términos que Bayona ruega á sus 
soldados, que le abandonen y procuren salvarse. Pero el vínculo del 
pundonor enlaza todas aquellas almas; no hay un soldado que no 
prefiera morir antes que recejar en su noble demanda; hacen un es- 

Toxo VIII. 31 


7 ¿e 


— 242 — 

fuerzo hercúleo, rompen el haz de bayonetas que les rodean y otra 
vez y para siempre consiguen salvarse despues de haber rescatado á 
su coronel. 

Este hecho debe figurar en la página mas distinguida de su histo- 
ria; el valor activo de las grandes masas, nace al contacto de sus 
circunstancias estraordinarias, y puede llegar por el ejemplo, hasta 
el último grado de su desarrollo, pero el sentimiento de abnegacion 
solo cabe en corazones privilegiados. No fué notable la pérdida de 
Zaragoza en este angustioso empeño, pues como los carlistas aspira- 
ban á envolverle mas bien que á mutilarle, hicieron poco y no atina- 
do uso de sus fuegos. 

La espugnacion de los fuertes de Peralta, concebida y ejecuta- 
da por el general Ulibarri (15 y 16 de octubre), proporcionó nuevos 
timbres á Zaragoza. Los dos batallones rivalizaron en denuedo; el 


- segundo tomó ála bayoneta la cabeza de un puente bien aspille- 


rado y tenazmente defendido por los carlistas, alli cayó peleando en- 
tre los mas esforzados, el capitan de la compañía de granaderos, don 
Bartolomé Vidal, mas esta desgracia lejos de abatir, exaltó la intrepi- 
dez de la tropa que abalanzándose á los atrincheramientos, se apo- 
deró de ellos i 

Fenecida esta operacion, Zaragoza se dirigió al valle de Aezcoa pa- 
ra proteger la marcha de un convoy procedente de Francia. 

1838. Grande fué la movilidad de Zaragoza en la campaña de 
este año. Mientras los dos batallones sostenian fuertes choques en Ba- 
rasoain, Biurrun y Legarda (2, 15 y 28 de enero), atacaban con bri- 
lante éxito el puente de Belascoin á las órdenes del general Leon; 
penefraban en el fuerte de Ciriza (dias 29 y 30), asistian á las mar- 
ciales funciones de Bargota y Ciriza (9 y 26 de febrero), reportaban 
sobre el carlista Tarragual, en los campos de Angüe, en los confines 
de Aragon, una victoria menos renombrada que importante (7 de 
abril), enardecian su reputacion en Allo y Dicastillo (27 y 28 de ma- 
yo), en Biurrun (4 de junio), y en Legarda (19 de setiembre), bajo 
el mando de Alaix; el tercero acreditaba su lealtad y bélico ardimien- 
to en Orio, Zubieta y Usurbil (del 27 al 30 de enero), en Lasarta, 
Iturriol y Alcibar (24, 27 y 28 de junio), y úitimamente en la accion 
de Astigarraga acaecida el 23 de octubre. 
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Antes de este período los cuadros de las compañías de depósito 
pertenecientes á este regimiento y creadas por real órden, marchan 
desde Pamplona (7 de abril) á Jaen. En este punto reciben trescientos 
quintos que se instruyen y disciplinan bajo el mando y á la vista del 
capitan D. Pascual Perez. Nutridas con esta fuerza las dos compañías, 
se dirige á Despeñaperros y rechaza en la Carolina (24 de junio), un 
brusco ataque de tropas carlistas muy superiores en número. 

1839. El nombre de Belascoain, que dió nombradía al general 
D. Diego Leon , pudiera servir tambien de honroso distintivo al re- 
gimiento de Zaragoza. Como los carlistas tenian el interés mas vivo 
en recuperar la línea del Arga, y la fértil ribera que baña este rio, 
y como los isabelinos estendian el rádio de sus operaciones mas 
allá de donde alcanzaban sus fuerzas materiales, consiguieron aque. 
llos reinstalarse en el puente de Belascoain y en el reducto de Ciri- 
za. No bien conoció el ardoroso Leon, la importancia de esta ocu- 
pacion, pretendió reconquistar estos puntos, y con efecto , se 
dieron varios ataques encarnizados, cuya mayor gloria y peligro 
correspondieron á los dos batallones de Zaragoza (dias 29 y 30 de 
abril, y 4 y 2 de mayo). Lanzáronse estos á la bayoneta sobre el 
puente, arrollaron al enemigo , treparon despues y ligándose con 
mayores fuerzas, al reducto de Ciriza, y tras larga y encendida pe- 
Ica, el victorioso y penetrante grito de viva Isabel Il, sucedió á las 
hórridas detonaciones de la artillería y fusilería. La espugnacion de 
la Peña de Anchoriz, mas costosa que interesante (27 de julio), el 
incendio de Dicastillo, precedido y seguido de un fuerte tiroteo con 
los carlistas (18 y 19 de agosto), fueron sucesos en que Zaragoza 
figuró muy principalmente , si bien en el segundo la mano de algun 
valiente soldado debió temblar al arrojar la tea incendiaria sobre un 
pueblo casi indefenso, porque nada hay mas opuesto á la crueldad 
que el verdadero valor. 

Digno remate de esta laboriosa campaña fué la accion de Otei- 
za, bajo cuyo nombre comprendemos la série de choques y reper- 
cusiones ocurridos en las inmediaciones de este pueblo y de Cirau- 
qui y Mañeru (dias 23 y 24). Ocupaban á lo último las tropas de la 
reina posiciones muy eminentes, aunque no bien enlazadas ni adhe- 
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ridas entre sí. Los ágiles navarros que militaban bajo la bandera 
carlista, caen sobre la vanguardia isabelina , la replegan violenta- 
mente sobre- el centro, y probablemente hubieran penetrado este, 
alcanzando un triunfo completo , si el general Leon no hubiera vo- 
lado á sostenerle con los dos batallones de Zaragoza. A breve rato 
cambió la fisonomía de la accion; los carlistas, acometidos impetuo- 
sa y concertadamente , emprenden un movimiento retrógrado , y 
y la línea isabelina se restablece presentando de nuevo una actitud 
imponente. 

Brillaba ya la aurora de la paz en el poco antes brego hori- 
zonte político. Debilitábanse por consiguiente las operaciones milita” 
res, y las que emprendió el tercer batallon de Zaragoza , siempre 
adherido á la línea de San Sebastian , se reducen á refriegas y es- 
caramuzas cuyo éxito no compensaba la pérdida de algunos valientes. 

Por lo que concierne á las compañías de depósito , baste decir 
que desde el fondo de la Mancha se trasladaron á la provincia de 
Cuenca, y de aquí á guarnecer el castillo del Buen-Suceso en la ca- 
ñada del Hoyo. Este fuerte, devorado por la mano analítica del tiem- 
po, exigia prontos y vigorosos trabajos de fortificacion; emprendié- 
ronlos con grande celo las compañías de Zaragoza, y aunque acudió 
á interrumpirlos un grueso de enemigos, hubo de retirarse con pér- 
didas materiales no pequeñas , y la completa de su propósito (12 de 
mayo). Mas encerradas en el castillo las dos compañías, sufrieron 
un bloqueo mas prolongado que riguroso, pues duró cerca de tres 
meses, hasta que desembarazadas las comunicaciones emprendieron 
su marcha -á Requena. 

“Fiel la fortuna al denuedo que desplegaron en dos choques con 
los carlistas (9 y 19 de octubre), les proporcionó lucidas ventajas y 
la satisfaccion pura de rescatar treinta y tres prisioneros. 

La compañía de depósito del tercer batallon marchó á Burgos y 
sirvió de núcleo para formar con quintos la cuarta del octavo bata- 
llon provisional. 

1840. Sucede en las guerras civiles lo que en las grandes con- 
vulstones de nuestro planeta; los sacudimientos generales alcanzan á 
todas partes , cráteres de pequeños volcanes, como indicio todavía 
peligroso del pasado trastorno. 
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Cuando un partido pierde el nervio de sus fuerzas, quedan toda- 
vía en pié y luchando sus miembros mas enérgicos ; á los esfuerzos 
complejos de una ambicion vasta y poderosa suceden los arranques 
de la desesperacion ó del egoismo individual. 

Ya hemos dicho que esto se verificó puntualmente al terminarse 
nuestra guerra dinástica; el convenio de Vergara destruyó la fuerza 
moral del partido carlista, pero aun en el territorio vasco-navarro 
se hicieron varias tentativas con la intencion mal calculada de gal- 
vanizar un cadáver. La mas notable entre ellas fué la invasion en 
Navarra de algunos emigrados carlistas ; los dos batallones de Zara- 
goza, tendidos á lo largo de la frontera, marcharon al encuentro de 
aquel audáz enemigo, y lograron rechazarle, compeliéndole á buscar 
de nuevo un asilo en la vecina Francia (29 y 30 de abril). 

El jefe carlista Palacios, hostigado y en peligro de ser envuelto 
por las columnas de Zaragoza (26, 27 y 28 de junio), hubo de ce- 
der al ascendiente entonces incontrastable de la desgracia, y refu- 
giarse tambien en aquel mismo suelo estranjero. 

Las compañias de depósito acantonadas en Requena concurren á 
la accion de Chera (6 de abril), favorable á las armas isabelinas. 

Dirigidas despues en union con otras fuerzas por el general Pi- 
quero, combaten venturosamente en Fuen-Caliente y Campo-Robles 
(dias 28 y 30), emprenden en seguida la persecucion de Balmaseda, 
y cruzando rápidamente las frondosas vegas de Valencia y los férti- 
les llanos de Castilla, logran dar alcance al carlista en las inmedia- 
ciones de la Peña de Carazo (17 de junio). Pero la fortaleza de esta 
posicion impedia arriesgar un golpe de mano; fué pues preciso limi- 
tarse al bloqueo, pero el astuto Balmaseda, cubriéndose con las som- 
bras de la noche, sapo burlar la vigilancia de sus perseguidores, 
encaminarse á la frontera y cruzarla antes que Piquero lograra com- 
prometerle en una accion. 

1844. —Hallábanse los dos primeros batallones de Zaragoza guar- 
neciendo á Pamplona, cuando estalló en la ciudadela de esta plaza 
el movimiento insurreccional contra el regente del reino (3 de oc- 
tubre). Por el mismo tiempo el tercer batallon custodiaba la ciudad 
de Estella. Fiel el veterano regimiento á los deberes que prescribe 

la ordenanza, evitó toda colision entre los sublevados; sordo á las 
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promesas mas lisonjeras, é inflexible ante las amenazas, el batallon 
de Estella rechaza á los insurrectos con las armas en la mano, en 
tanto que los otros dos forman sitio á la ciudadela de Pamplona. 

El desenlace de este drama, funesto para los enemigos del go- 
bierno, y la capitulacion de la ciudadela, permitieron á Zaragoza 
restituirse á sus ocupaciones normales. 

1842. A este año se refiere la creacion del regimiento de Espa- 
ña, para el que se desmembraron del de Zaragoza dos compañías, 
la cuarta del primero y la quinta del tercer batallon. 

Despues practicó el cuerpo varios movimientos ; en 22 de julio 
pasó á cubrir los cantones de Haro, Briones y Santo Domingo de la 
Calzada; el 19 de agosto se dirigió á Valladolid, y el 6 de setiem- 
bre se puso en marcha para las lindes estremeñas, para guarnecer 
las plazas de Badajoz y Olivenza. Por último, al espirar este año 
(4 de diciembre), se reunió todo el regimiento en Talavera de la 
Reina. | 

1843. Los sucesos de este año alteraron profundamente el ser 
político de nuestra nacion, mas no bastaron á subvertir la acendra- 
da lealtad del veterano Zaragoza. Siguió este cuerpo la bandera del 
regente. Desde Talavera , donde continuaba , fué á colocarse bajo 
las órdenes del general Van-Halen (4 de junio) y tomó parte activa 
en las operaciones que dispuso entonces el gobierno para retener 
un poder que se le iba de entre las manos. Hallóse en el sitio de Se- 
villa (19 al 28 de julio), y siguió hasta Utrera los pasos del re- 
gcnte, mas disuelto el ejército en este punto, los tres batallones de 
Zaragoza pasaron á acantonarse á la ciudad de Córdoba (dia 29). 
Trascurrido el mes de agosto, el segundo batallon marchó á Valen- 
cia, y embarcándose allí, hizo rumbo para la isla de Mallorca ; los 
otros dos rompieron su movimiento via de Cataluña, llegaron á la 
vista de Barcelona, estrecharon el cerco que sufria esta capital del 
principado (27 de setiembre), y cuando consiguieron penetrar en 
en ella (4 de noviembre), quedaron de guarnicion . 

1844. No fué larga la permanencia del segundo batallon en Ma- 
orca, pues al terminarse el mes de abril regresó á la Península 
para incorporarse con los otros dos. Verificada esta reunion, el pri- 
mero y parte del tercero cubren los destacamentos de la montaña y 
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vuelven despues á Barcelona (30 de noviembre), de donde sale el 
segundo para dirigirse á Gerona. . 

1843. Durante los primeros meses siguieron en los mismos pun- 
tos las fuerzas de Zaragoza, escepto cinco compañías que formando 
columna y mandadas inmediatamente por el coronel del regimiento, 
maniobran en el vasto semicírculo comprendido entre las márgenes 
del Ter y la frontera, protegiendo eficazmente á Olot y apoyando su 
flanco en las montañas. 

Estas operaciones tenian por fin, imponer á los espíritus turbu- 
- lentos, que mal hallados con la paz, buscaban avidamente una oca- 
sion para producir nuevas y sangrientas perturbaciones. 

Ofreciósela la quinta de este mismo año, novedad ingrata para 
los catalanes, cuyo celo por el sosten de antiguos privilegios ha cos- 
tado tantos arroyos de sangre. Al punto se presentaron partidas ar- 
madas en el distrito de Barcelona y algunos otros. 

Eran por fortuna los sediciosos, hombres sin mas consejo que su 
desesperacion, sin otro plan que el de una resistencia ciega y sin los 
hábitos marciales que hacen del valor un arte, y de este arte el úni- 
co medio seguro de alcanzar la victoria, y asi tuvieron que ceder á 
las fuerzas disciplinadas que el gobierno dirigió contra ellos. Zaragoza 
cooperó principalmente á la pacificacion del principado. La columna 
que operaba en la frontera, descendió velozmente desde el pié del Pi- 
rineo á los Hanos de Barcelona, alcanzó á los insurrectos en San Feliú 
de Codina (9 de julio), y les hizo pedazos en breve aunque encarniza- 
do ataque. 

El primer batallon que á las órdenes del capitan general salió de 
Barcelona (dia 7) obtuvo tambien un pequeño triunfo en Sabadell (dia 
8), en tanto que cuatro compañías del tercero, dirigidas por el tenien- 
te coronel D. Bartolomé Benavides, aseguraban la costa de levante 
y partido de Vallés. 

Restablecida la tranquilidad, la columna móvil de Olot se acan- 
tonó en este pueblo, y los batallones segundo y tercero se traslada- 
ron á la provincia de Gerona, desmembrándose de ellos algunas fuer- 
zas para proteger la conclusion de Ja quinta en el Ampurdan, y en la 
entraña del pais montañoso. l | 

1846. Mal equilibrados los humores de nuestro cuerpo político, 
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propendian hácia la parte mas trabajada, escitando en ella dolorosos 
trastornos. Bien conocidos son los que esperimentó Galicia corriendo 
este año. El regimiento de Zaragoza, que se hallaba á la sazon en 
Barcelona, y guarnecia la ciudadela , con la noticia de aquellos 
acontecimientos, los dos primeros batallones redoblaron su vigilan- 
cia, mientras el tercero custodiaba el castillo de Monjuich é imponia 
respeto á los ánimos dosazonados que envolvia en su vasto seno, la 
capital de Cataluña. o 

Por esto el brigadier D. Juan Domingo Foxá pasó revista de ins- 
peccion á todo el regimiento, y quedó altamente satisfecho del esta- 
do en que se hallaba el veterano Zaragoza. Trasladáronse á prime- 
ros de julio los tres batallones á la provincia de Tarragona; ocuparon 
la ciudad de este nombre y las de Reus y Tortosa, y en las revis- 
tas de julio y agosto aumentaron sus filas con setecientos sesenta 
hombres procedentes de los disueltos provinciales de Huelva y Mon- 
doñedo. 

El partido realista, en anómalo comercio con el que se denomi- 
naba republicano, promovió nuevos disturbios en el principado. Or- 
ganizóse desde luego una columna compuesta de cuatro compañías 
pertenecientes al tercer batallon de Zaragoza, la que dirigida por el 
comandante D. Gabriel Alvarez de Toro, recorrió con el arma al 
brazo el distrito de Vich, cuna y foco á la vez de la insurreccion. 

1847. Fué sin embargo estéril en resultados esta primera dili- 
gencia, engrosáronse las partidas contrarias abrigadas por los acci- 
dentes del terreno y escudadas de un golpe de mano por su misma 
movilidad. Las operaciones en grandes masas contra estas fuerzas 
que en cierto modo se protejian, hubieran sido siempre inútiles; ha- 
cíase preciso oponer á su actividad desorganizada, una actividad or- 
ganizada y enérgica, penetrar como ellas en el enmarañado corazon 
de los montes, seguirlas al través de las gargantas y desfiladeros, 


trepar en pos suya á la cima de las peñas y cazar en cierto modo á- 


los individuos que las componian. Multiplicáronse al efecto las colum- 
nas de persecucion; tres se formaron con el regimiento de Zaragoza, 
ademas de la que ya existia en el distrito de Vich á las órdenes 
respectivas de los comandantes D. Miguel Nogueras, D. Angel 
Cos-Gayon y D. Fulgencio Schmid. Maniobró la primera asida 
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á las márgenes del Ebro, la segunda en el territorio del Priorato, y 
la que mandaba Schmid en el partido de Valls. Supo este jefe que 
el enemigo se hallaba posicionado en Pont-de-Armentera, y marchó 
resuellamente á su encuentro, fiando mas que en el número, en la dis- 
ciplina é intrepidez de sus tropas. El combate, vacilante largo tiem- 
po (22 de junio), se decidió al fin por el denuedo de las compañías 
cuarta del segundo batallon, primera y segunda del primero, briosa- 
mente secundadas por los granaderos de este cuerpo y por diez ca- 
ballos de Santiago. 

- Fué digna de relevante loa la conducta que observaron en lo mas 
encendido de la pelea, los tenientes D. José Fons y D. Fermin Ale- 
gria y el sargento segundo José Mayor. Marchaban á la vanguardia, 
y dejándose arrebatar por su ardor belicoso, se separaron de la cabe- 
za de la columna y quedaron envueltos entre los enemigos. Amena- 
zábales la muerte por todas partes, pues que sordos á las intimacio- 
nes de rendirse que les hicieron sus adversarios, continuaron de- 
fendiéndose y ofendiendo á tiros y á pedradas, hasta que el resto 
de la columna, haciendo un esfuerzo supremo, logró desalojar 
á los insurrectos de su posicion y rescatar á aquellos valientes 
que parecian héroes, aun comparados con sus compañeros victo- 
riosos. 

Premió el gobierno el mérito de esta jornada en la persona del 
comandante Schmid, concediéndole, prévio juicio contradictorio, la 
cruz laureada de San Fernando de segunda clase. 

Por otra parte el inspector del arma, dispuso que se hiciera sa- 
ber esta accion á todos los cuerpos de infantería, disposicion que 
tendia á inflamar el denuedo de las demas tropas, con este bello 
ejemplo, y aumentar la aureola marcial de Zaragoza con un nuevo 
rayo de gloria. 

No estaban entretanto ociosas las otras columnas. La del Priora- 
to rebatió poderosamente al enemigo en la Bisbal de Mont-Sant y en 
Mont-Blanch de Torés. Estos dos choques se empeñaron en un mis- 
mo dia (10 de agosto), en distintos sitios, bajo diferentes condiciones, 
aunque con el mismo y feliz resultado. Despues de estos sucesos, la 
columna del Priorato se incorporó á la de Vich, que puesta á las 
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inmediatas órdenes del coronel D. Genaro Quesada (24 de julio), 


y vencedora en Fonoll y Aguiló (26 de agosto), acababa de re- 


portar un triunfo menos importante que esclarecido por la diferen- 
cia en número y posiciones que concurrian á favor de los insur- 


-gentes. 


El plan de Quesada era atraer todas las fuerzas activas de Zara- 
goza á fin de hacerlas maniobrar bajo un pensamiento mas enérgi- 
co y decisivo. Ya hemos visto que se habian reunido las columnas de 


Valls y del Priorato; mas adelante verificó este movimiento de con- 


centracion la del Ebro, enlazándose con las dos primeras en Cor- 
nudella. 

El espíritu ardiente de Quesada se comunicó á las operaciones. 
Fueron estas mas rápidas y mas eficaces: en los campos de Tivisa (30 
de agosto), Roca-Llaura (5 de setiembre), Mont-Sant y sierra de la 
Llena (2 y 6 de octubre), brilló el valor de los zaragozanos con gra- 
ve quebranto del enemigo. No debe pasarse en silencio el bizarro 
comportamiento de sesenta quintos que se hallaban apostados en 
Mont-Blanc, los cuales proyectaron sorprender á los insurrectos en 
Vall-Vert, y lo consiguieron cubriéndose con el manto de la noche 
(9 de setiembre) y mostrando en el ataque un denuedo y perseveran- 
cia dignos de tropas disciplinadas. 

Por este tiempo las columnas de Zaragoza esperimentaron algu- 
nas alteraciones, tanto en su colocacion como en su organizacion. 
Situóse una en Falset, mandada por el comandante D. Narciso Alva- 
rez de Toro; la de Valls fué relevada por tropa de otro regimiento; 
disolviéronse las compañías quintas y sestas, y las de cazadores pa- 
saron á crear el batallon ligero de Antequera, número 15, formándo- 
se en su lugar otras. | 

1848. Este año es fecundo en sucesos faustos para el regimien- 
to de Zaragoza. Pueden considerarse como tales las acciones del Mas 
de Alb de Forés (16 de junio), las de Omells, Bell-tall y Fulleda (18, 
25 y 27 de agosto), y la de Fulleda (5 de setiembre). 

No sucumbian los insurgentes bajo estos golpes reiterados, antes 
se multiplicaban y cobraban mayores fuerzas can la persecucion, al 
modo que un cuerpo elástico adquiere mayor energía, despues de una 
presion poderosa. La guerra este año llegó á su mayor apogeo. Hí- 
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zose preciso mandar un ejército entero contra las que se insistia en 
llamar bandas desorganizadas. 

Se repartió este ejército en varias divisiones y á la vanguardia 
de la cuarta, y con la denominacion de primera brigada, fué colocado 
el regimiento de Zaragoza, mandado inmediatamente por su co- 
ronel el brigadier Quesada. La nueva forma no alteró la fortuna ni 
el denuedo histórico del viejo regimiento, que en las funciones béli- 
cas de la Juncosa (4 de octubre), Albi (dia 24), Figuera y Sierra de 
la Llena (3 y 15 de noviembre), Larriba, Albiol, Vilaplana y Omells 
(4, 5, 7 y 28 de diciembre), alcanzó laureles no despreciables. En 
el cuadro cronológico que comprende estos hechos de armas de Zara- 
goza campea con brillante colorido una accion referente á individuos 
de aquel cuerpo. Veinte y nueve hombres, que á las órdenes del ca- 


- pitan D. Francisco Negre, formaban el destacamento del Perelló, 


fueron acometidos repentinamente por ciento sesenta insurrectos. Ne- 
gre con los suyos se encerró en una casa fortificada en el nombre, mas 
bien que en las formas y reglas del arte, y desde allí rechazó con al- 
tivo acento la intimacion de rendirse que hicieron los enemigos. Es- 
tos, creyéndose impotentes para penetrar á viva fuerza en el edificio, 
recurrieron al medio reprobado de incendiar con materiales nausea- 


. bundos, cuyas fétidas emanaciones, debian sofocar á los sitiados. Pe- 


ro ni la vista , ni el lúgubre estallido de las llamas que en insidiosas 
ondas avanzaban hácia la casa, como un reptil gigantesco hácia una 
presa segura , ni el hedor insoportable de los inmundos combusti- 
bles pudieron abatir el ánimo de aquellos valientes : siguieron de- 
fendiéndose durante seis horas hasta que el enemigo ó convencido de 
la inutilidad de sus esfuerzos, ó al sentir el contacto de mayores 
fuerzas isabelinas, se retiró de aquel punto ilustrado con tan heróica 
resistencia. 

1849. Modificada la constitucion del ejército en 1849, la cuarta 
division vino á denominarse segunda, y el segundo batallon de Zara- 
goza quedó agregado á la primera brigada y los otros dos pasaron á 
la segunda. Inauguróse por este lado la campaña con la accion de 
Ciurana (16 de enero) á que asistieron las tres grandes secciones de 
aquel cuerpo. Posteriormente el segundo batallon pelea con tanto 
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$ ` brio como fortuna en Sans Sadurni, Pont-Oms (6 y 416 de febrero), 


Molins de la Canal, San Vicente de Roda (12 y 13 de marzo) y en el 
Mas de Espiel! (12 de abril). Casi al mismo tiempo el primero y ter- 
cero empeñan y sostienen los sangrientos choques de Pont-de-Armen- 
tera (4 de febrero), Selma (7 de marzo), Vilaplana (dia 24) y Caste- 
llar (12 de abril). 

Un destacamento de la primera brigada, conducido por el co- 
mandante D. José Fernandez de Leiva, cayó de sorpresa sobre los 
enemigos, los que se habian aferrado á las escelentes posiciones de 
Bell-Prat (27 de abril). Consiguió desalojarlos en breve tiempo , y 
en no mucho mas en forzarles á una fuga desordenada, y este en- 
cuentro, poco notable por la efusion de sangre humana, tuvo signi- 
ficacion é importancia, por haber sido el que sirvió como de sello y 


final remale á la guerra civil. Concluidas las operaciones, el regi- > 


miento de Zaragoza pasó á Tarragona , cubriendo Sima mente 
los cantones de Valls y Reus. 

Organizada la reserva, en el mes de diciembre pasan á ella qui- 
nientos cinco hombres del tercer batallon, cuyo cuadro se sitúa en 
Huesca. 

1850. Poco interés ofrece la historia de Zaragoza en el período 
que media entre 1850 y 1855. Constitúyela una série de movimien- 
tos que practican los dos primeros batallones, quedando siempre el 
cuadro del tercero adherido á la ciudad de Huesca, con el fin de 
relevar á otros cuerpos en varios distritos militares. El 34 de di- 
ciembre (1850) recibe órden para trasladarse á Madrid en reempla- 
zo del regimiento de Granada. 

1851. La ejecucion de esta real órden, diferida al punto por los 
disturbios que ocurrieron en Reus (1, 2 y 3 de enero), fué revoca- 
da definitivamente , cuando ya los dos batallones de Zaragoza ha- 
bian emprendido su movimiento, hallándose el primero en Lérida y 
el segundo en Igualada. Desde Lérida retrocedió aquel á Cervera, 
destacando dos compañías para cubrir á Solsona, y seccionando otra 
en pequeñas fracciones ; este permaneció acantonado en Igualada, 
pero diseminó una compañía en las torres telegráficas. 

Al disponerse que Zaragoza no continuara su marcha á la capi- 
tal, se previno que lo verificara el regimiento del Rey; mas otra real 
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órden, espedida el 14 de febrero, anuló la anterior, y en lugar del 
regimiento del Rey se trasladó á la metrópoli de la monarquía el de 
la Reina Gobernadora. 

Con este motivo Zaragoza pasó á cubrir el distrito de Aragon de 
donde habia salido aquel cuerpo, y entró en la ciudad, cuyo glorioso 
nombre llevaba (4 de marzo). Cinco compañías del primer batallon 
fueron destinadas á guarnecer los puntos de Mequinenza , Teruel, 
Caspe, Calatayud y Albalate del Arzobispo. Posteriormente el regi- 
miento cubrió con fuerzas destacadas Jaca, Cinco Villas y otros pue- 
blos de menos nombre é importancia. 

1833. Casi promediaba este año cuando Zaragoza salió del ter- 
ritorio aragonés, en virtud de real órden, fechada el 26 de mayo, 
para trasladarse al de Castilla la Vieja. Rompe el segundo batallon 
su marcha (9 de junio), y toma la via de Valladolid , mas no llegó 
á esta ciudad, porque en otra real órden del 21 de junio se dispuso 
que se dirigiera á Búrgos. 

Aquí tambien fué breve su permanencia, y hubo de continuar su 
movimiento progresivo (dia 24) hasta la plaza de Santoña , donde 
quedó de guarnicion. El primero, con la plana mayor, avanzó di- 
rectamente desde Zaragoza á Búrgos , fijándose en esta última ciu- 
dad (8 de julio). 

1854. Corriendo dicho año, el segundo batallon partió de San- 
toña (28 de junio) para relevar en Búrgos al primero, destinado 
entonces á cubrir los destacamentos de Logroño, Bangos y San- 
tander. 

Los ruidosos acontecimientos ocurridos en Madrid durante los 
dias 17, 18 y 49 de julio, y que alteraron por completo la faz polí- 
tica de la nacion española, atrajeron á aquella capital tres compa- 
nías de Zaragoza mandadas por el segundo comandante D. Antonio 
Borredá, las cuales regresaron á Búrgos luego que se creó el nuevo 
gobierno (26 de agosto). 

El primer batallon y las partidas dependientes del mismo se ad- 
hirieron (18 de julio) al movimiento dirigido contra el ministerio 
que sucumbió en dicho mes. El segundo hizo lo propio en Bárgos 
el mismo dia, con los quintos de ambos batallones. 

Trasladáronse los dos batallones á las Provincias Vascongadas 
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(27 de agosto y 1.” de setiembre), donde permanecen , guarne- 
ciendo dos compañías á Bilbao. 

1855. El general García inspecciona á Zaragoza por real dispo- 
sicion de 30 de enero, y dos compañías pasan á cubrir (13 de mar- 
z0) los destacamentos de Tolosa é Irun. Las demas fuerzas del regi- 
gimiento continúan en la misma situacion. 
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| TERCER BATALLÓN DE ZARAGOZA, 


TRANSFORMADO EN REGIMIENTO INFANTERIA DE ALMERIA- 


ic L A fuerza del tercer batallon del regimiento 
En infantería de Zaragoza se habia desmem- 
y, brado en Cádiz; hallábase casi en cuadro á 
$ la salida de los dos primeros para el ejérci- 
to invasor de Portugal en el año 1807, pero 
declarada la guerra de la independencia, 
+ fué robustecido y asistió con el ejército de 
T A Andalucia á la batalla de Bailen el 10 de 
AB julio de 1808 , y despues de ella , bajo el 
mando del coronel D. Juan Creak y Lacy, 
se le destinó á la villa de Albolite (vega de 
Granada), en cuyo punto vino á refundír- 
voluntarios de Granada, y con toda esta 
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fuerza se organizó en el mes de setiembre un regimiento de línea de 
dos batallones que tomó el nombre de Almería, quedando por co- 
ronel del mismo el citado Creak y Lacy. Equipósele de nuevo, cons- 
tando su vestuario de casaca corta de paño pardo con collarin, vuel- 
tas, solapa y vivos encarnados; pantalon de paño pardo, sombrero 
redondo con el ala levantada, presilla amarilla, escarapela y cor- 
reage negro. 

El 5 de octubre salió con la division Reding para el ejército de 
Cataluña. 
CORONELES QUE HAN MANDADO ESTE CUERPO. 


D. Juan Creak de Lacy. 
D. Melchor de Rovira. 


FASTOS HISTORICOS. 


1808. Asiste al sitio de Barcelona y el 5 de diciembre al ataque 


y asalto de las baterias de la cruz cubierta de línea esterior que los 
imperiales tenian para cubrir las puertas de S. Antonio y santa Ma- 
drona. Una fuerte colmunna enemiga sale del recinto y dirigiéndose 
sobre Granollers, Almería se avanza á su encuentro y la derrota cn 
Cardedeu el 16; marchó á defender el puente de Molins de Rey, don- 
de atacado por los franceses el 20 y 21, los rechaza , persigue, y 
los desaloja de la altura de S. Pedro Mártir á la vista de Barcelona. 
1809. Levantado el sitio de esta plaza, continúa la guerra en el 
principado; toma parte en la accion parcial de Altafulla en el mes de 
enero, y en el siguiente en la jornada de Torre den Barra. El segundo 
batallon pasa á reforzar el ejército de Aragon con su comandante 
D. Juan Sandoval; combate en la accion de Alcañiz el 23 de mayo, 
y el 46 de junio toma parte en la sangrienta batalla de María, man- 
teniendo valientemente su puesto con un fuego vivísimo, hasta que 
derrotadas nuestras tropas, se retira en buen órden sobre Belchite. Pe- 
lea asimismo en la accion general del mismo nombre el 18, y perdi- 
das las esperanzas de conseguir la victoria, emprende su retirada pa- 
ra Cataluña á reunirse con el primer batallon. Todo el regimiento es 


destacado á escoltar el convoy á Gerona en los dias 8 y 26 de se- 
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tiembre, abriéndose paso en ambas jornadas con la bayoneta. 
1810. Llegada la primavera, Almería ataca y rinde la guar- 
nicion imperial de Villafranca de Panadés (30 de marzo), y sos- 
tiene el 2 de abril en Esparraguera un porfiado combate , y lo 
repite el 3 en el llano de Manresa, replegándose despues á las már- 
genes del Ebro. Sorprende los franceses en Agramunt (13 de junio) 
y defiende la orilla izquierda del Ebro sobre Tivisa en los ataques 
del 15 y 30 de julio. En esta posicion se encontraba cuando se le 
dá órden de operar en la montaña; hállase en el encuentro de Curu- 
llada, cerca de Cervera (2 de setiembre), pero siendo preciso refor- 
zar las tropas del este del principado, ejecuta una rápida marcha y 
sorprende las guarniciones enemigas de la Bisbal, Palamós y S. Feliú 
(dia 43). Invade con la columna espedicionaria, la Cerdaña france- 
sa el 29 y arroja á los imperiales de Sallagosa , apoderándose de la | 
artillería que tenian aparcada en este lugar; por último regresa á Ca- 
taluña y los ataca en Cardona (21 de octubre). 
1811.  Distribuidas las tropas del ejército del principado para es- 
ta campaña, combate en la accion general de Valls (17 de enero), y 
en la del Perelló (3 de marzo). Avanza sobre Barcelona y frustrada 
la delicada empresa de sorprender el castillo de Monjuich (dia 19), | 
se vé obligado á retirarse al campo de Tarragona. El ejército fran- 
cés se apresta á ponerla sitio y Almería se encarga de la defensa 
(3 de mayo). Verifica algunas salidas, y sorteado para reforzar 
el fuerte del Olivo, que ataca el enemigo el 29 , logra recha- 
zarlo victoriosamente. Lleno de despecho el mariscal francés, re- 
pite el asalto con numerosas tropas (28 de junio), y despues de un 
combate terrible y sangriento sostenido durante la noche, Almería | 
queda hecho prisionero y se le conduce á los depósitos de Francia. | 
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VII CÓRDOBA, EL SACRIFICADO. 
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Qui propia voluntate obtulistis discrimini, 
benedicite Domino. igi n 
Jupie., Car. 5.°, Vens. 9. 


ai 
Tunc acceptabis sacri Justicior. 
Psaemo. 50, Vens. 24. 
Los que de propia voluntad os ofrecisteis al 
peligro, hendead «l Señor, e 
Entonces aceptareis el sacrificio de justicia. 


ORGANIZACION. 


== =n ¿== A existencia del regimiento de 
= Córdoba aparece coetánea á 
== la del de la Corona. Ambos 
- Surgieron bajo la presion que 
- €jercia en nuestro pais la guer- 
ra con los Paises-Bajos, presi- 
diendo á su creacion la idea 
de cubrir las bajas que habia 
 €sperimentado el ejército es- 
e pañol en la Italia, por la mar- 
BY Cha de las tropas que las guar- 
necian, alterritorio flamenco. 
Levantáronse las nuevas tro- 
pas en el seno de nuestra pe- 
nínsula ; muchas pertenecian 
á las provincias meridionales, 
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y un buen número á la de Córdoba que dió despues nombre al 
cuerpo cuya historia vamos desenvolviendo. Mas en un priacipio, es 
decir, en la época de su ereccion (27 de febrero de 1566), la orga- 
nizacion del tercio fué marítima y se distinguió de los demas por el 
nombre de su primer maestre de campo D. Lope de Figueroa. Em- 
barcósc recien constituido en el puerto de Cartagena, hizo rumbo á 
las costas de Italia, y arribó á la bahía de Nápoles en los primeros 
dias de enero de 1567. Adquirió entonces la denominacion mas 
pomposa é imponente de tercio de la armada del mar océano , deno- 
minacion que como hemos visto, obtuvo tambien el regimiento de 
Nápoles al que el de Figueroa sirvió de matriz y fundamento. Mas 
poco tiempo despues la dejó para tomar la de tercio de la liga católica. 

Efectivamente, las tropas que acaudillaba el maestre de campo 
Figueroa no tenian la forma concreta ni las proporciones regulares 
de tercio, pues segun resulta de una relacion concerniente al mismo 
cuerpo y fechada el 8 de noviembre de 1573, la fuerza total que re- 
gia Figueroa, constaba de cuarenta compañías, comprendiendo una 
suma de seis mil y seiscientos cuarenta y siete hombres. Diez de las 
enunciadas compañías se hallaban á la misma fecha á bordo de la 
escuadra del mar océano, y bajo las inmediatas órdenes del maestre 
de campo Figueroa; diezry ocho quedaron guarneciendo la ciudad 
de Túnez; cuatro se destinaron á Malta, y otras diez á la provincia 
de la Pulla en el territorio napolitano. No permanecieron sujetas c3- 
tas fuerzas por el lazo sintético de una sola organizacion, ni aun por 
la autoridad de un mismo jefe, pues parece que Figueroa pasó otra 
vez á España, corriendo el año de mil quinientos ochenta, con el ob- 
jeto de levantar nuevas tropas. De las cuarenta compañías cuya crea- 
cion y distribucion hemos señalado, las diez que se haHaban adheri- 
das á la provincia de la Pulla, se refundieron en el tercio de la Mar 
de Nápoles, y las veinte y ocho restantes constituyeron la infantería 
marítima, perteneciente á la escuadra de D. Alvaro Bazan. 

Una crítica detenida y severa señalaria como violenta la articu- 
lacion histórica entre las cuarenta compañías designadas y las que 
despues formó el mismo Figueroa, porque al fin quedaron en parte 
ascriptas á otro cuerpo de denominacion y orígen reconocidos , y 
en parte destinadas al servicio de una escuadra determinada. Pero 
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si se tiene presente que las nuevas compañías organizadas por Fi- 
gueroa pasaron tambien á la misma escuadra de Bazan, y con el 
propio fin que las anteriores, se podrá comprender sin esfuerzo del 
raciocinio ni ultraje de la lógica , que las nuevas compañías eran, 
por decirlo asi, una ampliacion de las primitivas, y como miembros 
agregados á un cuerpo cuyo tronco existia de antemano. Bajo este 
aspecto puede elevarse la creacion de Córdoba al año de 1566 y 
no al de 1580 en que Figueroa volvió á España para formar otras 
compañias. 

En la primera revista que pasaron estas fuerzas ya organizadas 
(30 de abril), ascendieron á mil doscientas plazas, número que se 
faé aumentando hasta elevarse al de tres mil , prevenido por el re- 
glamento orgánico. 

Entonces adquirió y retuvo el tercio el titulo de Viejo de la ar- 
mada para distinguirse de otros creados posteriormente. 

Para bosquejar con exactitud la fisonomía orgánica de este cuer- 
a po y conocer sus rasgos característicos , es preciso descender á la 
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época en que le mandaba su segundo maestre de campo D. Agustin 
de Mejía. Componíase en el mismo período correspondiente al 28 de 
febrero de 1588, de cuatro compañías de arcabuceros y veinte y 
cuatro ordinarias que representaban un total de mil quinientos no- 
venta y tres arcabuceros, quinientos treinta y siete mosqueteros y 
setecientos setenta y ocho piqueros. Su organizacion era análoga á 
la de los demas tercios. El maestre de campo , como jefe superior 
del tercio, ejercia ámplias atribuciones , tanto respecto de su exis- 
tencia militar como de la administrativa , y tenia ademas el mando 
inmediato de una compañía de arcabuceros ; las restantes se halla- 
ban dirigidas por capitanes. La plana mayor comprendia al mismo 
maestre de campo, al sargento mayor, capellan y auditor de guerra. 

Habia ademas. en este tercio siete capitanes denominados pláts- 
cos, cuya mision se reducia á cuidar del embarque y acomodo de 
las tropas á bordo de los buques de guerra. 

Dispuesto de este modo el viejo tercio de la armada , continuó 
prestando distinguidos y numerosos servicios, tanto en mar como en 
tierra. Empero al finalizar el año de 1638 , y haciéndose preciso 
crear nuevos cuerpos para sostener la guerra contra la Francia, pro- 
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yectó el rey D. Felipe IV reformar el tercio viejo á fin de que sus 
? compañías sirvieran de núcleo y sólida base para la organizacion de 
\ Jas tropas bisoñas. Mas fueron tan luminosas y enérgicas las consi- 
deraciones espuestas en contra de este pensamiento por el consejo 
de Cantabria y el maestre de campo general del ejército, que el mo- 
narca hubo de renunciar á la propuesta reforma , dejando en pie y 
con su vida propia y brillante, á aquel cuerpo veterano, que segun 
el decir de los esponentes, era el mejor de las tropas españolas (1). 

No consiguió sin embargo libertarse de una nueva reforma de- 
cretada el año de 1664 para todas las fuerzas militares que habia 
en Portugal. Perdió entonces su nombre , pero no su ser histórico, 
pues vino á reconstituirse en 29 de agosto del precitado año bajo el 
título de tercio provincial de Córdoba (2), título rigorosamente justifi- 
cado en su orígen, pues ya hemos dicho que el cuerpo primitivo se 
habia formado en su mayor parte con naturales de la provincia del 
mismo nombre. En la revista que pasó ya reconstituido y mandado 
por el maestre de campo D. Juan de Barbosa en la plaza de Alcán- 
tara el dia 7 de julio de 1667, constaba de ciento trece oficiales de 
primera plana , setenta reformados y aventajados, y trescientos se- 
tenta y ocho soldados por mitad arcabuceros y piqueros. 

El fin y desenlace de la guerra, y los apuros del erario, habian 
hecho surgir el proyecto de establecer los tercios provinciales, pro- 
yecto que aparece en pronunciado relieve en una real cédula es- 
pedida por la reina gobernadora doña Mariana de Austria con fecha 
30 de julio de 1668 (3). En esta soberana disposicion se prevenia que 
las provincias españolas sostuvieran á sus espensas los tercios provin- 
ciales, contribuyendo cada una á la manutencion y equipo del que 
llevara su nombre. La de Córdoba por consiguiente debia subvenir 
á los gastos indispensables para la conservacion del antiguo tercio 
viejo de la armada. Continuaba este cuerpo adherido al territorio 
portugués, pero en vista de las reclamaciones elevadas al gobierno 
por el departamento de Cádiz, se dispuso que pasase otra vez á la 
armada readquiriendo el carácter de tercio marítimo. Segregóse del | 
4 ejército de Estremadura (12 de marzo de 1672), se dirigió á Gi- 


(1) Simancas. —Guerra, mar y tierra.—Legajo 1256. 
(2) Simancas. —Guerra.—Parte de lierra.— Legajo 2162. 
(3) Simancas. —Secretaría de Guerra, tibro núm. 504, fol. 12 vuelto. 
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braltar, y entró á bordo de la escuadra española anclada á la boca 
del estrecho. 

Por la ordenanza de 28 de febrero de 1707, cambió por tercera 
vez de nombre , tomando el de Bajeles, denominación que si bicn 
no se hallaba en consonancia con los principios constitutivos y ele- 
mentales, guardaba estrecha relacion con el género de servicio á 
que se dedicára en su orígen y al que últimamente habia sido des- 
tinado. La reforma de 20 de abril de 4715, redundó en beneficio de 
este cuerpo, porque dispuso que se le agregase como parte aunque 
integrante, subordinada, el regimiento de Jeréz de la Frontera. Ha- 
bia nacido este regimiento en la ciudad del mismo nombre el 25 de 
agosto de 1704, y en medio de las convulsiones que inauguraron la 
guerra dinástica corriendo el año de 1702. 

Organizóse bajo el cuidado y atenta vela de su primer jefe mar- 
qués de Casapabon; asocióse á muchos hechos de armas, dando en 
ellos inequívocas pruebas de denuedo y disciplina, y concluyó con 
las circunstancias bajo cuyo impulso se habia creado. 

La denominacion de Bajeles, adjudicada al veterano cuerpo, era 
para él de todo punto estéril en recuerdos brillantes, carecia de esa 
especie de influencia mágica que en las grandes situaciones regenera 
á una asociacion civil y militar, haciéndola remontarse hasta los pe- 
ríodos mas bellos de su historia. Sin duda prevalecieron estas consi- 
deraciones en el ánimo del gobierno cuando al publicar la ordenanza 
de diez de febrero de mil setecientos diez y ocho, mandó que Cór- 
doba recuperara este título, dejando para siempre el de Bajeles. 

Es preciso descender con el pensamiento y la pluma hasta el 
año de 4812 para hallar una nueva alteracion en la forma de este 
cuerpo. Constituyéronle entonces tres batallones, quedando inclui- 
da en el primero la fuerza existente en el mismo regimiento, y erigién- 


dose los otros dos respectivamente con la del segundo de Murcia y el | 


segundo de Alicante. 
Debia aquel su primitiva existencia á la organización de los pro- 
vinciales, pero en 1.” de julio de 1810 fué reducido al pie de regi- 


miento de línea, y recogió no escasos laureles en la titánica guerra 
de la independencia. 


El de voluntarios de Alicante habia surgido en el primer fervor 
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patriótico que produjo aquella misma guerra en 1.* de junio de 1808; 
habiendo derramado su sangre y prodigado sus esfuerzos en las pro- 
vincias meridionales, sosteniendo diferentes acciones con el enemigo, 
no siempre con fortuna, pero casi siempre con auge de su propia 
reputacion; y habiendo acudido dos de sus batallones al socorro de 
Zaragoza, durante el segundo sitio que sufriera esta plaza, quedaron 
prisioneros á consecuencia de la capitulacion otorgada el diez y nue- 
ve de febrero de mil ochocientos nueve. El tercer batallon, que ha- 
bia quedado en cuadro en la plaza de Alicante, atrajo á sus filas nue- 
vas fuerzas, conservó con el nombre del cuerpo su intrepidez, y se 
señaló eù varias funciones marciales ocurridas durante aquella guer- 
ra. Tambien se agregó al de Córdoba otro cuerpo de nombre tan bri- 
llante como sus hechos; el regimiento de Bailen que habia quedado 
estinguido por la reforma de 4.” de junio de 1818. 

Córdoba esperimentó la suerte de todos los demas cuerpos del 
ejército, perdiendo su ser orgánico y gloriosa denominacion por el 
decreto de las córtes de 20 de marzo de 1823. Los dos batallones 
de que á la sazon constaba, figuraron en lo sucesivo como indepen- 
dientes, habiéndose desigaado al primero con el número veinte y 
tres y el segundo con el veinte y cuatro. 

Disuelto el ejército constitucional por el rey D. Fernando VII, 
lo fueron tambien los batallones de Córdoba, mas no tardaron en re- 
cobrar su existencia, reconstituyéndose por el decreto de 3 de mar- 
zo de 1825 con el título de noveno de línea. Habian servido de base 
para su reorganizacion los batallones realistas denominados Provin- 
cial de Valencia, Inmortal Elío y Altar y Trono, cuerpos todos ellos 
de orígen moderno y de estructura orgánica todavia muy imperfec- 
ta. A medida que se fué mormalizando la nueva situacion política, 
Córdoba esperimentó útiles reformas ; trocó el título de provisional 
por el de Almansa, segun lo prescrito en la real órden de 7 de junio 
de 1826, y últimamente obtuvo el de Córdoba, tan luego como vió 
la luz pública el reglamento de 34 de mayo de 1828. Pero la conce- 
sion mas grata para el cuerpo fué la de su antiguedad tal como es- 
taba prefijada en la ordenanza de 16 de abril de 1744. 

Lanzado Córdoba en la ardiente arena de nuestras luchas politi- 
cas, hizo una demostracion hostil y vigorosa contra el ministerio que 
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presidia el conde de San Luis, y habiendo sucumbido en su tenta- 
tiva, fué estinguido por la real órden de 27 de febrero de 1849. Sus 
fuerzas se diseminaron en otros regimientos; sus oficiales quedaron 
| 


en la situacion de reemplazo, y se depositó el armamento en los al- 
macenes de artillería. 

La estrepitosa caida del ministerio Sartorius debia producir la 
restauracion del regimiento de Córdoba. Efectivamente, se le dió 
nuevo ser por un real decreto espedido el 10 de agosto del mismo 
año, y al propio tiempo que se le señalaba por base el regimiento de 
la Reina Gobernadora, se le otorgaba la misma antigüedad que antes 
tenia designada por el número 10 de la escala general. 

El regimiento Reina Gobernadora se creó en Madrid por decreto 
de 10 de octubre de 1831. Presidió en su creacion el pensamiento 
de constituir un cuerpo que grabando fielmente en su memoria el 
recuerdo de su orígen, sostuviera con acendrada lealtad el trono de 
doña Isabel II, vigorosamente combatido á la sazon por los parcia- 
les de su tio el infante D. Carlos. La reina doña Cristina de.Borbon, . 
que con el carácter de gobernadora regia entonces el timon del es- 
tado, quiso tambien por este medio sobreescitar el entusiasmo del 
pais, dando ella misma una prueba de generoso desprendimiento. 
El equipo, armamento, manutencion, sueldo de oficiales y demas 
atenciones económico-administrativas del mismo cuerpo debian cu- 
brirse con fondos emanados de la asignacion que correspondia á la 
misma reina gobernadora. Para que su orígen tuviera una influencia 
marcada de actualidad, se acordó crearle en el mismo dia en que 
cumplia años la augusta niña que ocupaba el sólio de los Recaredos 
y Fernandos. 

Organizóse este cuerpo sobre el pié de tres batallones , corres- 
pondientes á las provincias de Aragon," Estremadura y Galicia. Las 
plazas de jefes, oficiales y sargentos de estos batallones, habian de ` 
llenarse por ascenso al empleo inmediato entre los individuos del 
ejército que fuesen dignos de esta honorífica distincion por su de- 
nuedo y disciplina , debiendo preferirse á los que habian sido heri- 
dos en la lucha dinástica ó hubiesen obtenido la cruz de San Fernan- 
do ó de Isabel lI. Todas las plazas de subtenientes debian conce- 
derse á la clase de sargentos; pensamiento hábil que tendia por 

[e] 


— 265 — 
el atractivo de la recompensa á convertir el valor en heroismo. 

En un principio los tres batallones figuraron como independien- 
tes unos de otros, y unido solo por la comun denominacion de Reina 
Gobernadora. Cada uno de ellos tenia primero y segundo coman- 
dante, y su organizacion se hallaba en armonía con lo prevenido en 
el reglamento de 1828. 

Para dar mas realce á este cuerpo se dispuso en Real órden de 
24 de octubre de 1835, que el cuadro de la compañía de bandera de 
cada uno de los batallones, se compusiese de caballeros de las órde- 
nes de San Fernando y María Luisa. El enlace orgánico de estos ba- 
tallones y su adhesion á un mismo regimiento se verificaron por la 
Real órden de 3 de diciembre de 1835. 

Entonces se puso á la cabeza del cuerpo un coronel coman- 
dante, creándose ademas un teniente coronel mayor, y dejando sub- 
sistentes á los comandantes de batallon , si bien con atribuciones 
mas restringidas y subordinadas. 

Las convulsiones políticas que esperimentó nuestro pais al pro- 
mediar el año de 1840, y que obligaron á la reina madre á abando- 
nar el suelo de la Península, fueron causa de que este regimiento 
cambiara su nombre primitivo por el de cazadores de Isabel I. | 

Recobróle empero en 25 de febrero de 1844, cuando las cir- 
cunstancias tomaron nuevo sesgo y opuesta faz á la que habian teni- 
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do cuatro años antes. Aunque breve la vida de este regimiento fué 
brillante y fecunda en acontecimientos militares. El mejor y mas 
elocuente panegírico que puede hacerse del mismo, es el decir que 
correspondió de la manera mas digna á la idea que presidiera en su 
creacion, y que en los campos de batalla como en las guarniciones y 
campamentos fué en mas de una ocasion modelo de disciplina, peri- 
cia é intrepidez. | 
Córdoba, al simil de otros cuerpos, concibió la idea de inmemo- 
rializarse, pero sus gestiones en este sentido no tuvieron un éxito 
venturoso. Constituido en órgano legítimo y autorizado del regimien- 
to su coronel D. Gerónimo de Solís y Gante, desplegó un celo y una 
perseverancia dignos de causa mas feliz. Desde luego solicitó y obtu- 
vo del gobierno que se le facilitaran cuantos datos existiesen en el 
Tomo VIII. 34 
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archivo de Simancas en órden á la pretendida; inmemorialidad. 

La empresa, no obstante, ofrecia obstáculos insuperables; en va- 
no se registraron con escrupulosa atencion legajos seculares envuel- 
tos durante largos años entre el polvo del archivo; en vano se re- 
corrió la escala cronológica; en vano finalmente y á falta de docu- 
mentos fehacientes se apeló al sistema de inducciones verosímiles, 
porque careciendo como se carecia de un punto de partida, que era 
la verdadera clave de tan laberintoso problema, no se pudo llegar 
á obtener un corolario preciso, positivo y conveniente. 

Entonces el mismo Solís dió una nueva direccion á sus investi- 
gaciones, fijándola en el archivo de la antigua veeduría de la plaza 
de Badajoz. Un rayo de luz vino á guiarle en este nuevo y oscuro ca- 
mino. Consistia pues en un certificado espedido oficialmente por el 
contador del ejército de Estremadura con fecha treinta de diciem- 
bre de mil setecientos treinta y siete. En este documento, cuya au- 
tenticidad no podia ponerse en tela de duda, aparecia clara y debi- 
damente consignado que el tercio viejo de la armada del mar océa- 
no, regido por el maestre de campo D. Melchor de la Cueva hizo par- 
te del ejército de la provincia de Badajoz, corriendo el año de 1657 
y que permaneció en ella hasta el 12 de marzo de 1672. 

Fácil es comprender que fecha tan moderna no llenaria las altas 
pretensiones históricas del cuerpo; continuáronse con creciente afán 
los trabajos esploratorios, y una nueva certificacion exhibida por el de- 
partamento de Cádiz fijó el período conocido de la existencia de 
este regimiento en el año de 1650. 

Polémicas ardientes, argumentaciones livianas y un lujo estraor- 
dinario de no bien digerida erudicion, todo lo puso en juego este cuer- 
po para ensanchar los estrechos límites á que reducia su existencia la 
histórica fecha últimamente presentada. Pero el gobierno se atuvo á 
ella como al único dato incontrovertible, y por el real decreto de 16 
de abril de 1744 se señaló al regimiento de Córdoba la antigüedad de 
mil seiscientos cincuenta, que no era la que le correspondia, supuesto 
que como hemos demostrado mas arriba, data su creacion de 1566. 

Las armas de este regimiento son tres fajas de gules sobre cam- 
po de oro. 

Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora de la Asuncion. 
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NOMBRES CON QUE 8E. HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE CÓRDOBA. 


4571.—Tercio de la Liga Católica. 

1580.—Tercio de la Armada. 

1586. —Tercio de la Tercera. 

1603.—Tercio viejo de la Armada real del mar océano. 
1664.—Tercio provincial de Córdoba. 

1672.—Tercio viejo de la Armada real del mar océano. 
1707 .—Regimiento de Bajeles. 

1718.—Regimiento de Córdoba. 

1826.—Regimiento de Almansa. 

1828.— Regimiento de Córdoba. 


1566. —Tercio de la Armada del mar océano. 


Números que ha tenido en la escala general. 
4700. . .4% . . . . +. . Armada naval. 
14707. . . 23. 
4718. . . 6. 
4744. . . 10. 
4769. . . 9. 
1815; o 12 . sy «Ejército de tierra. 

23. Primer batallon. 

1823. "124. Segundo batallon.. 
1824; a a Ge e w a a | 
1833. . . 10. 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. | 


Año del cambio. Casaca. "Divisa. 


Blanca. Encarnada. 
Idem. Morada y encarnada. 


1802 
1805 
1812 
18415 
1821 
1828 
1841 
1846 
1851 
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Celeste. Negra y encarnada. 
Blanca. Encarnada. 
Celeste. Idem. 
Azul. Celeste, anteada y encarnada. 
Idem. Carmesf. 
Idem. Blanca. 
Verde. Amarilla. 
Azul. Blanca. 
Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


ke 


. Francisco de Medina. 


. Luis Antonio de Guzman. 

. Francisco Gutierrez de Velasco. 
. Luis de Sotomayor. 

. Alonso de Monroy. 

. Melchor de la Cueva y Enriquez. 
El marqués de Flores Dávila. 

D. 
El conde de Montijo. 

El conde de la Palma. 

El duque de Alburquerque. 
D. 
El marqués de Jamaica. 
D. 
D. 
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. Lope de Figueroa. 
. Agustin de Mejía. 
. Francisco Jadilla. 
. Gerónimo Agustin. 


desde su creacion. 


Diego de Osorio. 
Diego Ruiz. 


Luis de Rojas. 
Fernando de Lodeña. 


Juan de Barbosa. 


Bernardo de Lizarazu. 


Antonio Zavala. 
Andres de Amatriain. 
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. Gerónimo Marin. 
. Alejandro Barriento. 


D. Diego Andres Pacheco. 


Coroneles despues de su reduccion al mé de regimiento. 


D. Gerónimo Solís y Gante. 


D 
D 


. Felipe de Solís y Gante. 
. Manuel Ponce de Leon. 


El duque de Arcos. 


nuUuuou 


SOCODODOUDUCUDDSDNUSODO 


. José Hermida. 

. José de San Just. 

. Francisco Javier de los Rios. 
. Manuel Gutierrez. 


| marqués de Zayas. 


. José de Sotomayor. 

. Diego de la Peña. 

. Joaquin de Oquendo. 
. Vidal Marin. 

. Pedro Dupin. 

Juan de Courten. 
Julian Romero. 

. Bruno Barrera. 


. José María Carrillo de Albornoz. 


. José Barrada. 

. Manuel Lorenzo. 

. José Onís. 

José Clemente de Buerens. 
Bruno Gomez. 

. Cayetano de Urbina y Daoiz. 
. Leonardo Arias, primera vez. 


. Luis Raceti. 
. Leonardo Arias, segunda vez. 


. Juan José de Hore. 


. Rafael de Hore y Garcia. 


IA 


ll 


-— 
Tr” 
Do” 
po 
' 


3 t 


: QUIPADO, armado y un tanto ins- 
truido en las maniobras nava- 
les y terrestres, el tercio de la 
armada se dirige á Cartagena, 
dase á la vela en este punto, y 
en la escuadra del Mediterráneo- 
(16 de mayo), y favorecido por 
e los vientos y_las olas, llega á la 
vista de la naii Partenon, salta en su poética playa y entra á 
reemplazar los cuerpos que bajo las órdenes del duque de Alba, 
emprendieron su movimiento para los Paises-Bajos. 
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1574. — Inauguró este tercio su existencia belicosa con un hecho 
de armas, sino el mas brillante, por lo menos el mas fecundo en re- 
sultados de cuantos haya presenciado la moderna Europa. Nos refe- 
rimos á la célebre batalla de Lepanto, á la que asistieron doce com- 
pañías de aquel cuerpo montadas sobre los buques que regia el mar- 
qués de Santa Cruz. Inmensa gloria alcanzaron aquel dia (7 de oc- 
tubre), y el timbre mas esplendente para el tercio de la armada fué 
sin duda la denominacion de tercio de la Liga católica. 

1573. Despues de una nueva espedicion marítima que hizo este 
tercio con el fin de asegurar las costas de la baja Italia y Africa con- | 
tra el poder otomano, todavia temible como un coloso moribundo, se | 
derramaron sus fuerzas en diversos puntos. Diez compañías con mil ; 
trescientas treinta y nueve plazas efectivas pasaron desde la escua- | 
dra que mandaba D. Juan, al territorio napolitano; diez y ocho, com- | 
prendiendo dos mil ochocientos noventa y un hombres, entraron á | 
guarnecer la ciudadela de Túnez; dos quedaron adheridas á la isla | 
de Malta, donde á breve tiempo sufrieron su disolucion y refundicion 
en otros cuerpos, y diez marcharon á la provincia de la Pulla para 
quedar absorbidas por el tercio de la Mar de Nápoles. 

1574. Estas desmembraciones redujeron la fuerza real del ter- 
cio á las diez y ocho compañías acantonadas en Túnez, las cuales 
fueron relevadas por la Mar de Nápoles, y volvieron á bordo de la 
escuadra. 

1580. Con ella y bajo las órdenes del marqués de Santa Cruz, 
recorrieron la vasta superficie de los mares que ciñen la parte mas 
accidental de nuestra península para proteger la conquista de Portu- 
gal, ejecutada con una rapidéz admirable por el célebre duque de Al- 
ba. Sometido al monarca español el antiguo reino Lusitano, el tercio 
de la armada tomó tierra y entró á guarnecer la ciudad de Lisboa. 

1584. Emperolos parciales del prior de Ocrato, antagonista in. 
fortunado de Felipe II, se refugiaron en las islas Terceras, preten- 
diendo hacer desde ellas una nueva y vigorosa apelacion á la suerte 
de los combates. Fué preciso que el tercio de la armada se embar- 
case de nuevo (25 de junio), y arribando á la isla de San Miguel, la 
mas importante de las Terceras, arrollara cuantos obstáculos se 
ofrecian á su paso, enarbolando por último el pendon de Castilla 
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sobre todos los baluartes en que antes tremolaban las quinas portu- 
guesas. Concluida esta operacion , regresó á Lisboa, prestando si- 
multáneamente el servicio en la ciudad y en el castillo. 

1582. El último triunfo obtenido por el tercio de la armada, 
vino á resultar efímero; el prior de Ocrato, favorecido aunque em- 
bozadamente por la Francia y la Inglaterra, y sostenido por ese 
sentimiento de independencia que nunca se arranca de un golpe 
del corazon de un pueblo, pudo reunir una escuadra y caer sobre 
las islas Terceras, reconquistando en pocos dias la de San Miguel. 
La flota española, mandada por D. Alvaro de Bazan, y en la que iba 
el tercio de la armada, fuerza vela y encuentra al enemigo que or- 
gulloso con sus primeras ventajas, admite sin vacilar el combate con 
que los nuestros le brindaban. El odio nacional en unos, el amor 
de la gloria en otros, el despecho de los españoles , el espíritu de 
venganza en los portugueses, y el pundonor militar en todos , hicie- 
ron que la lucha fuera por estremo sangrienta y encarnizada (24 de 
Julio). El tercio de la-armada dió en ella pruebas de un valor y pe- 
ricia admirables, y como constituia á la sazon el nérvio de nuestras 
fuerzas marítimas, puede decirse que inclinó á nuestro lado la balan- 
za de la victoria. Esperimentaron allí los dos combatientes pérdidas 
enormes, mas la de los franco-lusitanos, muy superior sin duda, su- 
bió al número de mil trescientos hombres ; sus buques quedaron in- 
utilizados ó se fueron á pique, y la isla de San Miguel, á cuya vista 
se habia empeñado la batalla, reconoció inmediatamente la domi- 
nacion española. La escuadra victoriosa se dirigió en seguida al en- 
cuentro del rico convoy procedente de la India, y habiéndole divi- 
sado en buena hora, le vino custodiando hasta la isla de San Miguel. 
Puesto ya el convoy en seguro recaudo, el tercio de la armada hizo 


rumbo á Lisboa, y entró en esta ciudad (10 de setiembre) cargado 


de botin y orlado de laureles. 

1583. Todavia consiguió engrandecer su marcial aureola en 
otra espedicion naval contra las mismas islas Terceras, reocupadas 
por los franco-británicos. La armada española constaba de cien na- 
ves; el tercio de tres mil setecientos hombres, y su maestre de 
campo Figueroa iba investido con el carácter de maestre de campo 
general del ejército espedicionario. Recalaron nuestros buques en 
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Punta-Delgada ; enderezaron despues su rumbo á la costa de An- pa 
gra y desembarcaron en la playa de San Sebastian. El enemigo, ad- 
vertido del ataque, le esperaba con fiero continente y en la actitud 
mas enérgica; apoyábase en la plaza de Angra, que venia á figurar 
como la cabeza de un vasto campo atrincherado y coronado por nu- 
merosa artillería. Los españoles se desplegan en batalla, el tercio de 
la armada se sitúa á la derecha de la línea y aqui sostiene sin oscilar 
y como un muro de diamante, los hercúleos esfuerzos de las tropas 
contrarias y el fuego aterrador de sus baterías (27 de julio). Tanta 
perseverancia enerva el vigor del enemigo que empieza á replegarse, 
y entonces el tercio español pasando de la defensiva á la ofensiva, le 
persigue con infatigable ardor hasta las fortificadas crestas de la sier- 
ra de Guadalupe. Eran estas mas bicn un asilo que una nueva línea 
de defensa; cl enemigo, horriblemente mutilado, habia perdido toda 
su fuerza moral; ríndese la plaza de Angra, y al cabo de pocos dias 
(4 de agosto), el mismo campo atrincherado. Quedó con este nuevo 
triunfo garantida la integridad del territorio portugués, y el tercio de 
la armada, al que la opinion general atribuia principalmente y con 
mucho fundamento, estos grandes resultados, obtuvo de la misma cl 
honroso título de tercio de la Tercera. 

Fenecida esta empresa, el tercio se reembarcó en la escuadra del 
marqués de Santa Cruz, arribó á Cádiz (15 de setiembre), fué aquí 
revistado por el veedor general en fuerza de veinte compañías, y pásó 
antes de finalizarse el año al territorio lombardo. 

1585. Breve fué su permanencia en el fértil suelo de Italia, por- 
que destinado á los Paises-Bajos , cruzó la frontera de Alemania, 
atravesó el corazon de la Bélgica, y vino á situarse en la isla de 
Bommel, amenazada por la escuadra holandesa. Estuvo el tercio 
espuesto á perecer, y no por el fuego y el hierro del enemigo, sino 
por la violencia de las aguas , que habiendo roto los holandeses los 
diques, se desbordaron en espumosas ondas sobre el campamento 
de los españoles, inundándole cempletamente. Fácil es concebir la - 
angustia y acerba tribulacion de aquellas valientes tropas condena- 
das á sufrir una muerte lenta y espantosa, sin gloria propia y sin uti- 
lidad para su patria. Ningun poder humano podia al parecer sal- 
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varlos, pero la Providencia vino en su auxilio, congelóse casi ins- 
tantáneamente el agua, y nuestros soldados, á falta de tierra, logra- 
ron sostenerse sobre la tersa superficie del hielo. La escuadra ho- 
' landesa, temiendo quedar encadenada por el mismo hielo, y acaso 
que los españoles reprodujeran la inclita hazaña de Gustavo Was- 
sa (1), largó velas precipitadamente. 

1586. Desde los Paises-Bajos se trasladó otra vez á Italia, ba- 
jo las órdenes de su nuevo maestre de campo D. Agustin Mejía. 

1588. Adherido á la escuadra Invencible , combate con tanto 
brio como desgracia en las aguas de Portland (6 de agosto); pierde 
en ellas y en las de Gravelhinge (dia 8) la flor de sus tropas y 
consigue por último refugiarse en el puerto de Vigo con los restos 
de aquella brillante armada. 

1603. Repuesto un tanto se transfirió á Portugal, donde prestó 
el doble servicio de que era susceptible su organizacion, ora guar- 
neciendo las plazas, ora lanzándose al mar para escoltar los convo- 
yes procedentes de la India y de América, y escarmentar á los pira- 
tas turcos ó africanos que infestaban nuestras playas. 

1644. Embarcado en la escuadra de D. Luis Fajardo, hace rum- 
bo á la costa de Africa (1.” de agosto). Despues de una navegacion 

| feliz llega á la vista de la plaza de la Mámora, situada al poniente de 

Larache, y verifica el desembarco no obstante el vivo fuego que ful- 
minaban las bandas de árabes tendidas á lo largo de la playa. 

Preludió sus operaciones terrestres con la conquista de un fuerte 

enclavado en la falda de la montaña de Kale, y con la espugnacion 

de la misma montaña. Conseguido este triunfo , erigióse otro sobre 


(1) Cuando Gustavo Wassa , despues de haber salido de las minas de Dalecarnia, 
consiguió reconquistarel trono de sus mayores y penetrar ensu capital, no pudo en algun 
tiempo considerar seguras sus conquistas, porque los dinamarqueses volvieron sobre 
Stokolmo con poderosa ¿scuadra , resueltos á recurrir á las últimas estremidades de la 
guerra. Pero habiéndose helado el mar, quedaron sus buques enclavados en medio de las 
aguas. Entonces Gustavo concibió el proyecto de asaltarlos cual si fueran otros tantos 
castillos, y este nuevo género de combate tuvo el éxito mas completo; la escuadra dina- 
marquesa quedó reducida á cenizas, y la Suecia libre para siempre de sus aborrecidos 
dominadores. Los holandeses, que conocian el carácter español, tan fecundo en planes, A 
como resuelto para su ejecucion, podian temer un ataque análogo, y con las mismas con- 
secuencias. 


ERAS MEN 


i — 275 — 
la cumbre de la cordillera, destinado á proteger la embocadura del 
rio Zebú. | 

Entonces se formalizaron los ataques contra la plaza de Mámo- 
ra, que hubo por último de sucumbir , á pesar de la vigorosa de- 
fensa que hicieron los moros encerrados en su recinto. Rematada esta 
conquista, volvió el tercio al departamento de Lisboa. 

1619. Parte de sus fuerzas destinadas á guarnecer la division de 
Galicia que mandaba D. Martin de Vadillo, consiguieron apresar un 
navio turco á la altura de Peniche, y regresaron á Lisboa para pre- 
sentar al monarca español D. Felipe lll, que se hallaba á la sazon en 
la misma ciudad, aquella noble ofrenda de la intrepidez mas acri- 
solada. 

1620. Instalóse el tercio en el departamento de Cádiz, mas no 
tardó en trasladarse á bordo de la escuadra del mar océano que regia 
D. Fadrique de Toledo. 

1621. Con ella dió caza á la holandesa, hasta que consiguió em- 
peñarla en un combate á la vista de Ceuta (1.* de agosto), combate 
largo y encarnizado como pocos, que concluyó con la fuga acelerada 
del enemigo. 

1622. Mas sangrienta y tenaz fué la batalla que sostuvieron las 
mismas flotas española y holandesa (6 de octubre), á la vista de Mála- 
ga. De una y otra parte se hicieron prodigios de valor, pusieron en 
juego todos los recursos de la táctica marítima conocidos en aquella 
época, pero ninguna de ellas pudo alcanzar el laurel del triunfo, per- 
maneciendo este fluctuante é indeciso. 

1624. Reinstalado el tercio en el departamento de Cádiz, divi- 


pañías marcharon á Méjico para sostener el principio de autoridad, 
gravemente amenazado por una insurreccion. Montaron estas tropas 
en la escuadra de Sandoval, arribaron á la capital de Nueva España, 
y su actitud firme, y su actividad indeclinable consiguieron restable- 
cer, afianzándola sobre sólidas bases, la tranquilidad pública. Segui- 
damente volvieron aquellas tropas á su punto de partida. 

1630. Brillante fué su conducta en la espedicion contra las islas 
de Barlovento. Hizose á la mar en la escuadra que dirigia el mar- 


diéronse á breve tiempo sus fuerzas, y nueve de sus diez y ocho com- 
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“X qués de Villahermosa (14 de agosto), acometió y batió á la flota an- 
p glo-francesa (17 de setiembre), y tomando tierra en Nieves se lanzó 
rápido como el relámpago sobre los atrincheramientos que tenian 
] los franceses para defender el archipiélago. Nada pudo resistir al 
-~ impetu de estas denodadas tropas, y los fuertes de San Cristóbal, 
Basse-térre, Charles y Richelieu en pos de breve, pero muy enérgico 
usedio, hubieron de ceder al ascendiente de nuestros soldados. El 
íruto de esta próspera campaña vino á consistir en la ocupacion de 
los precitados puntos, en la adquisicion de numerosa artillería y en 
la sumision de dos mil trescientos enemigos. 

El tercio viejo de la armada rodeado con una esplendente aureo- 
la, se reembarcó en la misma escuadra é hizo rumbo á la Península, 
donde ya le habia precedido el eco de sus triunfos. 

1631. Acantonóse en Cartagena, reparó aquí el deterioro que 
habian sufrido su equipo y armamento, y dándose otra vez á la vela, 
aportó á la Habana (15 de marzo), empleándose en el servicio de 
guarniciones. | 

1652. Regresó á Cádiz. 

1634. Cuando podia prometerse reposar en el seno de la madre 
pátria de sus anteriores y penosas fatigas, recibió órden para embar- 
carse y dirigir la proa á nuestras posesiones trasatlánticas de Fernan- 
buco y Paraiba. Hostilizábanlas vigorosamente los holandeses man- 
| dados por Lvof; y aunque el viejo tercio de la armada hubiera podi- 

«do oponer un fuerte dique á las empresas del enemigo, deplorables 
rencillas injertadas entre las autoridades españolas, hicieron inútiles 
la bizarría y decision de aquel cuerpo. Perdióse el castillo de Caba- 
delho, perdióse tambien la plaza de Filipea y el tercio sin punto sóli- 
do de apoyo, colocado como en el aire, y espuesto á rudos golpes por 
parte del enemigo, hubo de replegarse sobre Pernan-Marin. 

1635. Desde aquí regresó á Cádiz en 1635, mas al cabo de pocos 
dias volvió á bordo de la escuadra é hizo con ella diferentes cruceros 
para proteger las colonias americanas. Aumentábanse entretanto los 
rumores de una nueva invasion holandesa en el Brasil; el eco incons- 
tante de la fama, llegó á convertirse en noticia auténtica de un peli- 


gro inminente, y el gobierno dispuso que el veterano cuerpo volara 4 
en auxilio de aquel territorio. Su arribo á la bahía de Tedos-Santos 7 
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i fué por estremo oportuno, porque coincidió con el desembarco de 

un ejército holandés, destinado á combatir la plaza del mismo nom- 

bre. Acaudillaba á los enemigos el conde Mauricio de Nassau, bien 

conocido en la historia de aquella época : por la fecundidad de su 

ingenio y por la energía inflexible de su carácter. Españoles y ho- 

landeses llegaron inmediatamente á las manos, pero mas felices los 

primeros consiguieron desalojar á estos del barrio de San Antonio. 

No hizo mella este golpe en cl ánimo de Nassau, trazó sus líneas, le- 

vantó sus trincheras y se propuso continuar el sitio con todas las re- 

glas del arte. Córdoba por su parte desplegaba un ardor estraordi- 

nario en fortificar y reparar el barrio de San Antonio recien con- 
quistado. 

Un asalto furioso sostenido con una fortaleza admirable puso en 

grave riesgo la plaza, pero los soldados de Córdoba, multiplicándo- 
se á fuerza de actividad, acuden á los puntos atacados, y de todos 
ellos repelen al enemigo. Se habia peleado entre las sombras de la 
noche (dia 21), y la primera luz de la aurora permitió ver los cadá- 
veres de los holandeses esparcidos alrededor de la muralla. El espí- 
ritu fuerte de Nassau habia hecho como norte de su conducta militar 
aquel principio tan fecundo de que siempre vence el que se obstina. 
Repitió pues el asalto (18 de mayo), pero halló otra vez en las colum- 
nas de Córdoba, dirigidas por su sargento mayor D. Pedro Martinez, 
un obstáculo insuperable. | 

Viendo sus fuerzas muy menguadas y temiendo que los sitiadores 
pasaran de la defensiva á la ofensiva, Nassau reembarca sus tropas, 
abandona la artillería y parques, y se aleja precipitadamente de aque- 
llos lugares, testigos de su ignominia. 

Debemos consignar aquí como un justo homenage debido al va- 
lor y á la pericia, que en esta gloriosa resistencia dirigió los esfuerzos 
del tercio su maestre de campo D. Francisco de Lodeña. 

1639. El mismo maestre de campo á la cabeza de la mitad del 
cuerpo, se reunió con el ejército de Cataluña que gobernaba el conde 
de Santa Coloma. Empeñado en la guerra contra .los franceses y 
destinado-á proteger la plaza de Canet, atacada por el enemigo, 
cumple honrosamente su mision.. Incorpórase de nuevo al ejército y 
tiene una parte activa y principal en la escalada de Rives-Altes, cu- 
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ya guarnicion compuesta de quinientos cuarenta y dos hombres, pu- 
so sus armas á los piés de los vencedores. Fué precursor este triun- 
fo de otro mas señalado que consiguió el mismo cuerpo acome- 
tiendo á la linea francesa atrincherada de Salses (20 de setiembre), 
rompiéndola y apoderándose con muerte de sus defensores de cinco 
piezas de artillería. A consecuencia de esta victoria el ejército espa- 
ñol puso sitio á la plaza de Salses. 

La otra mitad del tercio, regida iamediatamente por su sargento 
mayor, se habia embarcado en la escuadra de Mascareñas para ata- 
car á los holandeses, que no obstante los descalabros sufridos sobre 
el territorio brasileño, conservaban la supremacía maritima. Manio- 
bró Mascareñas con inteligencia y actividad, avistó á la escuadra ho- 
landesa á la altura de Camaraca; ofrecióle el combate, y tras larga 
pelea, en la que Córdoba hizo prodigios de intrepidez, se declaró la 
victoria en favor de los nuestros. El almirante holandés Lvof pereció 
en lo mas recio de la batalla; hombre digno por sus talentos, de vida 
mas larga, sino de muerte mas gloriosa; sus buques muy maltrata- 
dos, se retiraron con todo el poder de sus velas del teatro de la 
accion. 

1640. La primera mitad del tercio continuaba adherida al sitio 
de Salses, y durante esta operacion dió sobresalientes pruebas de 
intrepidez, rebatiendo las numerosas salidas que hicieron los sitiados 
con la impetuosidad propio de su carácter francés. Rendida'la plaza, 
Córdoba recibe órden para embarcarse. 

1642. Preparábale la fortuna nuevos y esplendentes laureles. 
Hallábase á bordo de la armada del océano que gobernaba el du- 
que de Ciudad-Real , cuando este rompió sus fuegos contra la fran- 
cesa del almirante Brezé (30 de junio). El furor con que combatie- 
ron ambos beligerantes solo podia esplicarse por la rivalidad enco- 


- nada que venian sosteniendo de tres siglos atrás, las naciones á que 


aquellos correspondieran. Del juego de la artillería pasaron al abor- 
dage, y en este género de lucha en que se pone á la última prueba 
la intrepidéz humana, se distingue grandemente el veterano tercio, 
Por último, cedieron los franceses, habiendo perdido nueve navíos 
de línea y mas de dos mil hombres. 

Avido de su honra y anhelando restaurarla, el almirante Brezé 
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apenas repuesto de su pasado quebranto, salió al encuentro de la 
armada victoriosa; un nuevo combate mermó las fuerzas de espa- 
ñoles y franceses, y un nuevo triunfo sucesivo mostró la superiori- 
dad marítima del regimiento de Córdoba. 

1643. Habia combiado gradualmente la fisonomía de la guerra 
en Cataluña, y la plaza de Rosas, asediada por los franceses, hubiera 
sucumbido segun todas las probabilidades, si el viejo tercio de Cór- 
doba no se hubiera presentado en su auxilio bajo las órdenes de su 
‘maestre de campo D. Francisco Gutierrez. Proyectaba el capitan ge- 
neral del principado dedicar á este cuerpo á nuevas operaciones 
terrestres, pero le reclamó el almirante de la escuadra y hubo de 
obedecer á esta reclamacion que estaba mas en armonia con su ca- 
rácter de tercio naval. 

1644. Eran entretanto rápidos los progresos que hacia el ene- 
migo ; favorecíale grandemente la condicion turbulenta de los cata- 
lanes, y las tropas españolas, breves en número y atormentadas por 
las fatigas, perdieron sus mejores posiciones estratégicas y dejaron al 
mariscal de La Motte en libertad de ceñir á Tarragona con un ejérci- 
to poderoso. Al mismo tiempo la escuadra francesa, mandada por Bre- 
zé, formaba el bloqueo marítimo. No obstante el brio y huenas 
condiciones de la guarnicion tarraconenge, la situacion de la plaza 
aparecia en estremo crítica, porque no podia esperar socorro algu- 
no por el lado de tierra. 

Afortunadamente la escuadra española á cuyo bordo se hallaba 
el tercio de Córdoba, rompe su movimiento en hora propicia, dobla 
el cabo de Gata y cae á vela tendida sobre la francesa. El combate, 
aunque breve, dió resultados decisivos, porque ya fuese que el ene- 
migo esperimentara la influencia moral de sus anteriores derrotas, 
ya que los españoles se escedieran á sí mismos en la maniobra y 
abordaje, lo cierto es que Brezé huyó con una rapidéz que ofendia 
á su reputacion militar. La Motte viendo interrumpidas sus comu- 
nicaciones marítimas, y temiendo que nuestro ejército revigorizado 
por esta victoria cayera sobre su retaguardia, levantó el cerco y se 
retiró del campo de Tarragona. En aquella funcion marcial tan glo- 
riosa para Córdoba, habia sido este cuerpo dirigido por su maestre 
de campo D. Francisco Gutierrez de Velasco. 
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1646. Regíale ya con el mismo carácter de maestre de campo 
D. Luis de Sotomayor, cuando montado en la escuadra del océano 
luchó otra vez con la francesa en los mares de Italia, entre Argenta- 
zo y Giglio (14 de junio). La fortuna, fiel al valor, premió tambien al 
de los veteranos cordobeses, los cuales saltando en tierra (dia 29), se 
reunieron al cuerpo de ejército que mandaba el marqués del Viso, y 
marcharon con él al socorro de Orbitello , plaza que asediaba con 
grande ahinco y mayores medios el príncipe Tomás de Saboya. No 
fué felíz esta operacion, pero redundó en honra para el tercio, por la 
bella conducta que observara durante el combate. 
Hallábase colocado en la vanguardia y espuesto por consiguiente á 

los mas terribles golpes del enemigo; cayó este con fuerzas tan im- 
ponentes sobre el veterano tercio, que el general español, conde de 
Linares, temiendo que sucumbiera en aquella lucha desproporciona- 
da, le envió órden para retirararse. La órden fué trasmitida por el 
almirante Diaz Pimienta al maestre de campo Sotomayor, pero este 
noble jefe, mas atento á la gloria que á la integridad de su cuerpo, 
se escusó de cumplirla por de pronto. 
Reiterósele, sin embargo, en los términos mas ejeculivos y pe- 
rentorios, y el denodado maestre de campo contestó : «si la órden 
tiene por objeto evitar las pérdidas de mi tercio, yo y todos sus sol- 


dados anhelamos sacrificar nuestras vidas en aras de nuestra patria, 


y en el mejor servicio del rey.» 

El príncipe Tomás, anhelando vencer la heróica resistencia de 
este tercio, se precipita sobre él al frente de un formidable cuerpo 
de caballería. Córdoba, semejante á aquellas rocas que levantan en 
el seno del océano su cabeza granítica y secular, y permanecen 
inmovibles aunque pasan por cima de ellas las ondas espumosas, se 
mantuvo inalterable, sin retroceder un solo paso, aunque sus flancos 
estaban mal guarnecidos de mosquetes, y aunque la caballería sarda 
en su ímpetu, pasó literalmente sobre sus columnas. Este rasgo de 
valor aquiléo costó al tercio algunos muertos, muchos heridos y no 
pocos prisioneros, entre los que se encontraban el sargento mayor 
Alonso de Lara y los capitanes Juan Bautista de Elizalde, D. José 
Centeno y D. Diego de Velasco. La cooperacion eficaz y oportuna 
del almirante Pimienta, pudo salvar las reliquias de este tercio. 
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Reembarcóse Córdoba en la escuadra, levó el ancla en el puerto 
de Saona (23 de agosto), y dirigiendo su rumbo á los mares de Cata- 
luña tomó tierra cerca de Fraga, para socorrer la plaza de Lérida 
que sitiaban los franceses. Reunióse al efecto con el grueso de las  ' 
tropas españolas que operaban en el principado, y se dió un asalto fu- 
rioso sobre la línea de contrabalacion francesa que vino á quedar en | 
poder de los nuestros. | 
Paralizadas las operaciones por la crudeza del invierno, el tercio į 
de la armada se traslada otra vez á los buques y endereza la proa | 
hácia las playas de Cádiz. | 
1647. La situacion de Lérida de dia en dia mas apurada, leobli- | 
gó á dirigirse de nuevo en auxilio de esta plaza, pero los franceses | 
levantaron inopinadamente el sitio, y Córdoba siempre á bordo de la 
escuadra pasó á tomar refrescos en la isla de Menorca. Era esta la | 
época en que se quebrantaban los vínculos entre nuestras posesiones | 
italianas y la metrópoli, faltando al gobierno español aquel género de 
prudente energía que sujeta sin oprimir y que esla sávia de la vi- 
da en los cuerpos políticos. Sublevóse Nápoles y admitió en su seno 
un cuerpo de tropas francesas mandadas por el duque de Guisa. Cór- 
doba en la armada del océano acude velozmente á contener el fuego 
de la insurreccion, desembarca cerca de Nápoles (5 de octubre), se 
apodera de las posiciones de Jesus y Santa Clara y las pone en un 
respetable pié de defensa. 
Fué sin embargo reemplazado en ellas por otras tropas españo- 
las, y pasó á ocupar las de San Martin y Santa Lucía, donde recibió 
un ataque de los sitiados y donde les hizo la mas briosa propulsa. La 
escuadra francesa, que aguardaba un golpe de viento para presentarse 
á la vista de Nápoles, lo consiguió al promediar el mes de diciembre. 
Córdoba se trasbordó á la española, y en el combate empeñado 
con sangrienta tenacidad no fueron los nuestros los mas fuertes y 
Córdoba hubo de retirarse á las aguas de Málaga (dia 22). 
1648. Las revoluciones son tan fáciles de producirse como difi- 
ciles de consolidarse. Era, pues, absolutamente preciso impedir que 
la de Nápoles adquiriese consistencia, y para ello se dispuso que acu- 
dieran á combatir la rebelde ciudad, nuevos cuerpos de tropas es- 
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pañolas. Cuatrocientos setenta hombres del veterano tercio, volvie- 
ron desde Málaga al sitio de la antigua Partenope; desembarcaron 
(30 de marzo), y habiéndoles revistado el virey, conde de Oñate, de- 
claró este funcionario que eran gentes de mucho servicio y bien ade- 
rezadas (1). Al dia siguiente partieron cien hombres de este tercio con 
el mismo conde de Oñate para fortificar la isla de Nicita. 

Los napolitanos, inconstantes como el mar que ciñe sus costas, se 
cansaron de los franceses, porque á la verdad su alianza se -habia 
convertido en dura dominacion, y convinieron con D. Juan de Aus- 
tria en favorecer la reconquista de la plaza. Mas este era el plan de 
algunos caudillos y de la parte mas granada de la poblacion, porque el 
populacho siempre ciego de ira y alucinado por un fantasma de liber- 
tad, se hallaba resuelto, en union con los franceses, á oponer la resis- 
tencia mas formidable. Fué en efecto digno de mejor causa el valor 
que demostraron los sitiados en el asalto general (6 de abril). 

En este trance terrible Córdoba se arrojó con la cabeza baja so- 
bre las fortificaciones que protegian la puerta de San Genaro. Apo- 
deróse de ellas, y enlazándose en seguida con el cuerpo de tropas 
que mandaba el principe D. Juan, penetró por la puerta de Alba y lle- 
gó á la Chava, donde ya ondeaba la bandera española, plantada y 
sostenida por el regimiento aleman del conde Hércules Visconti. 

Sometida la ciudad de Nápoles, aquella fraccion del tercio de 
Córdoba, se dá otra vez á la vela para las costas de Sicilia, amenaza- 
das de cerca por un ejército francés que obedecia al príncipe Tomas 
de Saboya. La oportuna aparicion de los nuestros en aquellos luga- 
res, hizo que el príncipe se reembarcara aceleradamente, y Córdoba, 
realizado el objeto de su marcha, lo verificó tambien para regresar 
á Nápoles. Aquí se reunieron todas las fuerzas del tercio, porque la 
otra mitad que habia quedado en Peñíscola, llegó en la armada de 
D. Francisco Diaz de Pimienta , y á las inmediatas órdenes del sar- 
gento mayor D. Martin de Garaondo (31 de agosto). Poco despues 
fueron destinados setecientos hombres de este cuerpo á guarnecer 
la ciudad de Palermo bajo el mando de st capitan D. Melchor de la 


Cueva, á quien el príncipe austriaco invistió con el carácter de maes- 


(1) Biblioteca real.—Estante H., Cod. 80.—Número 1647, fól. 336. 
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tre de campo. El resto de Córdoba permaneció en la escuadra bor- 
deando á lo largo de las costas sicilianas. 

1649. Los que se hallaban en Palermo, salieron de esta ciudad 
con el maestre de campo, para cumplir con una órden superior, 
en la que se prevenia que el tercio completo custodiase y convoya- 
se á tres mil españoles y dos mil napolitanos, destinados al ejército 
de Cataluña. Córdoba montó en la escuadra del océano, todavia go- 
bernada por Pimienta , rompió su derrotero desde Messina , y ha- 
biendo realizado su mision, retornó al territorio de Sicilia. 

1650. Habíase proyectado por este tiempo una espedicion contra 
Toscana, en la idea de reconquistar las plazas de Oneglia, San Ma- 
teo, Piombino y Portolongone, pero los constantes enemigos de la 
prosperidad española , fraguaron en Palermo una conspiracion que 
debia, estallando, entorpecer el embarque de nuestras tropas. Feliz- 
mente, aunque ocultos los hilos de esta trama, no pudieron escaparse 
á la vigilancia del veterano tercio, el cual tan pronto como se pre- 
sentó en Palermo el príncipe D. Juan de Austria , procedió al arresto 
y castigo de los conspiradores. Asegurada la tranquilidad pública, 
se embarcó Córdoba en la escuadra de D. Manuel Bañuelos, arribó 
á Lípari (13 de mayo), y tocando sucesivamente en Gaeta y Porto- 
Stephano, vino á desplegarse delante de Piombino. Formalizóse en 
breve el asedio de esta plaza, pero el general sitiador conde de Con- 
versano, menos avaro del tiempo que de la sangre de sus tropas, pro- 
cedia en las operaciones con una regularidad lenta y ocasionada á 
imprevistos accidentes. No podia acomodarse el ardor bélico del ve- 
terano Córdoba á este sistema de tan paulatinos adelantos, y cons- 
tituyéndose en órgano de los sentimientos del cuerpo su sargento 
mayor D. Antonio Sigler, se avistó con el general, y le pidió per- 
miso para intentar el asalto con las fuerzas marítimas. Accedió el de 


Conversano á la esforzada demanda , y los intrépidos cordobeses se. 


lanzan impávidos á la muralla, coronan su altiva cresta, y desde allí 
se precipitan con la furia de un torrente en el interior de la plaza (16 
de junio). La guarnicion, arrollada en todos los puntos, se refugia en 
el castillo; pero este asilo fué efimero, porque la fortaleza sucumbió 
al segundo dia. La conquista de Oneglia añadió un nuevo rayo de 
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gloria á la corona marcial de este cuerpo, el cual, fenecida esta em- 
presa, se reembarcó para acudir al sitio de Portolongone. 

El espíritu enérgico de D. Juan de Austria, se comunica á las 
tropas sitiadoras como un golpe de electricidad, á los diversos esla- 
bones de una larga cadena. 

El dia veinte se dió un asalto general á las obras esteriores, que 
fueron tomadas, con mucho estrago del enemigo. Inmediatamente, el 
tercio de la armada, construye una batería de seis piezas sobre la co- 
lina que dominaba la boca del puerto. El fuego de esta batería fué 
tan nutrido y eficaz, que contribuyó grandemente á la rendicion de la 
plaza (dia 31). La brillantez de estos hechos, se refleja en la persona 
«del maestre de campo D. Melchor de la Cueva , que continuaba 
al frente del veterano tercio. 

Jefe y tropa se reembarcaron en la escuadra de Bañuelos é hi- 
cieron rumbo á la costa de Valencia. Arribaron al puerto de Vinaroz, 
y se dirigieron por tierra á Cataluña. Trasladáronse seguidamente 
al territorio aragonés, y pusieron sitio al castillo de Mirabet, fortale- 
za entonces muy reputada, y que sin embargo no pudo resistir á un 
sistema de ataques bien combinados (13 de octubre). 

Sin arredrarse por la proximidad del invierno, marcha Córdoba 
contra la plaza de Tortosa, cuyo asedio habia ya emprendido el ejér- 
cito español. 'Colocáronse las baterías de brecha, tronó la artillería, 
Jos viejos lienzos de la muralla cayeron á tierra con horrendo estrépi- 
lo, y se dispuso un asalto general, cabiéndole á Córdoba la suerte de 
combatir la fortificac ion denominada de la Tenaza, punto del mayor 
interés. Pero el ejército francés reconcentrado en Tarragona, no po- 
dia contemplar con el arma al b razo los progresos de los siliadores, é 
hizo un alarde vigoroso de sus fue rzas para salvar á la guarnicion de 
Tortosa. Fué preciso diferir el proyectado ataque, mas el general es- 
pañol desplegó sus fuerzas en actitud tan imponente, que los france- 
ses auxiliares no se resolvieron á venir á las manos, y el gobernador 
de Tortosa , perdida ya toda su esperanza, se apresuró á garantir la 
existencia de la guarnicion por medio de pactos decorosos (5 de 
diciembre). 

1651. No todo el tercio se hallaba adherido al ejército de Ca- 
laluña; parte de él permanecia en Cádiz, de donde salió á bordo 
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de la esuadra de Pimienta, primero para guarnecer la plaza de San 
Sebastian, y despues para incorporarse con la atrevida espedicion 
que el marqués de Santa Cruz llevaba al seno de Francia. Córdoba 
llegó á Burdeos con la fuerza de seiscientos hombres, y se empleó en 
fortificar el puerto de Salamont. 

1652. El grueso del tercio que hemos visto asociado á las ope- 
raciones belicosas de Cataluña, se transfirió á bordo de la escuadra 
para convoyar las fuerzas que procedentes de Nápoles, venian al prin- 
cipado. Concluido este servicio invirtió el resto del año en formar cru- 
ceros á la vista y en proteccion de nuestras costas orientales. 

1654. Un nuevo acontecimiento le obligó á saltar en tierra. El 
general francés, príncipe de Conti, aspirando á desunir las tropas es- 
pañolas que se habian reconcentrado sábiamente, amenazó con un 
recio ataque á la plaza de Puigcerdá. 

Era una maniobra estratégica muy bien concebida y que reve- 
la los adelantos del arte militar en aquella época. El general espa- 
ñol no se dejó sorprender, y conservando su línea, indicó al almi- 
rante D. Luis Fernandez de Córdova la conveniencia de enviar el 
viejo tercio de la armada al socorro de la amenazada plaza. 

Este cuerpo desembarcó presurosamente é hizo una marcha tan 
rápida sobre Puigcerdá, que precedió al enemigo, no obstante la ener- 
gia de sus movimientos. Viendo el de Conti frustrado “su plan en la 
parte de mas importancia, renunció al enunciado ataque, y el ter- 
cio viejo regresó á bordo de la escuadra. 

1655. Reclamóle otra vez en tierra atencion mas perentoria y 
positiva, porque los franceses cercaron á Palamós (10 de setiembre) 
con grande aparato de fuerzas. D. Juan de Austria, en la idea de 
divertir al enemigo, robusleció sus tropas con el tercio cordobés, y 
plantó sus reales delante de Solsona. Rindióse la plaza despues de 
tres meses de sitio (7 de diciembre), en el que Córdoba puso en alto 
relieve sus brillantes dotes militares. Algunas compañías de este ter- 
cio que habian quedado en la escuadra, combatieron esforzadamen- 
te con la enemiga á la vista de Palamós. Finalizada la campaña, tras- 
ladóse todo el cuerpo al departamento de Cádiz. 

1657. Ya en otra ocasion hemos podido observar el magnífico 
y casi sorprendente espectáculo que ofrecian estos cuerpos maríti- 
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mos, combatiendo con un valor indómito contra los vientos, las olas 
y los hombres, y trasladándose á tierra sin perder su instituto ni su 
táctica, esencialmente naval, y reportando en ella lauros que podian 
envidiar los cuerpos mas aguerridos y dedicados solo á operaciones 
de este género. Esta duplicidad de actitud belicosa, apenas tiene 
ejemplo ni aun en los tiempos mas gloriosos de la antigüedad, porque 
. las legiones romanas, invencibles en las luchas terrestres , tardaron 
largo tiempo en adquirir el mismo ascendiente en los combates na- 
vales. Muchos tercios españoles figuraron dignamente en uno y otro 
clemento, pero Córdoba se presenta como uno de los mejores mo- 
delos. 

No bien reinstalado en Cádiz, recibe órden para trasladarse en 
buques menores á Sevilla, desde cuyo punto partió para reunirse 
con el ejército de Estremadura ocupado á la sazon en el sitio de Oli- 
venza. 

Córdoba toma posicion sobre el camino de Yelbes (13 de abril), 
mas al especto de las fuerzas portuguesas, muy superiores en número, 
se replega concertadamente sobre Jurumenha (5 de mayo). Atrin- 
chérase á su vez el enemigo, cubriendo con su espalda la plaza de 
Olivenza; el gencral español concibe entonces el atrevido proyecto 
de desalojar á los portugueses y confía la parte mas honorífica y pe- 
ligrosa de este árduo empeño al veterano tercio de la armada. Cór- 
doba avanza á paso de gigante sobre las contrapuestas trincheras; el 
intrépido maestre de campo D. Melchor de la Cueva, se adelanta á 
la cabeza de su tercio, empéñase el combate, pero todos los esfuer- 
zos de Córdoba se estrellan en la tenacidad de los portugueses y en 
la fuerza inerte aunque poderosa de sus fortificaciones. El valiente la 
Cueva cae herido y prisionero y las huérfanas tropas vuelven á su 
campamento con la verguenza pintada en el rostro y el despecho ar- 
raigado en el corazon. La reaccion del pundonor enciende en el áni- 
mo de este cuerpo un valor incontrastable; renuévase el combate y 
los cordobeses avanzando al través de una nube de balas, toman por 
asalto la trinchera y pasan á cuchillo sus defensores (dia 22). Este 
terrible ejemplar impuso en tales términos al gobernador de Oliven- 
za, mariscal Saldhanha, que se apresuró á evacuar la plaza con los 
dos mil hombres que la guarnecian. Trescientos de Córdoba en- 
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traron en el recinto de Olivenza para protegerle contra un golpe de 
mano, y el resto del cuerpo se dirigió á Mouron (10 de junio) llevan- 
do la vanguardia de nuestro ejército. Desplegadas las tropas en li- 
nea de sitio, se dispone que las compañías de arcabuceros correspon- 
dientes al tercio de la armada, mandadas por los capitanes Luna y 
Viamont, verifiquen un fuerte reconocimiento. Los arcabuceros rom- 
pen su marcha con concertada rapidez ; llegan al pié de la villa, pe- 
ro encuentran una propulsa formidable; el capitan Luna perece con 
una muerte por lo prematura sensible , si no hubiera sido tan glorio- 
sa, mas los españoles, ardiendo en ira redoblan sus esfuerzos, pene- 
tran en la villa y obligan á la guarnicion portuguesa á encerrarse en 
el castillo. Inmediatamente jugó nuestra artillería contra la empina- 
da fortaleza; el horrísono estampido de los cañones apagaba el ruido 
seco y subterráneo que producia la piqueta del minador , pero sin 
ocultar el peligro, y comprendiéndole en buena hora el comandante 
Juan Ferreyra de Acuña , pudo preservarse á sí propio y los cua- 
trocientos hombres que mandaba, de una catástrofe inevitable, rin- 
diéndese sin condiciones (dia 20). 

La conquista de Arronches puso término á esta campaña, en 
la que el veterano tercio casi contó sus triunfos por el número de 
sus operaciones. Empero no los habia obtenido sino á costa de gran- 
des sacrificios y de considerables quebrantos. Cuando volvió á los 
cantones de Estremadura, se hallaba tan mal vestido y equipado, que 
fué preciso enviarle al departamento de Cádiz para que se repusiera 
y reorganizara. 

1658. Adoptado por los beligerantes el sistema de invasion mú- 
tua , el ejército anglo-portugués traspasó las lindes estremeñas, y 
puso sitio á Badajoz. Adelantóse Córdoba desde Cádiz, y á marchas 
forzadas, para socorrer la combatida plaza, y pudo penetrar en su re- 
cinto (20 de julio), pasando casi inmediatamente á reforzar la guar- 
nicion del castillo. Contra esta fortaleza dirigieron las tropas combi- 
nadas sus principales esfuerzos; los viejos torreones cayeron al cho- 
que de las bombas, y se dió por los sitiadores un asalto terrible que 
Córdoba sostuvo con gallarda firmeza, pero que no fué suficiente á 
salvar el castillo, porque este se hallaba ya convertido en un in- 
forme monton de escombros. Retiróse el tercio á la ciudad, mas tu- 
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vo que incorporarse al ejército que mandaba el duque de San Ger- 
man, reconcentrado á la sazon en Alburquerque. Aqui permaneció 
hasta que los aliados levantaron el cerco de Badajoz, pues entonces 
se transfirió á esta plaza. Atraido de nuevo al seno del ejército, mar- 
chó con él á ceñir los muros de Yelves. 

1659.  Abrigáronse en un principio las mas lisonjeras esperan- 
zas con respecto al éxito de esta operacion, mas habiendo acudido en 
su auxilio la masa principal de las fuerzas anglo-lusitanas, se dió un 
combate en que Córdoba sobresalió por su intrepidez, pero que tu- 
vo un fin fatal á los nuestros, los cuales perdida la línea de conira- 
balacion, abandonaron la comenzada empresa retirándose á Estre- 
madura. 

1661. Con el repliegue general de nuestra línea casi todas las 
plazas conquistadas habian vuelto á poder del enemigo; la de Arron- 
ches se contaba en este número, y Córdoba con el grueso de nues- 
tras tropas reemprendió su asedio al promediar el año. Fué breve y 
venturosa esta operacion, porque el fuego de nuestras baterías, di- 
rigido con tanta violencia como acierto , hizo que la guarnicion por- 
tuguesa se rindiese al siguiente dia de haberse abierto la trinchera 
(17 de junio). Siguió algun tiempo Córdoba en las inmediaciones de 
Arronches, mas como se debilitase el calor de las hostilidades, hubo 
de regresar á los acantonamientos de Estremadura (16 de julio). 

1662. Valiente siempre, heróico muchas veces, y colocado por 
su reputacion en los puntos de mayor peligro y fatiga, Córdoba se 
habia disminuido considerablemente. Sus fuerzas al inaugurarse 
esta campaña , consistian en cuatrocientas ochenta y cuatro plazas, 
y con ellas se reune al ejército (8 de mayo), que rompiendo por las 
márgenes del Caya viene á desplegarse ante los muros de Yelves. 
Esta plaza, fuerte de suyo, se hallaba ademas protegida por el ejér- 


cito anglo-lusitano que tenia cubierta su frente con una estensa línea ` 


de sólidos atrincheramientos. El general español brinda eficazmente 
al enemigo con la batalla, pero este permanece inmóvil, y todas las 
demostraciones de una y otra parte se reducen á un estéril fuego de 
- artillería. Entonces los nuestros cambian de direccion , y se arro- 
jun subitamente sobre Borva que no pudo resistir al primer asal- 
to (dia 13). Inmediatamente despues Córdoba avanza sobre Juru- 
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menha y pretende en union con otras tropas arrebatarla por 
un vigoroso golpe de mano (dia 25). Frustróse esta tentativa, mas 
no se abatieron los nuestros , y el veterano tercio dió un segun- 
do asalto no mas feliz que el anterior. Mientras la guarnicion de 
Jurumenha defendia con un denuedo heróico la plaza confiada á 
su cuidado, el ejército anglo-portugués saliendo de su inaccion es- 
tudiada vino á mostrarse con bélico aparato en las alturas de Malpi- 
ca. Pudieron imponerle el firme continente de los españoles y la for- 
taleza de sus trincheras, porque pronunció su movimiento retrógrado 
sin haber roto una espada mi quemado el cebo de un solo arcabuz. 
Libres los nuestros de la presencia de aquel ejército, renovaron con 
creciente energía sus ataques contra la plaza, y el veterano tercio 
aunque casi en cuadro se abalanzó sobre una media luna y la espug- 
nó con muerte de sus defensores (3 dc junio). La reaparicion del 
ejército auxiliar no contuvo el impulso de los sitiadores; peleábase 
sin dar tregua al ánimo ni descanso al cuerpo, y esta série de accio- 
nes al cabo triunfó del denuedo de aquella guarnicion, que aun 
vencida obtuvo no poca gloria y los justos elogios de sus vencedo- 
res (dia 9). 

Menguado en sus fuerzas físicas, pero lleno de fuerza moral, el 
ejército español marchó desde Jurumenha á Villaviciosa , donde 
se habia reconcentrado el enemigo. Fiel este á su plan de cautelosa 
defensiva, rehusó el combate que le ofrecian los españoles, los cua- 
les imitando el ejemplo que ellos mismos y en análogas circunstan- 
cias habian dado á la vista de Estremoz, acometieron diversas plazas. 
Las de Veiros, Monforte, Cabeza da Vide , Alter de Chaon y Alter 
do Pedroso, reconocieron el ascendiente de los nuestros, y el tercio 
de Córdoba, mutilado, pero rodeado con una aureola amare: 
se retiró á sus cantones. 

14663. Inauguróse esta campaña bajo felices auspicios que fueron 
sin embargo engañoso presagio de siniestros acontecimientos. Reuni- 
do el tercio cordobés al ejército de Estremadura en las inmediacio- 
nes de Badajoz (6 de mayo), se adelanta contra Evora (15 de junio), 
y la pone apretado cerco. Sucumbió la plaza en pos de numerosos y 
bien concertados ataques (dia 22), y nuestras tropas apoyaron en 
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ella la cabeza de su línea presumiendo que vendria á su encucntro 
el ejército combinado. ¡Ojalá esta precaucion sensata se hubiera lle- 
vado á cabo hasta el último límite de la prudencia! Pero los triunfos 
en la guerra engendran una confianza casi siempre funesta y ofuscan 
con su esplendor aun á los entendimientos mas claros y perspicaces. 
Asi sucedió en estas circunstancias. Presentáronse los anglo-portu- 
gueses á la vista de nuestras posiciones, haciendo ademan de forzar- 
las, y despues de un largo cañoneo, se replegaron sobre Estremoz, 
amenazando envolver nuestra retaguardia. i 
Semejante peligro era ilusorio, porque el buen estado de nuestras 
trincheras hubiera inutilizado cualquier brusca tentativa, mas el ge- 
neral español se dejó seducir por este repliegue, tomándolo por re- 
tirada , y fué siguiendo al enemigo hasta las posiciones que muy 
de antemano habia escogido en el punto denominado Ameyxal. 
Las tropas españolas se colocaron por este movimiento sobre un 
terreno lleno de accidentes, donde no podia maniobrar la caballe- 
ría, y con grande dificultad y sumo embarazo los tercios de in- 
fantería. Córdoba fué destinado al tercer escuadron de la primera 
línea, mas no bien hubo tomado una actitud sólida, cuando cayeron 
© sobre él con ardiente ímpetu las columnas inglesas. Fieles á su glo- 
l riosa reputacion los cuerpos veteranos recibieron el choque sin osci- 

| lar; el fuego nutrido y certero de su mosquetería diezmó las filas con- 

| trarias, al tiempo que las compañías de picas presentaban en cabal 
¡imágen el aspecto y la firmeza de un muro erizado de puntas de ace- 

| ro. Los ingleses, muy maltratados, tuvieron que refugiarse acelera- 

| damente en su segunda línea. Empero la ventaja obtenida sobre la 
derecha tenia una deplorable compensacion en la izquierda. ! 

Aquí nuestra caballeria encadenada por las dificultades topográ- 

ficas, habia opuesto una resistencia débil, y á la retirada, dispuesta en 

un principio con bastante concierto, habia sucedido una dispersion 
tumultuosa y desapoderada. Cambió entonces por completo la fisono- 
mía del combate, porque la artillería, caballería, infantería y todo el. 

| ejército enemigo se precipitó con una violencia irresistible sobre los 
h veteranos tercios españoles, pugnando por arrancarles el laurel que 


habian alcanzado en un principio. Córdoba luchó todavia denodada- 
mente, mas arrollado al fin por la masa, siempre en incremento de 
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los enemigos, vino á emprender una marcha retrógada que le condu“ 
jo hasta el recinto de Evora. Al punto establecieron el sitio de esta 
plaza los anglo-lusitanos; defendióla Córdoba gallardamente, y sus 
mangas de arcabuceros practicaron una salida que fué fatal á los 
contrarios (18 de julio), y mereció los elogios del gobernador mar- 
qués de Sartirana. Estos esfuerzos del viejo tercio servian mas pa- 
ra acrisolar su reputacion que para salvar la plaza, porque no habia 
esperanza alguna de socorro, y los progresos del sitiador eran rápi- 
dos é incesantes. Abrieron finalmente las puertas de Evora (dia 25), 
y el tercio cordobés salió de esta plaza con todos los honores milita- 
res, retirándose á los acantonamientos de Estremadura. 

1664. Menguadas sus fuerzas, deteriorado su equipo y destrui- 
do en gran parte su armamento, tuvo que invertir algunos meses 
en reponerse y reorganizarse. Confiósele despues la defensa de On- 
guela á la que sitiaron inmediatamente los portugueses. El maestre de 
campo D. Juan de Barbosa, tipo del honor militar y de la hidalguía 
castellana, rechazó enérgicamente las proposiciones que le hizo el ge- 
neral enemigo para la entrega de la plaza, y supo emplear con tanto 
acierto sus recursos, que el ejército portugués levantó los reales y se 
dirigió contra Valencia de Alcántara. 

1665. Reincorporado Córdoba al grueso de nuestro ejército so- 
bre las márgenes del Caya, rompe un movimiento progresivo para 
atacar á Villaviciosa (10 de junio). Emprendiéronse desde luego las 
operaciones con el mayor vigor, mas habiendo aparecido súbita- 
mente el ejército enemigo sobre la altura de Montes-Claros, fué pre- 
ciso renunciar á la ofensiva contra Villaviciosa, y admitir la batalla 
que ofrecian los anglo-portugueses. Formaba en este dia (17 de ju- 
nio) Córdoba la derecha de la segunda línea , y como fuese arrolla- 
da la primera, tuvo que acudir á sostenerla y lo hizo con tanta efica- 
cia y fortuna que las columnas contrarias contenidas al pronto en su 
marcha victoriosa, acabaron por replegarse no sin gran quebranto en 
sus filas y con la pérdida de un maestre de campo. El viejo tercio de 
la armada habia fijado en este estremo la balanza del triunfo, pero 
su heroismo resultó estéril como en la batalla de Ameyxal, porque 
nuestra izquierda compuesta de tropas colecticias y bisoñas se des- 
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ordenó al primer choque de la caballería portuguesa, y Córdoba, que 
habia quedado en flecha sobre el campo de batalla, empezó á reple- 
garse en buen órden y en la direccion de Jurumenha. El general 
enemigo, que espiaba con vista de águila los movimientos de este 
tercio, arroja sobre sus flaucos una columna de seis batallones que 
comprimiéndole poderosamente le obligaron á retroceder. En esta 
situacion suprema el veterano cuerpo demostró de cuánto es sus- 
ceptible el valor robustecido por la disciplina. Durante cuatro horas 
estuvo sosteniendo el terrible choque de catorce escuadrones, cu- 
bierta su espalda con un vallado, sin que por un instante acogiera el 
pensamiento de ceder á la inmensa superioridad numérica del ene- 
migo. Vino la noche, y envuelto entre sus sombras protectoras el 
tercio cordobés, pudo llegar á Badajoz con una pérdida enorme, pe- 
ro rodeado de una gloria que hubieran envidiado hasta sus mismos 
vencedores. 

1666. Principiadas las hostilidades en otra estremidad de la 
frontera, Córdoba se trasladó á la plaza de Alcántara, trocando la 
penosa y agitada vida de los campamentos por la mas normal y tran- 
quila de las guarniciones. Verdad es que el estado de sus fuerzas 
exigia casi imperiosamente esta especie de inaccion, porque de la re- 
vista que se le pasó en la misma plaza de Alcántara (7 de julio de 
1667), aparece que solo constaba de ciento trece oficiales de prime- 
ra plana, setenta reformados y trescientos sesenta y ocho soldados. 
La desproporcion que se advierte en el número de oficiales y de sol- 
dados, prueba con lúgubre elocuencia, los estragos que habian he- 
cho en este cuerpo las tres últimas infaustas campañas. 

1668. Firmada la paz, quedó el veterano tercio adherido al dis- 
trito de Estremadura, reduciéndose á nueve sus diez y siete com- 
panías. l 

1672. Dedicado al servicio de guarniciones y ejercitándose al 
propio tiempo en las complicadas evoluciones terrestres, sin olvidar 
empero su instituto naval, tuvo durante cuatro años una existencia 
útil pero sin brillantez ni reflejo en las páginas de la historia. Dirigió 
el gobierno una mirada protectora sobre los cuerpos de marina, y 
el veterano de la armada pasó desde el territorio estremeño á la pla- 
za de Gibraltar, y de aquí á bordo de la escuadra que regia el duque 
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$ de Veraguas. No ocurrieron tampoco sucesos sobresalientes ni dig- 
nos de mencion detallada, pues el tercio hubo de limitarse á formar 
varıos Cruceros. | 
Terminada esta campaña, Córdoba fué á acantonarse en la ciu- 
dad de su nombre, la cual se le designó como cuartel y punto de 
reorganizacion, para el caso probable en que esperimentara quebran- 
tos á consecuencia de la guerra naval. 
1674. No tardó en realizarse este pensamiento previsor. Insur- 
reccionáronse los messineses, implorando la proteccion de la Francia, 
y esta, que anhelaba vivamente tener un establecimiento sólido en 
Italia, acogió con placer la demanda de los sediciosos, y envió en su 
auxilio una escuadra mandada por el almirante Valvelle. La nues- 
tra, dirigida por D. Melchor de la Cueva y en la que iba montado el 
tercio cordobés, hizo rumbo al Faro, y atacando Jos buques enemi- 
gos, inutilizando á algunos, maltratató á muchos y puso á los demas 
' en fuga. | 

1675. Reunidos los dos almirantes franceses Vallevoir y Vivon- 
ne, no vacilaron en ofrecer nuevo y mas decisivo combate á los es- 
pañoles. Era inferior nuestra escuadra en el número de velas, pero la 
Cueva, bien impelido por la necesidad ó fando demasiado en el ardor 
de sus tropas, admitió al punto la batalla. Duró quince horas, y el 
tercio de la armada acreditó que merecia lauros inmarcesibles en uno 
y otro elemento. Engañó la fortuna las esperanzas del intrépido la 
Cueva, y nuestra escuadra despues de una lucha heróica, tuvo que 
abandonar aquellas aguas del combate y la victoria. Todavia inten- 
tó el almirante español un movimiento ofensivo para proteger el si- 
tio de Messina, pero no pudo vencer la fuerza contraria de los tem- 
porales. 

1676. Combinada la escuadra española con la holandesa, pre- 
tende atraer á la enemiga hácia la boca del Faro, mas Vivonne adi- 
vinando el plan de los nuestros , permaneció echada el áncora de- 
lante de Messina. Pero la victoria que obtuvo el ejército francés en 
Agliastro, llenó de aliento y aun de arrogancia á su almirante, quien 
reputando entonces como ofensiva al lustre de sus armas la vecindad 
de la flota hispano-holandesa, marchó contra ella firmemente resuelto 
á lanzarla de las aguas de Calabria. Unos y otros deseaban la batalla 
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que fué tan sangrienta y empeñada como podia esperarse de esta 
disposicion de los ánimos. Tuvo un término y desenlace funesto para 
los agresores, los cuales abandonaron aquellas aguas, si bien dejan- 
do sobre su ondulante superficie las reliquias de algunos buques y no 
pocos cadáveres. El tercio de la armada se sostuvo á la altura de su 
reputacion, si bien estuvo imcompleto en este trance venturoso (22 
de abril), porque algunas de sus compañías arrostrando mil peligros, 
habian logrado entrar en la plaza de Messina. 

Pasaron los vencedores al puerto de Palermo, y Vivome, re- 
puesto de sus pérdidas, fué siguiendo las mismas aguas. Mas como 
so esparciese la voz de que esta marcha de los enemigos era simula- 
da y tenia por objeto disfrazar un desembarco en Términi, el gene- 
ral español, príncipe de Piombino, dispuso que acudieran á cubrir 
el punto amenazado cuatro galeras guarnecidas por el tercio de la 
armada. Tambien resultó ilusorio este peligro, mas no así el proyec- 


to de atacar á la escuadra combinada que realizó Vivonne á la vis- 
ta de Palermo (1.* de junio). La accton quedó indecisa , pero fué 
muy fatal para el tercio de la armada, porque los franceses incen- 
diaron con brulotes los navios españoles denominados nuestra señora 
. del Pilar, San Antonio , San Felipe y San Salvador , y las galeras 
Patrona y San José, buques todos que guarnecia aquel cuerpo: su 
pérdida por consiguiente resultó considerable , gravándose mas en 
la memoria la de D. Juan Vazquez de Zúñiga , de su hermano don 
Juan, del teniente de maestre de campo D. Antonio Serrano, y de 
los capitanes D. Francisco Almangor, D. Juan Doronzoro, D. Ge- 
rónimo de Torres y D. Lorenzo de Lancastre. 
- 4678. - Ocupada la plaza de Messina por los españoles, se dispu- 
so que Córdoba entrara á guarnecerla, lo que verificó en efecto, es- 
tendiendo su vigilancia á la custodia de la ciudadela. 
1681. Empero no tardó en comprenderse que avocados como 
nos hallábamos á nuevas guerras marítimas, era consejo de la pru- 
dencia y ley de la necesidad el tener á bordo de nuestras escuadras 
aquel tercio tan glorioso , y tan idóneo para este género de opera- 
ciones. A fin de conciliar este estremo con el de guarnecer á Messi- 
na, propuso el duque de Alburquerque quedaran en aquella plaza la 
mayor párte de las compañías cordobesas, y que los cuadros de las 
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mismas pasaran á España para rehenchirse y reconstituir el tercio 
sobre nueva base. Aceptada por el monarca esta proposicion , los 
cuadros del veterano armada se dirigieron á Gibraltar, donde se nu- 
trieron en breve con reclutas procedentes de nuestras provincias 
meridionales. 

1689. Adornado otra vez con el carácter de cuerpo marítimo, 
entró á bordo de la escuadra, mas por algun tiempo sus maniobras 
fueron puramente de instruccion. La llama de la guerra estalló vio- 
lentamente en el corazon del antiguo principado catalan ; sostenian 
los franceses el calor de las hostilidades con fuerzas muy imponentes 
y temiendo que la plaza de Gerona sufriese algun insulto por parte 
del enemigo, vino desde Gibraltar á guarnecerla el tercio de la arma- 
da (11 de junio). Desvanecióse pronto este peligro, porque el maris- 
cal de Noailles reconcentrando sus fuerzas sobre la falda del Pirineo, y 
asiéndose enérgicamente en esta colosal cordillera, parecia decidido 
á esperar en actitud defensiva una ocasion propicia para caer sobre 
los nuestros y quebrantar su línea. El duque de Villahermosa, gene- 
ral del ejército español, atrajo hácia sí el tercio de Córdoba y avanzó 
resuellamente en busca del enemigo. Los campos de Llinás se en- 


charcaron en sangre francesa (21 de agosto), y Noailles sintiéndose - 


muy debilitado abandonó la plaza y castillo de aquel nombre. Córdo- 
ba, que habia contribuido eficazmente á obtener la victoria, perdió 
en lo mas fuerte del combate algunos de sus soldados y á su capitan 
D. Luis de Rojas. 

Antes de concluirse el año salió Córdoba de Cataluña para mon- 
tar de nuevo en la escuadra, y acudir al socorro de Larache, plaza 


africana furiosamente embestida por los moros marroquíes. No tuvo 


feliz éxito esta operacion, pues en el instante de intentar el desem- 
barco , fué acogido el veterano tercio con un fuego tan horrible 
y destructor, que hubo de renunciar á la empresa, ganando otra vez 
en álas de un viento próspero, la costa de Gibraltar. 

1690. Trasladóse inmediatamente á Cataluña, entrando de nue- 
vo en la plaza de Gerona (141 de junio), donde permaneció hasta 
que, y á virtud de órdenes superiores, volvió á bordo de la es- 
cuadra. 

1691. Con ella marchó al socorro de Alicante, plaza bloqueada 


o AM: E [El] 


— 296 — 

primero, y bombardeada en seguida (28 de julio) por la flota francesa 
que regia el conde de Estreés. Mas fácil es de concebir que de espli- 
car el júbilo de los alicantinos cuando oyeron los catorce cañonazos, 
anuncio cierto de la aproximacion de nuestra escuadra. Aquellos in- 


felices que estaban á punto de perecer envueltos entre los escombros 


de sus casas, acudieron al muro y pudieron ver á nuestros buques 
cuyas velas se agitaban en la atmósfera como las álas de un pájaro 
gigantesco. No quiso el de Estreés correr las eventualidades de un 
combate naval, y así levando el áncora , desapareció presurosa- 
mente de aquellas aguas. 

1693. Otra espedicion marítima, seguida de un combate con la 
escuadra francesa á la vista de Nápoles, dió mayor auge á la reputa- 
cion militar de Córdoba, que fenecida esta campaña naval, vuelve á 
la costa de Cataluña. 

1694. Salta en la playa de Barcelona , y se adelanta con paso. 
rápido contra la villa fortificada de Hostalrich. El plan era el de 
apoderarse de este recinto por un golpe de mano, y efectivamente 
Córdoba lo acometió con grande violencia; pero el ejército francés, 
que vivia prevenido y alerta, acudió al punto en socorro de Hostalrich 
y precisó á los nuestros á reembarcarse en sus buques. 

1693. En este período la plaza de Ceuta sufria un apretado 
cerco, formábale el ejército africano á cuya cabeza se habia puesto 
el emperador de Marruecos en persona. No descollaban los sitiado- 
res por su instruccion militar, pero suplia en ellos el número á la 
escelencia de los principios tácticos, el valor á la disciplina y el fa- 
natismo de religion y de venganza , al sentimiento del pandonor. 
Reclamaba el gobernador prontos y eficaces refuerzos; á su voz acu- 
dieron doscientos hombres de Córdoba, mandados por su sargento 
mayor D. Antonio Pacheco y Villegas. Esta intrépida tropa, burlan» 
do la vigilancia de los moros, consiguió entrar en el recinto por la 
poterna de la plaza de armas (6 de mayo). 

Arreeiaba el peligro, y á la demanda de.nuevos é inmediatos re- 
fuerzos, se embarcó en Gibraltar el maestre de campo de Córdoba 
D. Gerónimo Maria con el resto de su cuerpo, siguiendo las aguas de 
Ceuta á todo el poder de las velas. La aparicion de este tercio á vista 


2 de la plaza fué por estremo oportuna, porque vino á coincidir con el 
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asalto general que habian dado los moros contra las obras esterio- 
res. Arrollan la guarnicion , apodéranse de varios reductos y ya 
abrigaban la esperanza de sojuzgar la plaza cuando aparecieron 
como brotando del mar , los valientes cordobeses. La sorpresa, 
el ardiente denuedo de los españoles, arrebataron con las posesiones 
conquistadas, la sangrienta palma del triunfo; pero esto fué funes- 
to para el veterano Córdoba, porque en lo mas recio del combate 
pereció su maestre de campo D. Gerónimo Marin, jefe en quien con- 
currian sin ofenderse ni eclipsar3e, una inteligencia brillante y fe- 
cunda y un valor á prueba de los mas fuerte azares (31 de julio). 

1696. Continuaba sin embargo el sitio, y Córdoba se halló en 
una salida que no produjo favorables resultados (26 de enero). 

1699. Mas feliz en otra que se dirigia contra el punto fortificado 
y denominado lengua del Ciervo, consiguió espugnarle dando muer- 
te á muchos de sus defensores y poniendo á los demas en desconcer- 
tada fuga (24 de julio). 

1700. A las operaciones activas de un asedio habia sucedido la  ; 
lentitud de un bloqueo, cuyo término era dificil prever. Bien fuese ¿as 
por esta consideracion, bien porque se creyera necesaria la existen- o 
cia de este cuerpo marítimo á bordo de la escuadra, lo cierto es que 
se le reemplazó con otro, previniéndole que marchara al puerto de 
Cádiz. Antes que el grueso de Córdoba emprendiera este movimien- 
to, habia ocurrido una catástrofe deplorable. Una de sus compañías 
que desde Cartagena pasaba á Ceuta, embarcada en un navío vene- 

i ciano, se avistó en hora infausta con la capitana de Argel, y trabó 

sangriento y obstinado combate. - i 

La intrepidez y pericia náutica de los cordobeses casi les garan- 

tizaba la victoria, pero habiéndose prendido fuego en la santa Bár- 

bara voló el navío con horrendo estrépito, salvándose únicamente el 

capitan D. Gaspar de Zamora y muy pocos soldados. A breve tiem- 

po Córdoba llegó á Cádiz, trasladóse de aquí á Medina-Sidonia, y 

montó en la escuadra española para imponer á la francesa, que con 

ademan hostil! recorria aquellos mares. i 

1704. Modificada radicalmente la política europea, no pudo te- 

merse ya que los franceses se presentasen como cncmigos. Por con- 
Tomo VIII. 38 
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siguiente Córdoba dejó la escuadra y pasóá guarnecer la plaza de 
Ayamonte, desde la que, y con el mismo objeto, se transfirió á la de 
Cádiz. 

1702. De esta ciudad partieron cuatro compañías para socorrer 
la plaza del Peñon, estrechamente cercada por los árabes. Verificóse 
el desembarco baju el fuego de los enemigos, y no obstante, estas 
intrépidas compañías condujeron á brazo desde los buques algunas 
piezas de artillería para colocarlas en los muros de aquella plaza. 
Permanecieron en el Peñon durante algunos meses, y reembarcán- 
Jose despues (10 de agosto) para Cádiz, fueron á reunirse con la ma- 
sa principal del cuerpo que continuaba en la misma poblacion. 

La liga de las grandes potencias europeas, provocada porel Aus. 
tria, utilizada por la Inglaterra, y sostenida por la Holanda, empeza- 
ba á causar sérias inquietudes á la nueva dinastía española. La es- 
cuadra anglo-holandesa apareció súbitamente entre Rota y el puerto 
de Santa María, y como podia temerse con fundamento que arroja- 
ra en tierra fuerzas considerables, dispuso el capitan general de An- 
dalucia marqués de Villadarias, que las mangas de arcabuceros per- 
tenecientes á Córdoba, mandadas por los capitanes D. Sancho de 
Echevarría y D. Juan Antonio Aleman, fuesen en union con otras 
tropas á guarnecer el castillo de Santa Catalina del puerto. Debióse 
sin duda á esta precaucion el que aquella fortaleza no cayera por cl 
pronto en poder de los enemigos, á pesar del vivo fuego que contra 
la misma fulminaron. No pudo empero impedir que los aliados verifi- 
casen su desembarco, y como entonces la situacion de Santa Catalina 
era casi insostenible, Villadarias ordenó que evacuaran este punto las 
tropas allí reunidas, dirigiéndose al titulado los Cañuelos con el ob- 
jeto de impedir la aguada á la marinería contraria. 

Llenaron bien su cometido los arcabuceros, y sembrando con 
sus atinados disparos el terror y la muerte entre los que intentaban 
llenar las pipas, les obligó á desistir de su faena, con no pequeña 
pérdida. 

Estos esfuerzos resultaron impotentes para salvar el puerto de 
Santa María, en el que lograron instalarse los aliados. En esta estre- 
midad Villadarias pronunció su movimiento retrógrado via de Jerez; 
seguiale el tercio de Córdoba, mas como las mangas de arcabuceros 
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envueltas por los holandeses , quedando prisioneras tras infructuosa 
resistencia. Templó lo aciago de su suerte la circunstancia de haber 
propuesto un cange el general enemigo, pues aceptado y realizado 
pudieron aquellas tropas volver al seno de su cuerpo. 

Reconcentrado Córdoba en el campo de Buenavista, Villada rias 

recobró audazmente la ofensiva, cayó sobre los aliados que estaban 

en el puerto bien distantes de pensar en un ataque tan vigoroso, les 

desalojó de este punto (27 de setiembre), esperimentando la dulce 
| y doble satisfaccion de conseguir el ascendiente moral y de purgar 
| de enemigos aquella costa interesante. Luego que los anglo-holande- 
ses se reembarcaron al través de las balas de la arcabucería cordo- 
besa, el veterano tercio entró en Cádiz para dar su guarnicion. 

Nuevas y mas complicadas atenciones del servicio le obligaron á 
trasladarse á Badajoz (9 de noviembre). No fué larga aquí su per. | 
manencia, porque marchó á colocarse en la línea divisoria de Galicia 
y Castilla, siempre asido á la frontera portuguesa (dia 29.) 

1703. Desde la Coruña, donde se dedicaba á guarnecer los pues- 
tos y baterías de la costa, pasó á Vigo. 

14704. Hallándose en esta ciudad, y al tenor de lo prevenido en 
la real ordenanza de veinte y ocho de setiembre, quedó reducido al 
pié de regimiento con la denominacion de Bajeles y agregado al ejér- 
cito de tierra. 

4705. Tomaba de dia en dia la guerra vuelo mas rápido y ma- 
yores proporciones, y el tercio que estaba guarneciendo á Ciudad- 
Rodrigo, fué atraido al ejército de Castilla que mandaba el mariscal 
duque de Berwick. 

1707. La batalla de Almansa (25 de abril), hecho de armas el 
mas grande de cuantos acaecieron en una guerra de catorce años, á 
la par que afianzó el vacilante trono de Felipe V, cubrió de gloria á 
cuantos cuerpos españoles tomaron parte en ella. El regimiento de 
Bajeles pertenecia á este número; colocado á la derecha de la segun- 
da linea, y adherido á la brigada de Córdoba que dirigia D. Diego 

k Dávila, quedó al principio de la accion envuelto en una nube de ene- 
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: pretendiesen reunirse á su cuerpo , fueron sorprendidas, asaltadas y 


migos, mas desembarazado con grande intrepidez recupera la ofen- 
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siva, rompe y maltrata á las mismas tropas que minutos antes le ha- 
bian oprimido, y sigue persiguiéndolas hasta una distancia considera. 


ble. Desde el campo de batalla de Almansa y bajo las Órdenes del ge- 


neral conde Mahoni, marchó Córdoba al sitio de Alcoy (26 de di- 
ciembre). 

1708. Cedió esta plaza mas bien á la fuerza moral que á Jos re- 
cursos materiales de los sitiadores, y lo mismo sucedió con la de Tor- 
tosa, no obstante el brio y buena calidad de las tropas contrarias que 
la defendian (10 de julio). Finalizadas ambas empresas, el regimien- 
to cordobés se retiró al distrito de Valencia acantonándose en Gan- 
día. Asomaba ya el invierno (1.” de noviembre), cuando Córdoba se 
puso en marcha para presentarse en el sitio de Denia. 
Emprendiéronse las operaciones con mucha energía, y se conti- 
nuaron con valeroso teson; á pesar del vivo fuego que lanzaba la pla- 
za, los nuestros emplazaron sus baterías de brecha á tiro de pistola 
de la muralla. El resultado fué tal cual le esperaban los sitiadores; 
cayeron los viejos lienzos envueltos entre gigantescas columnas de 
humo y polvo, y Córdoba se precipitó sobre la brecha con su denue- 
do característico. Quedó en poder de los espugnadores el convento 
fortificado de San Francisco (dia 12), y la guarnicion de Denia tuvo 
que replegarse aceleradamente al castillo. 

Contra esta fortaleza se dirigieron los ataques durante tres dias 
con indeclinable valor; la artillería jugaba al propio tiempo y se pre- 
paraba otro asalto general, cuando la guarnicion le previno capitu- 
lando hajo decorosas condiciones. Constaba toda ella de dos batallo- 
nes portugueses, de dos compañías de infantería y otra de caballería 
inglesa. Gozaba Denia de reputacion estratégica para una guerra ma- 
rítima; era plaza y puerto importante y se hallaron en su castillo 
veinte y cuatro piezas de artillería de bronce, veinte y seis de hier- 
ro, mil barriles de pólvora y muchos víveres y enseres militares. El 
coronel de Córdoba fué comisionado para llevar al rey el parte de 
esta conquista, distincion honrosa que podia considerarse como una 
especie de recompensa de los servicios que habia prestado aquel 


cuerpo. Sometida Denia, marcha contra Alicante que capitula (3 de 


diciembre), antes de agotar todos sus elementos de defensa. 
1709. Abandonó Córdoba este teatro de sus glorias , y trasla- 
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YS dándose á Estremadura, tuvo una parte muy activa y eficaz en la 
Y batalla de la Gudiña (7 de mayo) y en las operaciones que la prece- 
dieron. 

1710. Sobrevino entonces una nueva y peligrosa crisis para la 
causa dinástica que sostenian los españoles; la corona de los Recare- 
dos osciló insegura sobre las sienes de Felipe Y. Córdoba, enlazado 
al destacamento que mandaba el general Ronquillo, avanza por el 
territorio aragonés y asegura al ejército real el paso de la Noguera 
por Alfarrás. Continuando su movimiento divisa los campos de Al- 
menara (27 de julio), tan fecundos en brillantes recuerdos. Habíase 
posicionado el enemigo con fuerzas no despreciables ; pero Córdoba 
como se sintiese inflamar su valor al aspecto de aquellos sitios, se 
precipita con la cabeza baja sobre la línea contraria, la rompe y 
aventa á sus defensores hasta los muros de Lérida. Desapareció sin 
embargo el lustre de esta ventaja parcial con la derrota general que 
esperimentó en la batalla del Torrero en Zaragoza (22 de agosto). 

Mermáronse grandemente en esta desgraciada funcion las filas 
del veterano cuerpo, cuyos mutilados restos consiguieron salvarse 
en Castilla la Vieja. No tardó en reorganizarse y reponerse, y habien- 
do sido revistado por el rey, fué á situarse en las márgenes del Tajo 
para observar los movimientos del archiduque , que se adelantaba 
con aire de conquista hácia la capital de la monarquía. Esta marcha 
del enemigo, contraria á los buenos principios militares , le propor- 
ciona á trueque de una ovacion efímera , y aun dudosa , amargos 
desengaños. Reparado el ejército español, pudo reconcentrarse y 
maniobrar de modo que atacase detalladamente á las divisiones alia- 
das. Córdoba se halló en el asalto de Brihuega (9 de diciembre), 
donde quedaron para siempre humillados los ingleses, y el siguiente 
dia pelea en los llanos de Villaviciosa con un denuedo heróico coro- 
nado por la fortuna. No hay duda que la série de operaciones que 
produjeron esta victoria, pueden y deben reputarse como una bri- 
llante concepcion estratégica; pero el valor de las tropas españolas 
puso el sello y sirvió de garantía á un pensamiento de suyo ya tan 
felíz. Córdoba fué persiguiendo al derrotado Staremberg, y picando 
obstinadamente su retaguardia hasta que la arrojó al otro lado del 
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Cinca. Entonces tomó cuarteles de invierno sobre el mismo territorio 
aragonés. | | 

1714. A lagucrra en grande escala sucedió la de montañas, mu- | 
cho mas dificil y penosa, y que no tiene para los vencedores com- 
pensacion ni aun el esplendor que sobre ellos proyectan las batallas 
campales. Desempeña Córdoba no obstante con mucho celo é infa- 
tigable perseverancia, trepando unas veces por áridas cumbres, 
abriéndose otras paso á través de seculares bosques, salvando con fre- 
cuencia otros muchos accidentes del terreno, y soportando en no po- 
cos casos al par de la fatiga, los tormentos del hambre y. de la sed. 

1713. Reunidos al fin todos sus destacamentos, pasa el cuerpo 
á formar el bloqueo de Barcelona, bloqueo que en breve quedó con- 
vertido en duro y apretado asedio. 

1714. Bien sabida es la resistencia de esta plaza, tan obstinada, 
que pasó de heróica á ser temeraria; los sitiadores, rivalizando en 
constancia con los sitiados, trabajaban sin cesar por abrir mayores 
trincheras; levantar nuevas baterías, y cerrar aun á la desesperacion 
los caminos en que pudiera presentarse alguna esperanza probable. 
Córdoba tomó una parte activa en todos estos trabajos, y el dia del 
asalto (11 de setiembre) el primer batallon se lanzó por las volca- 
nizadas brechas, mientras el segundo que se habia quedado á prote- 
jer la batería. de Bellegarde, se adelantaba en el momento crítico 
hasta la puerta Nueva. 

Reconquistada Barcelona, el regimiento de Bajeles marcha en 
persecucion de algunos millares de sediciosos que se habian posi- 
cionado y fortificado en Alcober; los arroja de este punto, y con 
muerte de muchos, obliga á los demas ó á implorar la clemencia del 
soberano ó á buscar un asilo en el territorio francés. Fenecidas las 
hostilidades, se trasladó al distrito de Estremadura. 

1717. En él permanecia cuando recibió un aumento de ciento 
sesenta hombres y la órden para dirigirse á Málaga con el fin de dar 
su guarnicion. | 

1718. En este año recobró su glorioso título de Córdoba, y 
adornado con él, hizo vela á Sicilia, en la escuadra de D. Fernando 
Chacon; tocó sucesivamente en las aguas de la Pulla y Palermo, y fué 
á anclar en el Faro de Messina, punto objetivo de la espedicion. Ve- 


| 
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rificóse sa desembarco en la playa de Loreto, sin grandes obstáculos, 
y trasladándose seguidamente bajo los muros de Messina, se dedicó 
8i par de otros cuerpos, á la toma de la ciudadela sin levantar mano 
ni dar tregua á las fatigas hasta que se rindió aquella fortaleza (19 
de setiembre). Luego de conseguido este triunfo, el segundo bata- 
llon de Córdoba entró á guarnecer la ciudadela, y el primero em- 
prendió movimientos protectores á lo largo de la costa, sosteniendo 
una accion encarnizada contra las fuerzas austriacas (15 de octubre), 
hasta que enlazado con el grueso de nuestro ejército en los campos 
de Melazzo, rompe decididamente su marcha via de Francavila. 

1719. No fué empero largo el divorcio de ambos batallones, por- 
que al amago de un ataque enemigo contra la ciudadela de Messina, 
cl primero recibió Órden para reunirse al segundo, quedando los dos 
en el mismo punto dando la guarnicion. Confirmó la esperiencia 
aquellas fatídicas predicciones de la voz pública, pues efectivamente, 
los imperiales pusieron sitio á la ciudadela de Messina, con tanto ca- 
lor y medios tan eficaces , que no obstante la vigorosa defensa de 
Córdoba tuvo que capitular bajo honoríficas condiciones (18 de oc- 
tubre). Salió el cuerpo de la ciudadela con armas y bagajes, y fué 
á establecerse en la línea que ocupaba el ejército. Desde aqui el se- 
gundo batallon pasó á bordo de un navío, que envuelto entre los fu- 
rores de una tormenta, hubo de zozobrar pereciendo once hombres 
ahogados; salváronse los demas á duras penas, pero escapándose de 
la ira de las olas vinieron á cagr en poder del enemigo. Hizo éste 
pomposas ofertas á los cordobeses en la idea de atraerlos á sus filas. 
Dejóse seducir el vulgo de la tropa, mas los oficiales, fieles á su pun- 
donor, supieron sacrificar en aras de la patria su libertad y su pe- 
queña ó grande fortuna. 

4720. La campaña de Sicilia , inaugurada como hemos visto 
bajo auspicios  venturosos, tuvo un desenlace funesto ; timitáronse 
las tropas españolas á defender la línea de Palermo, y ni aun en ella 
consiguieron sostenerse , abandonándola por-fin y evacuando todo 
el territorio siciliano. Córdoba se dió á la vela y arribó á las playas 
de Barcelona, en cuya ciudad hubo de quedarse esperando nuevas 
órdenes y ulterior destino. 


PS q” a. 
A~ ar » 


Vamonos 


— 504 — 

1723. Recibió por este tiempo la de dirigirse á Porto-Longone, 
lo que verificó al cabo de rápida y felíz travesía. 

1752. Guarneciendo Córdoba la precitada plaza , se dedicó á 
- cultivar su instruccion maniobrera y hacer desaparecer aquellos de- 
fectos que insensiblemente engendra en la táctica, la precipitacion 
de las operaciones belicosas. 

Al promediar este año, el regimiento volvió á Barcelona, donde 
se reconcentraban ya fuerzas considerables, para abrir un nuevo y 
vasto teatro de sangrientas hostilidades. 

1741. Proyectaba el gobierno español, inflamado por el alma 
ardiente de Alberoni, arrancar á los imperiales lus bellos territorios 
que les habíamos cedido en el corazon de la Italia, bajo la presion 
de circunstancias desastrosas. 

Un cuerpo de ejército, al que iba adherido Córdoba y que acau- 
dillaba el infante D. Felipe, rompió por el Rosellon y la Provenza, á 
fin de asirse á la gigantesca cadena de los Alpes y caer como ola 
desbordada sobre el seno del Piamonte. 

1742. Varios movimientos estratégicos bien combinados y eje- 
cutados con audáz rapidéz , pusieron á nuestras tropas en la frontera 
de Saboya, formando una robusta línea cuya cabeza descansaba en 
el pueblo de Barreaux. 

1743. El rey de Cerdeña, vigorosamente posicionado en Mau- 


'rienne, esperaba que los nuestros engolíándose con poca prudencia 


cn la Saboya, dejaran descubiertos sus flancos y propicia la ocasion 
de un ataque súbito, pero el infante D. Felipe previno los intentos 
del monarca sardo. Por órden del principe español y bajo las inme- 
diatas del teniente general D. Bernabé de Armendariz, el regimiento 
de Córdoba se adelanta á reconocer el campo enemigo; halla esta 
tropa en Aigueville las avanzadas piamontesas (8 de enero) y se tra- 
ba.un combate que solo Si suspender las sombras de la 
noche. A 

Dando sosiego al cuerpo, pero 1 no tranquilidad al ánimo, Armen- 


- dariz concibe el proyecto de (lanquear al enemigo; ya estaban to- 


madas todas las disposiciones, pero el rey de Cerdeña, bien servido 
por sus espías, lo supo oportunamente y consiguió frustrar aquel 
plan abandonando las posiciones de Maurienne. Repliégase Córdoba 
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sobre el grueso de nuestras tropas que continuaron su marcha pro- 
grosiva por Montmelian, Brianzon y Embrun á Barcelonelta. En- 
tonces el regimiento cordobés regresa á S.' Jean de Maurienne. 
1744. Aunque los españoles continuasen avanzando, sus fáciles 
progresos nada decidian en cuanto al fondo de la guerra , porque 
el monarca sardo conservaba el nervio de sus fuerzas al abrigo de 
nuevas y mas formidables posiciones en la línea de Villafranca. Era 
preciso quebrantar esta linea, anular el vigor de aquellas posiciones, 
sopena de marchar siempre como enel aire, y de renunciar á cual- 
quier empresa de importancia. Bien lo conocia D. Felipe, y reconcen- 
trando sus tropas avanzó resueltamente con ellas sobre el campo for- 
tificado que tenian los piamonteses. Prepáranse las columnas de ata- 
que; el regimiento de Córdoba es destinado á la tercera que mandaba 
el teniente general marqués de Campo Santo. Dada la señal, los espa- 
ñoles avanzan al través de una nube de balas y metralla (14 de abril). 
El sol apenas naciente ilumina con sus debiles rayos esta escena de 
horror y de heroismo. El regimiento de Córdoba que acomete por la 
parte de Monte-Grosso, adquiere una gloria inmarcesible; apodérase 


una en pos de otra de todas aquellas imponentes posiciones, y penc- 


tra cuerpos enteros del ejército piamontés que se resistian con un de- 
nuedo digno de mejor suerte. Al fin la victoria coronó por completo 
las sienes de nuestros guerreros; el rey de Cerdeña recogió sus mu- 
tiladas tropas y fué á buscar en nuevas posiciones el favor de la ia- 
constante fortuna; la guarnicion de Mnte-Albano y la de Vilafranca 
capitularon al cabo de pocos dias (21 y 25), y la misma ciudad de 
Niza abrió sus puertas á los vencedores (5 de mayo). 

Empero la actitud del enemigo habia cambiado el primitivo plan 
de la campaña. Nuestro ejército, en vez de dirigirse desde luego á 
las cumbres de los Alpes, habia tenido que descender al condado de 
Niza, y érale forzoso ahora remontar aquella cordillera, operacion 
árdua y difícil aun sin adversarios al frente, y en estremo peligrosa, 
teniendo que luchar con un ejército sólidamente atrincherado. Efec- 


. tivamente, el rey de Cerdeña desalojado de Villafranca se adhirió á 


los Alpes con la mayor energía, y coronó sus elevaas crestas con 


. Una série de trincheras conocidas bajo el nombre de Barricadas. Sin 
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embargo, D. Felipe no vaciló; seguro del espíritu de sus tropas y 
sabiendo que el valor se engrandece á proporcion de los obstáculos, 
encaminó cl ejército hácia la falda de los Alpes. Córdoba incluido 
en la primera columna que mandaba el marqués de Castelar, avanza 
osadamente por Saint-Etienne, Isolo y el Col de Manza, y llega al 
pié de la cumbre de Bains de Vinac. La historia, que refleja como en 
un vasto espejo todas las grandes acciones, y que presenta en página 
tan privilegiada cl paso de esos mismos Alpes por Annibal y Bona- 
parte, debe consignar ornándola con esplendente aurcola, esta mar- 
cha casi épica de loz intrépidos cordobeses. Torrentes que atravesar, 
moles inmensas de granito que espugnar, muchas y profundas grie- 
tas cuyos resbaladizos bordes se negaban á sostener la planta del 
soldado, cuantos accidentes topográficos pueden presentarse á un 
ejército, otros tantos dominó con indeclinable perseverancia el vete- 
rano regimiento. Al fin llegó á tocar la cumbre: sus granadero3 se 
lanzan á la bayoneta contra las fuerzas enemigas que defendian la 
posicion denominada las Planches. Nada resiste á su brioso ímpetu, 
y dueños de esta posicion que cubria como un escudo gigantesco los 
bordes del rio Stura, aseguran el camino que conduce al castillo de 
Demont y flanquean las Barricadas. En esta brillante operacion y en 
las anteriores de la guerra, mandaba el cuerpo su teniente coronel 
D. José de Hermida. Simultáneamente las demas columnas, sosteni- 
das por un espíritu de noble emulacion, ocupan los puntos que se las 


habian designado, y el enemigo pierde sus decantadas y al parecer 


inespugnables posiciones. 

Formalizóse en seguida el sitio de Demont y rendida esta forta- 
leza (17 de agosto), todo el ejército se dirigió á establecer el cerco 
de Coni. | 

La importancia estratégica de esta plaza redoblaba el vigor de 
los españoles, pero el monarca sardo acechaba tódos sus movimientos 
y parecia decidido á librar una batalla antes de permitir que la guar- 
nicion de Coni sucumbiese. No rehusaba el infante un empeño sério 


y formal, y en terreno de la ermita «de Madona del Olmo, se dió un. 


combate notable por el reconcentrado furor y ardiente perseverancia 
que desplegaron ambos beligerantes (dia 30). Los piamonteses toma- 
ron la iniciativa; los españoles esperaron en posicion; cinco veces re- 
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pitieron el ataque y otras tantas fueron rechazados, retirándose por 
último con mas pérdida material que moral. Córdoba, que habia pe- 
leado denodadamente en esta accion, continuó adherido al sitio de 
Coni; mas ni este ni los demas cuerpos recogieron el fruto de su vic- 
toria, porque un temporal deshecho de aguas y nieves obligó á la in- 
fantería á levantar el cerco, replegándose el primero sobre Demont. 
En esta ciudad permaneció el veterano regimiento hasta que bajo las 
órdenes del marqués de Castelar fué á cubrir la plaza de Oneglia. 
4745. Abierta la campaña, Córdoba se dedicó desde lucgo á es- 
pulsar á los austriacos del condado de Oneglia y conseguido este fin » 
rompió su movimiento con el general Aramburu, via de Saona. Tra- 
tábase entonces de llevar á cabo la incorporacion de los dos ejérci- 


tos de la alta y baja Italia, mandado aquel por el conde de Gages y 


dirigido este siempre por el infante D. Felipe. El gabincte español 


daba grande y merecida importancia á esta reconcentracion, pues 


efectivamente, enlazados los dos ejércitos, y procurando articularse 
en una posicion estratégica con las tropas francesas auxiliares, podian 
descargar golpes enérgicos y contundentes ora sobre las sardos, ora 
sobre los imperiales. Ea armonía con este plan, el infante se dirige 
al territorio genovés, y Córdoba pasa de Saona á Carcare, flanquea 
audazmente el desfiladero de la Bochetla y se sitúa en el Cayo, es- 
perando nuevas órdenes para terminar su movimiento convergente. 
Separáronse en este punto los dos batallones; el segundo endere- 
zó sus pasos hácia la plaza de Tortona en la idea de establecer su 
bloqueo, y el primero fué absorbido en la gran masa del ejército. 


Asociado este cuerpo á las operaciones generales, concurrió al 


fácil sitio de Plasencia, cuya guarnicion, evacuando la ciudad (9 de 
julio), se refugió en la ciudadela, mas tampoco pudo aqui sostenerse 


contra el violento y atinado juego de nuestras baterías. Reducida 
esta fortaleza (dia 12), el primer batallon embebido en la primera. 


columna, que continuaba regida por el general Aramburu , efectúa 
el paso del Tánaro (dia 27) y concurre á la batalla de Basignana, 
sangriento duelo en el que la tenáz perseverancia de los vencidos, 


realzó grandemente la gloria de los vencedores españoles. Bloquea- 


ron estos á Valenza del Pó, mas en breve el bloqueo se convirtió en 


.. 
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asedio formal y apretado. Sucumbió Valenza (30 de octubre), y el 
primer batallon de Córdoba entró en esta ciudad para dar su guar- 
-  nicion. 

| 1746. No tardó en reemprender las operaciones activas. 

| El mariscal francés Maillebois avanzaba por el plasentino y pre- 
tendia robustecerse con todos los cuerpos españoles que ocupáran 
ı posiciones inmediatas á la suya, á fin de penetrar la linea de los im- 
: — periales. Córdoba partió de Valenza y fué á buscar el contacto del 
: mariscal en el mismo campo de Plasencia. Prosiguió Maillebois su 
- movimiento ofensivo, y los austriacos, firmemente resueltos á dispu- 
i tarle el paso, comprometieron sus planes al éxito de una batalla, 
| que fué muy sangrienta y que sin embargo resultó indecisa ; sepa- 
, Téndose unos de otros con pérdidas reciprocas muy considerables 
(16 de junio). Córdoba, que habia combatido al mando del general 
| Mont-Chevert, reportó algunos lauros y marchó despues á reunirse 
con el grueso de las tropas españolas que se preparaban para em- 
prender el sitio de Tortona. ( 

Emulo de la gloria del primero , el segundo batallon que deja- 
mos bloqueando esta plaza, practicó una salida de su campamento 
contra los piamonteses atrincherados en Castel-Nuovo. El ataque 
fué brioso y la resistencia esforzada, pero infructuosa , porque los 
nuestros arrollaron al enemigo con las puntas de sus bayonetas, de- 
salojándole de la posicion que ocupaba. Tuvo de deplorable este 
triunfo la muerte del comandante D. Antonio Miguel de Muniain, 
quien alentando á los suyos se lanzó en lo mas encendido del com- 
bate y terminó de una manera heróica una existencia inmaculada. | 
Otra salida hizo este cuerpo (14 de julio), mandado por el teniente 
coronel del regimiento de Milán, D. Nicolás Cristófalo, con el objeto i 

| 


! 
| 
| 
; 


de incendiar un puente construido por los piamonteses sobre el rio 
Scrivia. 

Desplegóse el ejército de la manera mas imponente á la vista de 

Tortona; tronó el cañon, conmoviéronse los viejos lienzos del muro, 

y aunque las tropas austriacas hicieron un movimiento sobre Acqui 

e en ademan de proteger á la plaza sitiada, hubieron de replegarse tan 


luego como la division Arámburu , en la que se hallaban ya inclui- 
dos los dos batallones de Córdoba, acudió á su encuentro brindán- 
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doles con el combate. Abandonada Tortona á sus propias fuerzas, 
tuvo que capitular, y entonces pasó á guarnecerla el segundo bata- 
llon de Córdoba, siguiendo el primero con la division Arámbura el 
curso general de las operaciones. Alteróse súbitamente la fisonomía 
de la guerra; los austro-sardos, vencedores en la batalla de Plasen- 
cia , recuperaron la ofensiva con la mayor actividad , y las tropas 
españolas, repasando el Pó , fueron á colocarse bajo el cañon de 
Tortona. Mas no pareciendo tampoco prudente formar sobre esta 
plaza una nueva línea de defensa, se convino en evacuarla para des. 
cender al condado de Niza. Con este motivo se reunieron otra vez 
los dos batallones de Córdoba , los cuales asociados á la division 
francesa de Mont-Chevert, practicaron varias evoluciones, ya para 
socorrer á Vinte-Miglia, ya para cubrir á Tournon en la Provenza, ya 
finalmente para garantir á la plaza de Marsella de un golpe de mano 
por parte del prepotente y enorgullecido enemigo. 

1747. Por este tiempo el regimiento de Córdoba se habia trasla- 
dado de la division francesa de Mont-Chevert á la española de Ahuma- 
da, con la que pasa á bordo de varios buques, que levando el ancla 
en el puerto de Marsella, hacen rumbo hácia las costas de Génova, 
sériamente amenazadas por el ejército austro-piamontés. La misma 
capital de la república , la patria de los Dorias, aquella ciudad que 
en medio de las crueles convulsiones politicas que desgarraban su 
seno, habia conservado hácia nuestro pais una simpatia profunda, 
casi inalterable, podia ser oprimida de un momento á otro por un 
ejército enemigo. Fué tan oportuna la llegada de las tropas espa- 
ñolas, que apenas se instalaron en Génova cuando aparecieron en 
las inmediaciones de la ciudad diez y seis mil hombres austriacos y 
piamonteses, con un formidable tren de batir, colocándose de modo 
que interceptasen las comunicaciones de la plaza asediada con Fran- 
cia. Para realizar por completo esta idea, avanzan los sitiadores en 
direccion de San Pietro D'Arena, y pretenden envolver algunos 
puntos ocupados por el paisanaje genovés. La pericia y disciplina de 
aquellas tropas prevalece sobre el valor ardiente, pero inculto de los 
paisanos. Sin embargo, procuraban estos apoyar su retirada en va.. 
rios accidentes del terreno, y la lucha aunque desventajosa, no habia 
fenecido todavía cuando se precipitó en medio del fuégo el coronel de 
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Navarra, D. Miguel Ugalde, á la cabeza de una columna compuesta - 


de piquetes correspondientes á varios cuerpos, y entre ellos al de 
Córdoba. Restablecióse la accion, pugnando los imperiales por con- 
servar el lauro recien adquirido, haciendo los españoles esfuerzos 
inauditos para arrebatársele. En esta situacion llegó con algunos re- 
fuerzos el general francés, marqués de Tobin, quien desnudando su 
espada, y poniénilose al frente de los regimientos Córdoba y Navar- 
ra, cayó con tal ímpetu sobre el enemigo que le hizo oscilar; reno- 
vóse la carga y los austro-sardos, debilitados por un combate tan te- 
naz, abandonaron el campo con la pérdida de mil ochocientos hom- 
bres. La consecuencia inmediata de este triunfo fué, que el enemigo 
evacuara las importantes posiciones de Camaldulenses, Alvaro, y 
Madona del Monte (13 de junio). 

Entretanto el infante D. Felipe guiando el ejército franco- -hispa- 
no, se adelantaba rápidamente desde el fondo de la Provenza , recu- 
peraba á Niza, Monte-Albano y Villafranca, y aventaba á los impe- 
riales de los alrededores de Vinte-Miglia. Al sentir sobre su reta- 
guardia la espada del príncipe español, el general austriaco conde 
de Schulemberg levantó el sitio de Génova (dia 18), y fué á tomar 


posesiones sólidas en el valle de Stura. Córdoba , reincorporado al. 


ejército y destinado á la primera columna que mandaba D. Gaspar de 
Cagigal, marcha en seguimiento del enemigo y rompe sus fuegos en 
los campos de Menton. Generalizóse bien pronto la accion y unos y 
otros llegaron á lo mas estrecho de las armas; el regimiento de Cór- 
doba , abalanzándose á la bayoneta sobre la cabeza de un puente 
que tenian los austriacos en Val-di-Rosso, la arrebató, y desde este 
instante cedió el empeño en beneficio de los españoles. Los rigores 
atmosféricos impidieron la continuacion de nuestros progresos, y 
Córdoba, á la par que los demas cuerpos, tomó cuarteles de invier- 
no (5 de noviembre). - 

1748. El congreso de Aquisgram detuvo el vuelo de las hostili- 
dades, y el tratado de este nombre vino á terminarlas completa- 
mente. Cuando se publicó la paz, Córdoba se hallaba en la ciudad 
de Niza. 

1749. Embarcóse Córdoba y se dió á la vela para el puerto de 
Barcelona , adonde llegó despues de una navegacion rápida y felíz. 
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1750. Destinado á guarnecer la plaza de Ceuta, emprendió su 
marcha para este punto (24 de junio). 

1753. Al poco tiempo de hallarse en su recinto, practicó una 
salida, en combinacion con otros cuerpos, para castigar á los moros 
marroquíes que cercaban aquel presidio con una obstinacion estraor- 
dinaria. Guiábale en este trance su coronel D. José Saint Just , espí- 
rita denodado y ardiente, que dando simultáneamente el órden y el 
ejemplo, se arrojó sobre el estremo izquierdo de la línea enemiga, 
arrollóá los árabes que intentaron contener su impetuoso avance , y 
mientras el pico de los zapadores arrancaba las fortificaciones con- 
trarias, los valientes cordobeses traslimitando el punto objetivo de 
la operacion, entregaron al furor de las llamas varias casas y adua- 
res que habia en aquellas inmediaciones. Bajo la influencia moral de 
este terrible golpe, los árabes suspendieron sus hostilidades. 

1756. Salió de Ceuta para trasladarse á la plaza de Cádiz. 

1762. Atrájole á las lindes lusitanas la guerra que por entonces 
sosteníamos con Portugal, mas no tomó una parte activa en las ope- 
raciones belicosas, limitándose á cubrir la frontera, hasta que ratifi- 
cada la paz volvió al acantonamiento de Cádiz. 

1786. En virtud de órden superior pasó de nuevo al distrito mi- 
litar de Estremadura, permaneciendo en él durante tres años, y de- 
dicándose en el entretanto á perfeccionar su táctica y disciplina. 

1769. —Reinstalóse en Cádiz. 

4772. De Cádiz se transfirió á la plaza de Ceuta, donde estuvo 
prestando el servicio de guarnicion y desplegando la vigilancia ne- 
cesaria para prevenir los insultos de un enemigo que se reunia y di- 
sipaba como una de las bandas de gacelas que cruzan sus áridos 
desiertos. 

1776. Agitábase en esta época el proyecto de arrancar á la do- 
minacion portuguesa algunas colonias americanas, que ya por sus 
precedentes históricos, ya por su situacion geográfica debian estar 
incluidas en el vasto círculo de nuestras posesiones. Eligiéronse al 
efecto los cuerpos que fueran mas idóneos para sostener el brillo del 
pabellón español en aquellas apartadas regiones, y la gloria inmortal 
que el veterano Córdoba habia adquirido tanto en mar como en tier- 
ra, presentaba un título brillante para esta honorífica y peligrosa dis. 
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tincion. Dispúsose que los dos batallones regresaran de Ceuta á Cádiz, 
en Cuyo puerto pasaron á bordo de los buques que les esperaban, y 
dirigieron la proa hácia el Brasil. 

Arribó al puerto de Santa Catalina, y sus compañias de grana- 
deros, unidas á las de lo3 otros cuerpas que formaban la espedicion 
mandada porel brigadier marqués de Casa-Cagigal, iniciaron el des- 
embarco en la playa de San Francisco de Paula, verificándolo poco 
despues el resto del regimiento (21 de febrero). La conquista de la 
isla de Santa Catalina fué obra de pocos dias, pues el gobernador 
portugués Hurtado de Mendoza, mal prevenido para el ataque, eva- 
cuó inmediatamente el fuerte de Punta-grosa, y aunque intentó pro- 
longar la defensa replegándose sobre el corazon da la colonia, no pu- 
do resistir á una série de hábiles combinaciones ejecutadas con in- 
trépida actividad (6 de marzo). 

En álas de este triunfo avanzaron los españoles contra la colonia 
del Sacramento; desplegáronse á la vista de la plaza de este nombre, 
montaron cuatro baterías entre la sombra de la noche (30 de abril), 
mas cuando estas iban á ro:npar el fuego, el gobernador Francisco 
José de la Rocha, ofreció so:moterse bajo decorosas condiciones, efec- 
tuándolo en el mismo dia. 

Progresos tan rápidos y felices po:lian considerarse como preca- 
rios mientras el general enemigo Bohim permaneciese con la espa- 
da desnuda y á la cabeza dz un buen cuerpo de tropas en la linea 
atrinchcrada de San Pelro; marcharon á su encuentro los españo- 
les; colocáronse en actitud ofensiva en Santa Teresa, y un combate 
sangriento habria sido la clave de este problema si no hubiese teni- 
do solucion mas plausible en el tratado de paz ajustado con el mo- 
narca portugués. 

1778. Córdoba regresó á Montevideo y de aquí al seno de la 
madre pátria (26 de abril). | 

1779. Concediósele breve tiempo para reposar de sus fatigas, 
porque fué destinado al bloqueo de Gibraltar, donde desempeñó el 
arriesgado servicio de avanzadas. 

1781. Trasladado á Ceuta para relevar al regimiento de Ultonia, 
volvió empero bien pronto al campo de Gibraltar. 
1782. Para tomar parte en aquel sitio que cautivó la atencion 
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de la Europa entera, y que á ser felíz hubiera podido devolvernos 
el ascendiente marítimo de que habíamos gozado tres siglos antes, 
un destacamento de este cuerpo pasó á guarnecer las célcbres bate- 
rías flotantes, y á pesar del incendio y completa ruina de aquel in- 
genioso armamento, el veterano Córdoba solo esperimentó la pérdi- 
da de un soldado muerto, dos heridos y cinco prisioneros. 

Convertidas en ilusiones las mas brillantes esperanzas, y desva- 
necidas por el soplo del infortunio, el regimiento cordobés se em- 
harcó de nuevo y volvió á su punto de partida, la plaza africana de 
Ceuta. 

1783. Transfirióse sucesivamente á Cádiz y á Menorca, donde 
estuvo tres años prestando el servicio de guarnicion. 

1786. Con el propio objeto y cruzando otra vez los mares, abor- 
dó al territorio de Guipúzcoa y entró á cubrir las plazas de San Se- 
bastian y Fuenterrabía. 

1789. Hallábase en Cartajena cuando recibió órden para mar- 
char hácia la frontera de Africa para salvar la plaza de Orán, joya 
preciosa engarzada en la corona de nuestros monarcas por la victo- 
riosa espada del cardenal Cisneros. 

1790. Esta plaza habia sido víctima de una catástrofe espanto- 
sa. En medio de la noche (8 al 9 de octubre) y cuando los habitan- 
tes de aquella poblacion iban á entregarse al reposo, se conmovie- 
ron súbitamente las entrañas de la tierra; desplomáronse los edifi- 
cios ; convirtiéronse en informes montones de ruinas las casas de 
mas bello aspecto y de mas arraigados cimientos, y sus infelices mo- 
radores , corriendo de las calles á las plazas, y huyendo como per- 
seguidos por la espada de un ángel esterminador, iban á encontrar la 
muerte allí donde creian hallar contra ella un seguro asilo. 

Aumentaba los horrores de esta funesta noche el pavoroso aspec- 
to de la luna, que cual si hubiera querido negarse á presenciar esce- 
nas tan desoladoras, habia ocultado sus pálidos rayos en el impene- 
trable velo de un eclipse. Mas de tres mil personas perecieron du- 
rante estas aciagas horas, cabiendo la infausta suerte al comandante 
general D. Basilio Gascon. Los gritos penetrantes de los heridos, 
los lastimeros ayes de los moribundos, el estridente crujido de los 
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edificios que se arruinaban, el bramido de las inmediatas olas, todo 
esto conmovia los caracteres menos susceptibles, y llevaba el terror 
al seno de los corazones mas intrépidos. 

Realzaba los lúgubres contornos de este cuadro, el ataque que 
dirigia contra la plaza el bey de Máscara al frente de veinte mil 
hombres. 

Tal era la situacion de Orán cuando llegó á esta plaza el regi- 
miento de Córdoba (dia 16). Los escombros de los edificios obs- 
truian en casi todas-partes el paso, y servian de sepulcro á muchos 
de los que habian perecido en la noche del nueve; la poblacion esta- 
ba mutilada y sin aliento; eran escasas en número las fuerzas milita- 
res, y sin jefe principal, y tenian á su frente á un enemigo prepotente 
que contaba con una seguridad completa en su triunfo, porque el 
terremoto habia abierto dilatadas brechas en la muralla. 

Si se aprecia bien la influencia que circunstancias tan calamito- 
sas debian ejercer en el ánimo de los soldados, no parecia estraño 
que los de Córdoba acabaran por ceder al ascendiente de una situa- 
cion que solo podian imprimir en su alma terroríficas sensaciones. 
Todavía se esperimentaban de vez en cuando las convulsiones de la 
naturaleza, y el presentimiento de la muerte cruzaba como un dardo 
de hielo por todas las imaginaciones. 

Sin embargo, Córdoba se hace superior á este conjunto de de- 
sastres; atento al mayor peligro, vuela á la muralla, cubre las bre- 
chas y espera impertérrito que el enemigo intente el asalto. Dióle en 
efecto con reconcentrado furor (dia 24), pero fué rechazado, per-, 
diendo en la espugnacion el nervio de su gente. Rehízose en breve 
el ejército africano, porque el aliciente de la gloria y la codicia del 
botin atraia tropas de aquellas inmediaciones. Se repitió el asalto (dia 
26); corrió la sangre en abundancia; los árabes cedieron por fin, y 
este segundo desengaño viniendo en pos de tan seductoras ilusiones, 
les desanimó en términos que el bey tuvo que levantar el sitio. 

El veterano Córdoba, que habia combatido casi á pecho descu- 
bierto, tuvo tambien pérdidas de entidad, reputándose como muy 
sensible la de los subtenientes Hore y Amorós. 

1791. Recuperaron los moros su línea de atrincheramientos, y 
desde ella continuaron sus hostilidades contra la plaza. Para escar- 
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mentarlos se organizó otra salida en la que figuraban Córdoba y des- 
tacamentos de otros cuerpos dirigidos todos por el brigadier D. Ra- 
fael A dorno. Esta columna avanza rápidamente sobre la trinchera 
africana, la espugna despues de una sangrienta pelea y pone en fuga 
á sus defensores. En otra salida que verificó la compañía de grana- 
deros bajo las órdenes del general Grajera , se obtuvo el mismo ven- 
turoso resultado. No obstante, los árabes emplazaron otra vez sus 
baterías y fulminaron un vivo fuego contra la plaza, fuego que ar- 
rebató la vida al capitan de Córdoba D. Serapio Vizcaino, hiriendo al 
subteniente D. José Esteban y á catorce individuos de tropa. 

Entretanto el bey de Máscara, desplegando una activida d infa- 
¿¡igable, habia reunido un ejército de sesenta mil hombres con veinte 
y seis piezas de gruesa artillería, y á la cabeza de este formidable 
cuerpo rompe una marcha desde los llanos de Zihe contra la comba- 
tida Orán . No era probable ni aun posible que la guarnicion española, 
estenuada por la fatiga, mermada por tantos ataques y mal amparada 
por las ruinas del muro, resistiera á este torrente de fuerzas. Sin em- 
bargo, Córdoba y los demas cuerpos estaban dispuestos á defender- 
se, y noes fácil calcular hasta qué punto hubiera llegado su herois- 
mo si el rey, conociendo su insostenible posicion, no hubiese dado 
órden para que se propusiera al enemigo una capitulacion decorosa. 
Admitióla sin vacilar (30 de julio) el bey de Máscara, é inmediata- 
mente se suspendieron las hostilidades. 

1792. Evacuó Córdoba la plaza de Orán, y embarcándose para 
el continente (27 de febrero), entró á guarnecer la de Cádiz. 

1793. Declarada la guerra á la república francesa, y elevados 
los cuerpos al pié de tres batallones, creóse el tercero de Córdoba 
en el puerto de Santa María, y quedó allí como en reserva para cu- 
brir las bajas que esperimentaron los otros dos durante e) curso de 
las hostilidades. Al comedio de la primavera se embarcó el primero 
en las aguas de Cádiz, hizo rumbo á Barcelona, y fué á reunirse con 
el ejército que bajo las órdenes del general Ricardos inauguraba una 
campaña deimperecederos recuerdos. Concurre este cuerpo al sitio 
de Bellegarde (15 de junio), y rendida la plaza continúan las operacio- 
nes ofensivas en grande escala. La batalla de Thuir (dias 29 y 50), 
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la accion de Canoes (16 y 17 de julio), y el ataque y espugnacion del 
castillo de Vilafranca, figuran en la historia de aquella época como 
hechos de armas muy honrosos para este batallon. Precedieron in- 
mediatamente al combate de Musset (dia 17), á la conquista de Mon- 
talvá, al atuque de las posiciones de Peyrestortes (8 de setiembre), y 
á las batallas de Vernet y Trouillas (dias 16, 17 y 22), en cuyas san- 
grientas funciones consiguió Córdoba enaltecer su reputacion militar. 
Sin embargo, en Trouillas, oprimido bajo el peso de las fuerzas ene- 
migas, superiores en número, inició un movimiento de retirada que 
llevó á cabo poco tiempo despues, habiendo precedido un nuevo y vi- 
goroso choque en el campo de Corvera. Replegóse Córdoba sobre la 
línea del Boulou, y en ella sostuvo denodadamente otra batalla de- 
signada por la del dia 3 de octubre. La pericia y esfuerzos que des- 


` plegó en este trance produjeron resultados felices, pues contribuyó 


de un modo eficaz á hacer prisionera una columna francesa. Dos ene- 
migos, colocados frente á frente y á corta distancia, valientes los dos, 
inflamado el uno por el fanatismo político y entusiasmado el otro por 
el sentimiento de la honra nacional, no debian permanecer inactivos 
largo tiempo. Efectivamente, las escaramuzas eran casi cuotidianas 
y el primer batallon de Córdoba que custodiaba las baterías de San 
Genis y Arjeles, supo llenar su cometido con intrépida perseverancia. 
Concibió entonces Ricardos el proyecto atrevido de penetrar la línea 
republicana en dos puntos mas esenciales Port-vendres y Colliure, y 
el éxito demostró que este ataque no era un vano alarde de arro- 
gancia militar, sino una concepcion profunda y bien digerida del ver- 
dadero genio. Al acometer esta operacion reunióse con el primer ba- 
tallon de Córdoba el segundo que habia prestado en Tolon servi- 
cios eminentes. Pueden reputarse como tales la defensa de los fuer- 
tes de Pharaon, Malbousquet, Pomegues, Saint-Andres, Arenne y 
Sainte Catherine, su briosa conducta en la posicion de Malgue, y 
por último, la noble y generosa abnegacion con que se decidió á cu- 
brir el embarque de las tropas anglo-hispanas y de los desgraciados 
toloneses, teniendo como tenia sobre su retaguardia las bayonetas 
de los victoriosos republicanos que avanzaban con todo el ímpetu 
del triunfo y con todo el apresuramiento de la venganza. 

1794.  Conquistada la plaza de Colliure, quedaron en ella de guar- 
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nicion los dos batallones y en breve tuvieron que sufrir un sitio 
apretado y formidable. Declinaba entonces la feliz estrella que habia 
iluminado nuestras primeras operaciones; Córdoba, no obstante su 
acreditada energía, tuvo que capitular. El repliegue violento y desor- 
denado de nuestro ejército sobre la entraña de Cataluña, y la necesi- 
dad de oponer un dique á la irrupcion de los republicanos, hicieron 
que el tercer batallon de Córdoba pasara al principado y entrase en 
la plaza de Rosas que ocupó hasta qué fué evacuada en virtud de ór- 
denes superiores. 

1795. Concluida la paz se traslada el regimienio á Ceuta, habién- 
dose embarcado en Algeciras. 

1796. Desde esta plaza vuelve al campo de Gibraltar para ser 
incluido en un cuerpo de ejército, que fuerte de veinte y dos mil 
hombres y bajo las órdenes del teniente general marqués de Roben, 
custodiaba este importante punto. No fué larga la permanencia de 
Córdoba, porque recibió órden de transferirse nuevamente á Ceu- 
ta, donde estuvo pocos meses y volvió á guarnecer la ciudad de 
Cádiz. 

4797. Refiérense á este período la aparicion de la escuadra britá- 
nica en las aguas gaditanas y el bombardeo que la misma fulminó 
contra la plaza. Córdoba, que guarnecia las fuerzas sutiles de mar, ca- 
ñoneó vivamente á los buques enemigos hasta que estos se alejaron 
de aquellas inmediaciones. 

14800. Un nuevo enemigo mas insidioso, temible é incontrastable 
que los ingleses vino á derramar la muerte en el seno de este cuerpo. 
La epidemia, conocida bajo el nombre de fiebre amarilla, se cebó en 
él implacablemente y diezmó sus vidas sin que bastaran á contener 
por el pronto su fúnebre vuelo las medidas higiénicas que al efecto se 
adoptaron. | 

14801. Quedando en Cádiz el tercer batallon, emprendieron los 
otros dos su marcha para el campo de Gibraltar, y ocuparon los can- 
tones de San Roque y Algeciras. | 

1802. Reunióse aquí todo el regimiento, mas fué por breve 
tiempo, pues obedeciendo órdenes superiores, reemprendió su mar- 
cha á Cádiz á fin de guarnecer esta ciudad y la de San Fernando. 
4805. Continuaba la guerra marítima con la Gran-Bretaña, y 
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hallándose á punto de partir para la escuadra española del general 
D. Federico Gravina , se dispuso que las dos compañías de grana- 
deros de Córdoba y cien fusileros pertecientes al mismo cuerpo, 
montasen en el célebre navío denominado Santisima Trinidad. La 
escuadra bordeó á lo largo de las Antillas, y al verificar su regreso 
á la Península chocó con la enemiga en el cabo de Finisterre. 
. El combate, aunque sangriento, no fué decisivo, y los buques es- 
pañoles entraron en la bahía de Cádiz (22 de julio). Desplegó nuestro 
almirante sus velas, y en combinacion con el francés Villeneuve, mar- 
chó en demanda del armamento británico que dirigia el ya famoso 
marino Nelson. En el cabo de Trafalgar se dió aquella batalla de 
lúgubres á la par que gloriosos recuerdos, en la que perdimos el ner- 
vio de nuestras fuerzas navales sin menoscabo de nuestra repu- 
tacion. 

Los soldados de Córdoba perecieron como héroes de la lliada, 
resistiendo en el Trinidad los furiosos embates de varios buques ene- 
migos, hasta que volándose aquella gigantesca mole, cesó el comba- 
te con la muerte de todos los valientes cordobeses. | 

1806. Hallábase el veterano regimiento guarneciendo la Isla 
Gaditana y Sanlúcar de Barrameda á fin de proteger estas poblacio- 
nes contra los insultos probables de la marina inglesa, cuando vino á 
varar en la playa de Regla una fragata enemiga cargada de armas. 

Tres navíos británicos que bordeaban en aquellas aguas, acudie- 
ron haciendo fuerza de vela á cubrir con sus fuegos la fragata vara- 
da. Al mismo tiempo el gobernador de Sanlúcar D. Joaquin Virués, 
dispuso que las fuerzas de Córdoba se situaran en un punto conve- 
niente para impedir que los buques enemigos salvaran la fragata 
ó se llevaran su cargamento: Un golpe de viento alejó á los ingleses 
y aunque tomaron la precaucion de incendiar la fragata, Córdoba, con 
una actividad ejemplar, consiguió .estinguir las llamas y apoderarse 
de doce mil fusiles que habia en el buque varado. | 

1807. Organizada en Sevilla la division Solano para invadir el 
Portugal, el primer batallon de Córdoba entró en ella como elemen- 
h to constituyente. Solano tomando la via de Badajoz y tocando en es- 


ta plaza, rompió por la frontera lusitana, se acercó á Campo-Mayor, 
mas no fueron ni rápidos ni brillantes sus progresos, porque el ge- 
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neral francés Junot, temiendo sin duda que nuestras tropas adqui- 
riesen un ascendiente perjudicial á sus misteriosos fines, previno á So- 
lano que las acantonase en Setubal. 

1808. Sin embargo, avanzaron por la provincia de los Algar- 
ves, ocuparon á Faro y se disponian á continuar el movimiento cuan- 
do llegó á sus oidos el grito de independencia lanzado desde el fon- 
do de la Península. Encendido en el fuego del amor pátrio, Córdoba 
sale sigilosamente de Faro, llega á Villareal por entre mil peligros, 
se embarca en Ayamonte y arriba á Sevilla, donde ya le esperaban 
los batallones segundo y tercero. La decadencia numérica de este 
cuerpo era tal que sus plazas solo ascendian al número deochocien- 
tas sesenta y tres. 

Bien conocidas son las convulsiones que precedieron y acompaña- 
ron á la instalacion de la junta provisional. 

El primer batallon de Córdoba desplegó en estas difíciles circuns- 
tancias una gran firmeza, y la rígida disciplina contuvo á los alboro- 


tadores; y sus servicios en favor del órden público merecieron las 


gracias del presidente de aquella misma junta. 

El regimiento, cuya fuerza se habia elevado en pocos dias á mil 
ciento seis hombres, marcha á incorporarse con la tercera division 
del ejército, que bajo el mando del general Castaños debia contener 
á los imperiales acaudillados por Dupont. Regia esta division el ma- 
riscal de campo D. Félix Torres, quien avanzándose sobre Andújar 
arroja á los franceses de la orilla izquierda del Guadalquivir , obli- 
gándoles á guarecerse en la derecha. En el paso de este rio, verifi- 
cado al dia siguiente (13 de julio), Córdoba sobresalió por su impá- 
vida intrepidéz. Los imperiales habian establecido cuatro baterías 
en la márgen derecha, y arrostrando el fuego de estas y llevando el 
agua al pecho, el veterano cuerpo cruza el rio por un. vado envuelto 
casj literalmente entre el agua y. el fuego. Este rasgo de noble audá- 
cia proporcionó al ejército el medio de apagar la ardiente sed que le 


aquejaba. En la batalla de Bailen, Córdoba, adherido. siempre á la 


division Jones, atacó por el centro, situándose en ła Venta Quema- 


da, y participando de los peligros y lauros anejos á aquella jornada . 


inmortal. No siguió empero el movimiento progresivo de las fuerzas 
victoriosas hasta principios del mes de noviembre en que rampió su 


. tropas, pero las manos que se mancharon con la sangre de aquel leal 
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marcha hácia la capital. Ya entonces habia cambiado el aspecto de 
la guerra tornándose de próspero en desfavorable y melancólico. 

Napoleon, despues de haber aventado á nuestros ejércitos de las 
márgenes del Ebro, se adelantaba sobre Madrid á paso de gigante. 
Córdoba , agregado á la division de D. Benito San Juan, pretendió 
cerrar al formidable conquistador la garganta de Somosierra. Halló 
sin embargo medio el emperador francés de flanquear aquellas im- 
ponentes posiciones, y sus tropas cayeron como un torrente desbor- 
dado sobre las españolas que coronaban la cima del puerto. Muchas 


de estas, noveles y poco disciplinadas, cedieron al pánico, desorde- 


nándose en tumulto, pero Córdoba demostró en aquel dia (30 de 
noviembre) de cuánto es susceptible el valor cuando está iluminado 
por buenos principios tácticos. Desplegado en batalla en medio de la 
carretera el veterano cuerpo, recibe sin conmoverse el impetuoso 
choque de los regimientos enemigos. Hubo un instante en que los 
fuegos de Córdoba, nutridos y certeros, abriendo ancha brecha en las 
filas imperiales las obligaron á retroceder. Mas rehenchidas con tro- 
pas de refresco repiten la carga y entonces el intrépido regimiento 
acometido á la vez de frente por la caballeria polaca, y enyuelto 
nno de sus flancos por una nube de tiradores franceses, tuvo que 
girar sobre el costado que le quedaba espedito y buscar nuevas po- 
siciones en una de las alturas próximas al camino. Aquí se renueva 
la lucha; Córdoba se eleva del denuedo al heroismo, y el general San 
Juan que observaba de cerca el combate, no puede reprimir un ar- 
ranque de entusiasmo y prorrumpe con poderosa voz: «viva el rey, 
viva el regimiento de Córdoba. » Este grito electriza mas y mas el 
corazon de aquellos valientes, pero era preciso ceder á la inmensa 
superioridad numérica del enemigo, y Córdoba vuelto todavia el ros- 
tro hácia los sitios en que acababa de adquirir tantas glorias, em- 
prende por escalones su movimiento retrógrado. En este brioso em- 
peño perdió el cuerpo á un capitan, ocho oficiales y muchos indivi- 
duos de tropa. Señalóse la retirada con una nueva catástrofe; el ge- 
neral San Juan pereció víctima del furor y de la indisciplina de sus 


patricio y entendido militar no podian ser Jas mismas que habian 
enaltecido con tanta honra en el puerto de Somosierra el lustre de 
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la bandera anatoli, Efectivamente, Córdoba no tuvo la menor par- 5 
C, 

? 

| 


ticipacion en este deplorable crímen, y continuando su movimiento 
llegó á la capital de su nombre (18 de diciembre). 

1809. Restablecido en parte de sus pasados quebrantos, sale pa- 
ra la Carolina (141 de enero), á fin de reunirse con la segunda division 
que mandaba el brigadier D. Francisco Gonzalez Castejon. Queda- 
ron en ella embebidos el segundo y tercer batallon con mil cuatro- 
cientas sesenta plazas, y el primero fue á incorporarse con el ejér- | 
cito de Estremadura, formando parte en la division espedicionaria al | 
mando del brigadier D. Luis Alejandro de Bassecourt: este batallon 
solo contaba con trescientos treinta hombres que operaban bajo las 
órdenes del general Cuesta. Su primera operacion Doble en este | 
nuevo teatro fué á la verdad bien infausta. 

Nos referimos á la batalla de Medellin (28 de marzo) en la que el: 
| primer batallon de Córdoba recibió la órden de atacar un puente pro- ' 
` tegido por una numerosa artillería, y ceñido por bandas de hábiles 
tiradores. A pesar del peligro tan inminente, el veterano cuerpo avan- p 
za al través de una lluvia de balas y metralla, pero se siente de repene fa 
te envuelto entre los escuadrones imperiales, y aunque hace esfuerzos 
inauditos para desprenderse de esta red de acero, no puede conseguirlo 
sin la pérdida de un comandante, ocho oficiales y doscientos soldados. | 

Replegóse sobre Monasterio, donde estaba el cuartel general. | 
De aquí marchó al Almaden del Azogue, punto convenido para reci- 
bir quinientos reclutas que dipi de Córdoba traia el coronel 
del regimiento. : 

Merced á este refresco y otros menos considerables, las fuerzas 
de Córdoba se elevaron á una cifra imponente. Cuando el primer ba- 
tallon pasó á constituir parte integrante de la quinta division del ejér- 
cito del centro, constaba de mil setecientas cuarenta y ocho plazas; 
el segundo, atraido ya por esta época á la tercera division, se com- 
ponia de ochocientos cuarenta y nueve hombres, y el tercero , mas 
escaso, fué destinado á la cuarta division. 

La quinta division que regia D. Tomás de Zarain, soii un 
movimignto sobre Toledo; -y los granaderos de Córdoba que se ha:  ¿ 
laban cubriendo un iia sobre el Tajo, se vieron se HNM OIS 
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acometidos por fuerzas enemigas, superiores en número (9 de agos- 
to). Cedieron el campo los españoles y el primer batallon retrocedió 
lentamente, ciñendo la retaguardia de la division á que se habia ad- 
herido, y sosteniendo con grande aplomo y firmeza las terribles car- 
gas de los ginetes imperiales. 

Por fin la division combatida pudo enlazarse en Almonacid con 
las otras dos que la esperaban en actitud defensiva. Libróse la bata- 
lla (dia 41), y aunque tuvo un desenlace funesto á los españoles, el 
primer batallon de Córdoba hizo todo lo posible para atraerse los fa- 
vores de la fortuna, manteniéndose en la derecha con una batería de 
seis cañones, hasta que el repliegue de nuestra línea fué muy pro- 
nunciado y general. Verificólo aquel cuerpo en columna con paso 
concertado y tan imponente ademan, que los victoriosos franceses 
no se atrevieron á perseguirle. Los batallones segundo y tercero lo 
hicieron respectivamente con las divisiones tercera y cuarta á la cor- 
dillera de Sierramorena. 

Establecióse el primero en el pucblo de Chillon, mientras los 
dos restantes detenian su marcha en el puerto del Rev. Todo el 
regimiento comprendido despues en la division Lacy, desciende 
á los llanos de la Mancha y asiste á la deplorable batalla de Ocaña 
(19 de noviembre). En este aciago empeño en que ni aun se sal- 
vó por completo la reputacion de la lealtad castellana, el regi- 
miento de Córdoba que avanzaba, sosteniendo una de las álas de su 
division, fué de repente envuelto en el desórden de esta; perdió un 
oficial y ciento ochenta y dos soldados, y pudo penetrar, no sin 


grandes contrariedades, en el áspero corazon de Sierramorena. Merc- - 


ce consignarse el brillante rasgo del sargento primero de Córdoba 
Andrés Quercó. Viendo este intrépido militar que una de las insig- 
nias del regimiento habia caido en poder de los franceses, rompe au- 
dazmente por las filas contrarias, llega al punto en que se descubria 
la bandera, apodérase de ella con muerte del que la llevaba y se reune 
al cuerpo en la posicion de Puertollano ostentando el glorioso trofeo. 


1810. Quebrantada por el enemigo la línea de Sierramorena, - 


Córdoba con la quinta division sigue el impulso retrógrado pasta Es- 
piel; aquí permanece algunos dias, mas con la noticia de que los im- 
periales se hallaban próximos á Ecija, entra en Sevilla. Esta populosa 
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ciudad habia sido abandonada por la junta central y las tropas que 
lə guarnecieran; la quinta division espera á pié firme al mariscal 
Soult; vinieron á las manos franceses y españoles, y los soldados de 
Córdoba sirvieron con acierto algunas piezas de artillería, pero Se- 
- villa carecia de las condiciones necesarias para una defensa regular 
y prolongada. Ademas, la quinta division dislocada de su verdadera 
linea y sin articalacion segura con otros cuerpos de ejército, se halla- 
ba espuesta á perder sus últimas comunicaciones. Bajo la influencia 
de estas circunstancias verificó su repliegue sobre Ayamonte. De aqui 
pasó Córdoba á Cádiz y despues á San Fernando. Ignoramos las cau- 
sas que debieron mover á la junta suprema para prescribir que este 
cuerpo se desprendiera de la mayor parte de sus fuerzas, quedando 
en cuadro, y todavía es mas misteriosa la transformacion del mismo 
regimiento, en otro provisional designado con el número 4. 

Organizóse el nuevo cuerpo sobre ámplia base; tenia un coronel, 
un teniente coronel, un comandante, un sargento mayor, tres ayu- 
dantes, tres capellanes, un cirujano y un tambor mayor, considera- 
dos como de primera plana, y ademas para el servicio de compañías 
catorce capitanes, veinte y nueve tenientes y treinta y tres subte- 
nientes. El número de individuos de tropa no guardaba proporcion 
con el de oficiales, y para aumentar el primero se trasladó el regi- 
miento á la isla de Mallorca, acantonándose en la ciudad de Palma. 

1811. El celo y actividad del general Witingham , devolvieron 
á este cuerpo la integridad de su ser orgánico, ajustándole á la forma 
de tres batallones, y nutriendo sus filas con quintos baleares, y al- 
gunos desertores recogidos en las provincias de Cataluña , Murcia y 
Valencia. La real órden de 19 de setiembre completó la obra de res- 
tauracion, restituyendo al regimiento el glorioso título de Córdoba. 

1812. Nuevas modificaciones fueron introducidas en la organiza- 
cion de este cuerpo, y vinieron á refundirse en uno, los tres batallones 
de que constaba. Hizose entonces á la vela para la Península, y reu- 
niéndose en Alicante con la division mallorquina, se dedicó desde lue- 
go å practicar varios reconocimientos sobre la línea francesa que enla- 
zaba como una cadena de acero los territorios valenciano y catalan. 

1815. El jefe de esta. línea era el mariscal Suchet, oficial en 
quien descollaba la vigilancia, como la mas sobresaliente de sus 
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grandes prendas militares. No obstante , Córdoba le sorprendió en 
Concentaina, cayendo sobre él con el ímpetu é inesperada celeridad 
del rayo. No fueron poderosos los franceses á resistir esta primera 
y furiosa embestida ; replegáronse á buen paso hácia el grueso de 
sus tropas, y si el nervio de las nuestras hubiera podido esforzar el 
ataque del veterano regimiento, la ventaja de aquel dia (20 de abril) 
se hubiera convertido en completa y quizá decisiva victoria. Des- 
graciadamente Suchet tuvo tiempo para reponerse, y recobrando la 
ofensiva volvió sobre Córdoba, que con la division de vanguardia 
ocupaba la ciudad de Alcoy (dia 22). Los cazadores cordobeses que 
permanecian en Concentaina , acogieron al enemigo con un fuego 
vivísimo, y la concurrencia oportuna de otras tropas de vanguardia» 
dirigidas por D. Pedro Casaus, terminó de pronto el combate con men- 
gua y retirada de los franceses. Empero robustecidos estos en breve, 
repitieron la: carga con aquel auge de reconcentrada ira que con- 
vierte el valor en temeridad ; la posicion de los intrépidos cazado- 
res iba: haciéndose por instantes muy crítica, y probablemente 
habria llegado á ser funesta si el coronel de Córdoba D. Julian Rome- 
ro no hubiese volado á su socorro con tres compañías del regimiento. 

Reencendióse la accion; las tropas contrapuestas, émulas en de- 
nuedo y perseverancia , sostuvieron largo tiempo indecisa la balan- 
za del triunfo, pero el ejemplo y atinadas disposiciones de Romero 
aseguraron el campo por los españoles. En este encuentro queda- 
ron heridos de gravedad el capitan D. Pedro Mulens, el mis 
mayor D. Manuel Melgar y bastantes soldados. 

En el combate de Castellá (13 de mayo) hallábase pnsiciónado 
Córdoba en una altura que se arranca bruscamente del fondo de un 
estenso llano, y allí resistió con admirable impavidéz los enérgicos y 
bien concertados ataques del enemigo. Era tambien Suchet ; quien 
no pudiendo penetrar nuestra línea, se retiró á la ciudad de Alican- 
te, protegido por las sombras de la noche. 

Las bajas de Córdoba en este trance consistieron en trece hom- 
bres muertos y diez y siete heridos. 

Desde Alicante, donde se habia replegado el veterano cuerpo, 
se embarca para las costas de Cataluña, arriba al Hospitalet y se 
dirige contra Tarragona en la idea de formar el cerco de esta plaza. 
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Mandaba el ejército anglo-español el británico Murray, quien repu- 
tándose impotente para abatir el denuedo de la guarnicion francesa, 
levantó el campo , reembarcó sus tropas é bizo rumbo al puerto de 
Alicante. Córdoba, que llegó al mismo punto, continuó en su movi- 
miento para Valencia, yendo al alcance del ejército francés, cuya 
brillante estrella declinaba rápidamente hácia su ocaso. Suchet re- 
pasó el Ebro y dispuso el abandono de Tarragona, en cuya plaza en- 
traron inmediatamente el viejo armada y algunos otros de su di- 
vision. 

1914, Adherido á la tercera, que mandaba el marqués de Vi- 
vot, marcha sobre Molins de Rey, ataca vigorosamente los atrin- 
cheramientos que el enemigo tenia en este punto, apodérase de ellos 
con grave daño y fuga de sus defensores, y dirigiéndose á las inme- 
diaciones de Barcelona toma posicion en la línea de bloqueo y en el 
vértice del ángulo que forman los puntos de S. Gervasio, Horta y Sar- 
riá. Fué aquí donde el enemigo precipitó una columna de cuatro mil 
hombres (16 de abril), los cuales se adelantaron con celeridad y con 
aquel continente resuelto que inspira la confianza del triunfo; el mar- 
qués de Vivot que les observaba atentamente, finge una retirada 
para que los imperiales llegasen hastá el centro de nuestras trinche- 
yas, y se vieran á la vez envueltos y acometidos por el frente y reta- 
guardia. Esta hábil estratagema, produce los mejores resultados; 
cuando los franceses, que juzgaban intimidados á los sitiadores con su 
presencia se vieron á su vez comprimidos por las bayonetas de Cór- 
doba, perdieron toda la energía de la agresion, y como sucede de 
ordinario, el terror sustituyó á la arrogancia intempestiva. Pudieron 
los mas salvar su vida y su libertad por medio de una fuga desor- 
denada, perdieron su reputacion y seiscientos hombres, quedando la 
plaza desde este momento incomunicada. Tal fué el último lauro que 
alcanzó Córdoba en la guerra de la independencia. Evacuada Bar- 
celona y concertada la paz, el viejo regimiento pasa al distrito mili- 
tar de Valencia y se acantona en Castellon de la Plana. 

1845. Descansaba Córdoba de sus fatigas y se reorganizaba otra 
vez sobre la base de tres batallones, en el mismo Castellon, Villareal 
y Segorbe, cuando tuva que aprontar el tercero recien formado, para 
que embebido en la division Sarsfield ocupara la Cerdaña francesa- 
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Producia esta nueva alarma y general desasosiego, la reaparicion de 
Napoleon sobre el territorio francés, y su restitucion en el poder su- 
premo. Permaneció Córdoba en el mismo estado, hasta que aquel 
brillante, meteoro presagio de recias tempestades y glorias, se ocultó 
para siempre en la noche del infortunio, en los campos de Waterlóo. El 
tercer batallon volvió entonces al suelo de Cataluña, ocupó los can- 
tones de Centellas y Vich, y fué por último á reunirse con los otros 
dos en Castellon de la Plana. 

1816. Sale el regimiento de los cantones mencionados, y se distri- 
huye en los de Lérida, Valls y Vich, en los cuales permanece hasta que 
declinando el otoño, se traslada á Tarragona, para dar su guarnicion. 

1821. Sorprendióle en esta ciudad la fiebre amarilla, con cuyo 
motivo se dirije al puebla de Sans, con el fin de establecer el cor- 
don sanitario. Habiendo desaparecido de Barcelona la mortífera epi- 
demia, regresa á la plaza el regimiento de Córdoba ; mas en el mo- 
mento de entrar por una de sus puertas halló á los comisionados de 
una junta tumultuaria que revelándose contra las prescripciones del 
gobierno, y formulando las suyas en una especie de programa, cono- 
cido por el pomposo título de Voto de Barcelona, quiso imponér- 
selas al regimiento. El teniente coronel D. Pedro Nolasco Basa, que 
le mandaba accidentalmente, y que á un espíritu denodado y firme 
reunia el mas acendrado amor á la disciplina, rechazó con noble ener- 
sia aquella exigencia, y contramarchó con su cuerpo via de San Fe- 
liú de Llobregat. 

1822. Hicieron los insurgentes justicia á la digna entereza 
de este regimiento, y le permitieron entrar en Barcelona sin impo- 
nerle la condicion de aceptar el voto (7 de enero). ¡Tan cierto es que 
las grandes virtudes militares ejercen su benéfica influencia aun so- 
bre aquellos mismos que se creen por ellas contrariados en sus avie- 
sos fines! Continuaba Córdoba en la capital del Principado cuando 
la aparicion de algunas partidas realistas, acaudilladas por el Gep 
dels Estanys, Romagosa, el Trapense y otros jefes de menos nota y 
nombre le obligaron á romper su movimiento y las hostilidades. 
Las acciones del Coll de Santa Cristina (12 de mayo), San Romá de 
la Manresana, Centelles, Congóst (dia 21), Tou (dia 23), Arbós (dia 
24), Bérga y desbloqueo de Cardona, traen á la memoria otros tan- 
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tos triunfos reportados por el regimiento cordobés. Habia operado 
este bajo las superiores Órdenes del general Porras, pero cuando 
desalojó al enemigo de Berga, el primer batallon quedó en la pla- 
za, y el segundo se dirigió á Manresa para reunirse con el cuerpo 
de ejército que mandaba el general Torrijos. Sin embargo, el pri: 
mero no permaneció largo tiempo inactivo. Guiado por su coronel 
D. José Carrillo , desaloja las partidas realistas de los desfiladeros 
de Pilas, Centelles y Congost; empeña un combate sangriento con 
las mismas en Torá (6 de junio), y las derrota completamente, y 
continuando sus operaciones con infatigable actividad, consigue 
purgar casi enteramente de enemigos el territorio de Cardona. En- 
tonces avanza para enlazarse con la division Milans, y acudir al so- 
corro de Solsona. En esta plaza se hallaba bloqueado el segundo ba- 
tallon y algunas otras fuerzas por las realistas del Gep del Estanys. 
Una série de choques bien concertados y ejecutados con gran intre- 
pidéz , quebrantaron la línea del bloqueo, y le indi reunirse 
á los dos batallones de Córdoba. 

Pronunció su marcha en direccion á Vich, pero antes de llegar 
á este punto tuvo que sostener diversos choques con los enemigos, 
que al amparo de posiciones privilegiadas, disputaban tenazmente cl 
paso. La accion de Gurp es notable por un rasgo muy digno del co- 
ronel Carrillo, y por la briosa conducta del cuerpo que mandaba. 
Habian ocupado las partidas absolutistas una altura escarpada cuya 
espugnacion era en estremo difícil. El general Milans que dirigia el 
ataque, dispuso que se colocasen en la vanguardia algunos cuerpos 
mas modernos que Córdoba; pero el pundonoroso Carrillo, acercán- 
dose á Milans le dijo con respetuosa entereza: «Mi general, siendo 
mi cuerpo mas antiguo, le corresponde tomar la posicion.» Sorpren- 
dido Milans de una demanda por lo peligrosa , estraña , contestó: 
«Señor coronel, ¿para ir á matarse,para qué tantas disputas? 


` No obstante accedió á la pretension de Carrillo. El veterano Cór- 


doba trepa por el cuerpo de aquella gigantesca cumbre , llega-á la 


cima, se precipita á la bayoneta sobre el enemigo, desalójale de sus 


.temidas posiciones, y logra á un tiempo realzar su reputacion y esta- 
blecer la preponderancia de las armas constitucionales. Porque los 
realistas, aterrados con este golpe , solo pensaron en huir , si bien 
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Córdoba consiguió alcanzarlos y batirlos de nuevo en San Feliú dè 
Codinas. 


1823. El primer batallon de Córdoba que continuaba adherido 


á la division Milans , practica varias maniobras en la idea de ocu- 
par el punto estratégico de San Llorens dels Morunys. Instalóse en 
él y le sostuvo contra los fuertes combates que dieron las partidas 
absolutistas durante dos dias consecutivos (19 y 20 de enero). Aná- 
loga operacion hubo de verificarse en el Coll de Orgañá (48 de abril), 
mas con la noticia de haber traspasado un ejército francés la frontera 
española , se reunieron los dos batallones y marcharon al encuentro 
de este poderoso enemigo. En las inmediaciones de Besalá, cruzó 
Córdoba por primera vez sus armas con los franceses mandados por 
Moncey (17 de mayo), mas tuvo que reconocer el ascendiente nu- 
mérico de sus contrarios. 

Despues de este choque, las fuerzas de los dos batallones se re- 
fundieron en uno, que se denominó de campaña; el cuadro del otro 
pasó al Andalucía con el fin de reorganizarse. Vivas y frecuentes 
fueron las operaciones del batallon de campaña: la sorpresa de Mata- 
ró y los combates de Molins de Rey, Martorell, Igualada y Torba en 
que tomó parte este cuerpo, precedieron inmediatamente al mas for- 
mal y decisivo de Figueras. Asediaban los franceses la plaza de este 
nombre, y los generales constitucionales, dejándose seducir por una 
confianza intempestiva, cayeron sobre aquellos cuando apenas brilla- 
ban en el horizonte los primeros rayos de la aurora (3 de agosto). No 
estaban desapercibidos los franceses; antes ocupaban posiciones es- 
cogidas con mucha inteligencia, y la accion inaugurada bajo infeli- 
ces auspicios concluyó de una manera desastrosa. 

No obstante, duró el empeño todo el dia , y Córdoba , que se 
habia esforzado inútilmente para contrarestar el fallo adverso de la 
fortuna , hubo de emprender su movimiento retrógrado asido á la 
cadena de montañas, que se estienden del Prat de Llusanés á Sol- 
sona, y fué á entrar en eii amenazada ya por el victorioso 
enemigo. 

Practicó el regimiento una salida sobre Altafulla, pero este 
brioso alarde solo produjo una estéril efusion de sangre, viéndose 
por último obligado á retroceder á Tarragona. ( 
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Atraido despues á la plaza de Lérida y bajo las órdenes del jefe 
de estado mayor D. Evaristo San Miguel, intenta de nuevo pene- 
trar la línea enemiga, mas la estrella de los constitucionales se ha- 
bia eclipsado por completo, y Córdoba, repelido siempre, tuvo que 
capitular con la plaza que custodiaba. 

Hallábase este cuerpo en el canton de Chelva cuando fué disuel- 
to en virtud de real órden, recibiendo la tropa licencia absoluta, y la 
indefinida todos sus oficiales. La misma suerte vino á esperimentar 
el segundo batallon al que dejamos en cuadro en Málaga, y que reor- 
ganizado aunque en pequeñas proporciones se habia trasladado á 
Cartagena. 

1824.  Verificóse la reconstitucion del regimiento en la plaza de 
Tarragona, teniendo por base á los batallones denominados provin- 
cial de Valencia, Inmortal Elio, Altar y Trono, cuerpos los tres crea- 
dos en el calor de la guerra civil por el mismo partido que acababa 
de subir al poder. Entonces se le dió el título de Almansa. 

4826. Mas no adquirió el completo de su fuerza hasta que se 
trasladó á las Islas Baleares. Estando en Mahon atrajo á sus filas el 
segundo batallon, perteneciente al regimiento del Rey, y algunos 
quintos valencianos y catalanes. Amalgamar estos elementos poco 
homogéneos en su orígen, enlazarlos con el vinculo de la disciplina é 
infundirles el espíritu de cuerpo, ni era obra de un dia ni de una ca- 
pacidad vulgar. Empero el coronel de Córdoba, D. José Barrera, su- 
po realizar esmeradamente este fin y colocar el regimiento bajo el pié 
mas brillante. 

4827. Era á la sazon la Cataluña presa de violentas convulsiones, 
aspirando con poco rebozo los insurgentes á derribar de las sienes de 
Fernando VII aquella corona tan combatida ya por las oleadas de la 
revolucion, ya por los furores de la reaccion. Un destacamento de 
Córdoba se hizo inmediatamente á la vela, arribó al principado y em- 
prendió con progresiva actividad la persecucion de Gep dels Esta- 
nys. No fueron sus diligencias infecundas en resultados victorio- 
sos ; en varios encuentros consiguió desarmar á varias partidas in- 
surgentes , aventando otras muchas hácia el 'corazon de läg: mon- 
tañas. 
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1828. El grueso del regimiento que continuaba en las Baleares, 
obtuvo la concesion para él mas grata, la de su bello é histórico 
nombre de Córdoba con el námero 9 en la escala general de los re- 
gimientos de línea. Mas como las fatigas y el plomo enemigo men- 
guasen las fuerzas del destacamento que se hallaba en Cataluña, fué 
preciso enviarle un refuerzo de cuatrocientos doce hombres. 

1831. Ya se habia estinguido la guerra cuando los tres batallo- 
nes de Córdoba se reunieron en Barcelona, procedentes el segundo 
y tercero de Mahon, y el primero de los' cantones en que se instalara 
despues de fenecidas las hostilidades. Las fuerzas de este cuerpo 
consistian entonces en cinco jefes, setenta oficiales y en mil doscien- 
tos treinta y nueve individuos de tropa. 

1832. Trasladóse de Barcelona á Zaragoza y permanecia en es- 
ta ciudad, cuando estalló la llama de la guerra dinástica en el terri- 
torio vasco-navarro. 

1833. Al punto rompe Córdoba su movimiento hácia las lindes 
castellanas, descubre á los carlistas posicionados en los Arcos (14 de 
octubre), les acomete con intrepidez, y se enseñorea de aquel pun- 
to, habiendo precipitado en la fuga á su enemigo. Pelea con el mis- 
mo éxito en el puente de Logroño, y sabiendo que los carlistas 
amenazaban á Castilla, avanza presurosamente sobre Peñacerrada, 
y les desaloja de esta formidable posicion (20 de noviembre). Ter- 
mina el regimiento la campaña con la accion de Nazar y Asarta, en 
cuya terrible pugna se distingue no menos por su valor que por la 
habilidad y precision de sus maniobras (dia 29). 


1834. Muesa, Muro y Mendigorría, fueron sucesivamente (3: 


de febrero, 29 de marzo y 2 de junio) teatros de sangrientas luchas 
en que Córdoba derramó su sangre bajo las órdenes respectivas de 
los generales Valdés, Lorenzo y Villacampa. Aquella guerra en que 
un enemigo ágil y vigoroso hallaba su principal medio de defensa en 
los accidentes del terreno, estenuaba de fatiga á las tropas isabeli- 
nas, y sin embargo Córdoba consiguió reportar un triunfo, tomando, 
dirigido por el brigadier Linares, las posiciones de Erice y Sarasa 
(dia 48). Favorecióle tambien la fortuna en los ataques de Olo- 
zagoitia y Artaza (25 y 31 de julio), y reunido con un cuerpo de 
tropas que mandaba el general Lorenzo, sostiene otro choque 
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encarnizado en los campos de Lecumberri. Reemplazado el coronel 
de Córdoba D. José Orús por el de igual clase D. Clemente Buerens, 
guia este su cuerpo á la provincia de Alava, donde trabó nuevos 
empeños con el enemigo á la vista de Villareal y Vitoria (15 y 24 
de diciembre). 

1835. En aquel incesante trasiego de tropas, Córdoba pasa á la 
provincia de Guipúzcoa con el general Carratalá, mas no bien hubo 
probado su esfuerzo en la accion de Ormaztegui y Villasana (2 y 31 
de enero), cuando se trasladó á la de Vizcaya bajo las órdenes de 
1). Baldomero Espartero. Valiente en Miravalles (20 de marzo), Vi- 
ilero (2 de abril, y 10 de mayo), fué desgraciado en la sorpresa de 
Descarga (2 de junio). Pero menos infeliz que otros cuerpos de la 
misma division, pudo asegurar su libertad, y concurrir bajo el mando 
de Latre á la espugnacion del puente de Castrejana, y á la entrada 
en Bilbao (dia 23). 

Alteróse de repente la faz de la guerra con la batalla de Mendi- 
gorria, victoria cuya trascendental importancia no pudieron apreciar 
bien entonces, ni los vencidos carlistas ni los vencedores isabelinos. 
Córdoba asistió á este famoso duelo en que de poder á poder lu- 
chaban las dos causas contrapuestas , y su conducta fué digna de 
sus mas gloriosos antecedentes (16 de julio). 

Conseguida esta victoria , Córdoba pasó á las órdenes del gene- 
ral Ezpeleta y halló en Ja batalla de Arrigorriaga (11 de setiem- 
bre), una compensacion infausta. 

1836. Segregado el tercer batallon para reunirse al ejército del 
centro, los dos primeros continúan en el norte sus operaciones. Fi- 
guran como las mas notables, la pomposa y estéril accion de Arla- 
ban (17 de enero), bajo el mando superior del general Córdova, el 
ataque de Orduña (5 de marzo), dirigido por Espartero, la sorpresa 
feliz de Ulibarri de los Olleros (2 de abril), y los combates de Arla- 
ban, Salinas y Villareal (22, 23, 24 y 25 de marzo). Permanecia 
Córdoba embebido en la division Espartero, al lanzarse otra carlista 
acaudillada por Gomez en la entraña de la Península. Marcharon rá- 
pidamente los isabelinos al alcance del audáz espedicionario; avista- € 
ron su retaguardia en Escuro (8 de agosto), cambiaron algunos tiros, . $ 
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y persiguiendo sin cesar á este cuerpo carlista, que á manera de un 
torrente se aumentaba á medida que prolongaba su curso, consi- 
guieron batirle en Brihuega (dia 31), y con mayores resultados en 
Villarrobledo y Alcaudete (20 de setiembre y 29 de noviembre). 
Entretanto el tercer batallon, incorporado en la division Pardi- 
ñas, lidiaba con venturoso denuedo en las acciones de Trigo, Os, 
Tripolls y Casbaix (8, 24 y 22 de mayo y 3 de junio). En seguida 
marchó regido por el general San Miguel á poner sitio á Cantavieja, 
cuya plaza solo resistió tres dias de apretado cerco (28 al 30). 
1837. Cuando volvieron los dos primeros batallones á las pro- 
vincias del norte, fueron agregados al cuerpo de ejército que ope- 
raba en la derecha. Con él atacaron las rocallosas cumbres de Erice 
(14 de marzo); repitieron el ataque (dia 19), y en este infecundo em- 
peño de recuperar una posicion aislada, esperimentaron alguna pér- 


dida. De aqui descienden al valle de Ulzama, donde chocaron otra 
vez con el enemigo (dia 22). 


Verificóse por este tiempo la grande espedicion de D. Cárlos al 
interior del reino. Córdoba , incluido en la division Iribarren, siguió 
las huellas del ejército enemigo; peleó con desgraciado esfuerzo en 
Huesca (24 de mayo), y renovando el combate en Barbastro y en 
los bordes del Cinca (2 y 5 de junio), consiguió restaurar el lustre 
de sus armas. En estas dos últimas funciones marciales operó bajo las 
órdenes del general Oráa; mas como D. Cárlos pasara al distrito mi- 
litar de Cataluña á cuyo frente se hallaba el baron de Meer, hubo de 
asistir bajo el mando de este jefe á la batalla de Grá, en la que ad- 
quirieron las tropas de la Reina esplendentes laureles. Marchitáronse 
en los campos de Herrera (24 de agosto), donde el regimiento estuvo 
dirigido por el general Buerens. Mas incorporado con el grande ejér- 
cito de Espartero, recuperó su ascendiente sobre el enemigo en Aran. 
zueque (18 de setiembre), Retuerta y Huerta del Rey (5 y 45 de 
octubre. 

En medio de estas oscilaciones seguia adherido el tercer bata- 
llon al ejército del centro, cuyo jefe superior, era, segun hemos in- 
dicado , el general Oráa. Absorbiole en su division el general No- 
gueras, y le llevó á combatir en los campos de Siete-Aguas. Empe- 
ro, el ejército carlista espedicionario, retorna al territorio confiado 
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al vigilante Oráa, y este general, reconcentrando sus fuerzas, entre 
las que figuraba como parte integrante la division Nogueras , dá 
la batalla de Chiva , vindicacion gloriosa y cumplida de los desas- 
tres de Huesca y Herrera (15 de julio.) Sucedíanse rápidamente 
las acciones, poco decisivas en el fondo, pero sangrientas y obstina- 
das, y Córdoba se halló, llenando valerosamente sus deberes, en las 
de Linares (dia 30), Albocacer, Arcos de la Cantera (4 y 22 de se- 
tiembre), Catí, Villar de Cañas (25 y 26 de octubre), y Alcora (19 
de noviembre), operacion esta que tenia por objeto el hacer levan- 
tar á los carlistas el sitio de Lucena. 

1838. Los dos primeros batallones dedicados especialmente á la 
persecucion de D. Basilio, y guiados por el general Pardiñas, reportan 
nuevas ventajas en Sotoca (12 de enero), y en los campos de Ubeda 
y Baeza (5 de febrero). Estos triunfos fueron fiel y segura premisa de 
otro mas concluyente, reportado por los cordobeses en Castril de la 
Peña (dia 27). Las fuerzas carlistas, fugitivas y desmoralizadas, aban- 
donaron para siempre el poético suelo de Andalucía, y se internaron 
en Castilla la Vieja; mas no pudo salvarlas toda su actividad de otro 
y para ellas infausto choque, en las inmediaciones de Bejar (34 de ma- 
y0). Los victoriosos batallones, enlazados á la division Pardiñas, mar- 
charon al sitio de Morella, en el que la miseria y las balas enemigas 
destruyeron un plan de operaciones, hábilmente concebido. La in- 
fluencia analítica y deletérea del infortunio, rompe el Jazo de la dis- 
ciplina , y Córdoba, que habia sido en otras ocasiones modelo de 
subordinacion, olvida en estas horas de dura tribulacion sus gran- 
des precedentes históricos. 

El tercer batallon, embebido en la division Borso, tenia por tea- 
tro de hostilidades el territorio valenciano. Allí sostuvo las accio- 
nes del valle de Uxó (16 de febrero), Montes de Alcora y Figueroles 
(21 y 22 de marzo), dirigiéndose despues al bajo Aragon con el 
fin de arrojar á los carlistas de los alrededores de Lucena. Reunióse 
por último todo el regimiento en Alcañiz, mas cuando debia prome- 
terse reparar sus pasadas desdichas con nuevos y brillantes hechos, 
vino á sucumbir completamente en la accion de Maella (4.* de oc- 
tubre). | 

Fué doble su desgracia en este funesto trance, porque se puso en 
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problema aquella misma intrepidéz , que habia sido su rasgo carac- 
terístico en el curso de su larga existencia. 

Los restos mutilados de este regimiento se dirigieron á la provin- 
cia de Valencia, estableciéndose el primer batallon en la capital, el 
segundo en Alicante, y el tercero en Cartagena. En estos tres puntos 
se robustecieron sus estenuadas filas con algunos centenares de quin- 
tos, y mejoraron en lo posible su instruccion y disciplina. 

1859. Mas las atenciones de la guerra , atrajeron en breve al 
primer batallon á los campos de batalla. 

En vano luchó contra su adverso destino; los campos de Carbo- 
ncras se empaparon en sangre de los cordobeses, pérdida tanto mas 
sensible, porque no representaba el precio de la victoria. En el mis- 
mo período, las compañías quinta y sesta del segundo batallon, salen 
de Alicante para operar en la provincia de Albacete, bajo las órdenes 
del comandante general; instálase la quinta en el castillo de Chinchi- 
lla, y la sesta en el de las Peñas de San Pedro, dedicándose una y 
otra á la persecucion del partidario Peliciego. Auxiliadas oportuna y 
activamente por la compañía de cazadores del mismo batallon, con- 
siguieron arrollar las mal organizadas fuerzas enemigas. Entonces la 
sesta compañía pasó á constituir parte de una columna móvil, que 
mandada por el brigadier Valdés, emprendió con grande rapidéz y 
fcliz éxito, sus operaciones contra el jefe carlista Batanero. 

1840. Permanecia el núcleo de los tres batallones en los acan- 
tonamientos que hemos' designado. La sesta compañía del segundo 
batallon pasó desde el Bonillo á Casas de Ibañez, y despues á Chin- 
chilla donde se reunió con el destacamento que guarnecia las Peñas 
de San Pedro. Finalmente, terminada la guerra civil, todo el regi- 
miento de Córdoba se dirige á las Baleares, quedando los dos prime- 
ros batallones en Palma de Mallorca, y pasando el tercero á la Isla 
de Menorca 

1841. El segundo fué destinado á guarnecer la fortaleza de 
Mahon. 

1842. Regresa el cuerpo á la península, y sus fuerzas se distri- 
buyen entre las plazas de Gerona y Castellon de Ampurias. 

1843. La actitud hostil de Barcelona hácia el gobierno que aca- 
baba de formarse, dió causa y ocasion á un sitio en regla, en el que 
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que capituló la capital del principado (20 de noviembre). Fenecida 
esta operacion transfirióse el cuerpo al bloqueo de San Fernando de 
Figueras. 

1844. Esta plaza, tras briosa resistencia, hubo de reconocer la 
superioridad de los sitiadores. 

Restablecido el imperio de la ley, y afianzada la autoridad del 
gobierno , las tropas cordobesas pasan á guarnecer las plazas de 
la Seo de Urgel, Lérida, Reus y Tarragona. 

1845. Pero en aquel pais, calcinado por el fuego de las pasio- 
nes políticas, apenas se comprimia una insurreccion cuando estalla- 
ba otra con distinto lema y contraria bandera. Asi es que al movi- 
miento centralista sucedió el carlista, inaugurado por fuerzas al pa- 
recer débiles y desorganizadas. Córdoba marchó contra ellas, las ba- 
tió en diversos encuentros y pudo por algun tiempo halagar la ilu- 
sion de haber postrado completamente á este nuevo enemigo. 

4847. No era sin embargo mas que una ilusion que se desva- 
neció al soplo de fuertes desengaños, porque los carlistas reapare- 
cieron con mayores medios, ensayando su hostilidad en esfera mu- 
cho mas dilatada. 

Maniobraron separadamente los batallones de Córdoba , y el pri- 
mero ascripto al territorio de Gerona, contó sus ventajas por el nú- 
mero de acciones empeñadas en Suria (18 de marzo), en Masanet 
de la Selva (23 de julio), Basterras (21 de agosto), Peraldá y Plan- 
tadés (dia 22), Alcoti y Sabadesa (dia 28) y Mas de Nogueró (5 de 
setiembre). No menos activo y vigilante el segundo , consigue ata- 
car á las partidas enemigas en San Pedro de Torelló (25 de julio), 
Mas de Vilocha (25 de agosto) y Coll de Freixas (1.* de setiembre), 
infiriéndolas grave quebranto en estos encuentros, y derrotándolas 
en San Juan de las Abadesas (dia 24), el Grao de Olot, alturas de 
Sabaster, Anglés, Coll de Llops, y Mas de Vilá (2, 3 y 21 de octu- 
bre), y concluye la campaña con los choques de Plantadés y San 
Martin de Cantallops (8 y 12 de diciembre), en los que la fortuna le 
dispensó tambien sus favores. 

1848. Adoptado el principio de dividir las tropas en fracciones 
bastante fuertes para que pudieran arrollar en todas partes al ene- 
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a se halló Córdoba funcionando con su actividad característica, hasta a 
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migo, pero cuya entidad numérica no fuese rémora para la rapidéz 
de los movimientos, los batallones primero y segundo de Córdoba 
fueron agregados á distintas columnas , si bien estas quedaron ab- 
sorbidas en la segunda brigada de la quinta division, cuyo mando se 
confió á D. Juan José Hore, nuevo coronel del regimiento. El tercer 
batallon, que se hallaba en Gerona, vino á constituir parte integran- 
te de la primera brigada correspondiente á la misma quinta division. 

Organizadas de este modo las fuerzas, continuaron las hostilida- 
des con la mayor energía, y el primer batallon de Córdoba batió á 
los montemolinistas en las ventas de Oriols (28 de octubre), en 
Albañá (13 de diciembre). El segundo obtiene los mismos resulta- 
dos en el Coll de Freixas (20 de junio) y Bastons y Vidrá (dia 30). 
El indeciso combate de Utrell (15 de agosto), precedió á los mas 
venturosos de Barata, Basagoda y Uxot (17 y 28 de seticiembre) y 
Masanet de la Selva (17 de diciembre). La sorpresa de Gallinés (15 
de julio) y los triunfos de Basagoda (10 de agosto), Coll de Pingaró, 
Coll de Basterras (dias 12 y 29), Coll de Banyuls y Muga (2, 14 y 29 
de setiembre), Mas de Nogués de Segaró (dia 25), Aiguaviva, Se- 
llera y Susqueda (14, 17 y 23 de octubre), forman como otros tan- 
tos rayos de gloria en la corona militar del tercer batallon , que dió 
fin á esta laboriosa campaña con la accion de Masanet de la Selva 
(47 de diciembre). 

1849. Mas en la guerra de montañas, como la que se hacia en- 
tonces, no siempre el beligerante que quedaba dueño del campo po- 
dia reputarse como el verdadero vencedor. Los montemolinistas ope- 
rando sobre una topografía en estremo accidentada, mostraban poco 
empeño en mantener una posicion, seguros de hallar sobre sus flancos 
ó retaguardia otra ú otras de iguales Ó mejores condiciones. De este 
modo, ni la fuga les desmoralizaba, ni la persecucion masactiva al- 
canzaba á destruir su existencia. Por eso no debe sorprender que no 
obstante, las ventajas puramente geográficas, obtenidas por las tro- 
pas de la Reina, el enemigo permaneciera en pié y dispuesto á tra- 
bar nuevos y sangrientos choques. Sostávolos dignamente el primer 
batallon de Córdoba en Pont de Madins, Bajol, Vuire, Masanet de Ca- 
brenys (16, 18 y 25 de enero), Estela (2 de febrero) y Cap de Munt 
de Ventajols (6 de abril). en cuya última y sangrienta funcion que- 
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dó de todo punto destrozada la partida de Serrat. Casi simultánea- 
mente combatia el segundo batallon en las Planas y Segaró (9 y 30 
de enero), Villalonga, Seva y Montnat (12 y 16 de febrero), Font- 
pobre, Col de Freixas y la Muga (3, 13 y 20 de marzo), y en San 
Esteban den Baix (27 de abril). 

Golpes tan rudos y continuados, aunque no abatieran el ánimo de 
los montemolinistas, mermaban considerablemente sus fuerzas mate- 
riales y circunscribian en gran manera la órbita de sus esperanzas. 
Esta segunda guerra dinástica tocaba indudablemente á su término, 
y para apresurarla, el tercer batallon de Córdoba con una actividad 
ejemplar, acudió á los campos de Amer, Pasteral y Susqueda (11, 
12 y 27 de enero); á los de Saballs (16 de febrero), consiguiendo hu- 
millar al enemigo en estas frecuentes pugnas, asi como en las de Es- 
ponella y Mitx-zatx (12 y 22 de mayo). Ultimamente, en Ginestá y 
San Esteban den Baix (6 y 27 de abril); este cuerpo, dirigido por 
su coronel Hore, envuelve á la partida Marsal en una red de bayone- 
tas y hace prisionero á su jefe, dispersando á los montemolinistas que 
no quedaron tendidos sobre el campo del combate. Asi concluyó esta 
lucha infecunda en grandes combinaciones estratégicas, pero en la 
que brillaron la perseverancia, el denuedo y la actividad infatigables, 
prendas las tres las mas sobresalientes y características del soldado 


español. 


Ocupó el regimiento los cantones de Martorell é Igualada , es- . 


cepto una compañía desprendida del uno de los tres batallones que 
fué á situarse en Llers con el objeto de dar la guarnicion al castillo 
de San Fernando de Figueras. Esta compañía tenia el carácter de pro- 
visional; se relevaba periódicamente con fuerzas sacadas de los tres 
batallones y en proporcion de las que cada uno comprendia y se ha- 
bia formado para evitar que alcanzase la mortifera Un BacIa de 
unas calenturas que reinaban en aquella plaza. 

1850. De los precitados puntos, pasó Córdoba á guarnecer la 
ciudad de Barcelona, donde estuvo algunos meses. 

4854. Al cabo de los cuales y corriendo el de febrero, se acan- 
tonó por segunda vez en Granollers y Sabadell. 

1852. Vuelto á Barcelona, continuó prestando el servicio de 
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guarnicion, hasta que á principio del siguiente año rompió su marcha 
para el distrito militar de Aragon. 

1853. Disemináronse sus fuerzas en los puntos de Huesca, Bar- 
bastro, Monzon, Mequinenza, Benasque, Jaca, Sas, Egea , Teruel y 
valles de Hecho. Este fraccionamiento de Córdoba, tan singular y 
tan estremado, induce á creer que el gobierno se recelaba del es- 
píritu del regimiento, suponiéndole inficionado por los primeros 
gérmenes de la seduccion. 

Esta conjetura no reune sin duda la fuerza y validéz de un dato 
histórico, purificado en el crisol de la contradiccion, pero teniendo en 
cuenta los acontecimientos que siguieron, aparecerá como una premi- 
sa verosimil de aquellas deplorables consecuencias. Sin embargo, ya 
fuese que los recelos del gobierno se disipasen por entonces, ya por- 
que se quisiera tener el cuerpo bajo la inspeccion inmediata del capi- 
tan general de Aragon, lo cierto es que se le mandó reunirse en Za- 
ragoza donde se hallaba la plana mayor. Establecióse en el castillo 
de la Aljafería, prestando el servicio de guarnicion en la ciudad. 

1854. Las sospechas del gobierno en órden á la lealtad del 
regimiento, fueron poco á poco tomando consistencia, y para descon- 
certar de un golpe los planes de insurreccion, dispuso que Córdoba 
se trasladase á la capital de Navarra. Pero el brigadier coronel Ho- 
re, pudo eludir la órden precipitando el movimiento, y acarreando 


_ una catástrofe espantosa. Seremos sóbrios en los detalles de este 


suceso, porque dejando aparte la bondad del lema político que adop- 
tara Córdoba en estos instantes aciagos, Ja severa voz de la disci- 
plina se elevará siempre contra hechos que tienden á vulnerar sus 
fueros mas respetables. 

Cuando Hore recibió par conducto del capitan general la órden 
de pasar á Pamplona (18 de febrero), se dirigió al cuartel de la Al- 
jafería, socolor de exatninar el estado de los quintos que habian lle-. 

-gado á reemplazar producidas por las licencias, mas con la verda- 
dera idea de sondear el espíritu del cuerpo, y de granjearse con 
actos de insólita indulgencia la adhesion de los soldados. 

Colocado en esta pendiente resbaladiza, ya no supo ó no pudo 
retroceder, y volviendo al cuartel despues de haberse despedido 
del capitan general, se proclamó sin rebozo jefe de una revolucion, 
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que al decir suyo, contaba con grandes y poderosos elementos; reu- 

nió á los oficiales que estaban iniciados en el secreto; dióles la voz 
de alarma y arrestando en el cuarto de banderas á los primeros co- 
mandantes D. Juan José de Perea, D. Simon Beguiriztain , al segun- 
do del segundo batallon D. Cárlos Servet y á los capitanes D. Juan 
de la Cruz Apaizechea y D. Juan Manuel de Ezama, procuró elec- 
trizar á los demas con una arenga breve pero enérgica , y hala- 
gando á la tropa con la rebaja de un año de servicio, dictó las 
últimas disposiciones para tomar la iniciativa mas vigorosa. 

Rompe su marcha el regimiento desde el cuartel, precedido de 
un centenar de paisanos armados, y se dirige por la ronda y campo 
del Sepulcro; desemboca por la puerta de Santa Engracia, recorre 
las calles del Coso y San Gil y se apodera del puente de Piedra, 
quedando las compañías de cazadores al abrigo de la barricada pa- 
ra custodiar las márgenes del Ebro. 

Instaladas las tropas en el arrabal, Hore emplea algunas ho- A 
| 
| 
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ras en repartir armas y municiones á mas de seiscientos paisanos 
que acudian llenos de férvido entusiasmo al grito de «viva la li- 
bertad. » 
Entretanto el capitan general de Aragon, que lo era entonces 
D. Felipe Ribero, desplegaba una actividad sin límites para reunir 
todos los elementos posibles de represion. Pudo formar, en efecto, 
una columna, compuesta de los regimientos de infantería de grana- 
deros y Borbon, del de caballería de Montesa y artillería de á lomo, 
y con ella se posicionó atinadamente en el salon del paseo de Santa 
Engracia: mas antes de provocar un conflicto, cuyo éxito mas pro- 
blemático era siempre doloroso, envió al brigadier Hore un oficial 
parlamentario, previniéndole que desistiera de sus intenciones hos- 
tiles, y evitara las consecuencias terribles de una lucha fratricida. 
Hore se mostró sordo á estas intimaciones y repitió con voz mas 
imperiosa la órden de avanzar. Este desgraciado jefe, que habia 
conquistado tantos y tan legítimos laureles con la punta de su espa- 
da, se dejaba seducir sin duda por un sentimiento equivocado de 
pundonor, ó confiaba demasiado en la realizacion de promesas que d 
El 


quizá se desvanecerian en la piedra de toque de la esperiencia. En la 
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calle del Pilar se avistaron cuatro compañías de Córdoba, á cuya ca- 
beza marchaba el mismo Hore, con la columna de granaderos que di- 
rigia su coronel brigadier marqués de Santiago. Una descarga de es- 
ta columna arrebata la vida al valiente y desventurado Hore que cae 
con su caballo penetrado por muchas balas; tres oficiales de Córdo- 
ha quedan heridos y la misma desgracia esperimentan trece indivi- 
duos de tropa. 

El sentimiento de un gran deber puede hacer heróico á un cuer- 
po, pero solo la fortuna puede sostenerle en la espinosa via de la in- 
surreccion. Aunque las pérdidas que acababa de sufrir Córdoba fue- 
ran poco numerosas, bastaban sin embargo para abatir el ánimo del 
veterano regimiento; por otra parte, faltando el coronel Hore, alma 
de aquella empresa, y apreciador exacto de los recursos con que 
contaba para su realizacion, nadie era capaz de llenar por completo 
el vacío que dejaba. 

Asi es que las compañías rechazadas se replegaron tumultuosa- 
mente sobre el puente de Piedra y propagaron el terror de que se 
hallaban poseidas al resto del regimiento. 

El teniente coronel Latorre reunió una junta de oficiales, mas 
la confusion habia llegado á su colmo; cada uno opinaba de distin- 
to modo y ninguno apoyaba su dictámen en razones convenientes. 
Finalmente, como la presion de las circunstancias era de minuto en 
minuto mas enérgica, se decidió salvar por medio de una rápida re- 
tirada al malaventurado cuerpo. Dirígese efectivamente á Biel y Lue- 
sia, para ganar la frontera francesa; ¡pero cuántas y cuán acerbas 
tribulaciones no debia esperimentar antes de ver realizado su triste 
deseo! Marchas de veinte y tantas horas sin tomar aliento al través 
de caminos casi impracticables, cubiertos de nieve ó erizados de 
maleza; una atmósfera glacial que entumecia los miembros de aque- 
llos infelices espedicionarios; el hambre, desplegando sus insoporta- 
bles rigores; la perenne inquietud , la punzante zozobra de ser sor- 
prendidos á cada paso por las columnas enviadas en su persecucion 
que no les permitian disfrutar por un momento las dulzuras del sueño, 
tal es en reducido cuadro la suma de los infortunios que venian á 
afligir al veterano Córdoba. Esta melancólica pintura recibe mas 
triste colorido con algunos otros rasgos; ya desde el principio de la 
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marcha circulaban en los grupos de soldados los mas injuriosos 

propósitos contra los oficiales, acusándales abiertamente de fautores 
de su desdicha; al salir de la venta de la Mina, casi en la falda del 
Pirineo, este sentimiento agresivo se convierte en decidida hostili- 
dad; las tropas hacen fuego sobre los oficiales y aunque las balas 
respetaron su existencia, esta colision insólita hacia imposible toda 
tentativa para el restablecimiento del órden. 

Antes de llegar á la venta precitada ocurrió otro suceso bien de- 
plorable. La noche era en estremo lóbrega; el terreno desconocido; 
muchos los precipicios y desfiladeros; grande la perturbacion de los 
ánimos, y el teniente coronel Latorre que marchaba el primero para 
descubrir algun albergue contra la inclemencia de la estacion, cayó 
con su caballo al fondo de un derrumbadero. 

¡Felíz sin embargo, si hubiera podido encontrar allí en una muer- 
te breve el término de sus largas desventuras ! Mas repuesto muy 
luego de la contusion, se fué á pié hasta una casa inmediata, donde 
le sorprendió una partida de carabineros. Conducido á Zaragoza, y 
formada la correspondiente sumaria, fué fusilado delante de toda la 
guarnicion (6 de marzo). 

-—— El regimiento, despues de arrostrar todavia grandes obstáculos  , 
en la subida del puerto de Urdáx, tocó por último en el territorio | 
francés en la situacion mas lastimosa. Su fuerza constaba entonces | 
de un segundo comandante, dos ayudantes, un abanderado , siete 
capitanes, diez y nueve tenientes , once suhtenientes y doscientos 
sesenta y cuatro sargentos, cabos y soldados. 
El 27 del mismo mes de febrero espidió el gobierno un. decreto 
| 
| 
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en el que se ordenaba la disolucion de este regimiento. 

Cinco meses despues, legitimadas por el triunfo las opiniones po- ' 
líticas que habia sustentado Córdoba en Zaragoza, se acordó su re- 
constitucion (141 de agosto) , tomando por base el regimiento Reina 
Gobernadora. 

1855. Al terminar la crónica de este regimiento sus dos bata- 
llones se hallaban de guarnicion en Valencia, habiéndose destacado 
dos compañías del primero para custodiar el castillo de Sagunto. 

Las cuatro de preferencia salieron de aquella ciudad (27 de ma- 
yo), para recorrer el Maestrazgo, fijándose por último en Castellon 
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de la Plana (15 de junio). Ademas del servicio que presta en la ca- 
pital de la provincia de Valencia, el cuerpo tiene la mision de nutrir 
con sus fuerzas los destacamentos de Segorbe y San Mateo. A estas 
atenciones se agregan los ejercicios doctrinarios para perfeccionar á 
la sombra de la paz el arte dificil de la guerra. 


VIII ZAMORA, EL FIEL. 
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Parali sumus mori magis, quam patrias... 
leges preevaricari, 


Prontos estamos á morir. antes viel | 
las leyes.... de nuestra patria. ió dl | 
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provincias castellanas, y muy principalmente en la de Zamora. Refiére- 
se la creacion de este cuerpo al 30 de abril del año de 1580. Or- 
ganizado bajo el pié de tercio recibió en un principio al simil de otros 
muchos cuerpos la denominacion de su primer maestre de campo 
D. Francisco de Bobadilla, y se compuso de tres mil hombres divi- 
didos en doce compañías, cuyo mando inmediato estaba confiado á 
igual número de capitanes. Su constitucion no difiere esencialmente 
de la que ya hemos señalado , refiriéndonos á tercios erigidos en 
la misma época; consecuencia genuina de principios tácticos mas ó 
menos perceptibles, llenaba las condiciones de una civilizacion, cu- 
yo rasgo mas sobresaliente estaba sin duda marcado por los pro- 
gresos en el arte militar. 

El primitivo tercio de Bobadilla se llamó departamental de Ho. ; 
landa desde el año de mil quinientos ochenta y cinco en que se tras- | 
ladó á este pais , poro debilitado considerablemente el regimiento | 
por la obstinada lucha dirigida 4 asegurar en el sólio español la di. 
nastía borbónica, la conveniencia y el porvenir del nuevo gobierno 
aconsejaban que se reorganizasen sobre una base sólida los cuerpos 
veteranos. La reforma de veinte de abril de mil setecientos quince 
tendia á realizar este objeto, y en. virtud de ella, las estenuadas filas 
del viejo departamental de Holanda se robustecieron con las fuerzas 
que antes habian constituido el regimiento de Zamora , imprimién- 
dole este su nombre al refundirse : del mismo modo se amalgama- | 
ron en él los de Mondoñedo y Compostela. Aunque de estrechas | 
márgenes, ceda uno de los cuerpos refundidos tenia una página his- | 
tórica no desprovista de brillantez. Todos ellos habian nacido entre 
las primeras convulsiones de la guerra , y todos ellos habian contri- | 
buido á demostrar á la asombrada Europa que la mutilada España | 
del siglo XVIII conservaba puro el aliento heróico de la España del  ' 
siglo XVI. ) 

El regimiento nuevo de Zamora se formó en la provincia de | 
Salamanca en seis de febrero de mil setecientos cuatro, por el maes- | 
tre de campo D. Pedro Andres Eraso y Borunda; derramó su san- | 
gre en los campos de batalla , y vino en la ocasion y época men- 
cionadas á asimilar su existencia gloriosa á la de otro cuerpo, cuya 
brillante reputacion admitia pocas comparaciones. 
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La provincia de Mondoñedo dió el ser, el nombre y equipo al 
segundo de los precitados cuerpos en veinte y dos de julio de mil 
setecientos cinco. 

Elevado á la categoría de regimiento y bajo las órdenes de su 
primer coronel D. Alonso Correa, pasó á ceñir la frontera portogue- 
sa, colocándose sobre los bordes del Miño. No constan detallados 
sus servicios, pero debieron ser grandes si se atiende á que en aque- 
lla parte fué muy vivo el fuego de las hostilidades y no poco in- 
constante la fortuna. 

Compostela es completamente coetáneo de Mondoñedo. Surgió 
bajo la presion de las mismas circunstancias, regularizóse por el vi- 
gilante cuidado del duque de Hijar, capitan general á la sazon de 


Galicia, nutrió sus columnas con las milicias provinciales, y fué con- 


fiado al maestre de campo D. Baltasar Ramon de Aldao (4). Su con- 
ducta fué tambien briosa, y aun de alto ejemplo en trances muy críti- 
cos, estendiendo sus operaciones mas allá del territorio en que reci- 
bió la vida. 

No esperimentó Zamora alteracion estraordinaria , hasta que se 
hicieron sentir de la manera mas dolorosa los estragos de la guerra 
de la independencia. Habíase dispuesto la creacion del regimiento 
conocido bajo el título de voluntarios de Castilla, y para completar- 
lo dispuso la regencia del reino que se le agregasen el tercer bata- 
llon del regimiento de Zamora y el provincial de Toro, siendo des- 
tinados ambos á formar el segundo batallon. Empero los oficiales 
del de Zamora, reputándose ofendidos en lo mas íntimo de su 
pundonor, porque se les hacia figurar como elemento secundario 
en la reorganizacion de un cuerpo moderno, elevaron á la misma 
regencia una esposicion en la que conciliando el decoro con la mas 
noble energía, hicieron presente el justo derecho que les asistia 
para conservar su primitiva denominacion y erigirse en cuerpo in- 
dependiente. 

Estimó el poder supremo como valederas y aceptables las razo- 
nes alegadas, y dispuso que aquel batallon se constituyera aparte, 


(1) Ordenanza de 28 de febrero de 1707. 
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formando un nuevo regimiento , que se llamó segundo de Zamora. 

La actividad que desplegaron los oficiales en reconstituir y per- 
feccionar la estructura orgánica del nuevo regimiento, fué proporcio- 
nada al júbilo que en ellos produjo una concesion, que si bien ajus- 
tada á los principios de rigurosa equidad, tenia por el influjo de las 
circunstancias el carácter de una gracia inestimable. El coronel de 
este cuerpo D. Rafael Bracho, se apresuró á cubrir las bajas que re. 
sultaban en la oficialidad, con sugetos en quienes un mérito probado 
se hermanaba felizmente con los brios de la juventud. Algunos de 
estos oficiales habian pertenecido al regimiento, y se habian separado 
por los accidentes de la guerra; otros habian figurado de un modo 
digno en diversos cuerpos y se hallaban escedentes, bien por haber 
caido antes prisioneros y sido despues cangeados, bien por algunas 
de esas oscilaciones que en aquella lucha, en que el sentimiento su- 
plia muchas veces al cálculo, separaban de sus filas á jefes y subal- 
ternos beneméritos. 

La suma de la tropa hasta el número de novecientos hombres, 
se formó desde luego con reclutas procedentes.de las provincias de 
Pontevedra, Orense y Asturias. Transfirióse en seguida el regimien- 
to á la ciudad de Vigo, y aqui se aumentó con doscientos hombres 
que vinieron del Ferrol á bordo de la fragata Venganza. De este mo- 
do, al promediar el mes de mayo de mil ochocientos doce, pudo 
reunir un efectivo de mil doscientas plazas perfectamente armadas 
y equipadas. 

En el entretanto, la matriz de este cuerpo, ó sea el viejo regi- 
miento de Zamora, permanecia subsistente, si bien reducido á un 
solo batallon. Vigorizó su ser modificando su forma, el decreto de dos 
de marzo de mil ochocientos quince, en virtud del cual el veterano 
cuerpo quedó calcado sobre el número de tres batallones, obteniendo 
al propio tiempo el número 10 en la escala cronológica. Figuró como 
primer batallon el que ya lo era constitutivo del regimiento, y forma- 
ron los otros respectivamente el regimiento segundo de Guadix y 
Carmona. Ambos habian aparecido en los albores de la guerra de la 
independencia; nutrióse Guadix con las milicias provinciales, y Car- 
mona era una de esas creaciones espontáneas, debidas al entusiasmo 
patriótico (11 de junio de 1808), y realizadas por medio de los vo- 
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luntarios que acudieron de la ciudad y territorio que llevaban su 
nombre. 

Bajo el poder de una nueva reforma, decretada en primero de 
junio de ml ochocientos diez y ocho, el primer batallon del regi- 
miento de Hibernia se refundió en el de Zamora. Conservó este cuer- 
po su unidad orgánica, mas vino á perderla con los demas del ejérci- 
to, segun las disposiciones emanadas de las Córtes y sancionadas por 
la Corona en veinte de marzo, quince y diez y seis de abril de mil 
ochocientos veinte y tres. Los dos batallones de Zamora aparecieron 
entonces designados con los números 19 y 20. 

Fué consiguiente su disolucion al restablecimiento de la monar- 
quía pura, y se verificó aquella en la villa de Capellades donde se 
hallaban los dos batallones despues de haber intentado en vano 
la defensa de Tarragona. 

Pero Zamora tenia en su historia una prenda segura para el por. 
venir. Cuando las ideas de gobierno pudieron sobreponerse á las pa- 
siones del momento, se pensó en reorganizar aquel cuerpo tan ilus- 
tre. El decreto de veinte y cuatro de abril de mil ochocientos veinte 
y cuatro, convirtió en realidad este pensamiento; y el veterano cuerpo 
se reorganizó en Granada bajo la base de dos batallones irregulares 
denominados Guias leales del Rey y Guias del Priorato. Mas como 
cstos cuerpos tuvieron apenas fuerzas suficientes para completar 
dos de los tres batallones que debian constituir el regimiento re- 
organizado, se formó el tercero y se reinchieron los otros con dos 
mil sesenta quintos. Señalóse desde luego al regimiento el número 7 
cn la escala general, imponiéndole el título de Zaragoza. Fué sin em- 
bargo, este título provisional y exigencia de circunstancias, cuyo 
imperio era de pura actualidad: apenas vió la luz pública el regla- 
mento de treinta y uno de mayo de mil ochocientos veinte y ocho, 
Zamora recuperó su glorioso dictado sin variar su número , hasta 
que por la creacion del regimiento de la Princesa en 10 de febrero 
de 1853, vino á tomar en la escala el número 8. 

Formó Zamora parte integrante y muy principal de aquel cuerpo 
espedicionario, que dirigido por el marqués de la Romana, pudo des- 
de los mares australes volver á las queridas costas españolas, reali- 
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por esperiencia. En recompensa de hecho tan brillante se le conce- 
dió que estampase cn sus banderas esta inscripcion: «La patria es 
mi norte y la fidelidad mi divisa». Tremolaron los estandartes con 
el brillante lema en muchos campos de batalla, y la mano analítica del 
tiempo, la injuria de las estaciones, el plomo y el acero enemigos 
los destruyeron casi por completo, no quedando de la célebre enseña 
mas que informes, pero venerandos girones. Tuvo el cuerpo por con- 
siguiente que renovar sus banderas hallándose en Málaga; pero en- 
tonces surgió una cuestion; ¿á quién se confiarian aquellos preciosos 
restos de las banderas? ¿Qué corporacion podia tener mejor derecho 
para custodiar en suseno aquellos destrozados pendones, y que eran 
no obstante, y á la par el símbolo de muchas glorias y el emblema de 
una que se ha reputado como sobresaliente en un período homérico? 
Los oficiales consultados emitieron diversos dictámenes, mas preva- 
leció el del coronel del regimiento, que lo era á la sazon (20 de mayo 
de 1818), D. José María Bonicelli. Este entusiasta jefe dijo, dirigién- 
dose á los oficiales reunidos: «Si el veterano tercio despues que per- 
dió el nombre que tenia en Flandes, adquirió el de Zamora y le ha lle- 
vado con distincion á los grandes teatros de la guerra, la ciudad de Za- 
mora debe conservar sus ensangrentados trofeos.» Adoptado su pare- 
cer, se comisionó al capitan graduado y subteniente efectivo D. Juan 
Parajes, para que entregara al ayuntamiento de aquella antigua ciu- 
dad la ofrenda que le hacia el cucrpo. 

El mismo Bonicelli dirigió con este motivo á la autoridad munici- 
pal de Zamora, una esposicion grandilocuente en su estilo, impreg- 
nada de los mas nobles sentimientos, y en la que se trazaba con 
brillantes rasgos la historia del regimiento desde el punto en que se 
hizo acreedor á la inmarcesible divisa. Recibió con muestras de viva 
satisfaccion el ayuntamiento de Zamora el tesoro cuya custodia y de- 
pósito se le encomendaban; mandó colocar las banderas en la capilla 
de la casa consistorial, donde se veneraba el cuerpo de San Fulgen- 
cio mártir, á fin de que los fieles pudieran elevar al cielo fervientes 
plegarias por el alma de los que habian sucumbido combatiendo con 
aquellas mismas banderas, y remitió una comunicacion al regimien- 
to concebida en los términos mas lisonjeros y espresivos de la grati- 
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tud mas cordial por la señalada preferencia que habia dado al pue- 
blo de Zamora. 

Las armas de este cuerpo consistian en un escudo dividido en 
dos partes; en la derecha sobre campo de gules descollaba un brazo 
armado con una lanza y una bandera; y á la izquierda en campo de 
plata habia un fuerte que dominaba á un rio. 

El regimiento de Zamora venera por su augusta patrona á la 
inmaculada Concepcion de María Santísima. 

Las gestiones que practicó este cuerpo para probar su orígen 
histórico fueron desde un principio coronadas por el éxito mas felíz. 
Los datos preducidos al efecto tenian un carácter de autenticidad y 
de certidumbre incontestable. Figura como el primero en órden y 
en autoridad un certificado espedido por el comisario de muestras 
del ejército español en Flandes D. Mateo Florez de Sierra, con fecha 
once de abril de mil setecientos treinta y nueve, en el que se afirma 
sin género alguno de vacilacion, que el tercio de infantería, cuyo 
primer maestre de campo fué D. Francisco de Bobadilla, se levantó 
en las provincias españolas corriendo el año de mil quinientos ochen- 
ta, y pasó en el de mil quinientos ochenta y tres á someter las islas 
Terceras á bordo de la escuadra que dirigia D. Alvaro de Bazan, 
marqués de Santa Cruz. Este tercio se trasladó mas adelante al ter- 
ritorio de Flandes, y tuvo por último maestre de campo á D. Juan 
Clarós de Guzman, segundo del mismo nombre y apellido entre los 
jefes que habian mandado el cuerpo. Otro certificado exhibido por 
el mismo Florez de la Sierra con fecha seis de agosto de mil setecien- 
tos treinta y nueve, corrobora plenamente lo manifestado en el an- 
terior, y amplía el relato con la lista de los maestres de campo por 
órden rigorosamente cronológico , empezando en el precitado Boba- 
dilla y concluyendo tambien con el enunciado D. Juan Clarós de 
Guzman, que sentó plaza de maestre de campo en siete de julio de 
mil seiscientos noventa y tres. 

Como esta fé de bautismo no fuera impugnada por ningun otro 
cuerpo, Zamora se vió libre de esas ardientes discusiones en que la 
verdad queda muchas veces oscurecida por las formas seductoras 
de hábiles paralogismos. Asi la procedencia de este regimiento, 
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despejada y sin nubes, se presenta en la historia como un teorema 
superior á cualquiera especie de controversia. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ZAMORA. 


1582.—Tercio de las Azores. 
1585.—Tercio departamental de Holanda. 
1715.—Regimiento de Zamora. 
1824.—Regimiento de Zaragoza. 
1828.—Regimiento de Zamora. 


Números que ha tenido en la escala general. 


4700. 2. . Paises- Bajos. 
1718. 7. 
1741. 8. 


4769. . . TY. . 

4815. . .40. . . . ... 
19. Primer batallon. 

1823. "120. Segundo batallon.. 

1824. a Feo a‘ ‘’ 

4855. . ..8 


. Y España. 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa | 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1747. 

Año del cambio. Casaca. Divisa. 
4717 Blanca. Encarnada. 
1764 Idem. Negra. 
1766 Idem. Azul. 
1767 Idem. Negra. 
1802 Celeste. Negra y encarnada. 
1805 Blanca. Negra. 
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Celeste. Encarnada. 

Azul. Encarnada y anteada. 
Idem. Carmesí. 

Idem. Melocoton. 

Verde. Amarilla. 

Azul. Blanca. 

Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 


. Francisco de Bobadilla . 

. Manuel de Vega, Cabeza de Vaca. 
. Alonso de Mendoza. 

. Luis del Villar. 

Diego Durango. 

Antonio Cevallos. 

. Iñigo de Borja. 

. Iñigo Brizuela. 

. Juan Clarós de Guzman 4.° 
. Luis de Benavides 

. Baltasar de Santander. 

El marques de Celada. 

El marqués de Velada. 

D. José Ramirez de Saavedra. 
El duque de Alburquerque. 
D. Baltasar de Mercader. 

D. Juan de Quijada y Alvarez. 
El marqués de Cerralvo. 

D. Pedro Zavala. 

D. Luis de Zúñiga. 

El conde de Monterey. 

D. Diego Gomez de Espinosa. 
D. Rodrigo Ordoñez. A 
D. Juan Caro. 

D. José de Moncada y Aragon. 
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. Juan Clarós de Guzman 2.” ` 
D. 
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Francisco Ibañez. 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 
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. Pedro Andres de Borunda y Laso. 
. Felipe Freyre. 

. Dionisio Martinez de la Vega. 

. Guillermo de la Valois y Martinez. 
. Juan de Arriaga. 

. Fernando Levant. 

. Agustin de Ahumada. 

- Francisco Tineo. 


Joaquin de Sarasa. 
Juan Diaz Pimienta. 


. José de Avellaneda. 

. Blas Martin Romeo. 

. Agustin Mazorra. 

. Luis de la Carrera. 

. Manuel de Herch. 

. Miguel de Salcedo, conde del Vado. 
. Antonio d' Harcourt. i 


José Maria Bonicelli. 

Antonio Solá. 

José Segarra 

Luis Salamanca, marqués de Villacampo. 
Antonio Azpiroz. 

José San Just. 

Antonio Garcia de Haro. 


. Francisco Ruiz. 

. José Mac-Crohon. 
. José Macías. 

. Antonio Ozores. 


1332. 


m Hamm?! LEVAMOS ya apuntado someramente 
ji sz que Zamora inauguró su existencia mi- 

À Ali J fF litar en la espedicion contra las islas 
SAE Azores. Partió al efecto de Córdoba, 
{£ embarcóse en Cádiz é hizo rumbo á la 

WE isla de San Miguel, y avistando en las 
YE" aguas de Villafranca á la escuadra fran- 

Da. cesa, la comprometió á librar un com- 
bate que fué muy funesto para los acometidos (26 de julio). La 
blanca espuma de aquellos mares, levantada como montañas de 
nieve por la quilla de los navíos, se tiñó con la sangre de ambos be- 
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ligerantes, pero los franceses cedieron á la bravura de sus enemi- 
gos y abandonaron presurosamente el sitio de la batalla con pérdida 
de tres mil trescientos hombres. El nuevo tercio español, que habia 
peleado heróicamente, recibió del general marqués de Santa Cruz 
la mision de custodiar á los prisioneros. Por desgracia de la huma- 
nidad en aquella época en que la civilizacion no habia dulcificado 
las ásperas costumbres belicosas , estos desgraciados prisioneros tu- 
vieron un fin muy deplorable. Conducidos á tierra por cuatro com- 
pañías de Zamora, los jefes sufrieron la decapitacion, y los soldados 
fueron entregados á verdugos alemanes para que les impusieran 
la ignominiosa pena de horca. Desde este teatro de horrores volvie- 
ron á sus naves las cuatro compañías de Zamora, y todo el tercio se 
dirigió al encuentro de un rico convoy procedente de la India. Des- 
cubrióle en buena hora y le vino escoltando hasta la bahía de San 
Miguel, donde fondeó (26 de agosto). El tercio victorioso dirigió 
su rumbo despues á la capital del antiguo reino lusitano, en cuyas 
inmediaciones estableció su acantonamiento (30 de setiembre). 

1583. Emprendió Zamora la segunda campaña marítima á bor- 
do de la misma escuadra y con fuerza de dos mil doscientos hom- 
bres; toca en la rada de San Miguel y endereza seguidamente la 
proa hácia la isla Tercera, anclando en la ensenada de San Se- 
bastian. 

Al punto verifica su desembarco en el puerto de las Muelas (26 

de julio), y acomete al enemigo, que con un cuerpo de nueve mil 
hombres, y apoyado en buenas posiciones esperaba el ataque en la 
mas imponente actitud. Sin embargo, como si dudara de la eficacia 
de sus fuerzas empleó para desconcertar á las españolas un medio que 
hace recordar el ardid de que se valió Annibal para franquear la an- 
gosta garganta en que le habia colocado su digno antagonista el dic- 
tador Fabio Cuntactor (1). 


(1) Conociendo Fabio Cuntactor la influencia que debian haber ejercido en el áni- 
mo de sus legiones las derrotas sucesivas de Trasimeno y Trebia , no quiso compro- 
meterlas en una nueva batalla, y se limitó á cubrir las posiciones mas estratégicas para 
que el enemigo llegase á un punto en que tuviera que luchar desventajosamente con los 
obstáculos de la naturaleza y los esfuerzos de los romanos. Merced á este sistema logró 
colocar á los cartagineses en el fondo de un desfiladero, cuya entrada y salida hizo cus- 
todiar por tropas de confianza. Pero el astuto Annibal ató á los cuernos de unos bueyes 
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Reunieron los franceses una manada de bueyes y toros, que $ 
aguijoneados por los pastores, se lanzaron con grande ímpetu sobre 
las filas castellanas. Pero los valientes zamoranos resistieron á pié i 
firme la irrupcion de estos estraordinarios enemigos, sin dejar de 
ofender á los franceses, que por su parte hacian jugar con toda la 
violencia posible los cañones que coronaban sus trincheras. 

A diferencia de los romanos, los nuestros sienten engrandecerse 
su valor en proporcion del peligro. Precipítanse sobre los atrinche- 
ramientos contrarios, los espugnan y obligan á los franceses á cubrir- 
se con la artillería del fuerte de San Sebastian. En el dia inmediato 
debia darse la batalla decisiva. Nuestras tropas formadas en línea 
avanzan contra el fuerte de San Sebastian, se apederan de él á viva 
fuerza, y arrojan al enemigo sobre la montaña de Guadalupe; aquí se 
renueva la accion con creciente brio por una y otra parte, pero los 
franceses ceden por último, se desordenan, y van en tuamultuosa fu- - 
ga á buscar un asilo en la ciudad de Angra. 

El marqués de Santa Cruz habia tomado tan bien sus medidas 
que cuando el enemigo llegó á la vista de Angra, ya se hallaba esta 
ciudad ocupada por tropas españolas. El ejército francés, falto ya de 
base de operaciones, y colocado como en el aire, tuvo que capitu- 
lar, y el intrépido tercio de Zamora que tanto habia contribuido á 
este resultado, asistió al acto que ponia fin á la guerra (4 de agos- 
to). Poco despues el tercio se embarcó para España, y arribó al 
puerto de Cádiz (15 de setiembre). 

1585. Desde el mismo puerto se dió 4 la vela Zamora para la 
ciudad de Niza, en la escuadra mandada por D. Martin de Padilla. 
El objeto de esta espedicion era el de escoltar al duque de Saboya 
y á la infanta española doña Catalina, cuyo enlace acababa de veri- 
ficarse. El duque y su esposa marcharon de Niza á Turin, y el ter- 
cio de Zamora se reembarcó para arribar á Veletri, y dirigirse 


hacecillos de paja, los prendió fuego y dirigió á los animales en medio de la oscuridad 
de la noche contra la salida del desfiladero. Los romanos, sorprendidos de un espectá- 
culo tan nuevo, y dejándose arrastrar por las ilusiones mas fantásticas, huyeron en des- 
órden, y el diestro cartaginés recogió el fruto de sn estratagema saliendo sin oposicion 
del formidable desfiladero.—Segur, Historia universal. 
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atravesando el corazon de la Saboya á los Paises-Bajos. Su instala- 
cion en este pais es notable por un suceso que merece describirse de- 
talladamente. Habiendo concluido ya el famoso sitio de Amberes, el 
tercio de Zamora fué destinado á guarnecer la isla de Bommel, situa- 
da entre el Mosa y el Waale. Aquella tierra arrancada por la atrevi- 
da mano del hombre, al poder formidable de las aguas, estaba es- 
puesta á una inundación completa que podia efectuarse solo con 
romper los diques que la circundaban. Ancló por entonces á vista de 
la isla la escuadra holandesa que dirigia el almirante Holach, y 
habiendo este jefe hecho destruir los diques, saltaron las aguas en 
tierra con el horrible estrépito de cien cataratas. Los soldados de Za- 
mora fueron recogiéndose sobre los puntos eminentes de la isla, pe- 
ro la inundacion adelantaba sus ondas como los brazos de un gigan- 
te y amenazaba envolverlo todo; hombres, enseres, tierras y edif- 
cios. No hay valor por intrépido que sea, que no se conmueva al 
ver acercarse paso á pasa una muerte incombatible; en estos instan- 
tes supremos el pensamiento del hombre se refugia siempre en el se- 
no de la Providencia. Puede un espíritu árido é ingrato en horas de 
tranquilidad repeler la nocion ingénita de la divinidad, pero en las 
grandes tribulaciones el ateismo es inconcebible. 

Cuando los sitiados zamoranos procuraban contener por medio 
de improvisados parapetos el ímpetu de las aguas, uno de los solda- 
dos que se dedicaba con mas ardor á esta faena, halló entre un 
monton de tierra una imágen de la inmaculada Concepcion de la Vir- 
gen. Este venturoso hallazgo, habido precisamente la víspera del dia 
en que la iglesia celebra aquella festividad (7 de setiembre), llenó de 
religioso júbilo al soldado. 

Presentó á sus compañeros la imágen como un lábaro salvador, 
y el tercio todo considerándole como tal, ofreció consagrarle un cul- 
to solemne si le libertaba de una destruccion casi segura. Acogió el 
cielo propicio los votos y preces de aquella denodada tropa, pues en 
la misma noche sobrevino un viento glacial que obligó á alejarse á 
la escuadra enemiga, temiendo quedar allí sujeta por las cadenas del 
hielo, y en la mañana siguiente una temperatura dulce y benigna, 
desvaneció en pocos instantes la superficie congelada y restituyó á 
las aguas toda su fluidéz. De este modo pudieron acercarse á la 
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isla las naves españolas y recibir á su bordo á aquellos soldados que 
en el transporte de su pia gratitud tomaron el título de «soldados de 
la Virgen concebida sin mancha.» Despues se organizó una cofradía 


bajo la vigilancia del sargento mayor D. Alfonso Vazquez, para trie - 
butar el culto á la Virgen que desde este momento fué adoptada por 


patrona del cuerpo. 

Un escéptico orgulloso puede mirar con desdeñosa sonrisa la 
relacion de este y otros semejantes hechos , pero la' historia verda- 
deramente filosófica que no puede considerar al hombre sin religion, 


la acogerá con respeto, como ha acogido y consignado en página 


privilegiada al que Constantino atribuyó sa victoria sobre Majencio, 
y al que la humanidad debe una civilizacion mucho mas fecunda, 
luminosa y perfectible que la de los egipcios, griegos y romanos. 
1586. Inició Zamora sus operaciones ofensivas con el cerco de 
Grave, cubriendo el camino de Ravestein por el que la plaza podia 
esperar algun socorro. Intentaron dársele efectivamente los ingle- 
ses, pero el intrépido tercio se lo impidió con las armas en la mano, 
y el combate, que aunque largo y sangriento resultó favorable á los 
zamoranos, redujo á la guarnicion de Grave á la última estremidad. 
Rendida esta plaza (7 de junio), sin reposar un instante á la sombra 
de sus laureles, marcha contra la de Venlóo y la obliga á capitular 
(dia 28). Seguidamente establece el asedio de Nuy y desplega un 
celo infatigable en los trabajos y ataques de esta peligrosa opera- 
cion, que fué coronada al cabo por el éxito mas feliz (26 de julio). 
1588. Reunido Zamora á la gran masa del ejército, emprende 
cl asedio de Bergh-Op-Zoom, plaza situada en el Bravante. Practi- 
caron los sitiados una vigorosa salida por el punto que ocupaban 
cuatro compañías del tercio (5 de octubre), el cual combatió con su 
denuedo acostumbrado , repeliendo al enemigo y causándole una 
pérdida considerable. En este choque quedaron heridos el capitan 
D. Alvaro Suarez de Quiñones y algunos soldados españoles. 
Continuó desempeñando el servicio de trinchera hasta que obstá- 
culos insuperables obligaron á levantar el sitio, replegándose las 
fuerzas de Zamora sobre Tillemont y Nivelle. Aquí se aumentó el 
tercio con las tropas procedentes del reformado que mandaba don 
Luis de Oueralt. 
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1589. Operando bajo las órdenes del gobernador general, duque a 
de Parma, acudió en auxilio de los ingleses que guarnecian á Getrui- 


demberg, los cuales se habian sublevado por falta de paga contra 
sus aliados los holandeses. Cayó la plaza en poder de los nuestros 
con poca efusion de sangre (9 de abril), y fué de gran precio esta 
conquista porque Getruidemberg estaba reputada como la primera 
llave militar de su estenso territorio. 

Llevó tambien Zamora por guia á la fortuna en una segunda es- 
pedicion contra la isla de Bommel. Acaudillábale el general Mansfeld, 
y atacando sucesivamente á Brachel-Rossen y Lindemburgo, arrebató 
en breve tiempo estas tres plazas al enemigo. Mas el lauro principal 
Í 


| 
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de esta campaña pertenecia sin duda á una compañía que con el capi- 
tan D. Cristóbal Mascó, habia quedado custodiando á Tillemont. Aco- 
metida por fuerzas inmensamente superiores, peleó con tan impertér- 
rito denuedo que de los noventa hombres que la formaban solo nue- 
ve quedaron con vida, y aun estos cejaron en se resistencia cuando 
el cansancio habia enervado por completo sus miembros. La historia 
conserva el nombre del caporal Morales como jefe accidental de 
aquel valeroso resto, pero la equidad aconsejaba sin duda que se es- 
ı pusiesen á la veneracion de las generaciones sucesivas los nombres 
de todos los que sucumbicron en esta terrible cuanto heróica pugna. 
Terminóse la campaña con el socorro prestado á la guarnicion de 
Rhinsberg y el tercio de Zamora tomó sus cuarteles de inviernó en 
Dieste, Liere y Herentales. 
1590. Este cuerpo, que habia conservado su reputacion incó- 
| lume al través d> tantos peligros, privaciones y penalidades, vino á 
romper el lazo de la subordinacion con detrimento de su propio nom- 
bre y mengua de la causa que intentaba. Despues de haber acudido 
al bloqueo de Breda, y contribuido á salvar á Nimeghe del ataque 
que contra esta plaza dirigia el conde Mauricio de Nassau, pasó Za- 
mora á la Frisia donde eran á la sazon muy vivas y frecuentes las 
hostilidades. Venia de tiempo atrás mandando el tercio el maestre 
| de campo D. Manuel de Vega Cabeza de Vaca, jefe de espíritu lumi- 
i noso, de pericia consumada y de un valor inquebrantable, mas tan 


rígido observador de la diciplina, que acertaba pocas veces á conci- 
liar la severidad de sus principios con aquella prudente indulgencia 


ARO 
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que se requiere en toda guerra laboriosa, y que es una especie de 
compensacion de las acerbas tribulaciones que esperimenta el solda- 
do. Los de Zamora, irritados contra el Cabeza de Vaca, atentaron 
contra su vida, pretendiendo volarle en su misma tienda por medio 
de barriles de pólvora preparados al efecto. Una dichosa casualidad 
libertó de la muerte al maestre de campo, pero no destruyó el gér- 
men de la rebelion en el ánimo de aquella tropa. No obstante, pare- 
cia haber olvidado sus fatales proyectos entre el estrépito de las ar- 
mas que dirigió contra los fuertes de Emmerik y Lopeslaghe, de los 
que se apoderó á viva fuerza. Disponíase á emprender el asedio del 
de Newchil, pero los enemigos inundaron el territorio rompiendo los 
diques. Entonces volvió el tercio á sus acantonamientos, estable- 
ciéndose siete compañías con el maestre de campo en Dieste, igual 
número en Herentales y cinco en Liere. La ociosidad, gangrena or- 
dinaria de las costumbres militares, acabó de pervertir las de Zamo- 
ra, y le precipitó en una nueva y mas decisiva insurreccion. Socolor 
de que no se les pagaban sus haberes, los soldados de Zamora espul- 
saron al maestre de campo y la mayor parte de los oficiales, y 
anunciaron el propósito de no continuar sus servicios mientras no 


se mejorasen sus condiciones materiales. En vano el gobernador du- 


que de Parma procuró disuadirlas de su deplorable propósito con 
mesuradas exhortaciones, pues lo mas que pudo obtener de ellos fué 
la promesa de custodiar las plazas del distrito en que se hallaban 
acantonados. 

15941. Pasados los primeros momentos de efervescencia, el go- 
bernador de la ciudadela de Amberes, D. Cristobal de Mondragon, 
consiguió atraer bajo sus órdenes mil hombres de Zamora y los em- 
pleó gloriosamente en repeler las tropas holandesas que acaudilla- 
das por el duque Mauricio de Nassau amenazaban con poner sitio 
á Hulst. Otros trescientos hombres del mismo tercio siguieron al 
macstre de campo Vega, y se condujeron bizarramente en el sitio y 
conquista de Knodsemburgo. 

1592. Merced á un hábil sistema de contemporizacion en que 
las consideraciones arrancadas por la necesidad, se hicieron apare- 
cer como efecto espontáneo de la indulgencia del gobernador prín- 
cipe de Parma, todo el tercio de Zamora volvió á colocarse en la via 
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estrecha pero segura de la ordenanza. Reemplazó al maestre de cam- 
po Vega, D. Alonso de Mendoza, y el cuerpo, reunido con el ejército 
de Frisia, acudió en auxilio de Coevoerden. Fué por lo tardío inú- 
til este movimiento, pues cuando los españoles llegaron á la vista de 
la plaza sitiada ya habia caido en poder de los holandeses, y Zamo- 
ra regresó al Bravante para tomar en su territorio cuarteles de in- 
vierno. 

1593. Inaugurósc esta campaña bajo auspicios infaustos para el 
tercio de Zamora. Destinado desde luego á socorrer la plaza de Ge- 
truidemberg, no pudo penetrar la línea de asedio que habian esta- 
blecido los holandeses, ni impedir que la guarnicion española capi- 
tulara, si bien con honoríficas condiciones (25 de junio). Marchó se- 
guidamente contra el castillo de Crevecceur en la isla de Bommel, 
empero tuvo que desistir de sus ataques replegándose sobre el can- 
ton de Herentales. Mas felíz fué en otra espedicion dirigida por el 
general Mondragon y que tenia por objeto reconquistar la línea de 
fuertes erigidos sobre la frontera del pais de Waes. Realizóse en bre- 
ve el pensamiento de esta operacion, cuya importancia estratégica 
era por todos reconocida. En aquel período el tercio de Zamora cons- 
taba de veinte y una compañías, y comprendia un total de mil cien- 
to noventa y nueve plazas. Este número revela elocuentemente los 
estragos que la guerra habia hecho en el veteran cuerpo. 

1594. Embebido cn el ejército español que debia operar en la 
provincia francesa de Picardia bajo las órdenes del conde de Mans- 
feld, Zamora rompe su marcha, llega ante los muros de la Chapelle, 
espugna las obras esteriores y pone á la guarnicion en la necesidad 
de rendirse (9 de mayo). Alentado por este triunfo avanza resuelta- 
mente sobre el ejército francés apoyado en la plaza de Crepi; los rei- 
terados esfuerzos de los españoles se estrellan en formidables atrin- 
chcramientos enemigos, y el tercio de Zamora retrocede, via de la 
Fere, para tomar despues en Avenue cuarteles de invierno. 

1595. Un ataque infructuoso á la plaza de la Ferté (20 de ma- 
yo), precedió inmediatamente á la conquista de Chatelet, conseguida 
despues de ocho dias de trinchera abierta (18 al 26 de junio), y. de 
un asalto sangriento. Zamora, que habia concurrido á estas dos ope- 
raciones, fué asociado á otra mas peligrosa é importante y que tenia 
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por objeto la ocupacion de Dourlens. Anhelando salvar esta plaza, á 
todo trance, el duque de Nevers desplegó su ejército en batalla, mas 
fuele por estremo infausta, y Dourlens, privada ya de toda esperan- 
za de socorro tuvo que capitular. Zamora, que se habia distingui- 
do tanto por su ardiente denuedo en la batalla como por su indeclina- 
ble perseverancia en el sitio, marchó á poner el de Cambray bajo las 
superiores órdenes del conde de Fuentes: empresa larga y peno- 
sa que quedó rematada felizmente (2 de octubre) pasando el tercio 
á tomar cuarteles de invierno en Dourlens y Chatelet. 

1596. Reincorporado al ejército en Valenciennes , se adelanta 
contra Calais; enseñoréase á viva fuerza del puente y esclusa de 
Niulet (8 de abril), y permanecia custodiando los puntos interesan- 
tes hasta que fué atraido al centro de la línea de circumbalacion 
(dia 15); redobláronse entonces los ataques con una intrepidez que 
tenia de heroismo todo lo que se asemejaba á la temeridad, y aun- 


que la guarnicion francesa parecia multiplicarse á medida que los pe- i 


ligros crecian, el tercio de Zamora y otros cuerpos españoles to- 
maron por asalto el arrabal y despues la ciudadela. Sucumbió Calais 
(24 de abril), no obstante su proverbial fortaleza, y Zamora se di- 
rigió al punto sobre Ardres. 

Opusieron los sitiados gallarda resistencia, mas solo consiguie- 
ron con ella diferir el resultado del asedio, que vino á ser favorable 
á los españoles (25 de mayo). Terminó Zamora esta próspera cam- 
paña con el sitio y conquista de Hulst (18 de agosto), fenecida la cual 
enderezó sus pasos al Artois, acantonándose por último en Meau- 
buge y Nivelle (15 de noviembre). 

1597. No marchitó en la siguiente este cuerpo sus brillantes lau- | 
reles. Cinco de sus compañías asistieron á la sorpresa de Amiens ` 
(14 de marzo), y el tercio todo embebido en el ejército, contribuyó | 
por medio de movimientos estratégicos hábilmente combinados y eje- | 
cutados con grande precision, á salvar la plaza de aquel nombre, 
que sitiaba el enemigo disponiendo de poderosos elementos. Tuvie- | 
ron leve importancia y menos fama las operaciones ulteriores, y 
cuando ya se sentian los rigores del frio, Zamora se acantonó en 
Meaubuge, Cambray y otros puntos inmediatos. 
Tomo VIII. 46 


1598. —Cundió el fuego de las hostilidades al condado de Cleves, 
y Zamora, trasportado desde Bruselas al sitio de Orsois, se apodera 
de esta plaza; cruza el Rhin, y ciñe la isla y plaza de Rhimbergh, pero 
mientras el resto de las tropas establecian sólidamente la línea de 
circumbalacion, el tercio avanza contra el castillo de Bronch, le bate 
en brecha y le somete en breves dias. Vuelve seguidamente al cer- 
co de Rhimberg, espugna los atrincheramientos de la isleta y con- 
tribuye á la capitulacion de aquella plaza (15 de octubre), coronando 
esta série de triunfos con la toma de Deurtekum (10 de noviembre). 
1599. Desde los cantones de Rhinkeleusen emprende su marcha 
para reunirse al ejército que se hallaba acampado cerca de Rees. Ve- 
rificóse en este punto una revista general (7 de abril) y á los pocos 
dias se dirige por Emmerick y Deurtekum á combatir el fuerte de 
Skenque. Frustró este proyecto la vigilancia de Nassau, quien redo- 
blando sus marchas reforzó oportunamente la guarnicion. Trasladó- 
se entonces Zamora á la isla de Bommel á fin de ponerla sobre un 
respetable pié de defensa, mas el infatigable Nassau halló medio de 
cruzar el Waal, estableciéndose en la isla tan sólidamente que todos 
los sangrientos esfuerzos de Zamora para arrojarle de su posicion fue- 
ron inútiles. 
Quedaron por el pronto á la defensiva españoles y holandeses, 
mas no tardaron en renovar el combate. 
El sargento mayor del veterano tercio D. Diego Durango, reci- 


bió órden de construir dos reductos que cubriesen el dique de Torre-. 


mocha , y asegurasen el paso de los convoyes de víveres para el 
ejército español. Realizó Durango su mision con una aclividad sor- 
prendente ; los reductos aparecieron concluidos al cabo de pocos 
dias, y para la custodia del primero se destinaron tres compañías de 
Zamora mandadas por el capitan D. Gerónimo Agustin. Mauricio de 
Nassau, que habia contemplado el principio de estos trabajos con 
calculada impasibilidad, se propuso apoderarse de ambos, y al efec- 


to lanzó sobre el primero un cuerpo de seis mil infantes y dos mil. 


caballos. Cedió al número el valor, y los españoles, ceñidos por to- 
das partes y literalmente envueltos en una nube de enemigos, tu- 
vieron que dejar en poder de estos aquella importante posicion. 
No quiso dejar incompleto au triunfo el general holandés, y conti- 
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nuó adelantándose contra el segundo reducto. Defendiale el valien- 
te Durango á la cabeza de dos ó tres centenares de hombres ; sin 
| arredrarse á la vista de aquella formidable masa de adversarios, 
cerró la entrada del reducto con un carro, y tras este frágil parapeto 
| esperó el ataque con impertérrito denuedo. Los holandeses , fando 
| 
| 
| 


en su superioridad numérica, se precipitaron sin vacilar sobre los  : 
nuestros , pero Durango les recibe con un fuego terrible que mutila 
la frente de sus columnas y las hace replegarse un momento. 
Empero renuevan el combate con abundantes refrescos y los 
brios de la reaccion; unos y otros llegan en breve á lo mas estrecho ; 
de las armas, no bastando ya á su recíproco furor el efecto muerto ! 
de los proyectiles. Dos horas transcurrieron sin que unos y otros 
reportasen la menor ventaja; el foso del reducto estaba lleno de ca- 
dáveres, y sus enrojecidas aguas levantadas al golpe de los inertes 
cuerpos, salpicaban el rostro de los combatientes. Viendo que se 
prolongaba la lucha y sabiendo que el tiempo es enemigo de los mas 
E débiles, el heróico Durango dirige la voz á sus soldados y les infla- 


ma en tales términos que haciendo un supremo esfuerzo obligan al 
enemigo á pronunciarse en retirada. Tuvieron los holandeses cua- 
grocientos hombres de pérdida, entre ellos seis capitanes y un co- 
ronel, número mayor que el de los españoles que habian sostenido 
el choque. La reputacion de Durango y de sus intrépidos soldados 
circuló hasta los últimos confines de aquel pais en los ecos de la fa- 
ma, y cscitó en los oficiales y tropa de Zamora un espíritu de noble 
emulacion muy fecundo en glorias para este cuerpo. 

Poco despues que los holandeses arribaran á la isla de Bommel, 
el general austriaco conde de Lippe, penetró con otro ejército ene- | 
migo en la entraña del Bravante, y puso sitio á la plaza de Rees. | 
Doscientos hombres de Zamora marcharon en auxilio de la guarni-  ; 
cion y consiguieron venciendo algunas dificultades, encerrarse en su ; 
recinto. Organizóse entonces una salida y se confió al capitan del ve- ` 

| 
| 


terano tercio D. Andrés Ontoria. Este valeroso oficial se lanza rápi- 
do como el rayo sobre las trincheras enemigas, arrolla los primeros 
puestos, llega al punto en que se hallaban emplazadas las baterías, 
clava las piezas, y apoderándose de un cañon le conduce triunfal- - 
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mente á la plaza con varios prisioneros alemanes. La pavorosa oscu- 
ridad de la noche (11 de setiembre), lo brusco del ataque, la des- 
organizacion material de su campo y la muerte de doscientos hom- 
bres infundieron tal terror en los sitiadores, que al dia siguiente le- 
vantaron el campo, replegándose á no lejanas posiciones. Renovóse 
en breve el asedio de la misma plaza, y fué ocasion para que otro 
destacamento de Zamora, fuerte de doscientas plazas, obluviese un 
lauro inmarcesible. Mandábale el capitan D. Andrés Ortiz, jóven en- 
tusiasta que al emprender una salida contra los sitiadores dirigió á 
los suyos una arenga, breve y enérgica, en la que retratando con vi- 
vos colores la conducta del tercio en hechos recientes y brillantes, 
é invocando el nombre de la pátria, del rey y de la religion, hizo vi- 
brar con fuerza las principales fibras de su alma. Uniendo á la pala- 
bra el ejemplo, se arroja sobre los atrincheramientos contrarios; sus 
soldados le siguen con tal ardor, que á la vista del peligro desmon- 
tan las baterías, inutilizan diez piezas, inmolan á sus defensores, y 
vuelven á la plaza escudados por el terror de los enemigos y rodea- 
dos con una aureola esplendente. Los mas elevados sentimientos de- 
generan individualizándose, pero cuando el de rivalidad en punto á 
gloria, se desarrolla entre las partes constitutivas de un cuerpo mili- 
tar, nunca tiene otro límite que el heroismo. Abocándose ya el invier- 
no, la masa principal del tercio que dejamos en la isla de Bommel, 
fué á acantonarse en Tillemont. | 
1600. Atraido Zamora al seno del ejército, se adelanta sucesi- 
vamente por Gante y Omdemburgo, franquea á cañonazos el paso de 
Lefinghe y llega á corta distancia de Newport. Como el fin objetivo 
de este movimiento era socorrer la plaza de Newport vigorosamente 
estrechada por los holandeses, el archiduque desplegó al punto en 
batalla las tropas españolas (2 de julio). Ocupaba Zamora el centro 
de la linea, y peleó con tan esforzado aliento que pasando muv pron- 
to de la defensiva á la ofensiva, hizo retroceder buen trecho al ene- 
migo, pero cuando ya se lisonzeaba con la esperanza de la victoria, 
se cambió repentinamente la fisonomía del combate por la retirada 
imprevista de nuestra caballería. Cayó sobre el veterano cuerpo el 
golpe mayor de las fuerzas holandesas, y aunque todavia se defendió, 
tuvo al fin que retirarse muy maltratado á Brujes, habiendo pereci- 
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do en la encarnizada pugna muchos oficiales y soldados, y caido 
prisionero el maestre de campo D. Luis del Villar, jefe de relevantes 
dotes y digno de mejor suerte. 

16041. El sitio de Ostende que llenó de admiracion á la Europa 
y de gloria imperecedera á sitiadores y sitiados, fué tambien para 
Zamora sangriento estudio en que acreditó su denuedo y sufrió pér- 
didas considerables. 

1602. Entre las mas sensibles debe reputarse la de su antiguo 
sargento mayor y nuevo maestre de campo D. Diego Durango, va- 
ron esclarecido en cuyo ánimo se concordaban felizmente la pundo- 
norosa intrepidez de un caballero del siglo XV, y la ilustrada cir- 
cunspeccion de un militar del siglo XVIII. En el asalto dado por los 
españoles á la plaza (7 de enero), formaba Zamora la cabeza de la 
columna, y Durango que avanzaba el primero recibió una herida 
mortal. Esta pérdida, la elevacion y escabrosidad de las brechas, y 
la inundacion que prepararon los enemigos soltando los diques, hi- 
cieron fracasar aquella vigorosa tentativa en la que el viejo tercio 
prodigó á la par su sangre y sus esfuerzos. 

1603. Continuó no obstante prestando los mas arriesgados ser- 
vicios, y habiendo fallecido el maestre de campo Durango le sustitu- 
yó en este cargo D. Antonio Ceballos. Disfrutó de él poco tiempo, 
pues una bala de mosquete disparada de un muro, le arrebató la vi- 
da, dejando por tercera vez en el transcurso de un corto tiempo, 
huérfano al tercio de Zamora. 

1604. Por fin Ostende se rindió (22 de setiembre), y si todos 
los cuerpos españoles que asistieron á este sitio ejemplar, se hi- 
cieron acreedores á la palma de la constancia, Zamora puede se- 
falar esta Operacion entre las mas bellas que comprende su historia 
militar. 

1605. El genio inmortal de Spínola iluminaba siempre el cami- 
no que conducia á la victoria. El tercio de Zamora destacado con 
otras tropas con este general contra el conde Mauricio de Nassau 
que habia hecho una irrupcion en el Bravante, llega á la vista del 
enemigo, acomete su vanguardia, y le obliga á retroceder hasta 
Bergh (17 de mayo), despues bajo el mando inmediato del mismo 
Spínola, cruza el Rhin, asedia y toma á Oldeenzel (10 de agosto), y 
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va á reposar de sus gloriosas fatigas en cuarteles de invierno. 
1606. La campaña de este año fué una série no interrumpida de 
triunfos. Empezó esta con la conquista de Loowin sobre las márgenes 
del Issel, á la que asistió Zamora dirijido por el marqués de Spíno- 
la, y que consiguió no obstante la inmediata presencia del ejército ho- 
landés. La plaza de Grol, asediada mas adelante, esperimentó la mis- 
ma suerte (14 de agosto), y la de Rhimbergh tuvo que sucumbir del 
mismo modo (2 de octubre), á pesar de las enérgicas tentativas que 
para libertarla hizo el príncipe de Oranje. 
Este afamado caudillo, desairado por la fortuna, pretendió atraer- 
se de nuevo sus favores, acometiendo á Grol, mas era difícil bur- 
lar la vigilancia de Spinola, quien colocándose á la cabeza de un 


buen cuerpo de tropas en el que figuraba Zamora, marchó rápida- 


mente en auxilio de la plaza cercada. 

1607. Otro combate quizá mas sangriento y decisivo que los an- 
teriores hubiera venido á resolver este problema, si la tregua ajus- 
tada por entonces no hubiese suspendido las hostilidades durante al- 
gunos años. 

4614. Estalló la llama de una nueva guerra en el corazon de 
Alemania, sosteniéndola el marqués de Bramdemburgo y el conde 
palatino de Neuburgo. Los españoles, como aliados de este último, 
avanzaron desde Amberes sobre Aquisgran. Mandábalos el archidu- 
que Alberto, y el tercio de Zamora formaba parte de la espedicion. 
No pudo Aquisgran resistir á un plan de operaciones hábilmente con- 
cebido y valerosamente ejecutado, y sometida esta plaza (25 de agos- 
to), Zamora con el resto del ejército invade el condado de Juliers. 
Las plazas de Duren y Wezel abrieron sus puertas á los españoles, 
aquella á la primera intimacion, y esta en pos de breve resistencia. 
Contuvo el vuelo de sus conquistas el tratado de Salen, con cuyo 
motivo Zamora regresó á los Paises-Bajos, acantonándose cerca de 
Amberes. 

1624. Doce años de tregua no habian podido estinguir en el 
ánimo de españoles y holandeses aquella funesta animosidad que les 
ocasionara tantas pérdidas y tan dolorosos sacrificios. Para pueblos 
que enferman de odio nacional no hay otro remedio que el aniquila- 
miento físico Ó moral de uno de los beligerantes. 
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Rotas las hostilidades, el tercio de Zamora pronuncia su movi- 
miento á la Escluse, plaza de mucha importancia y con cuya con- 
quista querian los españoles señalar brillantemente el principio de | 
la campaña y de la guerra. No tuvo este proyecto felices conse- 
cuencias porque el enemigo vivia alerta y espiaba con ojo avizor 
todas nuestras operaciones. Asi es que cuando Zamora en union 
con otros tercios intentó pasar á la isla, se vió contenido por un cuer» 

po holandés impenetrable, y hubo de cambiar de direccion avanzan- 

do contra Juliers. 

1622. El asedio ofreció grandes dificultades, pero supieron do- 
minarlas nuestras tropas arrostrando á un tiempo, y con igual perse- 
verancia, los esfuerzos de la guarnicion y los rigores del frio. Some- 
tida la plaza de Juliers pasó Zamora al territorio flamenco para repo- 
nerse de sus penosas fatigas en cuarteles de invierno. Asociado el 
tercio á las fuerzas espedicionarias que dirijia el general D. Luis de 
Velasco contra la plaza de Bergh-op-z00m, inaugura sus operacio- 
nes bajo felices auspicios, ocupando la isla de Tolen, repeliendo una 
salida de la guarnicion, y erigiendo una fuerte y dilatada trinchera por 
la parte de Konesberg, para cerrar la boca del canal á los auxiliares 
holandeses. ; 

No pudo recojer Zamora el fruto de estos esfuerzos, pues tuvo que 
acudir presurosamente al seno del Bravante para preservarle de una 
invasion enemiga. 

1623. Efectivamente, una formidable espedicion marítima voga- | 
ba con rapidéz, tendida la vela hácia el curso del Skalda. Una furiosa | 
tempestad que deshizo el armamento, dispersando los buques, per- | 
mitió á Zamora , desvanecido este peligro, reinstalarse en sus can:  ; 
tones. | 

1624. Salió de ellos para acometer una de las empresas mas cé- | 
lebres que acaecieron en esta obstinada guerra, el sitio de Breda y 
de su imponente ciudadela. | 

Se presentó el tercio de Zamora en el mas brilanto estado de ar- | 
mamento, equipo, pericia y disciplina; regíale su maestre de campo 
D. Juan Clarós de Guzman , y empezó los trabajos de trinchera (5 
de setiembre) con bélico ardimiento. 
1623. Gozaba la ciudadela de Breda fama de inespugnable, E 
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¿pero qué resiste al valor iluminado por el genio é inflamado por 
la esperanza de una gloria inmortal? Practicó la guarnicion holan- 
desa frecuentes é impetuosas salidas, defendió palmo á palmo las 
obras esteriores, y nada omitió para mostrarse heróica si esta cali- 
ficacion no hubiera correspondido á los sitiadores victoriosos. 

Terminado el sitio, Zamora vuelve á sus acantonamientos del 
Bravante, donde permanece hasta que fué asociado á un cuerpo de 
tropas que tenia por objeto libertar la plaza de Grol. 

1627. Vivamente comprimida por los holandeses , cuando Za- 
mora llegó al frente de aquella plaza, ya habia caido en poder del 
enemigo, y siendo por entonces inasequible su reconquista , regre- 
só á sus ordinarios cantones. 

1628. Declinaba el vigor de las hostilidades en los Paises-Ba- 
jos, y en el transcurso de un año no es posible señalar un hecho no- 
table de armas correspondiente al tercio de Zamora. 

4629. Sin embargo , el príncipe de Orange meditaba los mas 


audaces planes y empezó á realizarlos por el sitio de Bois-le-Duc. E 
i 


Zamora, con el ejército combinado austro-español, hizo una di- 
version poderosa , cruzando rapidamente el Issel é invadiendo con 
la fuerza devastadora de un torrente el pais enemigo. El fin de este 
movimiento era arrancar á Orange de los muros de Bois-le-Duc. 
Efectivamente, el príncipe viendo á sua pueblos atormentados por 
el peso y golpe de las fuerzas aliadas , levantó presurosamente el 
cerco de Bois-le-Duc y vino al encuentro de los austro-hispanos que 
le esperaban ya apercibidos en sólidas y bien atrincheradas- posi- 
ciones. 

El impetuoso Orange atacó no obstante nuestro campo, pero per- 
dió en esta tentativa la flor de sus tropas y el ascendiente moral 
que habia conseguido con sus anteriores ventajas. Incapacitado para 
penetrar de frente la línea combinada, practica un movimiento late- 
ral tan rápido como bien concebido, y se arroja sobre Wessel, pre- 
tendiendo abrir con el pomo de su espada esta puerta del Bravante. 

No lo consiguió empero, mas sí el objeto primordial de su ope- 
racion , que era atraer á los españoles desde la Belwa al fondo del 
Bravante. 

4630. El nervio de nuestras tropas habia pasado á la Italia con- 
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vertida en nuevo y agitado palenque de la guerra. Con este motivo 
Zamora hubo de limitarse á custodiar algunos puntos interesantes en 
el territorio flamenco. 

1634. Una demostracion enérgica de los holandeses sobre las 
costas del mismo pais, impelió á Zamora á romper su marcha via de 
Dunkerque , mas no llegó á esta plaza porque antes fué atraido al 
seno del ejército que se dirigia contra Holanda. 

1632. Reorganizado y revistado el tercio, y bajo las inmediatas 
Órdenes de su maestre de campo marqués de Colada, traspasa las 
lindes ale:nanas y entra en Spira para aco:n ter operaciones en mas 
alta escala, pero comprometida la segurida:l de Flandes por la con- 
juracion del conde de Bergh, regresa Z unora aceleradamente á este 
pais, y ocupa las plazas de Namur y Terremonde Quizá su opor- 
tuna asistencia impidió por entonces que estallara con violencia ir- 
resistible el volcan que ardia en el corazon de aquellos dominios; 
mas ni su denuedo inquebrantable, ni la ejemplar intrepidez de los 
demas cuerpos españoles pudieron detener el curso de las calamida- 
des que cayeron sobre ellos en la campaña siguiente. 

4653. La fraccion de Zamora que se hallaba co Namur y que to- 


| 
| 
| 
| 
| 
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| 
| 
mó una parte activa en las operaciones, concluidas estas, se retiró á 
E) 


la misma plaza, pero mutilada, sangrienta, marchitos sus laureles, y 
abatido su aliento belicoso. El resto del misino cuerpo habia conti- 
nuudo en Terremonde con su sargento mayor D. Pedro de la Cotera. 

1654. —Reorganizado imperfectamente y segun permitian la pre- 
mura del tiempo y el influjo fatal de las circunstancias, Zamora re- 
nueva las hostilidades, avanzanilo contra Macstrick, á las órdenes del 
general marqués de Aytona. No pu.’ e.npren larse el sitio de esta 
plaza porque el de Orangeamz211zó muy de cerca y con poderosos 
medios á la de Breda, y Zamora tuvo que acudir al auxilio de esta, 
consiguiéndolo con poca efusion de sangre. 

1635. Un asalto infructuosos contra el fuerte de Philippine, en el 
que se hallaron tres compañías de Zamora, y en cuya desgraciada 
funcion pereció el capitan D. Gaspar de Borja que las mandaba, fué 
como la primera señal de otras y mas trascendentales operaciones. 
Regia á la sazon nuestro ejército el cardenal infante D. Fernando, 
Tomo VIII. 47 
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principe que bajo la púrpura esclesiástica sentia palpitar el corazon 
de un héroe. Sin embargo, como las fuerzas españolas eran numéri- 
camente muy inferiores á las franco-holandesas reunidas , el ejér- 
cito del infante, en el que se hallaba Zamora, no pudo sostener 
la línea de Tillemont, y tuvo que replegarse á la de Louvaine (27 de 
mayo). Forzáronla tambien los enemigos, y el infante dispuso que 
trescientos mosqueteros de Zamora mandados por su capitan D. Anto- 
nio de Velandía, cubriesen los bordes del Scalda paraimpedir que el 
ejército contrario atravesara este rio. Ejecutóse la órden con puntuali- 
dad, mas ya los enemigos habian pasado en número de cuatro mil 
hombres, y el marqués de Aytona no queriendo esponer á aquel pu- 
ñado de valientes á una destruccion casi segura, mandó que se reco- 
giesen sobre la línea de Bruselas. Verificóse aqui la anhelada incor- 
poracion del ejército imperial, y entonces Zamora recobró la ofensi- 
va, marchando contra la plaza de Dieste, sitiándola y tomándola en el 
breve espacio de tres dias (11 de julio). Marchó seguidamente el vic- 
torioso tercio con el duque de Lerma á ocupar la isla de Stewens- 
wert, ceñida por las aguas del Mosa. 

Entretanto el infatigable Orange, avanza contra el fuerte de 
Schenck, cuya posesion era de sumo precio, porque esta fortaleza era 
á la vez uno de los mejores baluartes, y la primera llave militar de | 
- Holanda. Doce compañías de Zamora con el sargento mayor la Co- | 
tera, avanzan aceleradamente á reforzar la guarnicion del fuerte, y | 
consiguen su intento si bien con muerte de algunos soldados y del | 
capitan Trujillo. Relevada esta fuerza por el tercio de Galicia, vuelve | 
al campo de Gock, y aproximándose el invierno todo el tercio se 
acantona en las inmediaciones de Liege. | 
1636. Cebáronse los holandeses en el sitio«le Schenck, aumen- | 
taron sus fuerzas, multiplicaron sus recursos ofensivos y gnarnecie- | 
ron tan esmeradamente las márgenes del Mosa, que cuando Zamora | 
pretendió pasar este rio para reforzar de nuevo la guarnicion, no pudo | 
verificarlo á pesar de sus reiterados y sangrientos esfuerzos. Cayó | 
Schenck en manos de los sitiadores, y esta sola conquista por su im- ; 
portancia era una compensacion digna de los grandes preparativos 
de aquella campaña. Limitáronse las demas operaciones en que tuvo 
participacion Zamora á varios movimientos estratégicos para conte- 
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ner al principe de Orange, que ufano con su último triunfo proye 
taba dejarse caer sobre Genape ó Gieldres. 

1657. Fué esta última plaza el blanco de los ataques del enemi- 
go, asediándola desde luego Enrique de Nassau á quien sostenia su 
hermano el príncipe con fuerzas considerables. 

Adivinó sus planes antes de tener de ellos noticia positiva el car- 
denal infante, y para frustrarlos salió de Amberes á la cabeza de tres 
mil quinientos hombres, pero haciéndose de hora en hora mas impo- 
nente el peligro, el infante previno al principe Tomás de Sabova que 
le enviase algun refuerzo. Constituyóle el tercio de Zamora mandado 
por su maestre de campo marqués de Velada, el cual redoblando sus 
marchas, logró incorporarse en breve al cuerpo del cardenal. 

Maniobró este jefe con habilidad y suma rapidéz, cruzó el Mosa 
y situándose en Stralen, amenazó tan enérgicamente el flanco ene- 
migo que le obligó á pronunciarse en retirada. Aunque velóz el mo- 
vimiento retrógrado de los holandeses, no lo fué tanto que el tercio 


de Zamora no alcanzase su retaguardia, acomeliéndola impetuosa- ' 


mente, abriendo en ella sangrienta brecha, haciendo varios prisione- 
ros y apoderándose de seis piezas de artillería, tres estandartes y 
varios efectos militares. 
1638. En virtud de una vasta y bien concertada combinacion 
penetraron casi simultáneamente los franceses en Artois, y los ho. 
landeses en el Bravante. Mandaba á los primeros el mariscal Lafor- 
ce, quien se apresuró á ceñir la plaza de Saint-Omer con un apretado 
cordon de tropas. Reconcentráronse las españolas en el campo de 
Boborck, donde acudió tambien Zamora desde las cercanias de Dun- 
querque. 
Púsose á su frente el príncipe Tomás de Saboya y avanzó sin va- 
cilar al socorro de Saint-Omer. 
Un destacamento formado por doscientos irlandeses, cien walo- 
nes, y doscientos hombres de Zamora, y mandado por el maestre 
de campo de este tercio marqués de Velada, llevaba la vanguardia; 
el resto del cuerpo con el sargento mayor, iba en el centro. Compren. 
dió en buena hora el príncipe Tomás que á la suerte de Amberes es- 
taba enlazada la de Saint-Omer, y que abatidos los holandeses no 
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se resolverian los franceses á soportar sobre sus brazos todo el peso 
de un ejército vencedor. 

En consecuencia de este cálculo hábil, cambió bruscamente de 
direccion, y adelantándose por Runimghen, llegó á Walten y embar- 
có sus tropas de noche en este punto (7 al 8 de julio). 

Ya por este tiempo una seccion de Zamora habia venido á las 
manos con el enemigo, reportando no pocos laureles, si bien regados 
con mucha y preciosa sangre. Cinco compañías que estaban adheri- 
das al cuerpo de Ultra-Mosa, se adelantaron en union de otras tro- 
pas y á las órdenes del general Cantelmo para mostrar firme rostro 
á los holandeses. La línea contraria estaba sólidamente establecida, 
pero los españoles haciendo prodigios de intrepidéz, lograron que- 
brantarla, con grave ofensa y mucho detrimento material de sus de- 
fensores. En este terrible trance (20 de junio), esperimentó Zamora 
la pérdida del capitan D. Felix Balaguer, herido; de el de igual clase 
D. Pedro Alcántara, prisionero; de treinta soldados muertos y ochen- 
ta y siete heridos. Esta cifra prucba elocuentemente el valor inau- 
dito con que combatió Zamora, pues el número total de individuos 
que comprendieran las cinco compañías apenas llegaria á trescien- 
tos. Emula de esta seccion la parte principal del tercio, lucha con una 
intrepidéz que solo pudo detenerse en la victoria, en el ataque gene- 
ral dado por el principe Tomás á la linea enemiga. Se peleaba al pro- 
pio tiempo en la lengua de tierra, en el borde de los canales y en 
el seno mismo de las aguas. Alcanzaron los españoles un triunfo 
completo, y como habia previsto sábiamente el principe Tomás, al sa- 
ber esta derrota, el mariscal La Force, levantó el sitio de Suint-Omer. 

El malogro de esta primera empresa no desalentó á los franceses 
que cercaron á Gueldres despues de cubrir sus bajas con tropas de 
refresco. Tampoco pudieron llevar á cabo este asedio, porque nues- 
tro ejército, al que permanecia adherido Zamora, avanzando por 
Dieste y Venlóo, vino á desplegarse majestuosamente cn las inme- 
diaciones de Stralen. 

El enemigo, reputándose moralmente débil para sostener una ba- 
talla, pronunció su movimiento retrógrado con tan desconcertada ce- 
leridad que dejó en poder de los españoles toda su artillería (25 de 
agosto). 
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1639. La encarnizada é indecisa batalla de San Nicolás, dada 
contra los holandeses (4 de agosto), fué el grande acontecimiento de 
esta campaña. Hizo Zamora esfuerzos hercúleos para atraerse los fa- 
vores de la fortuna, derramó pródigamente su sangre, y tuvo de 
pérdida entre un buen número de soldados, á seis capitanes y el 
sargento mayor D. Luis Meneses. Fenecido el combate, se retiró 
este tercio á la plaza de Hulst. 

1610. Bicn porque el arte militar cultivado en tan vasta escala 
hiciera notables progresos y no aconsejara la inútil efusion de sangre en 
choques parciales, bien porque los dos grandes beligerantes que se 
disputaban sobre el cetro de la Europa, la supremacía politica de 
esta parte privilegiada del mundo, al símil de los antiguos atletas, re- 
concentraran y desarrollaran en silencio sus fuerzas para hacerlas 
omnipotentes en un momento supremo, bien por último que el recí- 
proco cansancio diese alguna tregua de que se hallaban poseidos, lo 
cierto es que en este período los combates fueron mucho menos 
frecuentes que en el principio de la guerra. El único en que se vió 
comprometido un destacamento de Zamora tuvo infelices resultados. 
© — Habian acometido los holandeses el fuerte de Santa Ana, próximo á 
Hulst, y para socorrer la guarnicion partieron cinco compañías de Za- 


mora á las órdenes del sargento mayor D. Miguel de Villareal. Sápo- 
lo á tiempo el enemigo y preparó una emboscada en que cayeron es- 
tas compañias. No obstante, pelearon con denuedo superior al que 
podia esperarse atendida la sorpresa, y consiguieron abrirse paso, 
pero perdió Zamora en este infausto dia la flor de su gente con el va- 
Jeroso Villareal y los dos capitanes Castelvi y del Rio. 

4641. La gloria de este cuerpo inmaculada en medio de la des- 
gracia, adquiere mayor esplendor durante el sitio de Arras. Formá- 
bale el general Melo con tres mil caballos y cinco mil infantes, entre 
los que se contaban los valientes zamoranos. Pretendieron arrancar- 
le de este asedio los franceses, y efectivamente, un cuerpo acaudilla- 
do por el general conde de Le-Court, cruzó el Scalda y sẹ atrinche- 
ró sólidamente á corta distancia de nuestro campo. Viéndose Melo 
; embarazado y no pudiendo soportar impasible la presencia del ene- 


migo sobre su flanco, se decide á desalojarle, empeñando un ataque 
general. Nuestras tropas avanzaron á la espugnacion de la trinchera 
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enemiga como á la escalada de la plaza. Zamora desplegó una intre. 
pidez ejemplar; inflamábale con su ejemplo el nuevo maestre de cam- 
po duque de Alburquerque, quien se hallaba siempre en lo mas le- 
vantado del peligro, y mas atento á la fama que á su propia conserva- 
cion, se despojó de la armadura para trepar con mas rapidez en una 
colina que era la llave de aquellas posiciones. Huyó Le-Court con las 
reliquias de su cuerpo (23 de mayo), y la ciudad de Arras, privada 
de todo auxilio, tuvo que capitular. 

Anhelando el mariscal francés Chatillon obtener una compensa- 
cion ruidosa y brillante de esta desgracia, reconcentró enérgicamen- 
te sus fuerzas, y puso sitio á la plaza de Aire. Zamora con el ejérci- 
to español llega á Lilliers, y ofrece al enemigo un frente que le podia 
imponer, pero la inferioridad numérica y sobre todo la falta de mu- 
niciones retrajeron al cardenal infante de presentar la batalla. 

Sometióse Aire á la dura ley que quisieron imponerle los sitiado- 
res, mas no bien se sintió robustecido el general español con algunos 
refuerzos austriacos y loreneses, volvió sobre la plaza perdida, com- 
batióla con gran golpe de artillería y pudo recuperarla, haciendo pri- 
sionera á la guarnicion francesa. Este sitio, emprendido y rematado 
enel corazon del invierno, fué muy honroso para nuestras tropas 
y para el tercio de Zamora que formaba parte integrante de las 
mismas. 

1642. Debilitado el veterano cuerpo por sus bélicas fatigas, re- 
clamaba imperiosamente prontos y abundantes refrescos. Vinieron 
estos de España en hora muy oportuna, y Zamora emprendió la 
campaña sobre un pié de fuerza respetable. Su primer empeño fué 
el sitio de Lens, coronado por éxito pronto y feliz (19 de abril). Reu- 
nido despues al cuerpo de ejército que mandaba el general Melo, to- 
ma una participacion activa en los grandes trabajos que dieron por 
fruto la capitulacion de la Basée. Sucesos tan rápidos y venturosos 
alentaron á los españoles y les impelieron á buscar al ejército, que 
sobre las márgenes del Scalda, mostraba un continente sombrío y 
amenazador. Regíale el conde de Guiche, caudillo muy reputado, y 
ocupaba una posicion formidable; su ála derecha ceñía los arenosos 
bordes del Scalda; su centro se apoyaba en la abadía de Honcourt, 
y su flanco izquierdo, único punto vulnerable, se hallaba cubierto por 
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eminentes y bien artilladas trincheras. Cúpole á Zamora en este dia 
(26 de junio), el peligroso honor de iniciar el combate, atacando los 
atrincheramientos franceses. Era todavia su maestre de campo el 
duque de Alburquerque, jefe que eclipsaba el brillo de su ¡lustre cu- 
na con las mas relevantes prendas militares. Dada la señal, el intré- 
pido duque conduce á sus soldados á las posiciones enemigas; una y 
otra vez consiguen poner el pié sobre la cresta de las trincheras, y 
una y otra vez son repelidos con pérdidas de entidad. Pero los espa- 
ñoles vuelven á la carga con un auge de impetuosidad indescripti- 
ble; se combate pica á pica, cuerpo á cuerpo, no bastando apenas 
las armas para satisfacer la marcial ira de aquellos inflamados pe- 
chos. Uno de los regimientos mas afamados del enemigo, el de Pli- 
mouth, que hacia frente á Zamora, perece casi todo, y por último el 
esforzado cuerpo logra formarse dentro de las fortificaciones france- 
sas, al par que el tercio de D. Alonso de Avila. Entonces el gene- 
ral Melo manda avanzar el resto de su línea (1) y acaba de quebran- 
tar la contraria, espulsando á Guiche de todas sus posiciones. Des- 
de el campo de batalla marcha al centro del Bravante para infundir 
respeto á los holandeses y proteger las plazas de Florus, Namur y 
Tillemont. 

1643. ¿Quién habia de prever que estos laureles tan bellos y 
esplendentes se habian de sepultar para siempre en los campos de 
Rocroy ? Sitiaban los españoles la plaza de este nombre cuando se 
presentó á socorrerla el jóven príncipe francés duque de Enghien. 
Melo desplegó su ejército en batalla colocando en las álas la caballe- 
ría y los tercios estranjeros, y en el centro á Zamora ton los demas es- 
pañoles. La furia francesa arrolló, como ondas procelosas, los cuer- 
pos mercenarios y nuestros pocos y mal organizados ginetes, y que- 
dó sola la infantería española, desguarnecida, formada en cuadro y 
resistiendo como una ciudadela viva los terribles embates de una 
caballería victoriosa y prepotente, y las descargas de metralla 
que á tiro de pistola fulminaba contra ella la artillería francesa. Ce- 
jó en la defensa cuando cesó de existir materialmente, no quedó 


(1) Estos detalles tan honoríficos para el tercio, cuya historia estamos bosquejando, 
se hallan consignados en el parte que dirigió al gobierno el general Melo , y que existe 
original en la Biblioteca Real., Estante H, cod. 76, fol. 629. 
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derrotada, sino destruida, y al sucumbir llenó de admiracion á los 
vencedores. La batalla de Rocroy no tiene fecha en la historia de Za- 
mora, porque los grandes infortunios tienen gravada la suva en la me- 


moria de las naciones que los sufren. Los escasos y ensangrentados 
restos de aquel tercio obtuvieron del principe francés la acogida mas 
honorífica y el pasaporte para dirigirse en plena libertad á Flandes. 
4644. Los sucesos de esta campaña fueron como corolario 
lógico de aquella funesta premisa. Las plazas de Gravellinge y Gan- 
te cayeron sucesivamente en podsr de los enemigos ingleses y 
holandeses. Zamora en tanto, restablecido, practicó varios imovimien- 
' os para socorrer la primora, y acudiendo despues en auxilio de la 
segunda, atacó el campa holandés que gobernaba el principe de 
| Oange, mas solo consiguió consumir sus fuerzas en infructuosas ten- 
| fativas. 
| 4645. Reducido Zimora con el resto de nuestras fuerzas á una 
| violenta inaccion, pudo el enemigo apoderarse de Bourbourg, Me- 
Å nin, Lillers, Siint-Venant, Armentiers y Lens, favoreciéndole en 
ss estas rápidas conquistas mas «quie sus recursos materiales, el ascen- 
Q diente moral que habia alcanza.lo y la decadencia fisica cada dia 
mas notable de las tropas españolas. 
Vino á interrumpir esta série de desdichas la sorpresa de Mardik 
| 
| 
| 
| 


en la que tomaron parte algunas compañías de Zamora bajo las ór- 
denes de D. Fernando Solis. La guarnicion, sorprendida, opuso 
una confusa resistencia y pereció al filo de la espada de los espa- 
ñoles. 

1646. Enpero bajo la inluencia de aquellas desastrosas cir- 
cunstancias este triunfo debia ser muy precario. Las tropas españo- 
las, hambrientas y desnudas, o/recian un obstáculo débil á enemigos 
acostumbrados á vencer y que rebosaban en recursos de toda cs- 
pecie. 

El vicio sin embargo estaba en el gobierno y no en aquellos va- 

| lerosos tercios que sufriendo la accion analítica de la desgracia, 
conservaban intactos los vínculos de subordinacion y disciplina. 
Recobraroa los franceses á Mardick, tomaron á Bergh-Saint-Vinok 
y la plaza de Courtray tuvo que recibirlos dentro de sus muros, 
no obstante el desesperado esfuerzo con que procuró socorrerla el 


ALA A e e XÉX ke 


= 377 — 

tercio de Zamora. Este cuerpo, agregado á la masa de tropas que 
conducia el general marqués de Caracena, se vió precisado á reple- 
garse sobre Vulpen, no pudiendo admitir sin nota de temeridad la 
batalla con que al frente de fuerzas muy superiores le brindaba el 
duque de Orleans. Todavía el viejo tercio se lanzó impetuosamente 
sobre los enemigos que escollaban un convoy encaminado á Courtray, 
pero aunque peleó con singular denuedo, no hubo de conseguir su 
designio que era el de impedir el paso del convoy. Los españoles de 
esta época, á semejanza de la noble fiera que servia de símbolo á sus 
empresas militares, despues de haber asombrado al mundo con sus 
proezas, se veian ca su decrepitud política limitados á espiar un mo- 
mento propicio para conseguir por sorpresa lo que no podian alcan- 
zar á fuerza abierta; asi tambien el rey de las selvas, que en el vigor 
desu juventud hace temblar á todos su rivales, oprimido por los 
años y los achaques tiene que apelar al ardid para sostener su exis- 
tencia. Sorprendieron los nuestros á Menin (16 de agosto), ¿mas qué 
importancia podia tener esta conquista cuando en el entretanto se 
habia perdido la plaza de Dunkerque, sia disparar un cañonazo, y 
corria grave peligro la de Dixmude? 

4647. Algunos refuerzos que llegaron de España y Alemania y 
con parte de los cuales se robusteció el quebrantado tercio de Za- 
mora, alteraron la triste faz de las operaciones. 

No obstante, fracasó la que tenia por objeto sorprender la plaza 
de Amiens, pero el archiduque Leopoldo que mandaba nuestras tro- 
pas, sin desanimarse por este contratiempo, puso á la plaza apretado 
y formal asedio. Abrió Amiens sas puertas á los sitiadores (4 de ju- 
nio), y el archiduque, enardecido por este primero y en aquellas cir- 
cunstancias estraordinario suceso, marchó rápidamente contra Lan- 
dresis, cuya laboriosa reconquista (18 de julio), y la facil de Dixmu- 
de, restituyeron á nuestras armas el perdido brillo y realzaron la re- 
putacion de Zamora que se halló en todos estos empeños. 

1648. Hubiérase creido que la fortuna, cansada de perseguir á 
los españoles, se empeñaba en desagraviarlos mostrándoles su rostro 
propicio; Zamora, uno de los principales cuerpos maniobreros, espug. 
na la estratégica plaza de Courtray (19 dejunio), toma por capitulacio 
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la interesante de Fournes (3 de agosto), divierte al príncipe de Condé «s 
del sitio que proyectaba contra Ipre, y cubierto de gloria se reune al ? 
ejército que mandaba el conde de Fuensaldaña. Este ejército sé dirije 
contra Lensen ánimo de emplear contra esta ciudad todo el rigor de las 
armas, pero la guarnicion francesa sintiéndose débil para sostener el 
sitio, enarboló bandera blanca (dia 18). Podia el espírita mas circuns: 
pecto pronosticar sobre tales procedentes un porvenir venturose, pero 
el principe de Condé desvaneció en breve cual fugaces ilusiones, las 
as fundadas esperanzas. Forzando algunas marchas, y envolvién- 
dose en sigilo rigoroso , cayó súbitamente sobre nuestro cuerpo, 
abatió nuestra caballería y reprodujo la sangrienta escena de Rocroy. 
En este como en aquel funesto sitio, la infantería desplegó esfuer- 
z08 equileos ño para conseguir una victoria imposible, sino para ase- 
gurar lá reputacion de que venia gozando en el transcurso de siglo y 
medio. Ceriñola y Rocroy forman las dos grandes antítesis de este 
grande período, peroen Rocroy y Lens los españoles vencidos supie- 
ron sostener el carácter nacional. Zamora , reducido otra vez á cua- 
dro, se recogió primero en la plaza de Lens y despues en la de Saint- 
Amand. 0 
1649. Vigorizado Zamora materialmente y con aquél brio infle- 
xible aun bajo los mas rudos golpes de la desgracia, rompe otra vez 
el movimiento ofensivo hácia Cambray, asómase con ademañ amena - 
zador á la ffontera francesa, y campa sobre has márgenes del Oise. 
Esta maniobra singularmente audaz, colocaba á nuestro ejército 
en flecha en el territorio enemigo, dejándole sin base alguna sólida 
de operaciones; conociólo el archiduque y retrocedió á Bouchain, 
pero Zamora incorporado al cuerpo del general Sfrondato, describió 
un grande círculo desde su punto de partida, y vino á caer sobre 
Ipre (21 de abril). El sitio de esta plaza se hizo célebre por la be- 
Ita defensa de la guarnicion y la obstinada intrepidez de los sitiado- 
res. Las salidas fueron en macho húmero y á cual mas impetuosas, 
pero todas fracasaron ante el vigilante denuedo de los españoles. 
Mas resueltos los sitiados á sufrir las últimas estremidades, espe- 
raron con firme actitud el asalto general. Diéronle los nuestros á las h 
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obras esteriores (4 de mayo), y la pugna sangrienta desde un prin- 
cipio, se sostuvo indecisa largo tiempo, hasta que tremolaron so- 
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bre la cresta de Jos formidables reductos las banderas castellenas. 

Aun resistió la plaza cuatro dias mas, y eso que abatian la ente- 
reza de la guarnicion el hambre y el terrible fuego de nuestra ar- 
tillería. Ñ 

Quisieron los franceses indemnizarse de esta pérdida, apoderán- 
dose de Courtray, mas Zamora y los otros cuerpos vencedores en 
Ipre, redoblando las marchas eonsiguieron situarse en Pallencourt, 
apoyadas sus armas sobre la retaguardia francesa (1.” de julio). El 
conde d'Harcourt, que dirigia el sitio, tendió una mirada escrutadora 
sobre nuestras posiciones, y hallándolas inatacables y no resolviéndo- 
se á permanecer colocado entre dos fuegos, levantó el campo y em- 
prendió su movimiento retrógrado. 

1650, Las últimas ventajas entonaron grandemente el espíritu 
de nuestras tropas, y su general en jefe conde de Fuensaldaña, adop- 
tó el principio de la invasion recíproca, llevando la llama de la guer- 
ra al seno de la mosarquía - francesa. Zamora acude á las inmedia- 
ciones de Aumont, donde se reconcentraban las fuerzas españolas, 
y de aquí avanza contra la plaza de Guiche, acometiéndola en toda 
regla (16 de junio). Ua ataque terrible y bien concertado á las obras 
esteriores, las puso en nuestro poder, pero cuando la plaza carecia 
de recursos propios tuvo, uno providencial en el deshecho temporal 
de aguas que hubo de impedir la continuacion del sitio. Cesaron las 
Muvjas, y Zamora cercó á la Chapelle: apodérase á viva fuerza del 
recinto esterior y obliga á la guarnicion á entregarse prisionera 
de guerra. No fué este el límite de nuestras prosperidades. Un ata- 
que simulado contra Reims, fué suficiente para deslumbrar al enemi. 
go y ocultar otro mas sério y positivo sobre Mouzon, plaza que opu- 
so breve resistencia, militando Ja sorpresa en favor de los españoles. 
Marle y Moncornet se sometieron espontáneamente, y el eco de estos 
triunfos resouó en aquel vasto territorio con espanto de sus mọra- 
dores. | o 
1654.  Esperábale sumisa la fortuna en el sitio de Bergh-Saint- 
Vinock, sitio que emprendió Zamora bajo las órdenes del marqués 
de Sírondato, y que fué coronado por la rendicion de aquella plapa. 
. 1652. Reunido al grueso del ejército y operando bajo la ins- 
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peccion de Fuensaldaña, se desplega ante los muros de Gravelinghe, 
cuya plaza no obstante su reputacion, solo pudo resistir cinco dias 
, de trinchera abierta (14 al 49 de abril). Favorecido por las conval- 
` siones intestinas que desgarraban el corazon de la Francia, Fuen- 
| saldaña vuelve á penetrar en este reino, socolor de favorecer al par- 
tido parlamentario, y Zamora se apodera con poca efusion de sangre 
de varios pueblos comprendidos entre las márgenes del Sena y del 
Mosa. Es verosimil que hubieran sido mas notables sus progresos en 
aquella órbita de operaciones, pero fué llamado por el archiduque á 
quien preocupaba á lo sumo , la reconquista de Dunkerque. Adhi- 
rióse Zamora á la ya establecida linea de sitio; peleó con ardor; tra- 
bajó con grande anhelo, y obtuvo en breve la recompensa de su in- 
trepidéz y laboriosidad, pues Dunkerque capituló cuando los espa- 
ñoles se disponian para dar el asalto (16 de agosto). 

4653. La plaza de Rocroy aunque no tuviera una importancia es- 
E tratégica de primer órden, gozaba de grande consideracion por la 


funesta derrota que padecieron nuestras tropas al formalizar su pri- 
mer asedio. Sin retraerse por este precedente y quizá movido por el 
mismo, y por la reaccion del pundonor militar, emprendió nuestro 
ejército su espugnacion. El tercio de Zamora inauguró los trabajos 
de trincheras (5 de setiembre), y perseveró en ellos durante veinte y 
cinco dias, al cabo de los cuales abrió sus puertas la formidable Ro- 
croy. Satisfecho con este triunfo Fuensaldaña, regresa con sus tropas 
á Flandes, donde se instala Zamora en cuarteles de invierno. 

1654. No fué tan felíz el sitio de Arras, al que concurrió Zamo- 
ra. La aparicion súbita de los generales franceses Turenne, Ferté y 
Hoquincourt, á la cabeza de fuerzas muy respetables, hizo que los 
españoles desistieran del comenzado ataque, retirándose con rapidéz 
aunque en buen órden al interior del Bravante. 

1655. Limitado Zamora por su inferioridad numérica á la defen- 
siva, procuró cubrir algunas plazas del territorio flamenco, y sus 
bien combinadas evoluciones no fueron estériles en resultados. 

1656. El genio fecundo y belicoso de D. Juan de Austria, nuevo , 
gobernador de los Paises-Bajos, se anunció desde luego con un triun- 
fo importante. Estrechaban los franceses á Valenciennes; desplegaban 
en el sitio su característica intrepidéz, contaban con poderosos me- 
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dios y con la direccion del mariscal La Ferté, jefe de sobresaliente re” a 

putacion. A pesar de todo, el principe austriaco no vaciló; atrajo bajo 
sus inmediatas Órdenes al tercio de Zamora; escogió la flor de sus tro- 
pas, y cayendo impetuosamente sobre la línea francesa, la quebran- 
tó, sin que todos los esfuerzos de La Ferté fueran suficientes para res- 
tablecerla, ni aun para salvar á un crecido número de prisioneros 
que con todo el tren de sitio realzaron la victoria de los españoles. 

Avido D. Juan de nuevos laureles, marchó contra la plaza de 
Condé, formalizó el sitio, empezaron los trabajos de trincheras, en 
los cuales tuvo parte muy activa Zamora, y se apoderó de aquella 
al cabo de pocos dias (15 de agosto). 

4657. No siguieron las demas operaciones á que fué conducido 
Zamora por tan facil camino, ni tuvieron un término tan dichoso. El 
frustrado auxilio de Montmedy, la desvanecida sorpresa de Calais y 
el interrumpido sitio de Ardres acreditaron que el valor y la discipli- 
na de un ejército no pueden suplir la debilidad de un estado, y que 
si los soldados españoles podian vencer algunas veces, haciendo pro- 
digios de intrepidéz, no les era dable inclinar decididamente á su lado 
la balanza de la guerra. | 

4658. La batalla de Dunkerque acabó de eclipsar las glorias de 
Valenciennes y Condé. En la idea de libertar aquella plaza compri- | 
mida por un ejército inglés, se puso en movimiento D. Juan de Aus- 
tria, y atacó con mas denuedo al enemigo fuertemente posicionado 
en las Dunas (14 de mayo). Zamora, que formaba la estremidad de- 
recha de nuestra linea, se batió con la mayor bizarría, pero ni su va- 
leroso ahinco ni el que mostraron otros cuerpos españoles, pudieron 
impedir que se declarase la fortuna por los contrarios. La retirada 
se hizo con seguridad y aplomo, no atreviéndose los ingleses 4 mo- 
lestar á un cuerpo que solo habia cedido la palma del triunfo por su 
inferioridad numérica. 

1659. La tregua ajustada en esta época (8 de Pm. entre fran- 
ceses y españoles y que fué precursora de la paz, permitió á los últi- 
mos rehacerse y colocarse en disposicion de hacer frente á nuevas E 


eventualidades 
! 4667. La Francia, electrizada por el ardor marcial de su monar- 
ca, alegando á falta de razones sólidas, futiles y livianos pretestos, 
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arrojó otra vez considerables cuerpos de tropas sobre la frontera de 
los Paises-Bajas. Zamora, siguiendo los movimientos de nuestro ejér- 
cito, procuró oponerse al torrente invasor por medio de marchas 
mas ó menos estralógicas, pero no pudo impedir que la plaza de 
Fournes cayera en manos del enemigo (12 de setiembre). | 

1668. Falto de medios nuestro gobierno, y careciendo de aquel 
espíritu vivificador y penetrante que descubre recursos en el seno 
de una gran nacion por abatida que se halle, mostraba sin rebozo 
sus deseos por la solucion pacífica de esta encarnizada contienda; 
cesaron efectivamente las hostilidades, y Luis XIV escribió con: la 
punta de su espada el tratado de Aquisgram. 

1672. Recelosa la Holanda de la prosperidad de la Francia, re- 
cogió al fin el ramo de oliva con que la España brindaba á todos sus 
enemigos, y se unió á nuestro pais con el vínculo de la mas sincera 
alianza. Al punto se emprenden las operaciones combinadas, y Za- 
mora marcha desde la plaza de Maestrick, donde se hallaba acanto- 
nado, á reunirse con el principe de Orange. Acometen los confedera- 
dos á los franceses que habian cruzado el Roer, arrójanles al otro la- 
do de este rio, y van á sentar sus reales ante los muros de Charle- 
Roy (22 de diciembre). 

Lo avanzado de la estacion, y la actitud cada dia mas imponen- 
te del enemigo, hacen abandonar este sitio, retirándose Orange con 
sus holandeses al centro de sus dominios, y Zamora á los acantona- 
mientos de Maestrick. o 
1673. Contra esta plaza dirijen los franceses sus primeros es- 
fuerzos. Evacuóla Zamora , y fué á incorporarse con el pequeño 
ejército que mandaba el conde de Monterey, quien á su vez busca 
el contacto del principe de Orange. 

Reunidos ambos cuerpos, los dos generales conciertan el PETA 
de Naerden, que fué breve y terminado por la capitulacion de la pla- 

za (14 de setiembre). 

1674. Era esta la edad de oro de Luis XIV, y el temible con- 
quistador conduce un ejército ávido de gloria y de botin á los cam- 
pos de Seneff. Esperábale aqui Zamora con las demas fuerzas combis 
nadas, y la batalla que se empeñó (14 de agosto) acreditó sin duda 
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rioridad de los franceses. 

No obstante, los aliados marcharon contra Oudenarde y formali- 
zaron su asedio, si bien tuvieron que levantarle á la aproximacion del 
ejército enemigo, recogiéndose las compañías de Zamora en Brujes y 
Bruselas. | 

4675. En vano el Austria, armándose precipitadamente, arroja 
su espada en la balanza de la guerra, en vano forma esta potencia 
causa comun con España y Bolanda, en vano el príncipe de Orange 
apura los recursos de su ingenio y de la ciencia militar para conte- 
ner al enemigo, estableciéndose en la línea de Rosendale y atrayen- 
do hácia sí el tercio de Zamora, Luis XIV, rápido como la ocasion, 
impetuoso como un Breno y feliz como un Timur-Berk, somete en po- 
cos dias varias plazas de reconocida importancia, y el de Orange te- 
miendo que cortase sus comunicaciones, se replega aceleradamen- 
te al territorio holandés, verificándolo Zamora á sus cantones. 

1676. La reconquista de Bouchain á que asistió Zamora, for- 
mando parte del ejército que mandaba el príncipe de Orange, fué el 
ánico suceso próspero de esta campaña, pues el sitio de Maestrick que 
emprendió el mismo tercio bajo las superiores órdenes del duque de 
Villahermosa, no tuvo éxito por la enérgica actividad del mariscal 
francés Schombergh. 

1677. La batalla de Monte-Cassell, no menos sangrienta é in- 
fausta que la de Seneff, fué el fin de varios movimientos estratégicos, 
practicados por ambos beligerantes. En esta terrible funcion comba- 
ticron de poder á poder franceses y aliados (14 de junio). El tercio 
de Zamora , que formaba en la izquierda de la línea, pelea con 
aquella denodada impavidéz que constituia el mejor de sus atributos 
militares; hubo un momento en que los confederados estuvieron á 
punto de lanzar de su pecho palpitante el grito de victoria , porque 
los franceses habian perdido la flor de sus tropas y hallado en va- ~y 
rios puntos de nuestra línea la mas incontrastable propulsa. Pero | 
haciendo un esfuerzo supremo arrollan á los holandeses y los espa- 
ñoles se ven precisados á seguir el repliegue general. Zamora' con- 
tinúa el suyo hasta el Bravante, donde pudo restablecerse aunque 
iocompletamente, de sus últimos quebrantos. Entonces volvió á re- 
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la intrepidez de unos y de otros, pero puso en alto relieve la supe- 
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cobrar la ofensiva, avanzando con el duque de Villahermosa sobre 
Charle-Roy (6 de agosto). El infatigable enemigo vuela al socorro de 
esta plaza, y Villahermosa prefiere levantar el sitio antes que com- 
prometerse en un combate que por la diferente disposicion moral y 
material de las dos partes contrapuestas, podia casi reputarse como 
temerario. l 

1678. Fué destinado Zamora á guarnecer la plaza de Ipre, 


- cuyo asedio emprendieron en breve los franceses con un poderoso 


tren de artillería y cuantos medios pudieran asegurar el éxito (4 de 
marzo). 

Resistió con teson el veterano tercio; los proyectiles huecos y 
sólidos lanzados en gran número desde el campo sitiador cruzaban 
la ciudad en todas direcciones, arruinaban los edificios y caian en 
las calles y plazas con horrible estrépito y no pequeño estrago de los 
transeuntes; al mismo tiempo la artillería de brecha jugaba contra 
las murallas y conmovia sus robustos lienzos. Zamora acudia á los 
sitios de mayor riesgo , cubria con una actividad sorprendente los 
puntos mas vulnerables, pero en estas maniobras perdió å su sargen- 
to mayor, cuatro capitanes y un buen número de soldados. Los que 
sobrevivieron, oprimidos por la fatiga, tuvieron que admitir la ho- 
norífica capitulacion con que les brindaba el enemigo, y en virtud 
de la cual salió de [pre tambor bautiente y banderas desplegadas 
(dia 25), y fué á reunirse con el ejército que continuaba á las órde- 
nes de Villahermosa. La paz de Nimeghe puso fin á esta guerra de- 
sastrosa que habia destruido el nervio de nuestras tropas y la pre- 
ponderancia politica de España. - 

1683. El condado de Alost fué la nueva manzana de discordia. 
Reclamáronle los franceses con las armas en la mano, y como nuestro 
ejército se hallaba casi reducido á la nulidad, tuvo que ceñirse á la 
defensiva mas estricta. 

1684. Quiso romperle el marqués de la Grana, sucesor del con- 
de de Monterey en el gobierno de Flandes, pero tuvo que renunciar 
á sus proyectos encerrando de nuevo las tropas españolas en las pla- 
7a8, porque los holandeses se concertaron con la Francia, y.todo el 
peso militar de esta nacion poderosa amenazaba caer sobre nuestro 
ejército, débil por su número, y mas todavia por la miseria que le 


So A REA 


— 389 — | | 
rodeaba. Felizmente la tregua de Ratisbona paralizó los esfuerzos de 
aquel temible enemigo. 

1689. La liga de Ausburgo, cuya verdadera alma era el prínci- 
pe de Orange, y en la que figuraban como elementos constituyentes 
España, Holanda y el imperio, vino á reinflamar la moribunda llama 
de la guerra, y á oponer un dique al engrandecimiento de los fran. 
ceses. El tercio de Zamora acude á la voz del príncipe de Vaude- 
mont, general en jefe de las tropas españolas. El pensamiento de es- 
te príncipe era arrancar al mariscal D'Humiers del sitio de Bos- 
su, y para conseguirlo libra un furioso combate en las inmediacio- 
nes de esta plaza. Franceses y españoles cumplieron consu deber, y 
Zamora enalteció su buen nombre, pero el mariscal se vió precisa- 
do á desistir del asedio y á recogerse sobre los bordes del Sambra. 

Siguiólo Vaudemont con presto paso, y en ademan hostil, al pa- 
recer, muy decidido, pero todas las operaciones se redujeron á un 
estéril cañoneo; concluido el cual, marcharon las tropas españolas á 
sus cuarteles de invierno. 

1690. Las desgracias de la guerra y la incuria del gobierno ha- 
bian constituido al tercio de Zamora en la situacion mas deplorable. 
Mermadas sus filas, mal mantenidos y peor armados y ropados sus 
soldados, apenas conservaba desu antiguo ser militar mas que el 
amor á la disciplina, sus brillantes tradiciones y aquella valerosa 
entereza que nunca le faltó en los trances difíciles. 

Hizo digno pero infortunado alarde de estas dotes en la batalla 
de Fleurus (4.? de julio), empeñada entre las tropas francesas y las 
coaligadas españolas, holandesas y brandemburguesas. Cedieron los 
aliados sin haber apurado todos los recursos del valor, y Zamora 
despues de combatir gallardamente, supo sostener con firmeza su re- 
tirada sobre Bruselas. 

1691. Temió el gobernador general de Flandes que el torrente 
de los invasores envolviese las reliquias de nuestro ejército, peligro 
que no era imaginario ni hiperbólico, atendida la preponderancia 
moral y numérica de las fuerzas francesas. Para evitarlo, retiró á los 
españoles al interior de la plaza, y Zamora fué á recojerse en la ciu- 
dad fortificada de Mons. Cercáronla inmediatamente los franceses; 
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Jugó la artillería, cayeron á su impulso los mas robustos bastiones, 
y el ejército sitiador dió un asalto furioso que fué repelido por el va- 
liente y veterano tercio (23 de marzo). Pero nuevas y practicables 
brechas ofrecian al enemigo paso para el seno de la poblacion; es- 
: Ccaseaban las vituallas, debilitábanse las fuerzas de los sitiados, y 
|! con la interrupcion de las comunicaciones, faltaba hasta la mas re- 
mota esperanza de socorro. Bajo el imperio de circunstancias tan ad- 
versas, capituló Zamora saliendo con bajages y armas, si bien bajo 
¡Ja condicion de no emplearlas contra los franceses en el término de 
, un año (10 de abril). | 

| 1692. Al tenor de lo estipulado, permaneció inactivo Zamora 
| 

| 


en sus cantones. 

1C93. Reemprendió las hostilidades en hora infausta para su 
gloria, pues empeñado en la batalla de Nerwinden (29 de julio), tu- 
vo que reconocer el ascendiente del enemigo, retirándose con nota- 
ble quebranto. 

1694. Cada vez que se medita sobre el estado de orfandad en 
que se hallaba reducido aquel ejército español, abaudonado por la 
madre patria, se esperimenta un sentimiento de legítimo orgullo al . 
contemplar su existencia. Si es cierto que en el crisol de la desgra- 
cia se prueban las almas de gran temple, preciso es convenir que en 
pocos períodos, en los mas angustiosos que presenta la historia, se 
mostraron las tropas españolas tan dignas, tan denodadas y tan he- 
róicas. Hambrientas, desnudas, arrastradas á fatigosos movimientos, 
vencidas casi siempre y siempre dispuestas á renovar el combate, 
no alcanzaban sin duda la palma del triunfo porque este es un privi- 
legio de la fortuna, pero el existir solo revela ya un rasgo de ejem- 
plar abnegacion. Desmembrado Zamora en mas de Ja mitad de sus 
fuerzas se rcune no obstante á los holandeses y avanza á poner el si- 
tio de Courtray, mas el vigilante enemigo descubrió este designio y 
le frustró, acudiendo en auxilio de la plaza amenazada con un cuerpo 
respetable. El ejército combinado, al que continuaba adherido Zamo- 
ra, supo con diestras evoluciones desorientar á los franceses, y arro- 
jándose de improviso sobre la plaza de Huy la arrebató con un vigo- 
roso golpe de mano. 

1695. Dedicóse despues Zamora al sitio de Namur (4.° dejulio); 
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estableciéronse las líneas de circumbalacion y contrabalacion ; mul- 
tiplicáronse los ataques en los que sitiadores y sitiados dieron brillan. 
tes pruebas de marcial denuedo, y la ciudad capitula por fin (4 de agos- 
to), pero la formidable ciudadela se sostuvo todavia un mes, y solo 
se sometió cuando se estenuaron hasta lo sumo las fuerzas de sus de- 
fensores (3 desetiembre). Tal fué el último suceso de importancia en 
que intervino el tercio de Zamora hasta la paz de Reswik, en la que 
Luis XIV renunció á parte de sus ventajas belicosas para obtener 
otras mas sólidas por vias diplomáticas. 

1702. Realizáronse los bien meditados planes del rey cristianismo 
con el advenimiento al trono españo! de su nieto el duque de Anjou, 
pero este acontecimiento enciende de nuevo la guerra continental. 
El Austria, la Inglaterra, Holanda y Portugal se arman precipitada- 
imente para contener el engrandecimiento de la casa de Borbon. Al 
punto se rompen las hostilidades, y el tercio de Zamora reunido al 
ejército francés forma el sitio de Kikuigt. 

1703. Dausarrollándose las operaciones en vasta escala se recon- 
centran las tropas franco-españolas en los campos de Eckeren; los 
enemigos imitan este ejemplo, y en las inmediaciones de Amberes 
se traba un sangriento combate, en el que luchó Z ıməra como en los 
mas bellos dias de su gloria (30 de junio). Dasplegó tambien su es- 
fuerzo ante los muros de Huy y Licpart, y replegándose sobre la li- 
nea del Bravante, opone aqui una victoriosa propulsa á los ataques 
del enemigo. 

1705. Al cabo de dos años los anglo-austricos embistieron con 
mayor caudal de fuerzas la parte de la linea que custodiaban los es- 
pañoles, y lograron forzarla, retirándose Zamora á las gargantas de 
Nodove. 

1706. Aunque muy reducido el ser material de este regimiento, 
se halló en la batalla de Ramilly (2% de mayo), marchando despues 
á4'guarnecer la plaza de Ostende. Acometióla el enemigo, y si bien 
el veterano cuerpo no olvidó que corria por sus venas sangre espa- 
ñola, falto de recursos, y en la imposibilidad de obtenerlos, tuvo 
que capitular bajo honrosas condiciones (6 de julio). 

1710. Mas debilitado de dia en dia Zamora vino á sumergirse en 
una inaccion completa, hasta que el primero de sus batallones recibió 
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órden para trasladarse á España, pero en una situacion tan poco li- 
sonjera que apenas puso el pié sobre el suelo peninsular, fué desti- 
nado á un acantonamiento en Cataluña, á fin de que alli se restable- 
ciese bajo el influjo de otras circunstancias. El segundo, casi redu- 
eido á cuadro, emprendió mas adelante la misma ruta, y se acuarteló 
en Castilla la Vieja para robustecerse con reclutas. 

4713. Imperfecta estaba todavia la obra de reorganizacion 
cuando los dos batallones se reunieron en Castilla la Vieja, de donde 
se transfirió todo el regimiento á la plaza de Alcántara. 

Designábascle en este tiempo con el nombre de Valois, empero 
completada su restauracion física, verificóse tambien la moral, recu- 
perando el esclarecido título de Zamora. Entonces, ó poco despues, se 
ajustaron sus cuentas en las oficinas del distrito de Estremadura, 
desde primero de julio de mil setecientos trece, hasta el treinta y uno 
de setiembre de mil setecientos dizz y sis. 

4717. —Hallándose en la capital de Navarra el regimiento, fué co- 


locado sobre un pié de guerra respetable á virtud de lo prevenido 


en la Real órden de quince de diciembre del mismo año. 

1718. Tenia un fin inmediato esta nueva y enérgica actitud de 
Zamora, pues habiendo estallado una conmoción popular en la provin- 
cia de Guipúzcoa, marchó rápidamente á comprimirla bajo las supe- 
riores órdenes del general Loyola. Restablecióse en breve el impe- 
rio de la ley, pero á este peligro, por su naturaleza efimero, debia 
suceder otro de mayor importancia y gravedad. La agresora polí- 
tica del ministro español Alberoni, habia desunido las dos grandes 
ramas de la dinastía borbónica, y un ejército francés acaudillado 
por el mariscal de Berwick, general de grande reputacion, amenazaba 
abrir á cañonazos nuestra frontera del norte. 

1719. Efectivamente, el general enemigo Silly aparece én las 
inmediaciones de Vera, y sin detenerse en este punto pronuncia con 
imponente audacia su movimiento sobre Irun. Zamora, sensible ála 
voz del honor y del deber, acude al encuentro de los invasores; pron- 
to se forma una columna compuesta de las fuerzas de este cuerpo, 
de cincuenta caballos y dos compañias guipuzcoanas. El brigadier 
Lamote que la mandaba, la situó atinadamente sobre la cresta de 
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un colosal peñasco, cuya elevacion permitia descubrir y dominar el 
camino que debian traer los franceses. 

Presentáronse estos, y Zamora rompió y sostuvo un fuego tan 
nutrido , que Silly no queriendo esponer sus tropas á un desfile 
en estremo peligroso ni compron»:terlas en espugnacion de la casi 
inaccesible eminencia, fué recogiéndola poco á poco y en buen ór- 
den sobre su mismo punto de partida. Asi Zamora tuvo la gloria de 
repeler el primero al enemigo sin esperimentar la menor pérdida. 

Impetuoso como la nacion que le habia adoptado, pero circuns- 
pecto como la en que habia recibido el ser, el duque de Berwick, no 
debia lanzarse destempladamente hasta las márgenes del Ebro, sin 
enseñorearse antes de las plazas enclavadas en los territorios de Gui- 
púzcoa y Navarra. Por eso los generales españoles se apresuraron á 
poner estas plazas en un pié respetable de defensa, guarncciéndolas 
con tropas escogidas. 

El primer batallon de Zamora entra en San Sebastian, y el se- 
gundo en Fuenterrabía, habiéndose eliminado de aquel cincuenta 
hombres para guarnecer el castillo de Behovia. Atacadus estas breves 
fuerzas por otras enemigas muy superiores, se defendieron con vi- 
gor, y una capitulacion honorifica puso el sello á su resistencia, sin 
ofender á su fama militar (21 de abril). Anhelaba vivamente Ber- 
wick apoderarse de Fuenterrabía, porque esta plaza sobre ser llave 
de la frontera, tenia para los franceses una importancia moral de pri- 
mer órden. Asi es que desplegó para combatirla todos los recursos de 
su fecundo ingenio, y cuantos medios habian de:nostrado ser mas efica- 
ces la esperiencia y la ciencia de la guerra. Abrieron los sitiadores la 
trinchera á corta distancia de la muralla (dia 27), despreciando con 
denuedo heróico el terrible fuego que contra ellos fulminaba el segun- 
do batallon de Zamora. Al punto montaron sus baterías; perosi bien 
estasjugaron con indescriptible violencia y mucho acierto, no pudieron 
abrir brecha en el transcurso de mes y medio. Durante este tiempo, 
la compañía de granaderos de Zamora, arrostrando considerables pe- 
ligros y burlando la esquisita vigilancia del enemigo, entró en la pla- 
za (5 de mayo), é infundió mayor aliento en el pecho de los «'efen. 
sores. No obstante, los progresos del ejército sitiador aunque lentos 
eran ciertos y ostensibles, y la aparicion de dos brechas practica- 
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bles, pudo hacer comprender á los españoles, que toda resistencia 
ulterior seria sobre temeraria inútil. Capitularon en efecto (17 de 
- junio), y el batallon de Zamora asi como la compañía de granade- 
ro3, salieron de la plaza con armas y bagajes, y se dirigieron á 
Pamplona en demanda del ejército español. 

Dueños de Fuenterrabía los franceses, se dirigieron contra San 
Sebastian, formalizando el sitio ea pos de algunos trabajos prévios 
(11 de julio). 

El primer batallon de Zamora, que se hallaba en esta plaza con 
su coronel D. Guillermo Lavalois, hizo esfuerzos inauditos para sal- 
varle, multiplicándose en los puntos de mayor riesgo y fatiga. Ya 
tenian los enemigos abierta brecha, y estaban en disposicion de su- 
bir al asalto, sin que Zamora diese muestras de recejar en la defen- 
sa, pero una órden del gobierno previno al coronel que cediera la 
ciudad bajo las mejores condiciones posibles, replegándose con el 
nervio de sus fuerzas al castillo de la Mota. 

Quedó en San Sebastian el teniente coronel de Zamora con tres- 
cientos hombres para ajustar la capitulacion, pero los franceses se 
negaron á admitirla sobre base tan restringida, y exigieron con el 
tono de conquistadores, que se entregase sin demora el castillo. 

El teniente coronel Levant rechazó pundonorosarmente esta exi- 
gencia, y se replegó al castillo con las tropas que estaban bajo sus 
inmediatas Órdenes. Los primeros esfuerzos de Berwick contra la 


fortaleza fueron completamente infructuosos, y convencido de la' 


imposibilidad de someter á un cuerpo que estimaba en mas su hon- 
ra que su vida, dió la órden para levantar el campo. Una deplorable 
fatalidad hizo que el mismo dia en que los franceses se disponian á 
partir, se incendiara el almacen de víveres y municiones que encer- 
raba el castillo, y el primer batallon de Zamora, sin medios ya para 
prolongar su heróica defensa, se vió precisado á evacuar la Mota, 
marchando á la plaza de Pamplona, donde quedó de guarnicion. 


1731. Trasladose á la provincia de Valencia, donde permaneció. - 


1754. Embarcóse en buques de trasporte, hizo rumbo á Italia y 
entró á guarnecer la plaza de Pescara. 

1735. Habíase ya alterado la politica general de Europa, y la 

Fraocia, unida á la España con el vinculo de la mas estrecha alian- 


LADO ect 


— 391 — 


za, sostenia la llama de la guerra al otro lado de los Alpes contra 
los ejércitos austriacos. Con este motivo Zamora volvió á la Toscana, 
donde se hallaba concentrado el grueso de las tropas españolas. | 
Colocado en la vanguardia el veterano regimiento, avanza por Pia- 
noso á Bolonia ,. mas cuando se disponia á recoger algunos laureles, 
entrando en operaciones mas activas, se suspendieron estas por el 
concierto celebrado entre el imperio y la Francia , Zamora estable- 

ce sus cantones en el pueblo de Substinenti. 

1736. Recibe órden para regresar á Toscana y reembarcarse 
en el puerto d! Liorna con direccion á la península española. Ancló 
en la rada de Barcelona, y hallándose en esta ciudad fué revistado 
por el inspector marqués de Torremayor (28 de junio), presentando 
el primer batallon un efectivo de seiscientas treinta y seis plazas, y 
el segundo el de seiscientas veinte y dos. 

4737. —Hizose otra vez á la vela para dirigirse á la plaza de Ceu- | 
ta adonde arribó al promediar Ja primavera. i 

1744. Pasó el segundo batallon á bordo de la escuadra que man- 
daba el general D. Juan José Navarro, la cual enderezó la proa hácia 
las costas de Italia; pero avistando á la inglesa en las aguas de To- 
lon cerca del cabo Sicie, se dió un furioso combate en el que Zamo- 
ra obtuvo la palma del triunfo con el sacrificio de su capitan don 
Francisco Morales y de cuarenta y dos individuos de tropa. Feneci- 
da esta breve y brillante campaña maritima, volvió aquel batallon á 
la plaza de Ceuta. 

1745. Elregimiento entero marchó al campo de Gibraltar don- 
de fué dedicado á cubrir la línca de San Roque. 

1746. Divorciáronse de nuevo los dos batallones, pasando el 
primero á guarnecer los presidios menores de la costa de Africa, y 
volviendo el segundo á Ceuta. 

1748. Enesta última plaza se instaló al fin todo el regimiento, 
mas fué por breve tiempo, porque recibió órden para trasladarse á 
la de Cádiz. 

1751.  Destinósele á prestar en la misma el servicio de guarni. 
cion y á nutrir los destacamentos de algunos pueblos inmediatos, 
pero al declinar este año se dirigió á la plaza de Orán. 

1754. —Hallándose el regimiento en Barcelona estallaron nuevas 
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ciaciones infructuosas enconaron en vez de mitigar los mútuos resen- 
timientos, y por una y otra parte se apeló á las armas como á la últi- j 
ma razon de los reyes. 

1762. Los dos batallones de Zamora marchan atravesando el 
corazon de la España á situarse al borde de la frontera portuguesa, 
donde se reconcentraba el ejército bajo la vigilancia y órdenes del 
general marqués de Sarria. Aquellos batallones se alojan en dos pue- 
blos inmediatos á Ciudad-Rodrigo y conocidos por la denominacion 
de San Félix el Grande y San Félix el Chico. 

Organizadas las brigadas, forma este regimiento la tercera de 
primera linca correspondiente á la division del general conde de Ma- 
ceda. Inaugúranse las operaciones con el sitio y conquista de Almei- 
da, y sometida esta plaza (25 de agosto), Zamora se desprende de la 
division Maceda v se incorpora á la de Ribagúiero. Con ella avanza 
sobre Salvatierra y la obliga á capitular (9 de setiembre), como asi- 
mismo al pueblo fortificado de Segura. 

Bajo las órdenes del general O'Reilly reconoce las posiciones enc- 
migas de las Talladas, hecho que termina la campaña y aun la guerra 
por los portugueses. Débiles para contrarrestar el poderoso brio de 
los españoles, proponen un armisticio que fué precursor inmediato 
de la paz. 

4768. Estaba el regimiento guarneciendo á Málaga cuando los 
moros acometieron con gran caudal de gente, nuestras plazas africa- 
nas de Melilla y Peñon de Velez de la Gomera. Inmediatamente partió 
Zamora para aquellos puntos, y sostuvo un sitio fatigoso en que el 
número y fanático valor de los árabes compensaban en cierto modo 
su falta de instruccion y disciplina. La intrépida constancia de los za- 
moranos, prevaleció sobre el ciego arrojo de los marroquíes, los cua- 
les tras numerosas y sangrientas tentativas levantaron el campo y 
y se retiraron al fondo de sus ardorosas playas. Entonces Zamora 
salió de las plazas libertadas, y se reembarcó para la de Cádiz con 
cl objeto de dar su guarnicion. 

4776. La paz con Portugal era mas bien un respiro concedido á 
los beligerantes, que una concordia franca y sincera apoyada en ra- 
zones de conveniencia mútua. Las dos naciones peninsulares aliadas 
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por la naturaleza y enemistadas por las pasiones mas impolíticas, se 
armaron de nuevo para vindicar derechos mas Ó menos controverti- 
bles. El teatro de las hostilidades se trasladó á los vastos dominios 
que los portugueses poseian en América. Los españoles tomaron la 
iniciativa. Una fuerte espedicion naval en la que figuraba el regi- 


miento de Zamora, surcó las aguas de Cádiz bajo las órdenes del. 


general D. Pedro Ceballos. 

4777.  Contrariada por los vientos la escuadra española, se apar- 
taron de ella algunos buques á cuyo bordo se hallaban varias com- 
pañías de Zamora. Estas fondearon en la bahía de Montevideo (6 de 
marzo) con el mariscal de campo D. Juan José de Bertiz, pero el grue- 
so del regimiento y de la espedicion vino á desplegarse en la rada 
de Santa Catalina. El sigilo y la celeridad con que se habia dispuesto 
este ataque, aseguraban al parecer su resultado, y efectivamente los 
portugueses , sorprendidos , evacuan el castillo de Punta-Grossa, 
despues de haber practicado un vigoroso reconocimiento sobre el 
mismo la compañía de granaderos de Zamora y las demas del ejér- 
cito espedicionario. 

Postrado el ánimo antes que las fuerzas fisicas del enemigo, se 
decide á capitular, y en virtud del convenio ajustado en Lubaton (6 
de marzo), el gobernador de la isla y la oficialidad portuguesa obtie- 
nen permiso para dirigirse al rio Janeiro, pero la tropa quedó prisio- 
nera de guerra. 

Alentado por sucesos tan rápidos y felices el general en jefe es- 
pañol, dispone la marcha de las tropas victoriosas á Montevideo en la 
idea de reconcentrar en este punto todas las que constituian la espedi- 
cion para invadir la colonia del Sacramento. Tambien el furor de las 
olas se opuso á este proyecto, arrojando parte del convoy á la bahía 
de Maldonado, pero vencidas estas dificultades con inteligente intre- 
pidez, todo el ejército se halló reunido en Montevideo (10 de mayo). 
Ceballos desarrolla entonces un plan de campaña tan luminoso como 
fecundo. Mientras el general Bertiz, con una fuerte columna á la que 
se hallaba adherido el segundo batallon de Zamora, amenazaba el 
flanco del general portugués Bohim, bien posicionado en la línea del 
rio Grande de San Pedro, Ceballos con el resto de las tropas habia 
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de avanzar sobre la plaza del Sacramento, y acometerla con el mayor 
denuedo. Realizóse este plan con una exactitud matemática. Bertiz, 
doblando las marchas se instala en el campo de Santa Teresa en la 
actitud mas imponente, y el general en jefe sube por el rio de la 
Plata, desembarca sus fuerzas en Arroyo de los Molinos y divirtiendo 
la atencion del enemigo con un falso ataque sobre el baluarte del 
Cármen (dia 30), abre la trinchera y emplaza sus baterías contra la 
ciudad del Sacramento. El primer batallon de Zamora interviene en 
estos sucesos de una manera que honra su reputacion, y obtuvo pron- 
to la recompensa de sus servicios, porque el gobernador del Sacra- 
mento, Francisco José de la Rocha, rindió la plaza antes que rompie- 
se el fuego nuestra artillería de batir. 

No se debe en la guerra violentar el curso de las circunstancias, 
pero cuando estas se presentan propicias, es necesario aprovecharse 
de ellas con la mayor actividad posible. Presumiendo fundadamente 
Ceballos que Bohim, único general portugués que permanecia con 
la espada desnuda en aquellas regiones, debia haber esperimentado 
la influencia moral consiguiente 4 los últimos acontecimientos, dis- 
puso que el primer batallon de Zamora se incorporase con la colum- 
na de Bertiz, y que este jefe cayese impetuosamente sobre la línea 
de San Pedro. 

Sin la órden del gobierno español, que paralizó las hostilidades, el 
movimiento ya iniciado hubicra sido decisivo, y Zamora habria al- 
canzado probablemente el último rayo de gloria para su aureola mi- 
litar en esta brillante campaña, mas tuvo que abatir las armas victo- 
riosas regresando á Montevideo. 

1778. Desmembrados en ciento sesenta oabi es que pasaron á 
constituir el regimiento fijo de Buenos-Aires, los dos batallones del de 
Zamora se reembarcan en la segunda y tercera division de traspor- 
tes y enderezan su rumbo á Cádiz (24 y 26 de abril). Arribaron fe- 
lizmente á esta plaza, mas permanecieron en ella pocos meses. 

1779.  Marcharon al campo de Gibraltar para establecer la linea 
de bloqueo. 

1781. Puguaba entonces la casa de Borbon por arrancar á la 
Inglaterra el cetro de los mares; en los puertos de España y de Fran- 
cia se organizaban formidables armamentos marítimos, Zamora, lla- 
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mado á Cádiz, debia ingresar en uno que bajo las órdenes del general 
Sulano debia herir á la Gran-Bretaña en el corazon de sus posiciones 
trasatlánticas. 

4782. Los habitantes de Cádiz vieron salir de su puerto (1.” de 
enero), aquella poderosa flota que llevaba á su bordo doce mil 
hombres, la flor de las tropas españolas, bajo la proteccion de doce 
navíos de línea. El número y la calidad de estas fuerzas, la fama de 
los generales D. José Solano y D. Bernardo Galvez, y la esperanza 
bastante fundada de que esta flota se reuniria con otra francesa, que 
fuerte de cuarenta y ocho navíos y trece fragatas, todas estas cir- 


- cunstancias henchian de júbilo el corazon de los espectadores y ha- 


cian surgir en sus imaginaciones meridionales los mas brillantes pro- 
nósticos. La escuadra despues de incorporarse á la francesa que bajo 
las Órdenes del conde de Grasse debia partir de la Martinica, iba á di- 
rigirse contra la Jamaica, punto muy interesante, ilustrado por el ge- 
nio y mas todavía por el infortunio del gran Colon. Desgraciadamen- 
te el almirante británico Rodney supo maniobrar con tanta agilidad 
y destreza, que sorprendió á Grasse; le batió, y Solano viéndose ais- 
lado tuvo que refugiarse con sus buques en la ensenada del Guari- 
co, y disponer que saltasen en tierra los dos batallones de Zamora 
con los demas que formaban el ejército espedicionario. 

1783. Al malogro de esta operacion se reunieron los estragos 
de la fiebre amarilla, y nuestras tropas diezmadas por la terrible epi- 
demia, volvieron á bordo y dirigieron la proa á la costa de la Haba- 
na. Firmada la paz en Versalles (20 de enero), el regimiento de Za- 
mora se trasladó á Nueva-España, anclando en la bahía de Veracruz, 
y marchando desde este punto á Méjico por tierra. 

1787. Algunas centellas de insurreccion que brotaron en las 
provincias de Papantla y Acayucan pusieron en movimiento á seis 
compañías de este cuerpo. Cuatro se dirigieron contra el primer 
punto sublevado y dos al segundo. Cumplieron todos dignamente su 
mision, y el imperio de la ley quedó restablecido. 

1789. Regresó Zamora al seno de la metrópoli. 

1792. Reorganizóse sobre el pié de tres batallones. 

1793. Este aumento de fuerzas tenia por fin el sostener la guer- 
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ba ra declarada á la república francesa. Los batallones primero y se- 
gundo de Zamora incluidos en la línea de los Pirineos occidentales, 
y colocados en las posiciones de Urdax, supieron defenderlas con 
un denuedo heróico contra los repetidos ataques del enemigo. 
1794. Pasaron estos batallones de la defensiva á la ofensiva, y 
salvando la frontera francesa incendian el pueblo de Banca (16 de 
abril), esparciendo el terror por todos aquellos contornos. Este mo- 
vimiento que mas bien tenia el carácter de una escursion rápida que 
el de una espedicion formal, no podia llevarse muy lejos sin grave 
peligro de los que la habian verificado, y asi es que las tropas de 
Zamora volvieron con aire de triunfo al territorio español, y se situa- 
ron en las posiciones de Verderiz. Amaneció el dia 3 de julio de 
infausto recuerdo para Zamora, en que el velo de la desgracia no 
pudo empañar el brillo de su reputacion. Guiados por los primeros 
rayos de la aurora, dos mil enemigos se adelantaron con rápido y si- 
giloso paso sobre una avanzada de Zamora situada en Basaldegui. 
El oficial que la mandaba, al aspecto de fuerzas tan superiores , se 
replegó en buen órden sobre el grueso de las suyas. 

Entonces los republicanos dividieron su gente en tres columnas 
que describiendo otros tantos radios debian convergir simultánea- 
mente sobre el castillo de Verderiz. La que avanzaba por el frente 
soportó sin pestañear un nutrido fuego de artillería, y llegó al pié de 
los primeros parapetos. En este instante volaron con horrible estré- 
pito tres barriles de pólvora que se hallaban al abrigo de las fortifica- 
ciones, y el humo, elevándose al cielo en gigantescas espirales y ro- 
bando al sol su naciente luz, impidió ver los progresos del enemigo. 
Cuando los zamoranos pudieron descubrir su verdadera situacion, 
ya los franceses habiam salvado la estacada , colocándose encima 
del parapeto. No obstante, los nuestros sintieron redoblarse su valor; 
al fuego de artillería y fusilería, inútil ya, sucedió el combate al ar- 
ma blanca, y el invasor, detenido ante un muro de bayonetas, em- 
| pezó á temer que la comenzada victoria se convirtiese en desastrosa 

, y sangrienta derrota. Pero en este trance crítico aparece sobre. la 
A retaguardia de los nuestros la segunda columna franeesa, y les com- 
35 prime enérgicamente como en una red de acero. Faltaron ya todos 
f los términos hábiles de una resistencia venturosa, mas el teniente 
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coronel de Zamora D., Diego Reinand, jefa accidental det mismos alen- 
tando á los suyos con la voz y el ejemplo, siguió defendiéndose y 
ofendiendo hasta que cayó exánime y anegado en su propia sangre. 
La misma infausta suerte tuvieron el teniente de granaderos D. An- 
tonio Mancha, el subteniente de la misma compañía D. Rafael Bar- 
nuevo, y las de fusileros D. Juan Camuñas y D. Manuel La Torre, 
con muchos individuos de tropa, sargentos, cabos y soldados. Asi 

- el enemigo pudo remontarse á las últimas fortificaciones del castillo 
sobre los cadáveres de sus defensores. Empero restábale todavia 
apoderarse de una easa fuerte guarnecida tambien por tropas de Za- 
mora. Contra ella se dirigieron los esfuerzos combinados de las tres 
columnas republicanas; jugó la artillería, y na reputando suficiente 
este medio destructor, apelaron al del incendio para reducir la indó- 
mita perseverancia de los españoles. Ya habian preparado camisas 
embreadas, ya algunos franceses habian subido al tejado de la casa 
y se ocupaban en quitar cuantos obstáculos pudieran entorpecer la 
accion devoradora de aquel terrible proyectil, cuando la guarni- 
cion de esta pequeña é irregular fortaleza , diezmada por los fue- 
gos de los sitiadores, oprimida por su número, medio envuelta entre 
las ruinas de la casa desprendidas á impulso de la artillería , tuvo 
que recejar en una resistencia que mas que temeraria parecia impo- 
sible, y que habia sostenido desesperadamente durante tres horas y 
media. 

Los franceses adquirieron estas ventajas con el sacrificio de mu- 
cha y valerosa gente, pero los dos batallones de Zamora quedaron 
allí casi aniquilados. Ademas del teniente coronel y los cuatro oficia- 

_Jes que perecieron peleando heróicamente en el castillo, subió á dos- 
cientos el número de individuos de tropa muertos, heridos ó prisio- 
neros. En esta última clase figuraban cuatro capitanes, un ayudante, 
cuatro primeros tenientes, seis segundos, tres primeros subtenien- 
tes, seis segundos y seis cadetes. | 

El resto de estos denodados batallones defiende gallardamente 
cl campo de Alguinzun (10 de julio), dejando en él tendidos noventa 
y cinco hombres; lúgubre pero elocuente testimonio de su ínclita 
decision. A pesar de esta horrible pérdida se sostiene com pundono- 
roso ahinco en los Alduides (7 de agosto), y su bien concertada re- 
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tiradadesde Lecumberri á Irurita, prueba“que aun no se habia estin- 
guido en aquellos cuerpos mutilados la tradicional energía española. 
En la misma época los granaderos de Zamora combaten esforzada- 
mente sobre las márgenes del Vidasoa, y contribuyen con la mayor 
eficacia á conservar las posiciones de Vera é Irun. La compañía de 
alternacion que operaba con entera independencia del regimiento, 

, prodiga tambien su sangre en el ataque de Irurzun, y en otras ac- 
ciones de nombre oscuro ó ignorado, y de consecuencias poco de- 
cisivas. 

Hemos seguido paso á paso la marcha de los dos batallones des- 
de que se colocaron en la derecha de la línea, hasta sa deplorable 
catástrofe en Verderiz y Alguinzun. El tercero, que tardó mas tiempo 
en entrar en operaciones, fué destinado á la provincia de Guipúzcoa. 
Confiósele la custodia de dos reductos construidos sobre la peña de 
Comisarri, y en esta posicion recibió el ataque del general enemigo 
Laborde (26 de julio). Avanzan los republicanos con aquel género de 
impetuosidad que les hizo tan temibles en el curso de esta guerra 
titánica; Zamora les deja aproximarse en actitud impasible, y cuando 
los ve á corta distancia de las baterías, fulmina sobre ellos un fuego 
de cañon y de fusil que arrebata la cabeza de la columna, y descon- 
cierta á los agresores, obligándoles á replegarse desordenadamente. 
Empero Laborde mas atento al grito del honor que al de su propia 
conservacion, reorganiza sus batallones, les arenga, reenciende en 
sus pechos el fuego del amor patrio, y les lleva otra vez al asalto de 
la formida ble peña. 

El comandante español, hallando muy desmembradas las fuerzas 
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tencia temeraria, evacua los reductos y pronuncia su movimiento 
retrógrado en demanda de nuestro ejército. 

1796. Concluida la paz, las reliquias de este brillante regimien- 
to marchan á Ciudad-Rodrigo para restablecerse y elevarse á la en- 
tidad numérica que tenia antes de empezarse la guerra. 

4798. Amenazadas las costas de Galicia por las escuadras bri- 
tánicas, Zamora, ya repuesto, recibe Órden de trasladarse á esta pro- 
vincia, y vigilar los movimientos del enemigo. 

1799. Temíase que este acometiera los puertos franceses de 
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Brest, Rochelle ó Rochefort, y para frustrar sus planes, se dispuso 
que los batallones primero y tercero de Zamora, y algunos otros se 
hiciesen á la vela, y prolegieran aquellos puntos. Mandaba la es- 
pedicion española el general O'Farrill, y llegó á Brest en hora tan 
oportuna, que los ingleses tuvieron que renunciar á sus proyectos 
hostiles, precisamente en el instante en que trataban de ponerlos en 
ejecucion. 

Conseguido su objeto, Zamora regresó al Ferrol (14 de sc- 

tiembre). 

1800. Siempre eran las costas de Galicia el blanco de las ase- 

chanzas por parte de los ingleses, pero estos que codiciaban des- 
truir el magnífico arsenal del Ferrol, dirigieron contra el mismo un 
ataque sério , arrojando sus tropas de desembarco en la playa de 
Doninos (25 de agosto). El segundo batallon de Zamora que se ha- 
llaba en Tuy acude al Ferrol aceleradamente, y á su bella actitud é 
invariable firmeza se debió el que aquellos atrevidos insulares aban- 
donasen una presa que ya tenian por segura. Los otros dos batallo- 
nes que se hallaban acantonados en los pueblos de Monterey y Verin 
y destinados á la invasion de Portugal, marcharon tambien al so- 
corro del Ferrol, mas no obstante toda su diligencia, cuando llega- 
ron cerca de Vigo, supieron que la escuadra británica fondeaba ya 
en la bahía de esta plaza, con cuyo motivo se encerraron en ella y 
permanecieron hasta que los buques enemigos levaron el ancla, y sc 
engolfaron en alta mar. 

1801. Instalóse todo el regimiento de Zamora en Tuy, donde es- 
tuvo á la vela de los acontecimientos militares que ocurrian en el ve- 
cino reino lusitano. : 

Terminada la guerra con esta potencia, el regimiento se traslada 
sucesivamente al Ferrol, Zaragoza y Valencia, ocupándose en esta 
última provincia en cubrir con destacamentos la parte de la costa 
que se hallaba mas espuesta á los insultos de los ingleses. 

1806. Víctima este regimiento del error político que cometiera 
nuestro gobierno, fué incluido en la espedicion O'Farrill, y marchó 
con ella á Etruria, franqueando el Apenino con una decision digna de 

los descendientes de aquellos españoles que acompañaron á Annibal. 
1807. Atraido despues al norte de Europa rompe su marcha por 
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la Baviera, y llega á Wilheim, donde á la sazon se hallaba el rey 
Maximiliano José I con toda su córte. El brillante equipo, conti- 
nente marcial, y aire resuelto de aquellas tropas españolas, cautiva- 
ron la atencion de los flemáticos alemanes. El rey obsequió á los je. 
fes de este regimiento con un suntuoso banquete, al que asistieron 
tambien los altos dignatarios del estado y el ministro español resi- 
dente señor Gimbernat. 

Durante la comida recayó la conversacion sobre el regimiento 
de Zamora, y el baron de Montgelas, dijo dirigiéndose á nuestro ple- 
nipotenciaro: «A la vista de estas tropas comprendo las grandes ha- 
zañas de los ejércitos de Cárlos V, y veo que estos soldados son cá- 
paces de repetirlas.» Lisonja delicada que halagaba el oido sin ofen: 
der la verdad, y que revelaba como proféticamente la conducta de 
estas tropas al cabo de poco tiempo. Continuando su marcha Zamora 
toca en Ausburgo, y por último se reune al ejército francés del Elva 
en las inmediaciones de Hambargo. 

1808. Penctrando mas en la entraña del norte, cruza el peque- 
ño Belt por Kolding, pasa la ista de Fionia, y se acantona en Munds 
en el continente de Jutland. Los antecedentes de este cuerpo eran 
un garante seguro de que se apresuraria á secundar, aun arrostran- 
do los mayores riesgos, el movimiento patriótico iniciado tan infausta- 
mente en Madrid el dia 2 de mayo. Efectivamente, no bien tuvo no- 
ticia de aquellas ocurrencias, sale Zamora de sus acantonamientos, 
repasa el pequeño Belt entre las sombras de le noche (9 de agosto), 
y entra en Nieborg al despuntar la aurora del siguiente dia. Hallá- 
base anclada en este puerto la escuadra británica del almirante 
Keats, á cuyo bordo pasó Zamora, y desplegándose las velas con 
próspero viento, arribó 4 la ensenada de Gottembourgo en la costa de 
Suecia. La navegacion fué rápida y felíz, y el regimiento de Zamora 
puso el pié cerca de la Coruña sobre las queridas playas españolas 
(12 de setiembre). Aqui recibió Órden de trasladarse por mar á San- 
tander, como lo efectuó, venciendo el ímpetu de vientos contrarios 
(19 de octubre). El ardiente entusiasmo que manifestaron los babi- 
tantes de Santander al ver entre ellos á la veterana tropa, parecia 
presagio de prósperos acontecimientos. No obstante, la Providencia 
quiso esperimentar en duras pruebas la leal constancia de este eder- 
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po, antes de concederle el premio debido á sus nobles esfuerzos. 
Agregado á la division del norte marchó á incorporarse con el ejér.» 
cito de Galicia, que mandaba á la sazon el general D. Joaquin Blake. 
En los campos de Espinosa vino por primera vez á las manos con el 
enemigo (10 de noviembre). Ocupaba Zamora el centro de la línea 
apoyándose en una ermita situada sobre el camino y protegida por 
una batería de seis piezas. 

Dirigieron contra ella los imperiales formidables ataques en que 
la pericia de los generales iluminaba el valor progresivo de sus tro- 
pas. Zamora, firme como una roca de granito, resiste todos los em- 
bates, y vé acercarse la noche sin haber perdido un palmo de ter- 
reno. Nutridos con refrescos abundantes los franceses, redoblan en el 
dia inmediato el vigor de la ofensiva, y sin embargo es probable que 
este segundo ataque hubiera tenido el mismo éxito que el anterior á 
no haber retrocedido en desorden nuestra ála izquierda compuesta de 
tropas bisoñas, dejando al centro en la situacion mas peligrosa. El 
conde de San Roman dispuso entonces la retirada, y Zamora, viva- 
mente acosado por el enemigo, tuvo que refugiarse en la provincia 
de Leon. Repúsose aqui algun tanto de sus pérdidas, aunque fueron 
lentos sus progresos, porque á ellos se oponia la mortifera epide- 
mia conocida bajo la denominacion de tilas. 

1809. Mandaba ya aquel cuerpo de ejército el general marqués 
de la Romana, pero este jefe, á pesar de su reconocida audacia, no 
pudo resolverse á esperar al victorioso enemigo en el territorio cas- 
tellano, y se replegó sobre el de Galicia con todas sus tropas. Zamo- 
ra, debilitado todavía por las pérdidas esperimentadas en la prece- 
dente campaña, y comprometido en una retirada laboriosa, vino á 
reconocer de nuevo la superioridad de los imperiales en el ataque 
de Penedogordo (6 de marzo). Dueño el mariscal Soult de Villafranca 
del Vierzo, la Romana salvó con las reliquias de su ejército las áspe. 
ras cordilleras de Ancares y Burón, haciendo por último hincapié en 
el valle de Pequin. En este puato se reunieron al regimiento de Za- 
mora muchos de sus dispersos , elevando su fuerza efectiva al nú- 
mero de mil hombres. Con ella hizo frente al enemigo que pretendia 
invadir el valle. 
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El curso de las operaciones llevó á Zamora hasta las inmediacio- 
nes de Lugo, donde atacó la línea francesa (18 de mayo), con poco 
fruto y considerables pérdidas. Despues de este suceso quedaron 
las tropas españolas acampadas durante tres dias á la vista de las im- 
periales. Mas sea que unas y otras se infundiesen mútuamente res- 
peto, sea que la Romana pretendiera divertir la atencion del enemi- 
go con un movimiento lateral sobre su línea, lo cierto es, que sin re- 
producirse el ataque, nuestro ejército se dirigió á Orense por la via 
de Mondoñedo. Evacuada la Galicia por los generales Soult y Ney, 
el regimiento de Zamora marcha asido á la frontera portuguesa há- 
cía la plaza de Ciudad-Rodrigo. Reemplazó á la Romana el duque 
del Parque, pero nuestro viejo tercio no tuvo variacion en su desti- 
no; permaneció adherido á la primera brigada de la segunda divi- 
sion bajo las órdenes del conde de Belveder. En los campos de Ta- 
mames (18 de octubre), Medina (23 de noviembre) y Alba de Tor- 
mes (dia 28), derrama Zamora abundantemente su sangre con insta- 
ble fortuna, y en la última funcion marcial forma á retaguardia y á 
la derecha de aquel célebre cuadro que paralizó los progresos del 
enemigo con asombro de este mismo. 

Decidida la derrota, el veterano regimiento pronuncia su marcha 
retrógrada en direccion de Ciudad-Rodrigo, desde cuyo punto se di- 
rige á la sierra de Gata, y sufre en San Martin de Trevejos sia men- 
gua de su disciplina, el hambre, desnudez y todos los horrores de la 
miseria. 

1810. Bajo tan tristes auspicios emprendió la campaña de este 
año. Los batallones primero y tercero, agregados al ejército que 
mandaba el general D, Cárlos O'Donnell, rompen su movimiento via 
de Alburquerque, baten y arrojan á los franceses que custodiaban 
á Cáceres (14 de marzo). Poco despues una compañía formando una 
columna con otras pertenecientes á varios cuerpos, embiste la casa 
fuerte de Alconeta y al cabo de un combate mortífero, se apodera 
de ella haciendo prisioneros á los sesenta hombres que la guar- 
necian. 

El segundo batallon, que habia sido destinado á la provincia de 
Asturias, ingresó otra vez en el seno del regimiento, pero este, si- 
guiendo las operaciones del grande ejército anglo-español, fué reple- 
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gándose hácia el territorio portugués, y quedó por último adherido 
á las formidables líneas de Torres-Vedras. 
1811. Amenazada la plaza de Badajoz por el mariscal Soult á 


la cabeza de un poderoso ejército, la Romana destacó desde sus lí- 


ncas al regimiento de Zamora para que acudiese en auxilio de los si- 
tiados. 

Cumplió este cuerpo su mision con infortunado celo, pues en la 
batalla de Santa Engracia (19 de febrero), quedó casi destruido. 

Recogiéronse sus reliquias al opuesto linde de la frontera portu- 
guesa, acantonándose en Estremoz y pueblos comarcanos, donde 
libres de la presencia del enemigo, pudieron rehacerse y adquirir con 
su incremento fisico nuevos y marciales brios. 

Dió de ellos pruebas señaladas en el sitio de Badajoz, donde ope- 
raba bajo el mando del general conde de España, y en la batalla de 
la Albuhera (16 de mayo), duelo gigantesco en el que demostraron 
las tropas espoñolas que bien dirigidas podian figurar aun en frente 
de las mejores de Europa. Conviene advertir que solo los batallones 
primero y segundo de Zamora asistieron á estas venturosas opera- 
ciones, pues cl tercero, en cuadro, habia pasado á Galicia. No consi- 
guieron sin embargo aquellos recoger el último lauro, porque an- 
tes de finalizarse el sitio de Badajoz, marcharon por mar á la isla 
Gaditana (26 de junio), y quedaron guarneciendo el arsenal de la 
Carraca. | 

1812. Es difícil adivinar el pensamiento que presidiera en la 
reforma del 8 de mayo ; quizá fué el de dotar á los cuerpos de 
mayor movilidad, quizá tambien se dirigiera á concentrar á una sola 
masa la vida moral é histórica, que difundiéndose en varios miem- 
bros, habia de ser menos enérgica y eficaz. De cualquier modo, el 
regimiento de Zamora quedó reducido á un solo batallon, tocándo- 
le esta preferencia al primero, el segundo fué absorbido en el regi- 
miento de Saboya, y el tercero sin perder su nombre ni su ser orgá- 
nico, vino á constituir un regimiento gemelo, llamado segundo de 
Zamora, y destinado á nuestras posesiones ultramarinas. Para no 
involucrar la narracion, distinguiremos al primero de estos regi- 
mieñtos con el título de peninsular, y al segundo con la propia de- 
nominacion de gemelo ó espedicionario. 
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Adherido Zamora peninsular á la division que regia el general 
Cruz Mourgeon, pasa á bordo de una escuadra que zarpa de las 
aguas de Cádiz, y arriba á las costas de Tarifa. Desembarcaron estas 
tropas y maniobraron con tanta habilidad y buen éxito, que sin lle- 
gar al estrecho trance de un combate, consiguieron purgar de ene- 
migos todo aquel territorio. Conseguido esto, reembarcóse Zamora 
para su punto de partida, mas no tardó en lanzarse otra vez al mar, 
pronunciando su derrotero hácia el condado de Niebla. Aportó á 
Huelva, y sin detenerse avanza sobre Sevilla. Cúpole la gloria de es- 
pulsar á los imperiales de esta importante poblacion, prévio un com- 
bate dado y sostenido con denodado teson en el barrio de Triana 
(27 de agosto). Varios movimientos estratéjicos practicados ya con 


- cl fin de sostener las álas del tercer ejército que maniobraba en el 


territorio granadino, ya con el de impedir que los imperiales refluye- 
sen desde el estremo del mediodia al centro de esta region, constitu- 
yen las operaciones sucesivas de Zamora, terminadas las cuales, re- 
pasó el puerto de Despeñaperros, y se acantonó á boca de invierno 
cn el pueblo de Saviote. 

Entretanto el tercer batallon que dejamos convertido en segun- 
do regimiento de Zamora, se organizaba rápidamente, merced á la 
viva solicitud y luminoso celo de su coronel D. Rafael Bracho. 
Cuando ya se le consideró adornado de las cualidades necesarias pa- 
ra allanar su difícil cometido, se dispuso el embarque en el puerto 
de Vigo. Un pequeño convoy, escoltado por la fragata Venganza, sur- 
ca audazmente las aguas de aquel proceloso océano (19 de junio), 
y llega al puerto de Veracruz (24 de agosto). La navegacion no ha- 
bia sido feliz; un temporal recio, conmoviendo los profundos senos 
del inmenso piélago, habia comunicado un movimiento zozobrante 
que produjo graves alteraciones en la salud de las tropas embar- 
cadas. 

- Asi es que Zamora tuvo que dejar doscientos enfermos en el 
hospital de Veracruz. El resto del regimiento inició al púnto sus 
operaciones ofensivas contra los insurgentes mejicanos. 

En su marcha desde Veracruz á la Puebla, tuvo que arrostrar 
los ardores de un sol canicular, los consiguientes tormentos de “una 
sed devoradora, y las frecuentes embestidas de un enemigo débil 
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aun por su organizacion imperfecta para empeñarse en un combate 
decisivo, pero fuerte y resuelto para defender algunos puntos forti- 
ficados, y sostener con una energía fanática la embarazosa y mortí- 
fera guerra de guerrillas. Habian los mejicanos erijido una cabeza 
de puente en el denominado del Rey, coronándola con varias piezas 
de artillería, y protegiéndola con bandas de tiradores tendidas sobre 
las márgenes del rio. Zamora, sin: arredrarse por estos obstáculos, 
avanza con resolucion sobre el artillado puente, y aunque envuelto 
en una nube de balas y metralla, consigue apoderarse de él, inmo- 
lando ó ahuyentando á los que mas de cerca le defendian (30 de 
agosto). Prosiguieron los españoles su movimiento; empero el ene- 
migo no cesó de molestarle, aprovechándose con instintiva sagaci- 
dad de todos los accidentes del terreno. Sea que los mejicanos de- 
sesperasen de contener la victoriosa marcha de los españoles, sea 
que quisiesen reservar sus fuerzas para mejor ocasion y cireunstan- 
cias mas propicias, lo cierto es que entonces renunciaron á sus hos- 
tilidades, y el regimiento de Zamora pudo avanzar tranquilamente 
hasta la Puebla, habiendo tocado en Encero, Jalapa, Perote y las 
haciendas de Tepeyahualco, Vireyes, Tecamalucan y Alcajete. 

No permaneció mucho tiempo el regimiento inactivo en la Puebla: 
al saber que el insurgente cura Morelos se habia presentado en Oriza- 
ba, parte en su seguimiento, avanzando por Amozogue , Tepeaca, 
Acacingo, San Agustin del Palmar y Tecamalucam, pero al acercarse 
á Orizaba, evacuaron este punto los rebeldes no atreviéndose á so- 
portar la vista de los valientes zamoranos. El' infatigable Morelos 
traslada á la provincia de Oajaca el teatro de las operaciones, y el 
medio batallon de la derecha de Zamora marcha á incorporarse con 
la columna que mandaba el general Olazabal, con la que consigue 
alcanzar y batir á los insurrectos en las haciendas de Isucar y Alisio 
(23 y 28 de noviembre), persiguiéndolas despues vigorosamenle 
hasta el rio de las Vueltas. 

1813. Declinaba la guerra peninsular, y el regimiento de Za- 
mora sale de sus cantones de Saviote, y pasa á Chiclana de Segura, 
para reprimir la audacia de algunas partidas enemigas que derramán- 
dose por aquel territorio, exigian á sus infelices moradores enormes 
y gruesos tributos. Huyeron los exactores en presencia de nuestros 
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soldados, los cuales fueron recibidos en los atribulados pueblos como 
númenes tutelares. 

Continuaba dependiendo este cuerpo del tercer ejército y de 
la division Pusterla. Aunque asociado á las grandes operaciones, no 
tuvo participacion activa en algun hecho de armas notable, limitán- 
dose á seguir los movimientos y maniobras de aquel ejército por las 
ventas llamadas de la Mancha, por la estrecha y áspera garganta de 
Somo-Carcel, y sobre las fértiles riveras del Jucar, cruzando el Ebro 
por Mora, estableciéndose en Cherta con el objeto de bloquear á 
Tarragona, y finalmente, dirigiéndose á la provincia de Navarra, y 
tomando cantones en Cervera del rio Alhama. | 


Mas activa y fecunda en sucesos belicosos era la existencia del 
regimiento gemelo. Dejamos al medio batallon de la derecha ocupa- 
do en perseguir al turbulento cura Morelos, quien bien servido 
por la casualidad y celosamente protegido por sus parciales ocul- 
tos, consiguió desorientar á los españoles. El medio batallon de la 
izquierda que escoltaba un convoy muy considerable con destino á 
Veracruz, halló en la hacienda del Ojo de Agua á la columna Olo- 
zabal de la que formaba parte integrante el medio batallon de la de- 
recha (19 de enero). Esta reunion no era accidental, sino producto 
de una hábil combinacion, pues los enemigos dominaban otra vez en 
el puente del Rey, y se habian allí guarecido tras robustos y bien 
artillados atrincheramientos. Un brusco ataque que dió Zamora á 
este puente fué infructuoso á la par que funesto, porque perdió en él 
al sargento mayor de instruccion con algunos soldados. Olozabal, 
avaro de la sangre de sus tropas, no quiere comprometerlas en mas 
arriesgado empeño, y retrocediendo con el convoy á Jalapa, des- 
cribe un grande arco de círculo, y entra en Veracruz por la via de 
Axasapa, despues de haber atravesado el rio en balsas. Continuó 
Zamora prestando el servicio de escoltar convoyes, servicio penoso 
ya por las dificultades topográficas, ya por los rigores del clima y 
de la estacion, ya finalmente por la tenacidad de los sediciosos que 
al modo de improvisados enjambres, brotaban en todas las cum- |! 
bres del camino; pero el valiente regimiento supo siempre hacerse 
respetar, aumentando su gloria con el mismo poder de la resistencia 
vencida. 
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Dos compañías de este cuerpo en union con el regimiento prime- 
ro americano, acompañaban al nuevo virey general Calleja en su trán- 
sito desde Veracruz á Méjico. Caminaron el primer dia sin obstáculo 
ni oposicion alguna, mas en el segundo se vieron detenidas estas 
fuerzas ante el puente de Chiquihuiste que los insurrectos habian for- 
tificado, coronando su cabeza con un cañon de madera. Las compa- 
ñías de cazadores de Zamora y del primero americano, se desplegan 
velozmente y amenazan envolver los flancos del enemigo, pero este 
despues de disparar sin fruto su cañon, se entrega á la fuga mas des- 
concertada. | 

De mayor prez é iguales resultados fué otra empresa militar que 
acometieron los mismos cuerpos, cayendo sobre el enemigo en Me- 
dellin, salvando su parapeto, destrozando y aventando muy lejos sus 
sangrientas reliquias. 

Una órden superior dispuso que se relevasen mutuamente los 
regimientos Zamora y primero americano en las guarniciones de 
Orizaba y Méjico. Cumplió Zamora esta órden con su actividad ca- 
racterística, y se trasladó á la capital de Nueva-España, escepto 
dos de sus compañías que quedaron guarneciendo el castillo de Pe- 
rote. Empero no fué largo el divorcio de las enunciadas compañías, 
porque volvieron al seno de su cuerpo con doscientos hombres per- 
tenecientes al mismo que habian salido de Méjico, escoltando un 
convoy para la Puebla. Otros cincuenta hombres adheridos á la di- 
vision española que operaba en los llanos de Apam , tambien se 
reincorporaron mas adelante al regimiento. Habíase este desde luego 
instalado en el cuartel de San Francisco (30 de abril), y antes de 
declinar el sitio se trasladó al de Gallegos, traslacion que podia es- 
plicarse por consideraciones higiénicas. 

1814. Los sucesos militares concernientes á Zamora peninsular 
pueden comprenderse en estrecho cuadro sin mengua de su impor- 
tancia. Determinadas las grandes operaciones que debian llevar el 
fuego de la guerra al territorio francés, Zamora se situó en Cintrué- 
nigo, avanzando despues embebido en el tercer ejército á la provin- 
cia de Guipúzcoa, cruza el Adour por el puente de Buquean, y apo- 
ya su planta triunfante sobre el suelo de aquella nacion que habia 
mandado el genio de la conquista á todos los paises de Europa. 
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Hallábase el regimiento en Orthez cuando recibió á un tiempo la no- 
ticia de la batalla de Tolosa y la órden de regresar á Guipúzcoa. 
Concluida la revista que el duque de Welington pasó en Astigarraga 
á los cuerpos españoles, Zamora se dirige á Aragon y se acantona 
en Ateca. 

Empero disuelto el tercer ejército, este regimiento fué destinado 
á guarnecer la ciudad de Granada, adonde llegó siguiendo la ruta 
de Valdepeñas, Bailen, Martos y Alcalá la Real. 

No permanecia entretanto ocioso el regimiento espedicionario, 
pero sus hechos de armas carecen de aquel esplendor que es inhe- 
rente á los grandes combates. Entre los mas notables figuran un ata- 
que empeñado por la compañía de cazadores en la hacienda de Pix- 
liatepec, ataque que terminó con la captura del padre Enchia, cau- 
dillo de los insurgentes (22 de junio), y otra accion ocurrida en Co- 
poxoim, de menos grato recuerdo á la verdad, porque el destaca- 
mento de Toluca perdió en ella un subteniente y algunos valerosos 
soldados. 

Por este tiempo se verificó en Méjico la augusta ceremonia de 
bendecir las banderas de este regimiento (dia 16). Reputándose Za- 
mora como hijuela del peninsular, adoptó su misma y gloriosa en- 
seña, pero escogió por su patrona á la vírgen del Cármen. 

1815. El decreto orgánico de 2 de marzo restituyó al viejo regi- 
miento de Zamora su primitiva importancia , colocándole sobre el 
pié de tres batallones, y disponiendo que se le refundiesen los regi- 
mientos de Guadix y Carmona. Elevóse por este medio á la impo- 
nente fuerza de dos mil ochocientos hombres, quedando confiado su 
mando al mismo coronel que antes tenia, D. José María Bonicelli. 

La aparicion de Napoleon en el seno de la Francia, puso de nue- 
vo en armas á lus potencias beligerantes. El gobierno español, mas 
interesado quizá que otro alguno en conjurar la tempestad que ame- 
nazaba oscurecer el horizonte político, dispuso que su ejército se 
asomase á la frontera y que se creara una fuerte reserva en la ciu- 
dad de Córdoba. El regimiento de Zamora, considerado como ele- 
mento constitutivo de la precitada reserva, entró en Córdoba y se 
alojó en el convento de la Merced, pero el astro guerrero de Bona- 
parte se eclipsó en la noche eterna de Waterlóo ; cesaron por consi- 
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guiente los aprestos militares, y disuelta la reserva volvió Zamora á 
dar la guarnicion de Granada. Destinósele antes de finalizar el año 
á Málaga, donde ocupó los cuarteles del Mundo-Nuevo y el Perchel 
(10 de noviembre). | 

Mas sumaria debe ser la descripcion histórica del Zamora espedi- 
cionario en esta campaña que en la anterior. Aquella guerra sin fisono- 
nomía militar, aun irregular como todas las insurrecciones nacientes, 
no permitia á un cuerpo bien organizado desplegar los recursos de 
su táctica é instruccion. Repetíanse los ataques parciales, y en los de 
Monte-Alto y Real de Sultepec, consigue Zamora batir á los re- 
beldes. 

1816. Confióse al Zamora peninsular la mision de custodiar la 
costa de Granada, é impedir el contrabando, y al efecto se estacionó 
en dos líneas, una denominada de Levante que se estendia desde 
Málaga hasta Nerja, y otra llamada de Poniente que arrancaba de 
esta última ciudad, y terminaba en el Guadiaro. Relevósele despues 
de este servicio y volvió á la capital del antiguo reino granadino. 

El espedicionario fué reemplazado en Méjico por el regimiento 
de Ordenes, dejando en aquella ciudad vivo y perenne recuerdo de 
su disciplina y bello comportamiento, y obteniendo al partir la mas 
sincera ovacion por parte de sus habitantes. Lanzado otra vez Zamo- 
ra á las operaciones activas, las emprende con una actividad, precur- 
sora ordinaria del buen éxito. Desde la Puebla de los Angeles, pun- 
to de su residencia y base de sus movimientos, se destacan dos com- 
pañías para Cerro-Blanco y Nopalucan. Ambas acometen con vigo- 
roso aliento á los enemigos atrincherados en San Juan de los Lla- 
nos, y reportan una victoria importante, apoderándose de dos caño- 
nes y haciendo setenta prisioneros (7 de noviembre). Quedó una de 
ellas, la quinta, para custodiar este punto importante, y la cuarta si- 
guió la comenzada ruta de Nopalucan. Por último, reunido todo el 
regimiento en Alxocuca, parte en busca de los caudillos rebeldes, 
que con gran caudal de gente ocupaban la hacienda de San Andres 
de Chichilcomala. 

1817. Mientras en la Península permanecia el viejo regimiento 
de Zamora, el nuevo se cubria de gloria en la region ilustrada por el 
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denuedo homérico de Hernan-Cortés. El partidario Teran, el mas 
atrevido y fecundo de los caudillos rebeldes, habia establecido en el 
Cerro-Colorado , media legua distante de Telmacan, su base de ope- 
raciones, su almacen de víveres y repuestos, y asilo contra los re- 
veses de la fortuna. A fin de poner este punto al abrigo de un ata- 
que súbito por parte de las tropas castellanas, le habia fortificado 
con grande esmero y regular inteligencia, fortificaciones que reca- 
yendo sobre una posicion airada y culminante la hacian considerar 
como mas inespugnable. No obstante, la division de la Puebla cuyo 
nervio constituia el regimiento de Zamora , se propuso embestir 
los formidables red uctos. La ocasion parecia propicia porque Teran 
atraido por la esperanza de espugnar otro fuerte guarnecido por una 
compañía de Castilla, habia salido de Cerro-Colorado llevándose la 
flor de sus tropas. Rompieron presurosamente su marcha ofensiva 
los españoles y llegaron á una legua de Tehucahan, mas noticioso 
el jefe insurgente, retrocede al punto, y quiso ceñir con todas sus 
fuerzas los robustos baluartes de Cerro-Colorado. Aventajáronle los 
nuestros en diligencia, y cuando llegó á Tehuacan vió al regimien- 
to de Zamora tendido entre esta ciudad y el Cerro-Colorado y pre- 
sentando un frente impenetable. El corifeo insurgente hace un es- 
fuerzo desesperado y quiere á riesgo de la vida tocar la falda del em- 
pinado cerro, pero una seccion de caballería española, sostenida por 
las compañías de preferencia de Zamora, se arroja á brida suelta so- 
bre los mejicanos, los acuchilla, los arrolla con la punta de sus lan- 
zas y les obliga á guarecerse muy maltratados en la iglesia y algu- 
nos edificios fuertes de la ciudad. Todo el cuerpo de Zamora se ar- 
roja al ataque de la iglesia, empleando en él, con mucho acierto, dos 
piezas de batir; la resistencia es tenáz, pero solo sirve para aumen- 
tar el brillo del triunfo que consiguen los zamoranos desalojando al 
enemigo. La noche impidió que por entonces fueran mas rápidos sus 
progresos; Teran, con la vista destellando ira, emplazados sus caño- 
nes, encendida la mecha, esperaba sobre la cresta de sus atrinchera- 
mientos que el sueño ó el cansancio debilitasen la vigilancia de los 
sitiadores para abrirse paso á Cerro-Colorado, mas precisado 4 ma- 
niobrar en la periferia que dominaba, solo pudo conseguir el recon- 
centrar sus fuerzas en el convento de San Francisco. Y aun esta úl- 
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tima determinacion que reputaba salvadora, vino á serle muy funes- 
ta, porque los nuestros le rodearon en aquel asilo, comprimiéndole 


- tan enérgicamente, que al fin se vió en la alternativa de entregar los 


baluartes de Cerro-Colorado, ó de perecer con toda su gente al filo 
de la espada de los españoles. Optó por el primer estremo, estimando 
como regla de prudencia, la ley mas imperiosa de la necesidad, y dos 
compañías de Zamora marcharon á tomar posesion del fuerte (dia 
22), que en breve tiempo fué demolido hasta los cimientos. Por lo de- 
mas, Teran se rindió á discrecion con todas las tropas encerradas en 
San Francisco. De este modo la actividad y el denuedo, los dos ma- 
yores atributos militares, proporcionaron á Zamora un triunfo que. 
fué tanto mas bello cuanto que se consiguió con corta efusion de 
sangre. | 

En Méjico se celebró este suceso con grandes demostraciones de 
júbilo, y la opinion general, envolviendo en un pensamiento sintético 
los dos últimos períodos históricos de Zamora, vino á confesar que 
«en este cuerpo se concordaban con felíz armonía la disciplina y afa- 
bilidad para las guarniciones, y el valor mas intrépido para los com- 
bates. » 

Despues de este brillante suceso, que tuvo grandes consecuen- 
cias, la narracion palidece por mas que Zamora supiera sostener su 
gloriosa reputación en varios choques parciales. Entre ellos merecen 
referirse el ataque afortunado al fuerte de Chilchola, en que se ha- 
llaron tres compañías de este regimiento con su sargento mayor; los 
del Cerro Acopa y Borranca del Remate (10 y 20 de agosto), donde 
quedó muy mal parado el caudillo insurgente Vargas, y los de San Ra- 
fael y Cerro del Purgatorio, en cuyo punto se combatia arrostrando una 
temperatura glacial (2 y 9 de diciembre). En el entretanto el cuerpo 
habia practicado diversas evoluciones, replegándose sobre Méjico y 
derramando despues sus fuerzas en log distritos militares de Queré- 
taro y la Puebla. 

1818. El regimiento peninsular, que permanecia en Granada, 
fué destacado á Málaga, confiándose tambien la vela y custodia de los 
presidios menores africanos. Suprimido el tercer batallon por el de- 
creto de 1.” de junio, los otros dos volvieron á Granada. 

Contrastaban ciertamente la estraordinaria movilidad del regi- 


miento espedicionario con la tranquila existencia que tenia el vete- 
rano en las guarniciones. Trasladado aquel á San Luis de Potosí (6 
de febrero), y quedando la plana mayor en este punto, que se consi- 
deraba como base de operaciones, emprendieron las suyas los dos 
medios batallones de la derecha y de la izquierda. El primero avanzó 
en la direccion sur, situándose al principio en la hacienda del Vizco- 
cho y despues en San Felipe; el segundo torció al poniente y se esta- 
cionó en Gallinas. Asi las dos grandes secciones de Zamora funciona- 
ban en órbitas independientes y aun distintas; su articulacion era 
laboriosa y difícil, y un enemigo suelto y activo podia romperla sin 
grandes esfuerzos. Tal vez exigirian aquella estraña colocación los 
accidentes de una guerra irregular, pero de cualquier modo se ten- 
dia al aislamiento, error capital en todo género de hostilidades, y 
sabido es que la violacion de un principio produce siempre dolorosas 
esplaciones. 

Tal le sucedió al medio batallon de la derecha. Arrastrado por 
la ardorosa é irreflexiva impetuosidad de su jóven teniente coronel 
hasta el rancho de Salazar, se halló en este lejano punto con la 
fuerza de ciento cincuenta hombres. Aprovechóse de esta coyuntura 
cl insurgente Pachon, y cayendo sobre los nuestros con ochocientos 
caballos, consiguió fácilmente envolverlos en un círculo de aceradas 
lanzas (17 de mayo). El trance era critico, la ocasion suprema y el 
influjo de la sorpresa debia paralizar el brio de aquellos españoles, 
abatidos ya por sus fatigosas marchas anteriores. 

La ansiedad se veia pintada en todos los semblantes; pero esta 
impresion pasó como la luz de un relámpago. El segundo comandan- 
te comprendiendo que la menor vacilacion en aquellos momentos tan 
ejecutivos podia ser en estremo funesta, se dirigió al teniente coro- 
nel, y dándole en rostro con sus mal calculadas maniobras, le hizo 
ver la necesidad de formar instantáneamente el cuadro. 

Organizóse en efecto con una rapidez y precision de que solo po- 
dian ser susceptibles cuerpos tan tácticos como Zamora. Los insur- 
gentes, que contaban por seguro el triunfo, fundándolo en la comple- 
ta destruccion de aquella valerosa columna, hallaron en la impá- 


vida bizarría de esta un obstáculo insuperable á sus primeros es- 
fuerzos. 
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El teniente coronel de Zamora alentaba á los suyos con la voz y 
el ejemplo, prodigando su persona á los mayores peligros, y lavando 
al último con su sangre como soldado, hasta la menor mancilla que 
pudiera tener su reputacion como oficial. La pérdida de este jefe y 
de muchos individuos de tropa, no bastó para hacer caer las armas 
de las manos al pundonoroso Zamora. Continuó defendiéndose, pero 
su resistencia, aunque llevada al estremo del heroismo, hubiera si- 
do probablemente inútil sin la concurrencia de dos compañías que 
se hallaban en San Felipe, y que acudieron al teatro de la accion 
atraidas por las detonaciones. Replegáronse con desconcertada cele- 
ridad los insurgentes, y Zamora quedó dueño del campo y de la pal- 
ma del triunfo que habia regado con su sangre. Tambien fué noble 
y briosa la propulsa que hizo la compañía estacionada en Vizcocho, 
si bien pereció en el calor de la refriega el teniente capitan que la 
mandaba, jóven de grandes esperanzas, digno de mas larga vida y 
de mas envidiable suerte. 

1819. Continuaba el veterano Zamora en la última capital de los 
árabes, cuando recibió Órden para trasladarse á nuestras posesiones 
ultramarinas. 

Apresuróse á realizarla , pronunciando su movimiento via de Es- 
tepa, pero en este punto la alcanzó una contraórden, en cuya virtud 
regresó á Granada, estableciendo finalmente sus cantones en Gabia 
la grande (15 de setiembre). 

Aqui se le reunieron doscientos hombres procedentes del bata- 
llon espedicionario de América que habia sido disuelto á consecuen- 
cia de los últimos sucesos ocurridos en el Palmar del Puerto de Santa 
María. 

Desarrollóse en aquella época en nuestras provincias meridiona- 
les la fiebre amarilla, y parte de las fuerzas de Zamora pasaron á for- 
mar el cordon sanitario que se estendia desde Manilva á Teva, que- 
dando en Ronda el resto del regimiento con el carácter de reserva. 
En esta ciudad fué revistado por el general D. José Duran, quien 
aplaudió en los términos mas lisonjeros el brillante estado en que se 
hallaba este cuerpo. 

El gemelo abre la campaña en el nuevo continente, bajo auspi- 
cios poco felices. La columna que mandaba el teniente coronel, rom- 
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pe la marcha desde sus acantonamientos con direccion á Dolores, 
pero á muy luego se halló rodeada por una nube de enemigos que 
abrasaban su frente con los fuegos de fusilería y amenazaban des- 
pedazar sus álas con el golpe de la caballería. Refugiáronse los es- 
pañoles en el rancho de las Capillitas , y los rebeldes, satisfechos 
con el ascendiente moral que habian alcanzado, y con el rico botin 
que recogieron en los pueblos inmediatos, volvieron á sus guaridas. 
Entonces la columna reemprendió su movimiento, y llegó sin obstá- 
culo alguno á la ciudad de Dolores. 

La licencia de los campamentos , gangrena ordinaria de la 
moralidad , el trato y frecuente comunicacion con gentes de diver- 
sas razas y de inculta inteligencia, y mas que todo el desprecio de 
la muerte que llega á adquirirse familiarizándose con los peligros, 
habia alterado profundamente las severas costumbres de Zamora. 
Cuando las naciones se desmoralizan, no hay para ellas medio entre 
la anarquía y la esclavitud, pero cuando la inmoralidad penetra en 
los ejércitos, rompe el lazo de la disciplina. Convencido de esta ver- 
dad el gobierno español , envió á Méjico algunos misioneros para 
que mostraran á aquella tropa, no el camino de la destruccion ma- 
terial, sino el de la regeneracion moral y eterna. 

Desplegaron tan ardiente celo los misioneros, y la semilla de sus 
palabras cayó sobre terreno tan bien acondicionado y fértil, que 
pronto -produjo los mas ópimos frutos. Jefes , oficiales y soldados, 
renunciando á sus profanas diversiones, hicieron penitencia pública, 
ciñeron sus cabezas con coronas de mezquites (1), rodearon su gar- 
ganta con sogas, é imploraron en la actitud mas humilde la misericor- 
dia del Dios de los ejércitos. Sublime contraccion que hace recordar 
el grandioso espectáculo que ofreció el mismo cuerpo en la isla de 
Bommel. La imaginacion humana, que contempla absorta la indecli- 
nable perseverancia con que el girasol sigue con los rayos del astro 
del dia, y que halla un misterio en cada ser creado, no puede sin 
embargo, concebir una escena mas elevada que la que presenta el 
símbolo de la fuerza material prosternándose ante la idea de la divi- 
nidad. Un cenovita adherido por muchos años al cóncabo de una 
roca por influjo de un sentimiento religioso, dá á entender el poder de 


(1) Especie de espino. 
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la religion que profesa, pero este poder brilla con un esplendor sumo 
cuando $e vé huwmillarse ante una palabra santa el orgullo romano 
de un Teodosio, y la arrogancia selvática de un Alarico. 

Parecé que la Providencia quiso premiar su arrepentimiento de- 
parándoles nuevos triunfos en el puente de las Ardillas, contra el te- 
mible Pachon en el cerro de Ocote (10 de noviembre), y en la caña- 
da del Alamo (9 de diciembre), en cuyas acciones quedaron casi 
completamente anuladas las fuerzas de aquel caudillo tan feroz como 
osado, y tan activo como fecundo en espedientes. 

1820. Cuando estalló el movimiento revolucionario en las Cabe- 
zas de San Juan, el viejo tercio de Zamora permaneció fiel á la voz de 
la disciplina y dócil á las prescripciones de la autoridad constituida. 
Era á la sazon muy escasa la fuerza disponible de este cuerpo, y sin 
embargo, se organizó con ella un batallon provisional, que á las iame- 
diatas órdenes del comandante D. José Vidal, y operando bajo las su- 
periores del general O'Donnell, debia comprimir la órbita en que in- 
tentaban desarrollarse las tropas hostiles al gobierno. El núcleo del 
regimiento se trasladó á Málaga; pero casi reducido al cuadro de oficia- 
les y sargentos, é imposibilitado por consiguiente de tomar la ofensiva. 

Asi fué que al penetrar Riego con una columna de insurgentes 
en aquella ciudad, Zamora hubo de evacuarla presurosamente, re- 
plegándose primero sobre una posicion culminante en la izquierda 
del camino que se dirige á Cártama, y despues en el recinto de es- 
ta plaza. Abandonaron á Málaga las fuerzas de Riego, y el cuadro 
de Zamora volvió á ella sin demora alguna. El batallon provisio- 
nal unido en Sevilla con la division O'Donnell, emprende con la ma- 
yor actividad sus operaciones y obtiene algunos triunfos, si este be- 
llo nombre merecen las ventajas reportadas sobre un adversario 
en el calor de las guerras civiles. De cualquier modo Riego , batido 
cerca de Marbella, aventado por segunda vez de Málaga, arrollado 
en otros dos encuentros (23 y 25 de febrero), y maltratado á la vis- 
ta de Moron (3 de marzo), hubiera tenido probablemente que ple- 
garse para siempre, y bajo el peso de tales infortunios, la bandera que 
con tanto entusiasmo habia enarbolado, si en algunas capitales de 
primer órden no hubieran hallado eco profundo y ardiente patroci- 
nio las ideas por él emitidas. Legitimada aquella revolucion y ele- 
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vada á forma de gobierno, Zamora no vaciló en jurarle obediencia, 
hallándose en Churriana (14 de marzo), de paso para Ronda desde 
Málaga. El batallon provisional habia seguido la misma linea de con- 
ducta acantonado en Osuna, la disposicion que en nombre del rey 
exigia el juramento. Refundidas de nuevo en un solo cuerpo, todas 
las tropas de Zamora, marcharon á Málaga para dar su guarnicion y 
la de los presidios menores de Africa. De aquí pasó á Valencia, y 
despues á Castellon de la Plana 

Al par que la España se estremecia con las convulsiones políti- 
cas, iban renaciendo la tranquilidad y el órden en nuestras colonias 
mejicanas, merced al noble celo, ardorosa intrepidez é infatigable 
actividad de los cuerpos que allí sostenian los fueros de la metrópo- 
li. El gemelo de Zamora continuando sus operaciones ofensivas, al- 
canza á los insurrectos en el Real de la Luz, les acomete y logra des- 
truir sus fuerzas con muerte del caudillo Toro que las dirigia (4 de 
enero). 

Este último golpe intimidó á los mas audaces, é hizo surgir las 
mas lisonjeras esperanzas en el pecho de los amantes de la paz. En 
efecto, reducida la insurreccion á la fuerza de doscientos hombres 
armados, y estos fugitivos, hambrientos y desmoralizados, ¿cómo 
dudar del éxito de aquella lucha que por espácio de nueve años ha- 
bia regado con sangre humana el fértil suelo mejicano? 

No obstante, cuando Zamora relevado en la provincia de Po- 
tosí por el regimiento del Infante D. Cárlos, emprendia su movimien- 
to para Durango, capital de Nueva Vizcaya, al través de un desier- 
to de doscientas leguas, la insurreccion brotaba de nuevo con la vio- 
lencia de un volcan comprimido en estas apartadas regiones. Zamo- 
ra, en pos de una marcha laboriosa y erizada de dificultades, llegó á 
Durango, y se dispuso á marchar contra el enemigo. Empero reci- 
lióse entonces la órden de jurar la constituccion política española, ór- 
den que produjo en la mayoría del cuerpo muy tristes impresiones. 
Anunciábase que el espíritu revolucionario penetrando hasta en lo 
íntimo del corazon de aquellas provincias, haria saltar los últimos 
lazos de subordinacion que todavía se conservaban. 

Esta prediccion en la tropa era puramente instintiva, ¿pero no es 
el instinto de las masas el suplemento mas digno de la filosofia polí- 
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tica? Entre los oficiales apareció muy luego el mas peligroso gér- 
men de division. 

Algunos, prendados de la brillantez de las nuevas ideas, las aco- 
gieron con fervor, adornándose con el dictado de liberales; otros, y 
en mayor número, fieles á las tradiciones, y no pudiendo transigir 
con sus lúgubres presentimientos, continuaron en llamarse realistas 
y sostener desembozadamente los principios monárquicos puros. Asi 
este regimiento, modelo hasta de union y de disciplina, y que mer- 
ced á su espíritu de fraternidad habia podido sostenerse en situacio- 
nes muy críticas, empezaba á perder tan bellos atributos y á prepa- 
rarse una era de largos infortunios. El carácter cada dia mas impo- 
nente de la guerra, influyó para que la comandancia general se tras- 
ladase de Durango á Chihuahua, escoltada por las compañías prime- 
ra, segunda y la de cazadores de Zamora, las cuales tuvieron que 
atravesar otro desierto de doscientas leguas. 

1821. El regimiento peninsular de Zamora vino desde Castellon 
de la Plana á Valencia, y hallándose en esta última ciudad acaeció 
la tumultuosa prision del capitan general Elío, en cuyo deplorable 
acontecimiento no tomó parte alguna, antes su firme continente y 
amor á la disciplina impusieron á los amotinados, é impidieron quizá 
que el desórden llegára á su último límite. 

Entretanto el fuego de la insurreccion cundia rápidamente por 
todo el territorio mejicano. La defeccion del coronel Iturbide, la 
apatía de muchos que en época mas venturosa habian pasado pla- 
za de leales, la desmembracion de las fuerzas peninsulares, la im- 
probable esperanza de prontos auxilios, y el celo progresivo de los 
corileos independientes, habian puesto la dominacion española tan- 
al borde de su ruina, que se sostenia dificilmente en la capital de Mé- 
Jico. Para preservarla de un ataque súbito por parte del enemigo, 
se atrajeron á su seno algunas tropas de confianza, y entre ellas las 
compañías de cazadores de Zamora, que como hemos dicho antes, se 
hallaban en Chihuahua. Pero esta concentracion dictada por la ne- 
cesidad mas irresistible, produjo las consecuencias que eran de es- 
perar ; las provincias del interior, desguarnecidas ó débilmente cus- 
todiadas, cayeron en poder de Iturbide, y este orgulloso caudillo, 
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tránsfuga del campo realista, se adelantó en la actitud mas amena- Y 
zadora hácia Méjico. El coronel de Zamora salió al encuentro de 
aquel rebelde, mas fuera por neglicencia, por impericia ó por equi- 
vocacion de cálculo, perdió un tiempo precioso en evoluciones esté- 
riles, dejó enfriar el entusiasmo de sus tropas, algunas de las cuales 
eran colecticias y pertenecian á la gran masa de la poblacion criolla, 


y por último se replegó á la hacienda de Salcedo. Aprovechóse de 


esta circunstancia el hábil Iturbide; sus emisarios trabajaron durante 
la noche el ya abatido espíritu de las fuerzas realistas, y enjendraron 
en ellas la conviccion de que iban á ser entregadas al siguiente dia 
por su jefe. Sin embargo, las compañías de Zamora, inaccesibles al 
temor y á la seduccion, y resueltas á cumplir con sus deberes hasta el 
último trance, se desplegaron en guerrillas cerca de un nopalar, don- 
de se hallaban ocultas las de los independientes. Rómpese el fuego 
por una y otra parte, mas Iturbide arroja súbitamente en la accion 
fuerzas tan considerables que toda resistencia parecia temeraria. 
Para colmo de infortunio, los criollos que militaban en nuestras filas 
y la caballería, desertan de repente, y los intrépidos zamoranos 
aceptan como postrer recurso el de capitular con el prepotente ene- 
migo. Creyó Iturbide que la desgracia habria abatido el temple de 
aquella noble tropa, y la hizo las proposiciones mas seductoras para 
que se adhiriese á sus banderas , pero oficiales y soldados respon- 
dieron á una misma voz; que preferian el cautiverio á la fea nota de 
deslealtad. | 

Continuaban en Durango y Chihuahua las seis compañías de fusi- 
leros. Por algun tiempo su enérgica actitud y el prestigio que las ro- 
deaban pudieron imponer á los revoltosos, mas al fin la noticia de 
lo ocurrido en Salcedo, infundió grande aliento en los enemigos, 
y entibió la adhesion de los que todavia no eran insensibles al 
recuerdo de las glorias españolas. En la misma ciudad de Durango 
principió á desarrollarse el genio de la discordia, y los habitantes 
volvieron el rostro con señales de ira á los valientes zamoranos. El 
teniente coronel del cuerpo, temiendo que estos primeros signos de 
hostilidades se convirtiesen en una agresion violenta, atrajo á la pla- 
za las compañías primera y segunda que se hallaban en Chihuahua, 
y tomó todas las precauciones necesarias para evitar una sorpresa. 
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Plausible aunque inútil prevision que debia anularse ante el poder 
incontrastable de las circunstancias. | 

Efectivamente, imitando el brigadier Negrete el ejemplo de Itur- 
bide, y colocado al frente de la vanguardia del que se titulaba ejér- 
cito de las tres garantías , fué á poner sitio á Durango. La situacion 
de Zamora se hizo por estremo crítica. Separado este cuerpo dos- 
cientas leguas de la costa, sin comunicaciones con fuerza alguna rea- 
lista, sin esperanza ni aun remota de socorro, colocado en medio de 
una poblacion adversa, viendo á jefes distinguidos seguir con men- 
gua de su honra el viento favorable de la fortuna, no sabiendo si en 
su seno mismo abrigaria algunos traidores, necesitaba un valor ver- 
daderamente heróico para combatir al enemigo que le comprimia 
por todas partes. Al inaugurarse el sitio la fuerza total de Zamora no 
pasaba de seiscientos hombres, y la idea de tan escaso número dió 
mayor y mas brillante realce á la determinacion de defenderse has- 
ta la última estremidad. 

Einprendiéronse aceleradamente las obras de fortificacion, mas 
el ingeniero encargado de dirigirlas se pasó al enemigo, lo mismo 
que los soldados criollos que se hallaban en la plaza. Asi las obras 
resultaron muy imperfectas é insuficientes para resistir al fuego de 
la gruesa artillería. Rompieron el suyo los sitiadores (50 de agosto), 
contestaron lo3 nuestros con energía y acierto , y durante algunas 
horas cruzaron el aire miles de proyectiles sin causar mucho detri- 
mento en el recinto esterior de la plaza. Peleaban los soldados de 
Zamora como leones acometidos en su último refugio; repetian aun 
las salidas con grande estrago de una y otra parte, pero al paso que 
los insurgentes recibian sin cesar refuerzos para nutrir sus columnas, 
Zamora mermaba sus fuerzas sin obtener indemnizacion alguna. 

Cedió al cabo la endeble muralla, y los enemigos se precipita- 
ron en las calles con la impetuosidad de un torrente, pero los espa- 
ñoles, resueltos á defender palmo á palmo el terreno que ocupaban, 


* renovaban sus ataqnes en las calles , en las plazas , y en lo interior 


de los edificios. 
De estos hubo varios que en pocos momentos pasaron alternativa- 
mente á poder de las tropas contrapuestas. Puede presumirse que 
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los zamoranos hubieran reproducido allí las hazañas de Numancia 
y de Sagunto, si la pérfida proclama del general O'Donojá no hubie- 
ra helado la poca sangre que quedaba en sus venas. O'Donojú habia 
pasado á la Nueva-España investido por nuestro gobierno con el ca- 
rácter de general en jefe y virey de Méjico; su voz parecia autoriza- 
da, y al dirigirse á las tropas españolas predicando la sumision al 
gobierno insurgente, envolvia á no dudarlo, un precepto de rigidéa 
y Obediencia. Asi lo comprendió Zamora, y bajo el influjo de esta 
conviccion , mas bien que por las calamidades que le agobiaban, 
ofreció entregar la ciudad de Durango. 

El enemigo supo respetar un valor tan grande como infortunado, 
y la capitulacion que se otorgó entonces puede reputarse como una 
de las mas honoríficas que suelen concederse en la guerra. Entre las 
condiciones mas notables deben referirse la que concedia al regimien- 
to el derecho de salir de la plaza, tambor batiente, banderas des- 
plegadas , y un cañon de á cuatro con mecha encendida , las que 
aseguraban la propiedad de cuantos efectos pertenecian á este cuer- 
po, y las que garantian su subsistencia por el tiempo que permane- 
ciese en el territorio de Méjico. 

Los gastos de navegacion que hiciera este cuerpo para trasladar- 
se á la Península debian abonarse por el nuevo gobierno republica- 
no. Se prometia tambien el mas solícito cuidado para los enfermos y 
heridos que quedasen en la plaza, y ofrecia á los súbditos españoles 
de la misma procedencia, una intervencion eficaz para que sus nego- 
cios industriales ó agrícolas se resolviesen con la mayor prontitud po- 
sible, y en el sentido mas favorable. 

El populacho de Durango, menos generoso que el brigabier sitia- 
dor, prodigó groseros insultos al regimiento cuando salia de la plaza, 
pero Zamora fuerte con la conciencia de haber cumplido sus debe- 
res hasta el heroismo, opuso á las injustas diatribas el mas soberano 
desden. 

No se mostró tan indiferente con la especie consignada en un 
periódico titulado el Noticioso General , porque este periódico podia 
circular por la superficie de ambos mundos, y destruir la honra del 
cuerpo, por la que este habia derramado su sangre, y desplegado 
tantos y tan inauditos esfuerzos. 
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En el precitado periódico se decia sin género alguno de vacila- Y 
cion, que los jefes de las tropas espedicionarias habian ofrecido una 
adhesion constante al gobierno insurgente, y que estaban dispuestos 
á sostenerle. Esta imputación calumniosa cayó como una gota de plo- 
mo derretido sobre el corazon de los leales zamoranos. Decididos á 
rechazarla por todos los medios que estuvieran á su alcance, noha- | 
llaron otro mas hábil que el de dirigirse al general subinspector de 
las tropas europeas D. Pascual Liñan, á fin de que este gestionara 
cerca del gobierno mejicano y obtuviera una reparacion del agravio | 
inferido. La esposicion que elevaron al subinspector los oficiales de 
Zamora, brilla con el sentimiento de la mas pura y noble indignacion, 
é invocando la autoridad de la historia como el mejor elemento de 
su apología, se renuevan, en términos del mas ferviente entusiasmo, 
las protestas de lealtad hácia la madre patria que no por ser desgra- 
ciada aparecia menos digna del amor y respeto de aquellos valero- 
sos hijos. 

1822. La severa disciplina del Zamora peninsular inspiraba sé- 
rios recuerdos á los agitadores de Valencia. Temieron estos que el re- 
gimiento se opusiera al desenlace de aquella deplorable tragedia que 
debia terminar con la muerte del infortunado Elío, y consiguieron 
que el gobierno dispusiese que Zamora evacuara la capital del anti- 
guo reino valenciano. Reliráronse los dos batallones á Murviedro, 
dorde el primero recibió nueva órden para organizarse sobre el pié 
de campaña y emprender la de Cataluña, teatro ya de enconadas hos- 
tilidades. Cubiertas sus bajas con oficiales y tropas del segun- 
do, aquel batallon dirige sa marcha por Castellon, San Mateo y 
Morella, y entra en Fraga para proteger esta plaza contra un golpe 
de mano muy inminente por parte del enemigo que ocupaba á 
Mequinenza. No era ilusorio el peligro, pues las fuerzas absolutistas, 
en número de mil quinientos hombres, cayeron de rebato sobre el 
batallon de Zamora en la mira de sorprenderlo. Mas el vigilante 
cuerpo acogió á la masa contraria con un fuego muy nutrido, y pa- 
sando en breve de la defensiva á la ofensiva, consiguió por medio 
de una vigorosa carga á la bayoneta, poner en fuga á los agreso- 
res, Obligándolos á encerrarse en el castillo de Mequinenza (27 de 
agosto). Ilustrado ya con este hecho de armas, el batallon continúa 
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su movimiento hácia Castellfollit, en cuyo punto se incorpora á la di- 
vision Torrijos. Aunque Castellfollit no careciese de consideracion mi- 
litar, era mayor sin duda su importancia moral, y bien podia creer- 
se que mientras la insurreccion absolutista se apoyara en estos ba- 
luartes, se sostendria erguida y prepotente en todo el territorio 
catalan. 

Comprendíalo asi el célebre guerrillero D. Francisco Espoz y Mi- 
na, investido ahora con el carácter de capitan general de Cataluña, 
y consagraba todos sus esfuerzos á la reconquista de aquella plaza. 
Por su parte los sitiados se defendian con teson, y en una salida que 
hicieron en número de ocho mil hombres y á cuya propulsa acudió 
ve:ozmente Zamora, obtuvieron señaladas ventajas (7 de octubre). 
Mina ordenó entonces la retirada de su ejército á Calaf, y el batallon 
de Zamora fué destinado á proteger la llegada de la gruesa artillería 
procedente de Barcelona. No supieron ó no pudieron impedirlo los 
enemigos, y el jefe constitucional viéndose dueño de un formidable 
tren de batir, renovó el sitio con mas decidido empeño. Tambien 
Zamora tomó parte y muy activa en estas operaciones; se trabajaba 
con rara actividad, en tanto que el cañon tronaba contra la cres- 
ta de los baluartes, el pico del zapador socavaba sus cimientos y prepa- 
raba una esplosion súbita y tremenda. Volaron en efecto los dos mas 
fuertes torreones que cubria el recinto esterior, y la guarnicion de 
Castellfollit, atribulada y perdida, reputó como un beneficio de la for- 
tuna el poder salvar por la fuga su existencia, dejando la plaza con 
cuantos efectos militares habia en ella á merced de los sitiadores 
(dia 17). a 

= Victorioso en Castellfollit, el batallon de Zamora asiste á la ac- 
cion de Torá, pero no llegó el caso de entrar en fuego, pues tuvo 
que permanecer con el arma al brazo observándo los movimientos 
del caudillo Romagosa que á la cabeza de tres mil hombres amenaza- 
ba envolver el ála derecha de los constitucionales (dia 25). Varios 
encuentros en que Zamora supo conservar el brillo de sus banderas, 
precedieron al sitio de la Seo de Urgel, en el que los zamoranos des- 
pues de desalojar á su enemigo de Monferrer, se situó intrépidamente 
á tiro de fusil de la ciudadela (410 de diciembre). El segundo batallon, 
imposibilitado por su escasa fuerza, de emprender las operaciones 


aquí á la plaza de Alicante (24 de noviembre). 


Dejamos el regimiento gemelo esperando el momento propicio 
para embarcarse y dar la vela á las costas españolas. El coronel 
Iturbide elevado al trono de los Motezumas sobre el pavés revolu- 


cionario, quiso por todos los medios imaginables atraer á su partido 
á los pundonorosos zamoranos, mas viendo que las artes de la seduc- 
cion se embotaban en la acendrada lealtad de aquel cuerpo, preten- 
dió desarmarle, violando indignamente la capitulacion de Durango. 
Una columna de tres mil mejicanos con la correspondiente dotacion 
de artillería se acerca á Quantitlan para realizar las órdenes del 
nuevo emperador. Eran los nuestros muy inferiores en número, 
pero la desesperacion suplia sus desventajas materiales, y el sacro 
fuego del honor español inflamaba sus pechos, haciéndolos suscep- 
tibles de las hazañas mas heróicas. 

El coronel, jefe de la pequeña brigada, manda desplegar á este 
en batalla, le arenga, pinta con los mas vivos colores la conducta 
del enemigo, que intenta prevalerse de la victoria para romper una 
convencion solemne, y pregunta á sus soldados si estan dispuestos á 
entregar las armas. 

«Antes morir, » esclama la denodada tropa, é inmediatamente se 
exigen municiones al gobernador mejicano de Quantitlan, se cargan 
los fusiles y se toman todas las disposiciones para sostener la lucha 
hasta la última estremidad. Este rasgo , esta intrépida resolucion en 
circunstancias tan infaustas, son bien dignos de los descendientes de 
aquellos españoles que quemaron sus naves para penetrar irrevoca- 
blemente en el corazon de un grande imperio. Un combate mortífero 
iba á empeñarse , mas el general Cruz, anhelando evitar la efusion 
de sangre tan preciosa , fué á avistarse con Iturbide, le dió en ros- 
tro con su imprudente conducta, y le puso en relieve las calamida- 
des que debian ser su consecuencia, porque los zamoranos segun la 
enérgica espresion de su coronel, se hallaban decididos á exhalar 
el último aliento antes que soltar las armas que su pátria les habia 

å confiado. Cedió Iturbide; revocóse la nueva órden, y el regimiento 
de Zamora tuvo la gloria rara de hacerse respetar en medio de su 
desgracia. 


ER 
AAA AAN 


— 423 — 
activas, pasó desde Murviedro á Novelda (25 de setiembre), y de . 


— n > 


— 424 — 
Ya no habia motivo para diferir el embarque de las tropas espa- 
ñolas, y á fin de que se realizara con mas comodidad y pron- 
titud, el general Liñan formó con ellas dos divisiones; el regi- 
miento de Zamora fué incorporado á la segunda, y pasando á 
bordo de una fragata mercante en elpuerto de Veracruz, hizo 
rumbo hácia nuestras Antillas (10 de junio). Cuando Zamora aban- 
donó el suelo mejicano, se hallaba reducido á la fuerza de doscien- 
tos hombres, número que prueba elocuentemente sus padecimien- 
tos y pérdidas en una guerra de diez años. Arribó el cuerpo á la Ha- 
bana (9 de julio), y marchó por tierra á Regla y Guanabacoa. Reem- 
barcóse en este último punto, y favorecido por los vientos, llegó á 
las aguas de Cádiz (19 de setiembre), permaneció en ellas observan- 
do la cuarentena, y cumplido este plazo, pasó á alojarse en el cuar- 
tel de San Roque. 

1823. Continuaba el sitio de la Seo de Urgel, y el primer bata- 
llon del veterano Zamora viene á las manos con el enemigo entre 
las tinieblas de la noche (2 al 3 de febrero), le comprime, le recha- 
za, y le obliga á abandonar los fuertes esteriores. Despues de este 
suceso se adelantó Zamora, via de Puigcerdá, hasta la falda del Piri- 
neo, por cuyas erizadas gargantas desembocaban ya las divisiones 
francesas. Una de ellas, fuerte de seis mil hombres, y robustecida 
con la partida realista de Romagosa , avanza resueltamente sobre 
Zamora, y este batallon se ve en la necesidad de replegarse á Besa- 
lá, habiendo tocado préviamente en Ribas, Ripoll y Olot. Sostiéne- 
se algunos dias en aquella posicion, mas temiendo perder sus comu- 
nicaciones, prosigue la retirada hasta Amer. Desde este instante la 
guerra tomó un carácter decididamente adverso á los constituciona- 
les. La feliz sorpresa de Mataró (24 de mayo), en la que se halló la 
compañía de cazadores de Zamora, y el venturoso combate de Calaf 
cuyo éxito se debió principalmente á la bizarría del mismo cuerpo, 
no pudieron compensar los desastres de Amer, Molins de Rey y 
otros de menos nombre. Pero en medio de esta nube de infortunios 
brillan algunos rayos de gloria para el veterano Zamora. Continuaba 
su movimiento retrógrado adherido á la division Milans cuando es- 
ta division fué atacada por fuerzas francesas muy considerables en 
el puente de Cabriana (dia 14). Nueve horas duró el fuego sin que de 
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una ni otra partese advirtiesen señales de flaqueza, mas al fin los es- 


pañoles, inferiores en número, tuvieron que replegarse buscando el 


contacto de una posicion culminante é inmediata. Como el enemigo 
redoblara el paso, Milans ordena al batallon de Zamora que desple- 
gue en batalla y reciba á los perseguidores á la bayoneta. El viejo 
cuerpo ejecuta esta dificil maniobra con precision y rapidéz ejempla- 
res. Las tropas francesas no esperaban este acto de energía de parte 
de un adversario casi fugitivo; la denodada actitud de Zamora hacia 
presumir que estuviera apoyado por mayores fuerzas, y las ondula- 
ciones del terreno producian una ilusion óptica, haciendo creer á cier- 
ta distancia que aquel batallon era mucho mas numeroso. Fué tal el 
efecto que produjo esta suma de circunstancias sobre el ánimo de los 
enemigos, que se entregaron á la fuga mas desconcertada, fuga que 
hubiera puesto en manos de los españoles el lauro del triunfo, siel jefe 
francés no se hubiera esforzado en reanimar á los suyos, haciéndo- 
les comprender que el batallon que tenian en frente apenas tenia la 
fuerza de doscientos hombres. La reflexion devolvió el perdido alien- 
to á los franceses, los cuales avanzaron en columna cerrada y con ` 
el arma al brazo. Eran muy superiores en fuerzas á los nuestros, que 
temiendo ver cortada su retaguardia, fueron replegándose por esca- 
lones y en la actitud mas imponente hasta la masa de la division, y 
con ella se dirigieron á Tarragona. La defensa de esta plaza fué el 
último hecho marcial de Zamora durante aquella guerra; esforzóla 
todo cuanto permitian las circunstancias, de hora en hora mas ad- 
versas, y obtuvo del jefe sitiador, mariscal Soult , una capitulacion 
honorífica (9 de noviembre). En virtud de ella salió de Tarragona 
el primer batallon zamorano y fué á situarse en la villa de Capella- 
des, donde fué desarmado por órden del gobierno, recibiendo los 
oficiales licencia ilimitada, y la absoluta los soldados. El segundo 
batallon, que se hallaba en Alicante, marchó de esta ciudad para la 
de Murcia, en cuyo último punto se le reunieron los heróicos restos 
del Zamora espedicionario. Nutrido con estas fuerzas volvió á la 
plaza de Alicante, en cuya capitulacion fué comprendido (dia 11), 
quedando disuelto bajo las prescripciones de la misma disposicion 
general. Antes de concluir este período debemos hacer observar que 
Tomo VIII | 54. 
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el regimiento de Zamora, uno de los que mas combatieron el na- 
ciente régimen constitucional, fué de los últimos en defenderle cuan- 
do tenia el carácter de gobierno. j 

Bello rasgo que por sí solo forma la apoteosis de este cuerpo, y le 
hace mas honor que sus mas brillantes hazañas belicosas. 

1824. Reorganizóse el viejo tercio en la ciudad de Gra- 
nada. . 

1825. Completado el regimiento pasó el primer batallon á la ciu- 
dad de Almería. 

1826. Mas adelante los tres batallones se trasladaron al distrito 
de Valencia, quedando el primero y tercero de guarnicion en la ca- 
pital, y dirigiéndose el segundo con el propio objeto á la plaza de 
Alicante. 

1827.  Atraido todo el regimiento al seno del principado catalan 
por la necesidad de comprimir la insurreccion aparentemente acéfa- 
la que acababa de presentarse, se limitó á guarnecer las plazas, por- 
que sin entrar en operaciones activas, aquella rebelion se disipó cual 
liviana tormenta ante el esplendor de la monarquía. Cuando declina- 
ba ya el año, el cuerpo entró en la ciudad de Barcelona. 

1852. Los dos primeros batallones salieron para Tarragona, v 
el tercero para Tortosa. 

1833. Llegamos á la época de la guerra dinástica. Como los he- 
chos mas notables se hallan, por decirlo asi, grabados en la me- 
moria y esculpidos en el corazon de la generacion actual, nos limi- 


taremos á enlazarlos con el hilo cronológico, mostrando en los deta- 


lles la mayor sobriedad posible, y deteniendo solo la atencion y la 
pluma en aquellos, que como rasgos característicos dan sobresaliente 
realce á la fisonomía militar de Zamora. Hallábase el primer batallon 
de este cuerpo en San Fernando de Figueras, el segundo en el can- 
ton de Vich y el tercero en Gerona, cuando el caudillo Galceran le- 
vantó con mano osada la bandera carlista. Al punto se formaron 
columnas en que figuraron como elementos constituyentes algunas 
fracciones de Zamora, y las cuales emprendieron desde luego con 


mas actividad que fruto la persecucion de los enemigos. 


1834. Aumentáronse, pero diseminadas, las fuerzas carlistas; au- 


mentáronse tambien los destacamentos de Zamora, y mientras dos de - 
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ellos dirigidos respectivamente por los tenientes Plantés y Rabel, 
reportaban algunas ventajas en Santa Susana y Serrancá (16 de fe- 
brero y 15 de abril), otro mas considerable bajo las inmediatas órde- 
nes del coronel D. Pascual Churruca, triunfaba en Rocafort durante 
dos dias consecutivos (15 y 16). Poco despues el teniente D. Luis 
Campos, que al frente de una pequeña columna escoltaba un convoy 
de municiones para Cardona, se vió asaltado y envuelto sobre el Pue- 
blo de Pinell-Baix por las fuerzas carlistas de Tristany (13 de agosto). 
Lu inmensa superioridad numérica del enemigo podia hacer escusa- 
ble hasta la capitulacion menos ventajosa, pero el jóven oficial zamo- 
rano, tomando solo consejo de su intrepidez, acepta el desigual com- 
bate, y le sostiene hasta que solo le quedaban cuatro hombres, ha- 
llándose él mismo herido. En esta situacion tan desesperada, todavía 
consiguió encerrarse en un caserío, y mantenerse allí hasta que la 
aparicion de otras tropas isabelinas ahuyentó á los carlistas y le 
permitió continuar su ruta y conducir salvo é íntegro el convoy á su 
destino. 

En Sant-Diumenge (15 de setiembre), Sierra de Oliana y Pont de 
Orteu (5 y 6 de octubre), Casas de Montañá y Navés (dia 25), Ca- 
sas-Cavallers, Busa, Vall-daura (5, 22 y 25 de noviembre), Coll de 
Pujol y Castell-tallat (18 y 24 de diciembre), acreditaron su ascen- 
diente, ya juntos, ya separados los batallones ; - mas estos efímeros 
triunfos no alcanzaban á destruir la insurreccion, que semejante á la 
fabulosa hidra, parecia fecundizarse con su propia sangre. 

1835. No fué menos activa y laboriosa la siguiente campaña. 
El regimiento de Zamora, adoptando las formas de brigada, columna 
ó destacamentos, se batió con su acostumbrada bizarría en los cam- 
pos de Navas y Cap de Plá (3 y 4 de febrero). 

Mas señalados por lo venturosos fueron los choques acaecidos 
en Riu de Ordeu, Serra de la Caña, Coll de Perlit y Riós (7, 10, 24 
y 26 de febrero), y las acciones de San Miguel de Viladrá, Meson 
de la Badella, Mala-sang y San-just (15, 16 y 29 de marzo). En los 
campos de Sú, el primer batallon de Zamora hace prodigios de in- 
trepidez (1 .* de mayo) y obtiene una victoria completa sobre el cau- 
dillo carlista Tristany. Pero riega este lauro con la sangre de su co- 
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mandante D. Angel Sevilla y la del teniente D. Matías Requena. 
La simple numeracion de los anteriores choques, refriegas y pug- 
nas, hace concebir una alta idea de la intrépida actividad que desple- 


gaban los batallones primero y segundo de Zamora; pero esta mis- 


ma actividad aparece sorprendente cuando se tiene en cuenta que 
aquellos cuerpos en el decurso de dos meses, sostuvieron con tanto 
brio como ventura los empeños de San Mauricio, Portal, Prades de 
Mollorí, Solsona (4, 10, 20, 22 y 31 de julio), cuya última accion 
dió por resultado el que los carlistas levantaran el bloqueo de la 
precitada plaza; los de Castell de Nuch, Torá, Mala-sang (3, 8, 9 y 
15 de agosto); Vala-mitxana y Tres-pons entre la Seo y Orgañá (10 
y 15 de setiembre), y el combate de Requena y de algunos otros 
puntos. 

Fueron afortunados en Benell (dia 3 de mayo) los batallones se- 
gundo y el tercero, y este último sostuvo un choque sangriento con el 
enemigo encerrado en la casa de Pelats, sin que las sombras de la no- 
che (10 al 11), fueran bastantes á paralizar sus esfuerzos. Favoreció 
tambien la fortuna á los zamoranos, pero en el ataque quedaron he- 
ridos dos de sus oficiales. Los nombres de Vall-maná, Altés (18 y 20), 
Matamargó, Prades y Sant-Diumenge (1, 13 y 15 de junio), traen 
á la memoria otras tantas ventajas reportadas por este veterano cuer- 
po. Teníase por objeto impedir á la espedicion navarra que penetrase 
en el corazon de Cataluña. La pugna fué sangrienta y obstinada, ya 
porque los carlistas navarros aventajaban á los catalanes en instruc- 


cion y disciplina, ya porque el enemigo ocupaba una posicion muy 


fuerte en la boca de una profunda garganta, y sobre los bordes del 


rio Orgañá. Por algun tiempo estuvo oscilando la balanza del triunfo, 


hasta que las fuerzas de Zamora la atrajeron á su lado por medio de 
diestras y rápidas evoluciones. Esperimentaron ambas partes pérdi- 
das de consideracion, consistiendo la de Zamora en un oficial muer- 


to, dos heridos y treinta individuos de tropa, algunos de los cuales 


quedaron tendidos sobre el campo de la accion, y otros que se aho- 
garon al atravesar el rio. Aunque batido Tristany en Fonts por los dos 
batallones de Zamora (dia 22 de setiembre), consiguió reponerse en 
breve aquel jefe, y constituyéndose en núcleo de otras partidas car- 
listas, formó con ellas una masa imponente. 
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El auge del enemigo hizo necesario el incremento de Zamora y 
efectivamente se incorporó á los batallones segundo y tercero, el pri- 
mero que habia estado separado. Inició el regimiento reunido sus 
operaciones con el desbloqueo de Solsona y Cardona (2 y 3 de octu- 
bre), mas los carlistas arrojados de esta línea se reconcentraron en 
los alrededores de Olot. En la accion que allí se libró, hizo ver Zamo- 
ra de cuanto es susceptible el valor, favorecido por los principios de 
una táctica sábia, y el ardiente teson con que los carlistas disputaron 
la victoria, solo sirvió para aumentar el brillo de esta y la reputacion 
del veterano regimiento (dia 9). Conseguido el privilegiado objeto de 
salvar aquellas tres plazas, sepáranse otra vez los tres batallones; el 
primero marchó al alcance de los carlistas , y les sorprendió en 
Riu-ros; el segundo y tercero maniobrando con grande celeridad, 
avistaron al enemigo en la Pobla de Segur (23 de noviembre). El 
denuedo mas inculto suele ser invencible al abrigo de buenas forti- 
ficaciones; los carlistas las tenian bastante sólidas en la cabeza de un 
puente y en un molino inmediato. Asi es que resitieron con impávida 
perseverancia los primeros embates de los isabelinos, y probable- 
mente se hubieran visto precisados á recejar en la comenzada empre- 
sa, si las compañías de cazadores de Zamora, dando hábilmente un 
rodeo, no hubiesen venido á caer con poderoso ímpetu sobre el flan- 
co de los carlistas. Abandonaron estos el puente, y si bien intenta- 
ron mostrarse firmes en el molino fortificado, era ya muy difícil con- 
tener el vuelo de la derrota y entibiar el ardiente coraje de los zamo- 
ranos que escalaron el molino, cuyos defensores apenas tuvieron 
tiempo para salvar su existencia con una fuga acelerada y tumul- 
tuosa. 

1836. En tanto que el tercer batallon de Zamora continuaba 
guarneciendo á Barcelona, los dos primeros marchan sobre el ene- 
migo que se hallaba en Borredá; le alcanzan, le acometen con irre- 


sistible furia y hacen pedazos sus columnas, aventando á lo lejos sus - 


dispersas reliquias (1.? de enero). La accion de Ladurs (dia 20) es 
memorable por la bizarría de dos oficiales de Zamora, uno y otro 
apellidados Pieltain. El capitan D. Luis vino á las manos con otro 
enemigo, al que descargó un sablazo con tanta violencia que saltó 
la hoja en menudas piezas, más aunque inerme y acosado de cer- 
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ca por varios soldados carlistas, se defendió primero con piedras y 
despues con un fusil que halló al alcance de su brazo, retirándose con 
un aplomo admirable hasta que pudo colocarse en el centro de sus 
filas. El subteniente D. Antonio se encontró con un solo granadero 
en medio de un grupo de enemigos, pero lejos de rendirse supo ma- 
nejarse con tanta habilidad y peleó tan gallardamente, que hizo pri- 
sioneros á ocho y precisó á los demas á emprender la retirada. 

No consta si eran hermanos estos dos oficiales, mas puede pre- 
sumirse tanto por la identidad de apellidos, cuanto porque á infe- 
rirlo de sus hechos, debia correr por sus venas la misma sangre y 
sangre ciertamente de héroes. El resultado de la accion fué retirar- 
sc los carlistas, no obstante que la habian acometido teniendo de su 
lado la ventaja de la sorpresa. Despues de esta accion se reunió á 
los dos primeros batallones de Zamora el tercero procedente de Bar- 
celona. 

Posesionados los carlistas en la empinada cresta de Horts apa- 
rentaban burlarse de los conatos de Zamora, que ceñia con sus dos 
batallones la falda de aquella gigantesca montaña. ¡Imprudente fan- 
farronada que debia tener una espiacion dolorosa! Promediaba ape- 
nas la noche (23 al 24) cuando las compañías segunda del segundo y 
tercera del tercero trepan sigilosamente por aquella escueta cum- 
bre, llegan al santuario que coronaba su cima, le toman á la bayone- 
ta, y en la primera embriaguez del triunfo los soldados de Zamora 
son bastante generosos para perdonar la vida á un enemigo que les 
insultaba algunas horas antes, pero que ya estaba vencido. Fué tan 
rápida esta operacion que los centinelas que habia en el campamento, 
ignorando la marcha de sus compañeros y viendo descender hácia 
ellos un grupo cuyos fusiles brillaban aun débilmente entre los tibios 
rayos de la luna, creyeron que era el enemigo y empezaron á gritar 
«que se escapan, á las armas.» Al punto los soldados corren á ocu- 
. par su puesto, los oficiales, tan aturdidos como ellos, mandan romper 
el fuego y centenares de detonaciones turban la solemne tranquilidad 
de la noche é impiden que llegue á oidos de los que estaban en línea 
la voz amiga de los que hácia ellos se dirigian. 

El conflicto se aumentaba por momentos ; la palabra fatídica 
de traicion circulaba entre las filas, y quizá una matanza fratricida 
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hubicra sido el desenlace de esta escena, si los espugnadores de 
Horts no se hubiesen hecho entender, cambiando entonces el furor 
de los combatientes en inefable y estrepitoso júbilo. Leccion severa 
fué esta para los jefes que disponen alguna empresa, y especialmen- 
te nocturna, sin haber tomado antes todas las precauciones. 

De fúnebre recuerdo es para Zamora el encuentro de Satella (9 
de junio). El partidario Tristany sorprendió en este punto á sesenta 
y seis quintos que desde Barcelona y á las órdenes de dos oficiales 
venian á incorporarse con el regimiento. 

Aunque noveles en el ejercicio de las armas , aquellos jóvenes 
soldados se defendieron gallardamente, y su resistencia, enconando 
el ánimo de los vencedores, produjo una catástrofe espantosa. Tris- 
tany hizo fusilar á cuarenta y ocho, y entre ellos á los dos oficia- 
les D. Antonio Prato y Guerra y D. Antonio Lopez Vazquez; los tre- 
ce restantes debieron su salvacion á la fuga. 

Este rasgo de fria y calculada inhumanidad atrajo horribles re- 
presalias. El caudillo carlista Degollat , preso por los cazadores de 
Zamora en la accion de Monistrol de Caldes, fué decapitado inme- 
diatamente, y desde este instante la guerra parecia no tener tanto 
por objeto el sostener una causa política, cuanto el ofrecer un heca- 
tombe abominable á la ira de los partidos. 

Prosiguiendo Zamora sus movimientos ofensivos, alcanza y bate 
á los enemigos en la Pobla de Segur (29 de setiembre), accion em- 
peñada en la que los granaderos del primer batallon tuvieron que 
dar una carga impetuosa á la bayoneta. Mas fué sin embargo la de 
Cardona donde no pudo el regimiento obtener la palma del triunfo 
sin el sacrificio de dos tenientes y cincuenta y cuatro individuos de 
tropa (6 de noviembre). 

1837. Los rigores del invierno no alcanzaban á entibiar el ardor 
belicoso de ambos contendientes. El segundo batallon de Zamora 
habia pasado á Manresa, menos sin duda para reposar de sus-fati- 
gas que para reponerse de las pérdidas esperimentadas en su arma- 
mento y vestuario. Continuaba en la misma ciudad cuando se pre-  ' 
sentó Tristany en Fonollosa á la cabeza de doscientos hombres. Des- 
collaba este jefe carlista entre los demas de su partido ya por la du- 

8 reza sistemática de su carácter, ya por otras prendas mas reco- 
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mendables, como una astucia singular, un valor indómito y una ac- 
tividad casi fabulosa. En su odio á todo lo que llevaba el nombre 
de isabelino, distinguia con mayor auge al regimiento de Zamora, 
porque este cuerpo frustraba casi todos sus planes. Propúsose pues 
destruirle, y estuvo á punto de conseguirlo con el segundo batallon. 
Salió este de Manresa (12 de enero), y marchó resueltamente hácia 
el carlista, que suponiéndose numéricamente débil, emprendió con 
rápido paso la retirada. El comandante del batallon, jóven entusias- 
ta y valiente , pero poco reflexivo , siguió velozmente al enemigo 
hasta los bosques de Castell-Tallat. Este era el término de la mar- 
cha. En la fragosa entraña del monte se albergaban tres mil infan- 
tes y un escuadron enemigo que se desplegan de repente, envuel- 
ven en silencio al batallon de Zamora y le encierran en un círculo 
de lanzas y bayonetas. El valor mas intrépido podia desmayar al as- 
pecto de tan imponente peligro, pero los soldados de Zamora solo 
pensaron en perecer con honra vendiendo caras sus vidas. Cinco 
horas de un combate sangriento y levantado fueron suficientes para 
destruir la tercera parte del batallon, mas el resto pudo todavía re- 
plegarse en buen órden y hacerse fuerte en la rectoría de Fals. Cer- 
caron el edificio los enemigos, y Zamora se halló en el estado mas 
angustioso, porque le faltaron las municiones tan completamente que 
niaun habia quedado un cartucho por plaza. ¡Qué dura estremidad 
la de aquellos soldados, casi estenuados por la fatiga, sin esperanza 
de un socorro inmediato, sin víveres, sin municiones, comprimidos 
por un enemigo prepotente, orgulloso é implacable, y presintiendo 
que iban á ser, ó devorados por las llamas ó inmolados por las ba- 
yonetas de los sitiadores! No obstante, el verdadero valor halla re- 
cursos en el fondo de las situaciones mas desesperadas. Si los carlis- 
tas incendian las puertas de la rectoría, los soldados de Zamora las 
reemplazan con losas sepulcrales sacadas del cementerio; si falta ar- 
gamasa para construir parapetos, los zamoranos forman una espe- 
cial mezclando la tierra con vino; por último, si carecen de víveres 
para nutrir sus casi desfallecidos cuerpos, aquellos valientes prepa- 
ran una especie de galleta con algunos restos de harina mezclados 
tambien con vino. En tan azarosas circunstancias ni á un solo labio 
asomó la palabra capitulacion ; antes todos los soldados estimulán- 
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dose mútuamente y teniendo al brazo el fusil con bayoneta calada, 
esperaban con heróica impaciencia el instante del asalto. Asi trans- 
¡ currió una noche, eterna como todas las que se pasan bajo el peso 
del infortunio, y brilló por fin la aurora del siguiente dia, enviando 
al par su luz benéfica un inesperado auxilio á los sitiados. Efectiva- 
mente, los otros dos batallones de Zamora que habian combatido 
con denuedo en el puente de Reventí, y que habian hecho una mar- 
cha penosa á Berga, marcha interrumpida á cada paso por las parti- 
das enemigas, supieron en este punto el triste estado en que se ha- 
llaba el segundo batallon. 

El coronel del regimiento, sin permitirle el menor descanso, se 
pone á la cabeza de las compañías de preferencia del primero y ter- 
cero y marcha velozmente al socorro de los sitiados. Tristany y el 
Llarg de Copons, pretenden cerrar el paso á la columna isabelina, y 
podian hacerlo porque sus fuerzas eran superiores en número, mas 
las compañías de Zamora electrizándose á la idea de salvar á sus her- 
manos, hasen prodigios de intrepidéz, penetran y quebrantan la li- A 
nea enemiga, llegan á las siete y media de la mañana hasta el recin- š. 
to de la rectoría, y los mismos brazos que estaban dispuestos para E 
rechazar al enemigo, se alargan para estrechar á sus salvadores. La 
constancia que mostrara en eslas circunstancias el segundo batallon, 
forma uno de sus mas brillantes títulos de gloria. Pero la pérdida de 
cien soldados, dos oficiales muertos y dos prisioneros, debe contris- 
tar el ánimo de sus admiradores. 

En Adurs el regimiento enaltece su reputacion con otro hecho de 
armas (dia 20), si bien perecieron en el choque un oficial y algunos 
individuos de tropa. La sangrienta accion de Ferriol (25 de febre- 
ro), la salvacion del pueblo de Calaf, sitiado por los carlistas y á 
punto de ser consumido por las llamas (8 de marzo), y los combates 
ocurridos en la puebla de Lillet y Reventí (dias 23 y 24), realzaron 
el lustre marcial del regimiento de Zamora, mas tuvieron una com- 
pensacion sensible en la sorpresa de Solsona (24 de abril), donde se 
hallaban de guarnicion ciento ochenta y dos hombres correspondien- 
tes al veterano cuerpo. 

Resistieron estos briosamente los embates de la partida Tristan y 
Tomo VIII. 53 
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hastá la llegada de las tropas auxiliares que ahuyentaron al enemigo 
(2 de mayo). La propulsa costó á Zamora un subteniente y quince 
soldados muertos , saliendo herido el comandante y once individuos 
de tropa, y quedando prisioneros en el primer momento de la ed 
sa cuarenta y un enfermos que habia en el hospital. 

Mayor fué su quebranto material, si bien proporcionado á la de 
ria que obtuvo en la batalla de Grá (12 de junio). En el prineipio de 
esta encarnizada pugna formaba Zamora á retaguardia, y como des- 
pues de algun tiempo de fuego escaseasen los cartuchos, y su jefe 
les manifestara que debian llegar de un instante á otro las acémilas 
cargadas de municiones, esclamaron unánimemente aquellos intrépi- 
dos soldados: « mientras tengamos hayonetas no necesitamos cartu- 
chos. » Poco despues se dió órden al regimiento de pasar á la van- 
guardia y colocarse en primera línea, y á su impetuoso denuedo se 
debió en gran parte el que los carlistas vasco-navarros volvieran el 
rostro pronunciándose en mal concertada retirada. Varios oficiales y 
cuatrocientos hombres muertos y heridos presentaban un lúgubre 
testimonio del valor con que habia combatido este cuerpo. : 

Aunque desmembrado tan considerablemente continuó peleando 
el regimiento con su característica intrepidéz en el Coll de Comdors 
y San Feliu-Sa-Serra (15 y 18 de julio). En este último choque cor- 


rierón gran peligro de perecer envueltos por los carlistas los tres ba- 
tallones de Zamora, pero conservaron en el trance mas crítico una 


serenidad admirable, y el tercero, emboscándose en una de las grie- 


tas de aquellas montañas, cayó súbitamente sobre el flanco del ene- 


migo, le despadazó, y decidió la fluctuante victoria. Este cuerpo 
tuvo dos capitanes y un teniente heridos, sufriendo la misma suerte 
treinta y tres soldados , y mas funesta , cinco que quedaron eaan 
mes tendidos sobre el campo. 

Si en la accion del Coll de Cap-sa-costa (29 de julio), y ante los 


-muros de San Juan de las Abadesas (28 de agosto), supo hacer res- 


petar este regimiento las armas isabelinas, su gloria no fué inferior sin 
duda á la que obtuvo el primer batallon en Manlleu (2 de octubre). 
Formaba parte integrante de la columna Carbó y avanzó contra los 
carlistas que en posiciones escogidas, en número de tres mil hombres 
y mandados por Tristany y el Llarg de Copons, esperaron el ataque 
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en la mas resuelta actitud. Fué largo, sangriento y porfiado; cedie- 
ron los.carlistas cuando ya la resistencia era materialmente imposi- 
ble, porque habian perdido el nervio de sus fuerzas. Efectivamente, 
trescientos ochenta muertos y entre ellos treinta oficiales, y cuatro- 
cientos prisioneros , revelaban bien el punto estremo á que llega- 
ron el combate y la victoria, la qual adquirió mayor realce con la ad- 
quisicion de ochocientas armas. El primer batallon de Zamora, que 
habia contribuido eficazmente á obtener este triunfo, fué declarado 
benemérito de la patria, digno galardon de tan insigne hazaña. Aun- 
que no tan sobresalientes los hechos militares de los otros dos bata- 
llones, no carecian de brillantez. Las villas de Mora y Prades, estre- 
chamente comprimidas por el enemigo, debieron su salvacion á los 
esfuerzos de estos cuerpos (30 de agosto y 15 de setiembre). En la 
rclirada sobre Amposta (15 de octubre), operacion laboriosa y difi- 
cil, tuvieron que reconocer la superioridad numérica de los carlistas, 
pero en el combate de San Quintin restauraron el brillo de sus ar- 
mas (dia 30), con grave quebranto y mengua de sus adversarios, 
Ultimamente, en los campos de San Pedro de Torelló (9 de diciem- 
bre), nuestros batallones aumentan con un nuevo rayo su bélica 
aureola, y el tercero en Cervera (dia 30) , ahuyenta al enemigo en 
pos de un choque recio y encarnizado. 


1858. La guarnicion de Cardona, atormentada por el azote de 


la miseria, y rigurosamente bloqueada por los carlistas, clamaba 
por un pronto socorro. Confiase á los dos batallones segundo y ter- 
cero de Zamora la peligrosa mision de introducir víveres en la plaza, 
y hubieron de desempeñarla con tanta actividad como fortuna. 
Parten de Manresa aquellos batallones escoltando un convoy, llegan 
al frente de la línea enemiga, la rompen despues de un combate re- 
povado por los carlistas en el transcurso de dos dias (3 y 4 de febre- 
ro), y consiguen proveer á los sitiados de los bastimentos indispensa- 
bles para sostenerse con honra. Al regresar estos batallonesá Manresa 
custodiando otro convoy de sal, fueron tambien acometidos por los in- 
fatigables carlistas, pero el combate que se creia inminente, se redu- 
jo á un tiroteo estéril é ineficaz para contener á los isabelinos en gu co- 
menzada ruta. En Biosca y Ripoll (1.” y 46 de marzo), dieron estos 
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batallones pruebas bien ostensibles y venturosas de su bizarría, pero 

la gloria que consiguieron en estos puntos, vino á quedar eclipsada  ? 
por Ja mas esplendente que alcanzaron en las elevadas cumbres de 

San Salvador de Suria (5 de abril). Maniobraba aqui reunido el re- 

gimiento, y de concierto con otros cuerpos, todos bajo las superiores 

órdenes del capitan general de Cataluña. Al llegar al pié de aquella 
culminante posicicion se descubrieron tres batallones carlistas coro- 
nando la cima. No se dudaba empero que hubiese fuerzas mas con- 
siderables ocultas, y á la verdad el jefe enemigo Segarra tenia pre- 
parados ocho mil hombres para precipitarlos como una columna de 
fuego en lo mas encendido de la accion. 

Asi el ataque de los tres batallones, parecia á lo sumo arriesgado 

y difícil. No obstante, el coronel D. Manuel Pavía , jóven lleno de 

entusiasmo y de intrepidéz, se coloca á la cabeza del segundo bata- 

llon y de los granaderos de Oporto, y trepa osadamente por aquella 
| eminencia , al grito marcial , repetido por mil bocas , de «viva la 
Reina. » | 5 

Desconcertó tan valerosa audacia á los carlistas, los cuales no 
supieron aprovecharse de todas las ventajas de su posicion. Defen- 
diéronla con mas brio que acierto, mas no pudieron impedir que ca- 
yese en poder de los agresores, y pronunciado su movimiento retró- 
grado, llevaron el terror al seno de las masas emboscadas, si bien 
á este resultado definitivo contribuyeron activamente los otros dos 
batallones de Zamora, y los demas cuerpos isabelinos que obraban 
en combinacion. 

El reñido combate de San Quirce (dia 15), en el que se halló el 
veterano cuerpo, luchando con su denuedo característico, precedió 
inmediatamente al sitio de Castell d'Oris (dia 27). Acudieron al auxi- 
lio de esta plaza algunas fuerzas carlistas, mas fueron batidas y dis- 
persadas, y la guarnicion quedó circunscrita á sus propios recursos. 
No obstante , era valiente y decidida y su número no se hallaba en 
disonancia con estas cualidades morales. Los soldados del segundo 
batallon de Zamora, ávidos siempre de gloria, comisionaron á cinco 
granaderos para que impetrasen del general de la division la gra- 
cia de marchar al asalto en la noche siguiente. Apieudió el general 
en los términos mas lisonjeros, la peligrosa demanda ; y el heróico 
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batallon se arroja al muro, le escala, y se precipita dentro de la pla- 
za con furor irresistible, arrostrando cuantos obstáculos se oponen 
á su marcha victoriosa. Asi recuperaron á Castell d'Oris las tropas 
de la Reina (28 al 29), pero esta proeza verdaderamente heróica, 
costó á Zamora ochenta hombres entre muertos y heridos. 

Los campos de San Quintin (12 de mayo), San Boy (8 de junio) y 
Vierlotas (20 de julio), sirvieron de teatro á nuevas y sangrientas es- 
cenas, en que los zamoranos desempeñaron un brillante papel. En 
el sitio de Solsona reproducen los granaderos del segundo batallon 
el grande ejemplo dado por los mismos en Castell d'Oris. 

Aquí como allí piden ser los primeros que marchen al asalto (dia 27), 
en este como en aquel punto, se acogen por el general sitiador sus no- 
bles deseos, y la compañía de granaderos, émula de sí propia, los rea- 
liza con un denuedo inapreciable. Abriéndose paso al través de una 
nube de balas y metralla, llega con el arma al brazo hasta el puen- 
te del hospital y los carlistas que le defendian, creyéndose ceñidos 
por todas partes, le evacuan aceleradamente, salvándose en el re- 
cinto interior. Contra él avanza la intrépida compañía sin alterar en 
su paso su marcha majestuosa, y se detiene ante la maciza puerta. 
Dos sargentos de constitucion hercúlea , descargan sobre ella tre- 
mendos hachazos, la derriban, y cuando los granaderos se disponen 
á lanzarse en las calles, aquellos sargentos reclaman con voz impe- 
riosa el primer puesto en el peligro, y son los primeros que entran en 
la ciudad. La historia ha ocultado injustamente los nombres de estos 
sargentos que podian haber servido para tipos de comparacion en las 
empresas mas gloriosas y arriesgadas. Poco despues las demas colum- 
nas de asalto penetran en la poblacion por diferentes puntos, y los 
carlistas lanzados de calle en calle, pierden uno de los mas firmes 
baluartes que su causa tenia en Cataluña. 

No reposaron un instante los batallones segundo y tercero á la 
sombra de sus laureles. Atraidos por los movimientos oscilatorios de 
las partidas carlistas , marcharon en diversas direcciones , y com- 
batieron en las inmediaciones de Biosca, en las montañas de Pe- 
racamps (3 y 4 de agosto); en Malagarriga (13 de setiembre), y en 
Torregrasa y Bergús (3 y 6 de noviembre), quedando en todos estos 
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choques dueños del campo, regado abundantemente con su propia 
sangre y la de los enemigos. 

Hemos visto que se proseguian las hostilidades aun en el cora» - 
zon del invierno, y que el regimiento de Zamora soportaba con una 
perseverancia igual las fatigas, los peligros y la inclemencia de las 
estaciones. No obstante, se puso á dura prueba el sufrimiento de 
este cuerpo en la espedicion que verificó el mismo al valle de Aran, 
territorio enclavado en el pié de los Pirineos. Una temperatura gla- 
cial, y un terreno lleno de accidentes hicieron perecer de frio y de: can- 
sancio á muchos infelices soldados, pero los demas sin desalentarse 
avanzaron sobre el enemigo; avistáronle sucesivamente en las posi- 
ciones de Sort, Rialps y Tivía, y le derrotaron por completo (9, 10 y 
12 de diciembre), haciéndole abandonar aquella recóndita cuenca, 
que él consideraba como un asilo impenetrable... 

1839. La primera operacion importante en este año fué la re- - 
conquista de Ager, emprendida y. rematada por el regimiento de Za- 
mora, con poca efusion de sangre, porque en el momento en que los 
sitiadores se disponian para dar el asalto á los parapetos que rodea- 
ban el pueblo, los abandonó el enemigo con una celeridad que pudo 
graduarse de mal encubierta fuga (11 de enero). A este hecho de 
armas sucedierón otros igualmente prósperos en Biosca, Casa de Es- 
tanys (2 y 47 de abril), en la línea de Llobregat (12 de setiembre), 
en Torregrasa y Bergús (5 y 6 de noviembre), en cuyos puntos se vió 
'acometida la retaguardia de Zamora por fuerzas carlistas de caballe- 
ría é infantería, concluyéndose la pugna con la retirada de los agre- 
Sores. 

El tenáz empeño que ci los carlistas por impedir que en- 
trasen víveres en Solsona, producia frecuentes y sangrientos cho- 
ques, y este orígen tuvieron los que sostuvo Zamora con auge de su 
reputacion en Casa-Llovera, Puig-Dullés, Hostal del Bou, y Viladrau 
(dias 14, 15, 16 y 29). Solsona qued ó abastecida y frustrados los 
proyectos del enemigo. 

1840. Emboscaron los carlistas dos mil hombres cerca ds Tim- 
bas de la Forja, y los batallones primero y tercero de Zamora que 
mandados por el general Carbó se dirigtan á este punto para des- 
truir dos puentes, estuvieron grandemente espuestos á perecer víc- 
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timas de la celada. El tercero, que formaba la cabeza de la colum- 
na, sufrió el mas rudo golpe de los adversarios, y aunque procuró 
sostenerse con impavidez ejemplar, su suerte hubiera sido proba- 
blemente infausta sin la oportuna asistencia del primero. Enlazados 
ambos batallones, hicieron hondo hincapié sobre el terreno que ocu- 
paban, y resistiendo como un muro de granito los furiosos embates 
del enemigo, precisaron á este á emprender su retirada. 

Las acciones parciales del Hostal del Bou y Alpénys (1.” de febre- 
ro y 10 de marzo) fueron á la vez premisas ciertas y augurios feli- 
ces de la victoria de Peracamps. Para conseguirla lucharon las tropas 
de la Reina con un ardor creciente por cuatro dias consecutivos 
(del 24 al 28 de abril), y el regimiento de Zamora tiñó abundante- 
mente con su sangre aquellos inmarcesibles laureles. La primera 
compañía de cazadores de este cuerpo sobresalió por su conducta 
en medio de millares de valientes, y de valientes victoriosos. Su 
capitan D. Francisco de Paula Macias solicitó que se la permitiera 
romper el fuego, y avanzándose con ella sobre la primera posicion 
carlista, la espugnó violentamente y la sostuvo con admirable cons- 
tancia, hasta que llegaron á cubrirla los batallones segundo y ter- 
cero del mismo cuerpo. 

Estos hatallones , dirigidos respectivamente por el general Cle- 
mente y por el comandante D. José Mac-Crohon, espugnaron alturas 
formidables, donde la vista aterrorizada apenas se alrevia á fijarse, 
pero el segundo, despues de haber hecho prodigios de intrepidéz, 
se vió precisado á replegarse sobre Biosca, en cuya retirada se sos- 
tuvo con la mayor firmeza el primero. Tal fué el último suceso beli- 
coso en que tomó parle Zamora. Concluida la guerra, las fuerzas de 
este regimiento pasaron á descansar de sus gloriosas fatigas en los 
cantones de Vich y Berga. 

1844. Continuó en los mismos cantones, cultivando su instruc- 
cion y afianzando su disciplina. 

1842. . Bien lo necesitaba para resistir á las críticas circuns- 
tancias que de golpe y á manera de irrupcion volcánica estallaron en 
la capital del principado. Hallábanse ya aquí de guarnicion los bata- 
ones. segundo y tercero, por haber pasado el primero á la ciudad 
de Logroño, cuando una insurreccion tan anómala como acéfala, 
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sostenida por la mas baja plebe y por parte de la milicia nacional, 
vino á destruir el principio de autoridad y aun á poner en grave 
riesgo la existencia vacilante del gobierno (15 de noviembre). Los 
batallones de Zamora, fieles á la voz del deber, corren á reprimir 
las turbas y pelean en las calles de la Platería, Paseo Nuevo y Puer- 
ta Nueva, con la misma decision que en campo de batalla ó en la 
brecha de una plaza. Pero este género de combates es altamente des- 
ventajoso para una tropa reglada que tiene que maniobrar con cohe- 
sion, y presentando masas mas ó menos voluminosas á enemigos 
muchas veces invisibles y casi siempre invulnerables. Por otra parte, 
cuando se lucha con una poblacion sublevada, no debe apreciarse 
la energia fisica de sus moradores , sino contarse su número , pues 
una vez calcinadas las cabezas é inflamados los pechos por el fuego 
de la revolucion, todos los brazos, desde el tierno y enervado del 
: niño, hasta el débil de la mujer y el tembloroso del anciano, todos 
se mueven, se agitan como con resorte eléctrico, y sirven para lanzar 
desde los balcones, ventanas y tejados, piedras, muebles y otros 
proyectiles. Así sucedió á los batallones de Zamora en estas circuns- 
tancias; las piedras, ladrillos y hasta los objetos que servian para el 
adorno de las habitaciones, caian sobre sus cabezas en revuelta é in- 
contrastable nube, y muchos valientes soldados que en otra coyun- 
tura hubieran conseguido una muerte heróica, perecian aquí sin de- 
fenderse y sin que sus compañeros pudiesen obtener la triste y últi- 


ma compensacion de la venganza. Replegáronse pues á la ciudade- 
El 


la , mas ya los sublevados habian destruido el frente del lienzo que 
correspondia á la ciudad, y siendo muy dificil sostenerse con honra 
en aquella fortaleza, Zamora se apresuró 4 evacuarla, con pérdida 
de su caja militar y almacenes , retirándose á San Feliu de Llo- 
bregat. | 
1845. La insurreccion fué tomando una forma mas concreta, y 
pasó desde las poblaciones á los campos bajo la bandera del centra- 
lismo. Los batallones segundo y tercero de Zamora marcharon al 
encuentro de los disidentes, que se habian acogido á la plaza de 
Reus, y al cabo de un combate muy vivo que duró seis horas, lo- 
graron restablecer en el seno de aquella plaza el imperio de la ley. 
Cuando se levantaron en son de guerra todos los enemigos del 
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gobierno , los batallones segundo y tercero de Zamora, siempre lea- 
les, siguieron al general Seoane que avanzaba contra Narvaez, pero 
depusieron, á ejemplo de las demas tropas, las armas fratricidas en 
los campos de Ardoz (22 de julio). 

Despues de csta singular batalla en que no hubo vencedores ni 
vencidos , entraron los dos batallones en Madrid. El primero ha- 
bia quedado en Barcelona con el brigadier Atmeller para sujetar 
la ciudad de Zaragoza que se ohstinaba en desconocer el gobierno 
provisional, cuando este era ya un hecho legitimado por el consen- 
timiento de la nacion. Limitóse empero á practicar reconocimientos 
y volvió á Cataluña acantonándose en los pueblos de Sans y La 
Bordcta. 

Hallábase aquí cuando circuló, con viso de certidumbre, la no- 
ticia de que los centralistas proyectaban levantar otra vez la cabeza 
en Barcelona y de que el brigadier Atmeller seria uno de sus cori- 
feos. La situacion era espinosa para un cuerpo que tenia por norte 
de su conducta el pundonor mas delicado. Atmeller tenia el carác- 
ter de jefe, mas como recibia su autoridad del gobierno y le abdi- 
caba en el mero hecho de rebelarse contra el mismo gohierno, to- 
dos los oficiales de aquel batallon pensaron en sustraerse á sus su- 
gestiones, y abandonando sigilosamente sus'acantonamientos fueron 
á encerrarse con la tropa en el castillo de Monjuich. Rasgo de deli- 
cadeza, por desgracia estraordinario en estos tiempos, y que envol- 
viendo el cumplimiento de un deber severo, pudiera parecer digno 
de aplauso y aun de escogido premio. 

Entretanto los otros dos batallones habian salido de Madrid y 
dirigídose á la Andalucía bajo las Órdenes del general Roncali. Es- 
tableciéronse desde luego en Córdoba, mas en breve partieron de 
esta ciudad para encaminarse á Galicia, donde la insurreccion cen- 
tralista se presentaba asaz prepotente , teniendo en Vigo su foco 
principal. Dedicáronse ambos batallones al bloqueo de esta plaza, 
operacion que hizo sangriento el encono de los insurrectos, pero que 
tuvo un desenlace rápido y felíz. Sometióse Vigo (6 de noviembre) 
y en aquella region parecieron haberse estinguido hasta las últimas 
centellas del anterior incendio. > 
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No sucedía asi en Cataluña. El carácter de sus habitantes im- 
prime en todos los movimientos políticos una consistencia temible. 
Sublevóse Barcelona, siguieron su ejemplo otros pueblos , y pudo 
temerse que la llama de esta nueva guerra abrasase todo el corazon 
del principado. El primer batallon de Zamora bajó de Monjuich á la 
ciudadela de aquella plaza, y supo sostener dignamente su recinto 
contra los reiterados ataques de los centralistas. Sin embargo , la 
resistencia de Barcelona exigia preparativos mas sérios y en mayor 
escala. Juzgóse prudente desalojar al enemigo de los otros puntos 
que ocupaba, antes de lanzarle de su último y mas formidable ba- 
luarte, y en armonia con este proyecto, Zamora concurre á la ac- 
cion de Besós y al recobro de San Andres del Palomar y Mataró, en 
cuya ciudad entraron los primeros sus cazadores. Despues quedó de. 
finitivamente adherido al bloqueo de Barcelona, ocupando el punto 
de Olot, uno de los mas interesantes de la línea, y permaneciendo 
en él hasta que sucumbió aquella capital. Fenecidas por completo 
las hostilidades, este batallon marchó á Galicia para incorporarse 
con los otros dos. | | 

1844. Libre de los cuidados de la guerra, pudo el regimiento 
dedicar todos los suyos á perfeccionar su táctica, mejorar su equipo 
y colocarse en un estado brillante. Fueron tan rápidos los progre- 
sos, que á pocos meses se presentaba como un dechado de instruc- 
cion, aseo y disciplina. Así aparece en la órden general correspon- 
diente al dia 5 de agosto, en la que se hallan consignadas las ideas 
emitidas porel general D. Miguel Mir en órden á la situacion de este 
cuerpo que habia revistado el dia antes. 

1845. No decayeron estas prendas de Zamora bajo la accion 
analítica del tiempo; por el contrario, adquirieron mayor auge y es- 
plendor. El capitan general de Galicia, en un informe que elevó al 
gobierno, prodiga á este regimiento elogios tales que pudieran ta- 
charse de hiperbólicos si reconocieran otro orígen menos autorizado 
é imparcial. . 

El informe concluye con estas notables palabras: «este regimien- 
to de Zamora se presenta siempre embelesando al genio militar; 
cuando haya tenido su inmediata asamblea, me suscribiré á los que 
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digan que es un modelo del ejército español y capaz de todas las ven» 
tajas y delicias de la reina y de la patria. » 

1846. El historiador de Zamora cumple un deber ingrato al 
consignar en la misma página tan esplícita, un suceso que la desluce 
y desdora. Hemos visto que este regimiento habia atravesado los 
períodos mas azarosos, conservando íntegra la conciencia de sus de- 
beres , resistiendo al atractivo de pomposas ofertas, á la seduccion 
mucho mas irresistible del ejemplo, y al espíritu disolvente de una 
época que se infiltraba insensiblemente en los ánimos, cual tósigo 
letal en las venas de un cuerpo vigoroso. Zamora, verdadero mode- 
lo de disciplina y lealtad, habia conservado como un régimen su re- 
putacion inmaculada. La sublevacion del tercio de Holanda en 1590 
cn la plaza de Liere, único lunar de su existencia, sin justificarse, se 
concebia y esplicaba por causas ocasionales poderosamente enérgi- 
cas, y por otra parte carecia de un verdadero carácter sedicioso, 
porque los amotinados ofrecian conservar en la obediencia del rey 
las plazas que ocupaban. ¿Cómo podia presumirse que ahora cuando 
el regimiento era halagado por el gobierno, ennoblecido por las au” 
toridades , y reputado por un gran tipo militar, una de sus fraccio- 
nes volviera el rostro á ese gobierno, hollára el prestigio y desoyera 
la voz de aquellas autoridades y se arrojára con las armas en la ma- 


'no en medio de una de esas insurrecciones de mas nebuloso porvenir? 


Y sin embargo fué así. El segundo batallon que se hallaba reunido 
con el resto del regimiento en la plaza de la Coruña, recibió órden 
para dirigirse á Burgos, y rompió efectivamente su movimiento to- 
mando el camino de Lugo (30 de marzo). Detúvose en esta última 
ciudad algunos dias, y como en uno de ellos (2 de abril) se hallara 
el comandante del batallon paseándose en la plaza, y esperando que 
llegára al mismo punto la tropa para revistarla, recibió el aviso de 
haber llegado al cuartel un oficial procedente de la Coruña con plie- 
gos, al decir suyo, urgentísimos. Como las circunstancias iban ad- 
quiriendo de dia en dia un aspecto mas alarmante, y se creia que de 
las cenizas calientes aun del último incendio revolucionario, brota- 
ría otro nuevo y en mayores proporciones, acudió presurosamente 
al cuartel el comandante, pero en vez del oficial procedente de la Co- 
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ruña halló á varios de su batallon, los cuales le intimaron en nombre 
de la fuerza, la Órden de quedar prisionero. Pocos minutos despues 
llegó á la plaza la compañía de granaderos, que siguiendo la voz de 
un capitan se pronunció en rebelion abierta contra el gobierno. Si- 
guieron las demas este pernicioso ejemplo, y el segundo comandan- 
te que quiso oponerse, fué igualmente reducido á prision. Bello y pun- 
donoroso contraste ofrece la conducta de los otros dos batallones 
que continuaban en la Coruña. No bien supieron la sedicion del se- 
gundo, le consideraron como miembro gangrenado, y se dispusieron 
á combatirle lavando si era posible con su sangre la mancilla que 
habia arrojado sobre la limpia fama del regimiento. Como se dudára 
de la lealtad de algunos oficiales y sargentos, los batallones se obli- 
garon á espulsarlos de su seno, no queriendo tener en tan peligroso 
trance y tan cerca del corazon el cáncer de la discordia. Para valo- 
rar bien este rasgo de fortaleza, es necesario advertir, que en el ám- 
bito de aquellas provincias solo permanecieron fieles al gobierno los 
dos batallones de Zamora, y que iban á pelear contra sus hermanos 
y contra tropas cuadruplicadas en número. 

La Providencia queria poner sin duda en la mas dura prueba la 
abnegacion heróica de estos cuerpos, porque al salir de la Coruña 
(dia 4) le sorprendió una terrible tempestad que no fué bastante sin 
embargo á suspender su rápido movimiento. Su fuerza, enel momen- 
to de emprenderle, consistia en cinco jefes, treinta y nueve oficiales, 
y nuevecientos diez y siete individuos de tropa. Los elementos de 
hora en hora mas desencadenados, las noticias de minuto en minuto 
mas alarmantes, el espíritu del pais en lo general propicio á los insur- 
rectos, la escabrosidad del terreno sobre el que imprimian sus pa- 
sos, todo parecia oponerse al noble pensamiento de estos batallones, 
y todo contribuia á entorpecer sus maniobras; hallándose cerca de 
Lugo, supieron que el provincial de Zamora al símil del segundo ba- 
tallon, se habia unido á los insurgentes y que estos avanzaban hácia 
Santiago para robustecerse con nuevos y ardientes auxiliares. 

Tambien se supo que las fuerzas organizadas de la insurreccion 
ascendian á cuatro batallones y un escuadron. Un cúmulo tal de in- 
fortunios y de dificultades no hace mella en el ánimo impertérrito de 
los batallones zamoranos. Al punto cambian de direccion y enderezan 
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la suya á Santiago, mas como los habitantes de aquellos contornos 
saludaban con gritos de júbilo la bandera del enemigo, seductora co- 
mo todas las de las revoluciones, su estudiado silencio preparó á 
los batallones una sorpresa que hubiera podido producir su total 
ruina. Reposaban en el pueblo de Sequeiros (dia 8) para reponerse 
de las fatigas de una marcha penosa y habilitar sus armas casi inu- 
tilizadas por la lluvia, cuando vieron coronadas las cumbres inme- 
diatas por las fuerzas rebeldes. Las compañías de cazadores, que 
. estaban de observacion, se replegaron al aspecto del enemigo, el 
cual descendia á la carrera para apoderarse de una presa que ya te- 
nia por segura. 

-Hubo un momento de dolorosa angustia para aquellos valientes 
batallones. Sus municiones estaban humedecidas , sus fusiles inser- 
vibles para hacer fuego, y las masas insurgentes se aproximaban 
con bien concertada celeridad. El general Puig-Samper, que man- 
daba á los leales , ordena que el primer batallon avance contra el 
enemigo, y este denodado cuerpo se adelanta con la bayuneta ca- 
lada sobre tres batallones y un escuadron que acababan de posi- 
cionarse ventajosameote á la izquierda de la carretera de San- 
tiago. 

Cruzó el batallon un arroyo bastante caudaloso , y cuando se 
hallaba á diez pasos de los insurgentes, y en el instante de lanzarse 
á la carga, observó con una sorpresa imposible de describir, que 
aquellos en vez de romper el fuego , prorrumpian en estrepitosos 
vivas al regimiento de Zamora. Semejante ardid tenia por objeto 
atraer ó perturbar por lo menos á las tropas leales, y en efecto estas 
detuvieron su marcha, creyendo á su vez que los insurgentes pre- 
tendian adherirse á ellas. La perplegidad fué suma, y en los trances 
críticos de la guerra, la vacilacion es mortal para el enemigo menos 
fuerte. | ] 

Entretanto la caballería insurrccta iba rodeando el flanco izquier- 
do de los leales, y para contenerla fué preciso que las últimas hileras 
de las mitades evolucionasen , de modo que vinieron á presentar al 
enemigo un frente erizado de bayonetas. Al mismo tiempo cuatro 
compañías del tercer batallon se situaron en la izquierda de la car- 
retera con el general Puig-Samper, cubriendo su flanco con un obus 
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rodado; las restantes del mismo cuerpo fueron á posicionarse en la 
derecha, esforzándose, aunque en vano, por restablecer por com- 
pleto las comunicaciones con el primer batallon. La situacion de 
este cuerpo era literalmente desesperada. Casi en los brazos del 
enemigo, habiendo perdido el brio de la ofensiva, inmóvil y en pre- 
sencia de fuerzas inmensamente superiores, no le quedaba al parecer 
otro recurso, atendida su acendrada lealtad, que el de sucumbir con 
heroismo. No se veia pintado el desaliento en ningun semblante, ni 
brazo alguno se abatia bajo el peso de las armas. Mas qué mucho 
los soldados se mostraran resueltos si todos sus oficiales estaban 
decididos á hacer los últimos sacrificios; y algunos ejecutaban proe- 
zas, mas dignas de presentarse adornadas con las galas de la epopeya, 
que de trasmitirse á la posteridad con la severa sencillez de la histo- 
ria. El coronel Mac-Crohon, de ideas contrarias á las que entonces 
se habian erigido en sistema de gobierno , pero militar antes que 
hombre político, y sintiendo mas que la muerte el que los gloriosos 
emblemas de Zamora, se mancillaran en manos de rebeldes, descu- 
bre en medio de estos una bandera, cree que es la del segundo 
batallon, se precipita solo en el centro de las filas enemigas, se apo- 
dera de la marcial enseña, y se dirige con ella hácia el primer ba- 
tallon, separando con su baston la boca de los fusiles que los insur- 
gentes asestaban contra su pecho. 

Hubiera probablemente perecido en el arriesgado empeño, si los 
oficiales de su cuerpo no le hubieran gritado que aquella no era la 
bandera del segundo batallon, sino la del provincial de Zamora. En- 
tonces la abandonó Mac-Crohon , porque ya para él no tenia valor 
moral , y los soldados rebeldes admirando una serenidad tan mag. 
nánima, le permitieron volver al seno de su batallon sin disparar los 
fusiles. Prerogativa es del denuedo heróico el hacerse respetar hasta 
de los mismos enemigos; César en Munda, Décio en la batalla contra 
los Samnites, y Zandhengel, peleando contra los Galos, nos ofrecen 
bellos ejemplos de esta verdad, y las grandes virtudes no son el pri- 
vilegio de un siglo ni de un pais determinado. 

En este momento todas las ventajas estaban de parte de los in- 
surgentes. Solís , su jefe , sea que pretendiese evitar la efusion de 
sangre, sea como se ha dicho tambien que no quisiera humillar al 
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anciano general Puig-Samper bajo cuyas órdenes habia servido, sea 
finalmente que temiera un conflicto con las tropas leales , las que si 
bien inferiores en número y en posicion, podian, sostenidas con la 
conciencia de sus deberes, hacer titubear á las suyas, lo cierto es que 
mandó un parlamento á Puig-Samper invitándole á que se adhiriese á 
la nueva causa. Mientras duraban las conferencias, un gran nú- 
mero de emisarios insurrectos cercaron á los batallones leales, y 
procuraron seducirles, ora por medio de magníficas promesas, ya 
con las razones que les sugeria su ardiente proselitismo político, 
pero aquellos dignos cuerpos opusieron el mas frio desden á las ex- 
hortaciones de los insurgentes , aunque algunos soldados contesta- 
ban con enérgicas interjeciones á las palabras de los estraños mi- 
sioneros. l 

Puig-Samper supo volver de su lado todas las ventajas de la ne- 
gociacion. Tomando á su vez la iniciativa, y con aquel tono de auto- 
ridad que le daban los años, su categoría militar y su lealtad misma, 
intimó á Solís que se retirase á Santiago, prometiendo hacerlo él con 
sus tropas á Sequeiros y previniéndole que si en el término de veinte 
y cuatro horas no reconocia su error y arrojaba las armas, se romm- 
perian las hostilidades. 

Lo mas notable es que Solís aceptó este singular armisticio sin 
réplica ni observacion alguna, y que las dos huestes enemigas rom- 
pieron simultáneamente su marcha para volver á los puntos designa- 
dos por Puig-Samper. 

Asi la firmeza de estos dos batallones fué de grande utilidad para 
el gobierno, y aun puede decirse que salvó su existencia, porque si 
el torrente de la revolucion gallega hubiera podido arrollar aquellos 
cuerpos, único dique que la enfrenaba , se hubiera derramado por 
las provincias occidentales y habria podido llegar hasta las puertas 
de Madrid. | 

No se disiparon las fuerzas rebeldes, antes se robustecieron mas 
y cobraron mayor aliento con la sublevacion de Pontevedra y Vigo. 
Los batallones leales de Zamora marcharon contra los cinco enemi- 
gos, que habian evacuado á Santiago; entraron en esta ciudad, re- 
gresaron á Sequeiros, punto bastante estratégico , hasta que cono- 
ciendo Puig-Samper que su posicion era muy aventurada, hallándose 
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sin base de operaciones , trató de aproximarse á la Coruña , cuya 
ciudad se mantenia fiel al gobierno. Una furiosa tempestad que sor- 
prendió en los principios de su marcha á los batallones, desconcertó 
aquel plan bien concebido, y les obligó á refugiarse en Santiago. Fué 
tan recia la tormenta que pasó por ejemplar y estraordinaria entre los 
naturales del pais; los relámpagos desgarraban el negro manto de la 
noche ; el agua se desprendia con indecible violencia ; piedras de 
enormes tamaños caian sobre las cabezas de los zamoranos, causán- 
doles contusiones y aun heridas, porque el huracan arrebataba sus 
schacós y les impedia el andar. Muchos cayeron desfallecidos; otros 
se estraviaron por sendas y caminos impracticables, y los que de 
constitucion mas fuerte consiguieron llegar á Santiago, llevaban en 
sus brazos á algunos de sus compañeros casi cadavéricos. Afortu- 
nadamente la filantropía de los santiagueses proporcionó eficaces 
auxilios á estos infelices, y habiendo cesado la tempestad, pudieron 
la mayor parte de los dispersos reunirse á sus batallones. Si una par- 
tida de caballería de los insurgentes hubiera seguido á esta atribu- 
lada tropa, hubiera podido causar su esterminio ; no lo hizo empero, 
ya por imprevision del jefe, ya por temor á la tempestad, y aquellos 
batallones se salvaron providencialmente para recojer mas adelante 
el premio de su inaudita constancia, 

Siendo insostenible la posesion de Santiago , y temiendo Puig- 
Samper que los insurgentes advertidos del fatal estado de sus tropas, 
cayesen sobre ellas con el mayor golpe de las suyas, dispuso reple- 
garse por tercera vez á Sequeiros, y defender este punto hasta la úl- 
tima estremidad. A los primeros toques de llamada, solo acudieron 
al cuartel de San Martin como unos treinta soldados, descalzos, de- 
samparados y con sus escasas municiones empapadas en agua; poco 
á poco fueron presentándose otros, y como el tiempo apremiaba, se 
rompió con ellos el movimiento, mas á corta distancia é impelidos 
únicamente por el sentimiento del pundonor, se llegaron á incorporar 
con los batallones casi todos los que los constituian. Al instalarse en 
Sequeiros la fuerza total de los batallones consistia en setecientos cin- 
cuenta hombres; los que faltaban hasta nuevecientos, habian sucum- 
bido por efecto de las últimas calamidades: estaban ademas en el 
mismo pueblo ochocientos hombres pertenecientes á los institutos 
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de carabineros y guardia civil, y se contaba con dos obuses de 
montaña (dia 12). 

Lo3 insurgentes despues de haber perdido en Santiago un tiempo 
precioso entregándose á regocijos estemporáneos , avanzaron por 
fin sobre los leales (dia 15), intentando penetrar en el pueblo de Se- 
queiros por las primeras casas que corresponden al camino de Santia- 
go. Mus ya Puig-Samper se hallaba apercibido de su proyecto, y 
tenia en posicion todas sus fuerzas. La sesta compañía del primer 
batallon que cubria el punto atacado, le defendió con una energía 
suprema; tres veces volvieron á la carga los rebeldes y otras tantas 
fueron repelidos, escarmentados y desordenados por aquel puñado 
de valientes que cifraban siempre su gloria en perecer con las armas 
en la mano. El resultado de este choque fué retirarse los insurgen- 
tes, llevando clavada en el corazon la espina del desengaño, y su- 
friendo por algunas horas la activa "persecucion de las victoriosas 
compañías zamoranas. La pérdida del enemigo se elevó á cincuenta 
y tantos hombres; pero la de Zamora, aunque solo consistia en dos 
muertos y diez y seis heridos, tuvo de deplorable el que se contara 
en el número de los primeros al primer comandante del tercer hata- 
llon, oficial de mucho mérito. 

La influencia moral de esta accion fué en cierto modo decisiva. 
Los insurgentes, que fiaban en la superioridad de sus fuerzas para 
obtener el triunfo , quedaron desmoralizados con esta derrota; los 
batallones de Zamora que se habian mostrado resueltos á perecer 
dignamente, pero que no creian verosímil reportar la victoria, co- 
braron con ella el mas alto aliento y las mas lisonjeras esperanzas. 
Por otra parte, si aquellos no triunfaban, podian considerarse como 
perdidos sin remedio; y si estos lograban solo sostenerse, serian en 
breve reforzados por numerosas fuerzas que ya habian pronunciado 
su marcha desde el fondo de Castilla. 

La estrella de la insurreccion declinaba rápidamente. Acer- 
cóse Solís al Ferrol, esperando que sus adictos le entregasen esta 
plaza importante; la voz de los cañones disparados desde la mu- 
ralla, vino á desengañarle de nuevo. Entonces sus tropas empezaron 
á decaer de ánimo, y principió la desercion. Las que todavia se con- 
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servaban en cuerpo , se refugiaron en Santiago , y viniendo á las 
manos con el general Concha, sufrieron una completa derrota. 

Tuvieron parte activa en la accion tres oficiales de Zamora, y 
algunos individuos de tropa, los mismos que quedaron en Santiago 
despues de la tormenta, por no poder seguir á los batallones que se 
dirigian á Sequeiros. No solo combatieron con mucho ardor sino que 
su asistencia fué de grande utilidad, porque conociendo perfectamen- 
te las entradas y salidas de Santiago, pudieron guiar á las tropas cas- 
tellanas por los sitios mas á propósito para evolucionar con precision 
y acierto. 

Antes de este acontecimiento, el prudente Puig-Samper creyendo 
que su columna aunque victoriosa estaba siempre comprometida en 
Sequeiros por la inseguridad de sus comunicaciones, se dirigió á la 
Coruña, tocando sucesivamente en los pueblos de Villaboa y Portaz- 
go, é instalándose á lo último en los arrabales de aquella ciudad. 

De ellos partió para encaminarse contra Lugo, en donde se habia 
refugiado la junta revolucionaria, teniendo para su defensa cuatrocien- 
tos hombres y dos piezas de artillería. Establecida la línea de circum- 
balacion y rechazadas por Puig-Samper las condiciones bajo las cua- 
les ofrecia someterse la junta, se rompió el fuego por una y otra par- 
te. No fué largo ni sangriento el ataque, porque los artilleros insur- 
gentes creyendo su causa perdida se negaron á disparar contra sus 
| antiguos jefes y compañeros: algunos saltando por encima del muro 
| Se presentaron en el campo sitiador, implorando gracia para sus pa- 
| sados estravios. Reforzados los batallones de Zamora con tres mas 
| procedentes de Vizcaya, se disponian á comprimir la plaza hasta el 
| 
| 
| 
¡ 
¡ 
| 


último límite posible, mas los rebeldes dejaron completamente la re- 
sistencia, procurando salvarse por la fuga ú ocultándose en misterio- 
sos asilos. Eran las doce de la noche (dia 18) cuando las compañías 
de granaderos penetraron en la plaza por un boquete que habia ser- 
vido para facilitar el paso á tres insurgentes que á ejemplo de los an- 
teriores se presentaron impetrando el indulto. Aquellas compañías 
sometieron con poca dificultad á las demas fuerzas rebeldes y abrie- 
ron las puertas para que entrasen por ellas las demas tropas sitiado- 
ras. Pontevedra y Vigo opusieron menguada resistencia y el imperio 
de la ley quedó restablecido en el vasto territorio gallego. 
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Grande fué el lauro que alcanzó el regimiento de Zamora en estas 
circunstancias. Quizá nunca en el discurso de su larga existencia ha- 
bia dado pruebas tan brillantes de su lealtad, constancia y discipli- 
na. La defeccion del segundo batallon en nada afectaba á su gloria; 
"podia considerarle como un miembro podrido cuya corrupcion no ha- 
bia llegado ni á la cabeza ni al corazon del cuerpo. 

Reducido el regimiento á dos batallones , marchó desde la ciu- 
dad de Lugo á la de Astorga, en la que fué revistado por su coronel 
el intrépido Mac-Crohon (14 de mayo). En la alocucion que dirigió á 
sus tropas este jefe, brillan los mas nobles sentimientos mezclados 
con elogios al cuerpo, elogios que el historiador mas severo no po- 
dria rechazar. Mayores los recibió despues en Estella de boca del 
capitan general de Navarra , los cuales aparecen transcritos en la 
órden general del dia correspondiente al 5 de janio en que el regi- 
miento fué revistado segunda vez por dicha autoridad. Desde Estella 


4847. Una débil tentativa de algunos emigrados para enor 
sobre el suelo navarro la bandera carlista, puso otra vez en movi- 
miento á Zamora. Empero los poco precavidos invasores cayeron 
en breve en poder de las tropas destinadas á su persecucion. 

1848. Renovóse la invasion con mayores elementos, aunque 
tambien fracasándo ante la vigilancia y actividad de Zamora. Siguió 
este cuerpo á las partidas montemolinistas al través de un terreno 
ágrio y montañoso; alcanzadas en el puerto de Lizarraga, las batió 
(6 de julio), y continuando en su seguimiento hubo de aniquilarlas en 
los bosques del Espinal (dia 12). 

1849. La perseverancia en sus empresas forma el rasgo mas 
característico y sin duda el mas digno del partido carlista. Aunque 
humillado en dos ocasiones se lanzó de nuevo á los campos , y los 
de Alava fueron por el pronto teatro de sangrientas escenas. Las 
compañías de granaderos de Zamora y la segunda y cuarta de 
fusileros pertenecientes al segundo batallon que marchaban con 
algunos guardias civiles, batieron al enemigo en las alturas de 


| 


se destacaron algunas fuerzas del primer batallon para relevar los | 
destacamentos de Tudela, Lodosa y Sangüesa; el tercero, 'ntegro, 
pasó á la ciudad de Pamplona. 
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San Gregorio (30 de enero), y cuando aquel intentaba ganar la 
frontera, cayó en la Peña de. Larrun sobre las bayonetas de la se- 
gunda compañía zamorana. Sufrió aqui el último revés, y sus dis- 
persas reliquias repasaron penosamente la línea que divide la Fran- 
cia de la España. 

Ya por esta época habia sido reorganizado el regimiento sobre 
la base de tres batallones, y mientras el primero se situaba en To- 
losa cubriendo con destacamentos los puntos de Irun , Guetaria y 
Hernani, y el segundo guarnecia á San Sebastian, el tercero que se 
habia trasladado á Cataluña, peleaba con los insurgentes montemoli- 
nistas y demócratas, unidos ahora por el vínculo de su hostilidad al 
gobierno. i 

En el mes de octubre el general Fuente Pita revistó al regimien- 

to y se espresaba en los términos mas satisfactorios para el mismo. 

1850. Cambiaron de localidad los batallones; el 4.? y 2.° 

; fueron á Pamplona , si bien este hubo de salir inmediatamente 
| 


para Elizondo á fin de vigilar los puertos de Urdax , Echalar y San- ; 


| 


- tisteban; el tercero se fijó en Barcelona constituido en reserva. 

1851. Reunidos en Pamplona los dos primeros batallones , fue- 
ron inspeccionados por el director general del arma , quien ma- 
nifestó hallarse de todo punto complacido por el brillante aspec- 
to que presentaba el regimiento bajo su doble fama militar y ad- 
ministrativa (19 de setiembre). Estos dos batallones marcharon á 
Zaragoza, aunque el primero distribuyó en breve sus fuerzas entre 
las ciudades de Calatayud y las villas de Mequinenza y Caspe. La 
cuarta compañía de este cuerpo, dirigido por el teniente D. Luis Bar- 
renechea, avanza hácia el pié del Pirineo en persecucion de una par. 
tida de contrabandistas; avístalos en el punto denominado Munébri- 
ga, y aunque los contrabandistas en número de cuarenta hombres 
hicieron una nutrida descarga , resultaron incólumes todos los sol- 
dados de Zamora, y fulminando á su turno otra descarga, se preci- 
pitan seguidamente á la bayoneta sobre aquel audaz enemigo. La 
carga fué decisiva ; de los contrabandistas quedó uno convertido 
en frio cadáver y dos prisioneros, los demas huyeron por entre las 
escabrosidades de aquel sitio , dejando en poder de las compañías 
numerosos y ricos fardos y cuarenta caballos. 
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1852. Esta misma compañía que se habia replegado á Calata- 
yud, se vió obligada á cerrarse en el fuerte para no perecer envuel- 
ta entre las olas de una sublevacion popular. Al punto acudieron en 
su auxilio las compañías primera y segunda de cazadores y otras tro- 
pas de diferentes cuerpos; restablecióse el órden, y los cazadores 
volvieron á Zaragoza de donde habian partido. 

Salieron de la misma ciudad por segunda vez formando parte 


de una columna destinada á operar en los contornos de Teruel y 


Daroca. 


1853. Una órden del gobierno espedida á fines del año anterior, 
hizo trasladarse al regimiento desde el territorio aragonés al cata- 
lan; el primer batallon, rompiendo su movimiento desde Jaca (12 de 
febrero), vino á acantonarse en Tremp; las fuerzas del segundo se 
reconcentraron en Fraga, y se dirigieron á Lérida con la P. M. Em- 
pero al acercarse la primavera, y cumpliendo con lo prevenido por el 
capitan general del distrito, ambos batallones marcharon á Cervera 
como punto céntrico, para nutrir con sus tropas los destacamentos de 
Tremp, Viella, Bozort, Ajer, Sort, Solsona, Panadella y Biosca, y 
custodiar los telégrafos militares comprendidos en la misma línea. 

1854. La aparicion de una partida montemolinista. interrumpió 
la existencia regular y metódica que Zamora tenia en sus cantones; 
rompió el regimiento su marcha á la vez esploradora y ofensiva hácia 
la provincia de Lérida , sirviendo de núcleo á un vasto somaten. 
Descubrióse efectivamente al enemigo, y la compañía de cazadores 
emprendió su persecucion con una actividad precursora y garante 
del éxito mas completo. 

La sublevacion del regimiento de Zaragoza en la capital del mis- 
mo nombre , hizo temer al gobierno que estallara un movimiento 
análogo en algunos grandes centros de la poblacion de Cataluña, y 
para asegurar la tranquilidad en Lérida, mandó que se trasladasen 
inmediatamente á esta ciudnd las fuerzas de Zamora que hubiera 
disponibles en Cervera , lo que verificaron con la mayor rapidez 
(dia 24). Tambien se replegaron, mas adelante, á este último punto, 
los destacamentos que habian quedado en Cervera, y todo el regi- 
miento en virtud de órden superior se dirigió á marchas forzadas á 
Zaragoza (1.* de julio). Establecióse en los arrabales de esta ciudad, 
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y por algun tiempo se mostró impasible ante los grandes sucesos 
que iban á cambiar la fisonomía política del pais , hasta que á ejem- 
plo de los demas cuerpos que se hallaban de guarnicion en Zaragoza 
secundó el alzamiento nacional inaugurado por el conde de Luce- 
na (dia 17). i 

Permaneció en el mismo distrito militar de Aragon , cubriendo 


los puntos de Teruel, Villafeliche, Calatayud, Egea de los Caballe- 


ros, Huesca y castillo de Monzon. 
1855. La mayor parte de las fuerzas de Zamora continuaron en 

el mismo destino, pero la segunda compañía de granaderos y las de 
cazadores se desprendieron del seno del cuerpo para adherirse á una 
columna que se trasladó á la provincia de Navarra. Estas compañías 
se incorporaron en breve al regimiento; mas se formó otra columna 
destinada á recorrer el bajo Aragon, y en la que figuraban como par- 
te integrante la tercera de fusileros del primer batallon, y la segun- 
da del segundo. 
Por último , el regimiento pasó la revista de inspeccion (23 de 
marzo), cuyo resultado fué en alto grado satisfactorio. 


IX SORIA, EL SANGRIENTO. 


Oecidit pingues corum et electos impedivit. 


Mat á los opulentos de ellos , y à los es- 
cogidos los dió por el pié. 
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ao tO data desde 1.” de agosto 
LA ve de 1591. Nació con la de- 


~ nominacion de tercio depar- 
ei tamental de Bravante. Al 


ES SON güedades en el reinado de 
DN WA Felipe V, Soria formuló la 
PAA misma exigencia que algunos 
œ è otros cuerpos ; pretendió ser 
SS inmemorial, ocultando su orí- 
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ES tiempos. Mas no tardó en con- 
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y su primer coronel D. Manuel Solís y Gante presentó un escrito sa- 
cado de los oficios del sueldo en Flandes , y por el cual correspon- 
dia en su juicio, al regimiento de su mando, la antiguedad de 1568. 

Fundábase este jefe en que Alonso de Ulloa habia sido su primer 
maestre de campo, y que este habia pasado á Flandes en compañía 
del duque de Alba en tiempo de la rebelion de Holanda; pero tam- 
poco pareció admisible esta pretension al consejo supremo de la 
guerra. Hubo pues que emprender mas sérias investigaciones, y 
despues de registrar los archivos de Bruselas, Milan y Nápoles, So- 
ria exhibió un certificado dado en Bruselas en 13 de mayo de 1739, 
y que dice así : 

«Certifico yo el infrascripto comisario de muestras del ejército de 
S. M. en estos estados de Flandes, y en cuyo poder estan los pape- 
les de la contaduría del sueldo del ejército de dichos estados: que el 
tercio de infantería española del maestre de campo D. Luis de Ve- 


| 
i 
| 
lasco que formó de diez compañías que levantó en Nápoles el año 
Á de 1591, pasó con él en Lombardia , donde se le juntaron otras 
y diez y siete compañías del tercio de Saboya (1) y con todas pasó el 


mismo año á Francia á la guerra de la Liga, y fué el último maestre 
de campo D. Pedro Antonio de Zúñiga, que sentó como tal en 27 de 
mayo de 1702. Y para que de ello conste donde convenga, dí la pre- 
sente certificacion en virtud de órden del consejo de los dominios 
de finanza de S. M. I. y C. de 41 de abril de 1739, y puesto el 
sello antiguo del consejo de Bruselas á 15 de mayo siguiente. —Don 
Mateo Flores de Sierra. » | 
A mayor abundamiento el coronel del regimiento de Galicia don 
José de Lima y Masones, remitió desde Mallorca, en donde se halla- 
ba este regimiento en 1739, otro documento fehaciente , cuyo tenor 
es el siguiente: | 
» Yo el infrascripto comisario de muestras del ejército de S. M. 
en los estados de Flandes, en cuyo poder reposan, y á cuyo cargo es- 
tan todos los papeles é instrumentos originales del oficio de la veedu- 
ría general y contaduría del ejército.—Certifico que D. Cárlos de 
è Zúñiga fué maestre de campo de un tercio de infantería española 


(1) Estas diez y siete compañías servian en el cuerpo de ejército de Saboya. 
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que se formó en Nápoles en el año de 1591, de diez compañías, y 
su primer maestre de campo D. Luis de Velasco, y pasó con ellas á 
Lombardía donde se le juntaron otras diez y siete compañías del ter- 
cio de Saboya, y con todas ellas pasó el mismo año á Francia á la 
guerra de la Liga, de donde vino en estos estados de Flandes; y que 
este tercio no fué reformado desde su creacion, y que las plazas su- 
cesivamente de sus maestres de campo, sin interrupcion alguna, fué 
en estos oficios de la veeduría general y contaduría del ejército, que 
se notaron, y se les libraban sus sueldos, y prosiguieron hasta el so- 
bredicho D. Cárlos de Zúñiga, que es el último maestre de campo 
que tuvo dicho tercio en estos estados, y como tal comisario asi lo 
firmo, declaro y certifico constar y parecer en esta veeduría gene- 
ral y contaduría del ejército, y en sus originales libros, papeles 
y documentos antiguos, poniendo y notando para mas claridad todos 
los maestres de campo que sucedieron en dicho tercio segun el ór- 
den de sucesion, y como en sus tiempos se asentaron desde el maes- 
tre de campo D. Luis de Velasco, que es el primero hasta D. Cárlos 
de Zúñiga, con particular especificacion é individuacion del dia, mes 
y año de sus fechas, segun consta de las originales listas de sucesio- 
nes mas antiguas de esta veeduría general y contaduría del ejet: 
cito, que son del tenor siguiente: 

»D. Luis de Velasco sentó plaza de maestre de campo en Nápo: 
les en el año de 1591, y le sucedió D. Gaspar Zapena, que sentó 
plaza de maestre de campo en 30 de octubre de 1597: D. Juan de 
Bracamonte, sentó plaza de maestre de campo en 17 de setiembre 
de 1600: D. Juan de Rivas, sentó plaza de maestre de campo en 14 
de marzo de 1601: D. Alvaro Suarez de Quiñones, sentó plaza de 
maestre de campo en 23 de octubre de 1601: D. Fernando Giron, 
sentó plaza de maestre de campo en 6 de agosto de 1604: D. Alon- 
so de Luna y Carnero, sentó plaza de maestre de campo en 7 de di- 
ciembre de 1604: D. Juan de Meneses, sentó plaza de maestre de 
campo en 22 de junio de 1606: D. Diego de Megía, marqués de Le- 
ganés , sentó plaza de maestre de campo en 9 de diciembre de 
1647: D. Baltasar Lopez del Arbol, sentó plaza de maestre de cam- 
po en 9 de julio de 1623: D. Juan Nuñez de Tavera, sentó plaza de 
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maestre de campo en 9 de octubre de 1623: D. Fernando de Guzman, 
sentó plaza de maestre de campo en 15 de mayo de 1625: D. Alonso 
Ladron de Guevara, sentó plaza de maestre de campo en 11 de abril 
de 1627: El señor conde de Fuensaldaña, sentó plaza de maestre de 
campo en 4 de febrero de 1636: D. Pedro de Leon Villaroel, sentó pla- 
za de maestre de campo en 10 de abril de 1640: El señor conde de 
Villalba, sentó plaza de maestre de campo en 25 de noviembre de 
1642: El señor conde de Linares, sentó plaza de maestre de campo 
en 8 de julio de 1643: D. Fernando Solís, sentó plaza de maestre de 
campo en 27 de febrero de 1646: D. Antonio Hurtado de Mendora, 
sentó plaza de maestre de campo en 18 de enero de 16553: D. Luis 
de Costa Quiroga, sentó plaza de maestre de campo en 24 de julio 
de 1671: El señor duque de Bejar, sentó plaza de maestre de cam- 
po en 8 de enero de 1682: D. Gaspar de Zúñiga y Enriquez, sentó 
plaza de maestre de campo en 15 de julio de 1691: D. Cárlos de 
Zúñiga, sentó plaza de maestre de campo en 4 de agosto de 1693, 
y es el último maestre de campo que sentó plaza como tal de dicho 
tercio. Y para que de ello conste donde convenga y fuere necesario 
á la requisicion de D. Pedro Fernando de Ara, agente y encargado 
de los negocios del tercio de Galicia de infantería española, dí la 
presente sucesion en virtud de órden del consejo de los dominios y 
finanzas de S. M. I. y C. de 6 de julio de 1739, firmada de mi mano, 
y puesto el sello antiguo del dicho consejo. Bruselas 6 de. agosto si- 
guiente.—Lugar del sello. —Don Mateo Flores de Sierra. —Está le- 
galizada por el notario. » 

` «Los documentos que acabamos de ver fijaron definitivamente 
el puesto que habia de ocupar este cuerpo en la escala general. En 
vista de estos certificados , y especialmente del segundo que ha- 
bia sacado de las oficinas de contabilidad de Flandes, con otros de 
distintos cuerpos, el oficial comisionado al efecto D. Pedro Fernan- 
do de Ara, el consejo supremo le señaló la antigtiedad de 1591, y 
es la que efectivamente le correspondia, pues su organizacion esta- 
ba terminada el 1.” de agosto de dicho año. 

Las compañías de que constaba en lós primeros dias de su cfea- 
cion; ascendian á veinté y siete, péro este número sufrió gran- 
des variaciones, resultados naturales de las vicisitudes que hubo de 


ENI 
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atravesar. En 1632, segun datos oficiales de la secretaría del maes- 
tre de campo general del ejército de los Paises-Bajos, constituian 
su ser orgánico 194 oficiales con 1334 soldados, y su haber men- 
sual era de 10,047 florines. 

Decretada en 20 de abril de 17415 la reforma de las tropas so- 
brantes, tomó el viejo tercio el nombre de Soria y. vino á engrosar 
su fuerza en 14 de junio el regimiento infantería de Utrera. Había- 
se creade este en Andalucía el 21 de abril de 1704, por el marqués 
de Dos Hermanas, á quien se espidió ea 14 de mayo el real despa- 
cho de este empleo (1). 

Mas adelante, en la sangrienta guerra de la Independencia, So- 
ria cayó prisionero en la plaza de Tortosa, que defendió con bravu- 
ra hasta el 2 de enero de 1811, y fué conducido á los depósitos de 
Francia. Lo mandaba entonces el coronel D. Isidoro Uriarte. 

Mas apenas habia desaparecido este cuerpo bajo los rudos gol- 
pes de la fortuna, cuando el general en jefe del ejército del norte 
trató de reorganizarlo, y llevó á cabo este pensamiento en 8 de 
agosto, dando al nuevo cuerpo el nombre de Ausona, que constitu- 
yeron los individuos que quedaron de Soria en los hospitales y co- 
misiones , y las reliquias de la primera seccion de línea y segunda 
ligera de las legiones catalanas. 

Semejante medida llevaba la idea de reproducir la existencia 
del primero , así que dejando la legion ausoneuse su nombre pro- 
visional, tomó en virtud de real órden de 23 de noviembre de 18153 
el de Soria. 

Reorganizado el ejército despues de la paz, volvió de Francia el 
coronel Uriarte con los prisioneros; y por el decreto del 2 de marzo 
de 1845, constituyeron el segundo y tercer batallon los regimien- 
tos segundo de Badajoz y Pontevedra , tomando el número 11 de 
la escala de la infantería de línea. Tuvo orígen el primero, del ter- 
cer batallon del provincial de Badajoz, que en virtud de real órden 
de 14 de junio de 1810, tomó el nombre de segundo de Badajoz 
con tres batallones: el primero y segundo quedaron prisioneros en 


(1) Al regimiento de Utrera se le ajustó su cuenta desde el 13 de julio de 1713 
hasta el 14 de junio de 1715, en que tuvo lugar su refundicion. 
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la rendicion de Valencia, y el tercero, por reglamento de 8 de ma- 
yo de 1812, tomó el título de regimiento. El de Pontevedra , que 
era asimismo de las milicias provinciales y se declaró de línea por 
el decreto orgánico de 41.” de julio de 1810, se habia reformado en 


el año siguiente, y enel de 1812 volvió á reaparecer por el regla- 


mento de 8 de mayo en Vivar del Cid, punto elegido para su organi- 
zacion, la cual , por causas que omitimos, no tuvo efecto hasta el 


14 de abril de 1813 que pasó su primera revista en el Ferrol. 


Asi subsistió Soria sin variacion hasta el decreto de 41.” de junio 
de 1818 en que habiendo sido reformado el regimiento de Lorena, 
su tercer batallon vino á refundirse en el aútiguo tercio de Flandes. 
Por el decreto de las córtes de 20 de marzo de 1823 y reales órde- 
nes de 15 y 16 de abril, Soria perdió la unidad y el nombre que 
tenia, y los batallones 1.” y 2.” quedaron separados con los núme- 
ros 21 y 22. Muy poco duró este estado, pues en el mismo año que- 
dó estinguido por la disolucion del ejército constitucional. Ultima- 
mente volvió á resucitar en la plaza de Málaga en 41.” de noviembre 
de 1824, sin mas denominacion que la del número 8 con arreglo al 
decreto de 10 de agosto del mismo año, sirviéndole de base los bata- 
llones del ejército realista Real Borbon é Infante D. Francisco de Pau- 
la. Pero por real órden de 7 de junio de 1826, recibió el de Estre- 
madura, recobrando el suyo antiguo de Soria, por el reglamento 
de 34 de mayo de 1828, con el número 8.” en la escala, que cam- 
bió despues por el 9.* cuando se creó el regimiento de la Princesa. 

El tercio de Bravante fué tambien conocido en nuestros ejér- 
citos con la denominacion de Tercio de la Sangre. Debia este título 
á las grandes pérdidas que sufrió en Flandes combatiendo genero- 
samente por su patria y su rey (1). Modelo de subordinacion y de 


(1) Calderon de la Barca , en su drama del Sitio de Br eda habla en estos términos 
de nuestra legion soriana. 
Estos son españoles , ahora puedo 
hablar encareciendo estos soldados , 
y sin temor, pues sufren á pié quedo, 
con un semblante bien ó mal pagado. 
Nunca la sombra vil vieron al miedo , 
y aunque soberbios son , son reportados ; 
todo lo sufren en cualquier asalto , 
solo no sufren que les hablen alto. 
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disciplina, valiente cual ninguno , legó á la posteridad hechos que 
rayan muy alto. Su conducta en la batalla de Rocroy presenta uno 
de esos ejemplos de abnegacion y de heroismo que no es fácil conce- 
bir. Hé aquí cómo se espresaba (11 de junio de 1734) D. Gerónimo 
Ignacio Cavero, canónigo lectoral de Cádiz, en la oracion panegírica 


que pronunció en una funcion religiosa celebrada á su patrona por . 


este regimiento. 

«¿No es este regimiento el que en el blason característico de So- 
ria nos recuerda el aliento de aquella ciudad en la antigua Numan- 
cia , teatro de la admiracion en el esfuerzo y valentía?... Cuando 
Scipion africano la llegó á tomar, no halló contrario alguno que por 
vencido le tejiese á su aliento algun laurel; se contentó con escla- 
mar así : ¡ Oh bien aventurada Numancia! permitieron en fin los dio- 
ses te acabases, mas no que te vencieran. De Soria, pues, trae su orí- 
gen esta noble y bien disciplinada tropa, que en el campo de Belona 
tanto valor alienta; Cruz, Castillo y real cabeza, ofrecen las banderas 
de Soria á nuestra vista, armas en parte de aquella ciudad tan cele- 
brada. La cruz de Borgoña que supo ganar en Flandes por su mano; 
de la antigua Numancia (hoy Soria) aquel castillo que se corona con 
la régia cabeza del rey D. Alonso IX. El regimiento de Soria cuenta 
tantos siglos de leal, como los que há fué su dichosa formacion.... 
Fué su fidelidad un asombro, pues quedando solo este tercio de todo 
el ejército español, formando con destreza un cuadro, bastó para darle 
no poco que entender al enemigo. Mas quiso sufrir en la gran batalla 
de Rocroy el fuego todo de la artillería que para vencerle le hizo la 
francesa tropa batiendo á cada soldado en brecha, porque era cada 
soldado de Soria una muralla, que aventurar en la retirada su lealtad; 
lo que visto por el rey cristianísimo, admirando de este tercio la fide- 
lidad, quiso distinguirle con el mayor honor , pues no permitiendo 
se hiciese prisionero á ningun soldado, mandó se les diera pasapor- 
te abierto por remuneracion de fidelidad tan gloriosa, apellidándole 
con el nombre del tercio de la Sangre. » 

Y no es menos brillante y honorífico el tributo de admiracion 
que pagó el célebre Bossuet (10 de marzo de 1687) á la memoria de 
nuestros héroes, en la oracion fúnebre de Luis de Borbon, príncipe 
de Condé. 
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«Solo quedaba, dice este inmortal orador, aquella formidable 
infantería española cuyos fuertes batallones cerrados en masa y cual 
otras tantas torres, pero torres que supieron cerrar sus brechas, per- 
manecian inmóviles en medio de la derrota y dispersion de los demas 
cuerpos, derramando por todas partes torrentes de fuego. Tres veces 
intenta el jóven vencedor romper las filas de aquellos intrépidos com- 
batientes, y tres veces lo rechaza el conde de Fuentes, quien sen- 
tado en una silla, iba mostrando en medio de sus dolencias, que una 
alma guerrera es dueña del cuerpo que anima. Pero al fin fuerza es 
ceder. En vano marcha Beck precipitadamente con su caballería 
atravesando bosques para caer sobre nuestros soldados rendidos de 
cansancio; la prevision del príncipe hace inútiles sus esfuerzos; y 
rotos ya los batallones piden cuartel: pero la victoria vá á ser mas 
terrible que el combate para el duque de Enghien. Mientras se ade- 
lanta con rostro confiado y sereno á recibir la palabra de estos bra- 
vos, llegan á temer la sorpresa de un nuevo ataque y una horrible 
descarga viene con la muerte á encender el furor en nuestros sol- 
dados. Entonces la matanza es espantosa; corre la sangre por tor- 
rentes hasta que el magnánimo príncipe, que no puede sufrir que 
scan pasados á cuchillo aquellos leones cual tímidas ovejas, contiene 
al soldado embravecido, y une el placer de perdonar, al de vencer. 
¿Cuál seria la sorpresa de aquellas tropas viejas y de sus valientes 
oficiales, cuando vieron que no habia salvacion para ellos mas que 
en los brazos del vencedor? ¿Con qué ojos mirarian al jóven príncipe, 
á cuyo noble continente daba la victoria señalado realce, y la cle- 
mencia nuevas gracias? ¡Con qué placer hubiera tambien salvado la 
vida al bravo conde de Fuentes! Pero lo vió tendido en el suelo 
entre aquellos millares de muertos, cuya perdida llora todavía 
España...» (1). 

Este cuerpo ostentaba por armas en campo de gules, el castillo 
de Numuncia con el busto del rey D. Afonso IX, entre sus almenas, 
y veneraba por su patrona nuestra Señora del Rosario. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SORIA. 


45941.—Tercio departamental del Bravante. 
1715.—Regimiento de Soria. 
1814.——Regimiento de Ausona. 
1824.—Regimiento de Estremadura. 
1828.—Regimiento de Soria. 


Números que ha tenido en la escala general. 


4700. . . 3. . Paises- Bajos. 
4718. . . 8. | 
4744. . . 9. . 

4769. . . 8. . 

4815. . . 14. 


21. Primer batallon. ./España. 


1823. "122. Segundo batallon.. 
4824, . .8. . . . ... 
4833. . . 9. 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1747 Blanca. Encarnada. 
1791 Idem. Morada y encarnada. 
1802 Celeste. Negra y encarnada. 
1805 Blanca. Encarnada. : 
1812 Celeste. Idem. 
1815 Azul. - Encarnada y amarilla. 
4824 Idem. Carmesí. 
1824 Idem. Melocoton. 
1841 Verde. Amarilla. | å 
1846 Azul. - Blanca. - 
1851 Idem. Encarnada. . | 4 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


UK 
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desde su creacion. 


. Luis de Velasco. 

. Gaspar Zapena. 

Juan de Bracamonte. 

Juan de Rivas. 

Alvaro Suarez de Quiñones. 
Fernando Giron. 

Alonso de Luna y Carnero. 
Juan de Meneses. 

Diego Megía, marqués de Leganés. 
Baltasar Lopez del Arbol. 
Juan Nuñez de Tavera. 

. Fernando de Guzman. 


. Alonso Ladron de Guevara. 
El Conde de Fuensaldaña. 


SODIO PEDIDO 


D. Pedro de Leon Villaroel. 

El Conde de Villalba. 

El Conde de Linares. 

D. Fernando de Solís. 

D. Antonio Hurtado de Mendoza. 
D. Luis de Costa Quiroga. 

El Duque de Bejar. 

D. Gaspar de Zúñiga y ce sd 
D. Cárlos de Zúñiga. 

D. Pedro de Zúñiga. 

D. Pedro de Sotomayor, marqués de Melin. 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


D. Manuel de Solís y Gante. 
D. Francisco Despuig. 

D. Francisco Limpias. 

D. Juan Ferrer. 
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D. José de Ferrer. 
D. José de Rojas. 

D. Manuel de Pineda. 

D. Cárlos del Corral. | 
D. Valentin de Belvis Moncada y Pizarro. 

D. Francisco Solano. 

D. Gaspar de Cagigal. 

D. José de Vargas. 

D. Isidoro Uriarte. | 

D 

D 

D | 
D | 
p 
D ! 
D i 
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. Francisco de Paula Figueras. 
. Manuel de Navas Campomanes. 
. Francisco Warleta. 
. Romualdo de la Fuente. 
. Baldomero Espartero. 
. José Moreno. 
. José Maria Puig. 
. Bernardo Unceta. 
D. Fernando Norzagaray. | 
D. Ramon Gascon. 
D. Agustin Carnicero. 
D. Ignacio Capuzzo. 
D. Francisco de Paula Garrido. 
D. José Garcia de Paredes. 
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PENAS se habia organizado este 
tercio en el Milanés bajo el man- 
do del maestre de campo don 
gio Luis de Velasco, cuando fué in- 

de = corporado en el ejército del papa 
E Gregorio XIV, que se componia 
-z =: del tercio indicado , del de don 
` Rodrigo de Toledo, seis mil sui- 
zos, dos mil italianos y mil caba- 
llos al mando del general Hércules Sfrondato, duque de Monte-Marcia- 
no; y en el mes de setiembre entra en la Lorena para hacer la guer- 
ra á los hugonotes franceses. Sale á su encuentro (24 de noviem- 


1891. | - 
| 
| 
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bre) Enrique IV con un cuerpo de tropas , resuelto á disputarle el 
paso, para impedir que se reuniese al ejército del duque de Parma 
que se hallaba en Guise. 

1592. A pesar de los esfuerzos de los franceses, verifica la in- 
corporacion al ejército del duque de Parma, y concurre á la batalla 
de Aumale (5 de febrero), donde fué derrotado el ejército calvinis- 
ta, regido por Enrique IV. Se refuerza con las compañías que trajo 
el capitan Corcuera, del Piamonte, y queda en diez y ocho banderas 
con dos mil hombres. Asiste al sitio de Neuf-chat el que se rinde (dia 
23), entrando de guarnicion la compañía de D. Gonzalo Francisco 


de Ayala; pasa despues el Somme (16 de abril) y viene á sitiar á, 


Caudeberk (dia 24) cuya plaza capitula (dia 26), guarneciéndola la 
compañía de D. Antonio Caballero. 

Con las tropas del duque de Humaine sale de Roan por julio; 
toma á Pont-au-de-Mair, y trasladándose al pais de Valois, ataca (3 
de agosto) á Crepi y la rinde (dia 6); poco despues (10 de octubre) 
se acerca al campo de Cheles y combate gallardamente en una ac- 
cion parcial; concluida esta , toma cuarteles de invierno en Meaux 
por octubre. 

1593. A principios de febrero sale de sus cuarteles con quince 
compañías, y reunido al ejército de la liga se transfiere al sitio de 
Noyon (15 de marzo). El veinte y ocho, estando accesible la bre- 
cha, dá el asalto, y se apodera de las obras esteriores; este triunfo 
decide la rendicion de la plaza, que capitula el dia treinta. Concluida 
esta operacion se retira al Bravante, pasando sesenta hombres desta- 
cados á la plaza de la Fere, y cuarenta y siete en comision á Norman- 
día, al paso que otra reducida fuerza corre á apaciguar á Saint-Paul. 

1594. Con motivo de haberse amotinado el tercio italiano de 
Gaston de Spínola en la plaza de Siken, marcha con una division al 
mando del maestre de campo; la pone sitio, y arroja de las obras 
esteriores á los revoltosos, que temiendo ser pasados á cuchillo, hu- 
yen de noche á pais enemigo. Dado fin á las operaciones, pasa á in- 
vernar á Nivelle. | 

1595. Llegada la primavera deja sus cuarteles y marcha (5 de 
marzo)á formar parte del ejército destinado al sitio de Huy: Soria lo 
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toma por asalto (dia 8) y obliga la ciudadela á capitular (dia 20). 

Finalizada esta campaña, se le destina al cuérpo de ejército del 
l Bravante al mando de D. Cristóbal de Mondragon, con el cual si- 
gue contra la plaza de Grol circunvalada por Mauricio de Nassau (dia 
¡10 de julio); pasa el Rhin, y obliga al enemigo á levantar el sitio 
i (dia 45). Campa sobre Rhinsberg hasta el veinte y nueve de octu- 
| bre que retrocede, para acuartelarse en noviembre en la villa de 
Nivelle. 
4596. Deja sus alojamientos y avanza á Valenciennes con el ob- 

' jeto de reunirse al ejército que estaba destinado al sitio de Calais, y 
„para cuyas inmediaciones se puso en movimiento el tres de abril; se 
apodera por asalto (dia 8) del antiguo torreon de Risbanck, que cubria 
un frente de la plaza ; pasa á cuchillo la guarnicion francesa, y segui- 
damente se fortifica en él: asalta (dia 16) el arrabal, y toma del pro- 
pio modo la ciudadela (dia 24). Sin descansar en la sombra de sus 
laureles marcha sobre Ardres (6 de mayo), comienza los trabajos de 
trinchera (dia 8), y obliga á capitular la plaza; se dirige de S.' Omer 
á Flandes (dia 23). Destinasele al sitio de Hulst en el pais de Waes, 
y presta este servicio del cuatro á diez y ocho de julio en que por ca- 
pitulacion somete la plaza. Ocupado el Artois, se le destina por cuar- 
tel á Nivelle en noviembre. 

1597. A consecuencia de la derrota que sufre el conde de Varax 
(30 de enero) sobre Fournaut, deja á Nivelle para detener los pasos 
de Mauricio de Nassau; mas por haberse retirado éste á Holanda, re- 
gresa á su cuartel. Sale para tomar el fuerte de Rebin, que batido 
(3 de abril), lo toma por asalto. Se presenta de nuevo en campaña (9 
de agosto), incorpórase al ejército en Arlés y viene sobre Amiens 
para obligar al rey de Francia á levantar el asedio; mas el enemigo, 
superior en fuerzas, frustra este plan, y nuestro tercio se retira. Se- 
guidamente marcha con el almirante de Aragon á sitiar la plaza de 
Moutholin, que se entrega sin grande esfuerzo. Despues de este acon- 
tecimiento, el maestre de campo Velasco se retira á España, y entra 
en su lugar D. Gaspar Zapena. Este cuerpo se pone en marcha para 
las cercanías de Bruges y se le ordena que inverve en Malinas.. 

1598. De sus cuarteles es llamado en primeros de julio para el 
ejército que se concentra en las cercanías de Bruselas, para hacer la 
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guerra en el ducado de Cleves; apodérase de la ciudad de Orsoi, y 
asiste al sitio de Rhemisberg (5 al 15 de octubre), en que se rinde 
la plaza. Transfiérese seguidamente al de Deurtekum, que abre sus 
puertas (10 de noviembre); y concluida la campaña pasa á West- 
falia y toma cuarteles en Rhinkelncursen despues de haberla hecho 
capitular á la fuerza. 

1599. Llegada la primavera, marcha al campo de asamblea, y 
con todo el ejército se le revista ea Emmerick (16 de abril), despues 
de cuyo acto parte para Genape á echar un puente sobre el Mosa; 
pasa el Vaal por Filt, y se apodera de la isla de Bomel: ataca la plaza 
del mismo nombre (15 de mayo hasta el 3 de junio) que se levanta el 
campo y se retira á Herquewick, de donde sale (dia 29) para arrojar 
á los holandeses que durante la noche pasan el Vaal y se alojan en la 
isla; el fuego era mortífero y retrocede al campamento; prévios al- 
gunos movimientos de corta importancia, repasa el Mosa, y por no- 
viembre entra en la de Liere. ; 

1600. Hacia parte nuestro tercio del cuerpo de tropas de la 
provincia de Flandes , cuando el enemigo se propuso invadir este 
estado; Soria es llamado á las cercanías de Gante, en cuyo punto se 
reune á las demas fuerzas (28 de junio); y revistado en el dia inme- 
diato por el archiduque, marcha sobre los holandeses y toma á Hol- 
demburgo (dia 30). Mauricio de Nassau hace frente con su gente á 
mcdia legua de esta plaza y espera al ejército español. Cábele á So- 
ria la honra de formar en este dia la vanguardia, y se distingue no- 
tablemente atacando y derrotando á dos regimientos escoceses que 
quisieron impedirle el paso de Lefinghen para Ostende , acuchillan- 
do á ochocientos hombres. El dos de julio ambos ejércitos forman 
en las dunas de Niewport para pelear de poder á poder ; á las tres 
de la tarde comienza la batalla; Zapena con su tercio avanza intrepi- 
damente, y ya estaba á punto de apoderarse de una bateria, cuando 
reanimada la caballería holandesa rechaza á los nuestros , cae mal 
herido y prisionero el valiente D. Gaspar, y confundida nuestra li- 
nea, cede el campo al enemigo y se retira á Bruges. 

1601. Reemplaza la vacante de Zapena D. Juan de Bracamon- 
te; y habiendo llegado de Italia D. Juan de Rivas con dos mil reem- 
plazos para cubrir las bajas, marcha el tercio sobre el campo sitiador 
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de Rhinsbergh con el conde de Vanden-berg para salvar esta plaza: 
la línea de contravalacion era fuerte y bien defendida; y sin perder 
tiempo en hostilizarla, pasa á poner sitio á Ostende (3 de julio); en 
esta operacion su sargento mayor D. Baltasar Lopez del Arbol di- 
rige los trabajos de trinchera. l 

1602. Permanece en el mismo servicio hasta el desgraciado 
asalto del siete de enero, en el que muere gloriosamente el maestre 
de campo Bracamonte. Recibe órden de ingresar en el ejército de 
operaciones del Mosa , hallándose ya á su cabeza su nuevo jefe 
D. Juan de Rivas, campa en Hadunduwel (8 de julio) y se presenta 
el enemigo con el objeto de atacar á los nuestros ; pero sabido el 
refuerzo que habia llegado, desiste y se retira. 

1603. Seducido este tercio por las intrigas de los agentes ho- 
landeses y por algunos malos soldados, se amotina despues del si- 
tio de Grave, arroja á sus jefes y oficiales y nombra uno con el 
nombre de electo, negándose á obedecer las órdenes del general en 
jefe , y permaneciendo en inaccion mientras no se le ajustasen sus 
devengos. 

14604. Retardándose el cobro de estos, abandona totalmente el 
servicio dèl rey y entra á servir á los holandeses : sin embargo, el 
archiduque gobernador mantenia secreta inteligencia con los prin- 
cipales capataces del tercio, y despues de varias proposiciones, bien 
duras á la verdad, vuelve (9 de julio) al campo español para socor- 
rer la plaza de la Esclusa. 

1605. Componia en este año parte del ejército de los Paises- 
Bajos, bajo el mando del marqués de Spínola. Mauricio de Nassau 
ocupa la ribera del Scalda, y forma el proyecto de sitiar á Amberes 
en el Bravante, interceptando la comunicacion con Liere; èl tercio 
viejo con un cuerpo destacado, avanza en mayo sobre el enemigo, 
bate las primeras tropas y obliga á los holandeses á retroceder bajo 
el cañon de Bergh; mas como estos amenazaban al Sa-de-Gante, 
se le hace marchar sobre ellos para entretenerlos, mientras que nues- 
,  troejército pasaba el Rhin. Reunido á él, entra en Frisia, sitia á Ol- 
denseel y toma esta plaza (10 de agosto); apodérase de la de Lin- 
ghen (dia 19) y asiste al sitio de Rhinsbergh del 241 al 2 de octu- 


bre en que se rindió. Bate al conde Mauricio sobre el Wesel (9 de å 
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octubre), y acantónase despues para pasar el invierno en el pais de 
Cologne; pero habiendo los holandeses puesto sitio á Grol, marcha 
con el marqués de Spínola incluido en los siete mil hombres desti- 
nados para salvarla (3 de noviembre), ocupando en la línea de 
combate la derecha. Despues de esta operacion se acantona en las 
márgenes del Rhin. 

1606. Llegada la estacion conveniente, entra en il (10 
de julio), pasa el Lippe por Drosten (dia 12), entra en el pais de | 
Twente, se presenta á la vista de Lochen (dia 21) y esta plaza se 
rinde en el mismo dia; ataca la de Grol (3 de agosto), y el catorce 
la somete. Por fin, destinado al sitio de la de Rhinsbergh, abre la 
trinchera, y la obliga á entregarse (2 de octubre). 

1607. Concertadas las treguas por algunos años, el tercio de la 
Sangre pasa de guarnicion á Liere (Bravante). 

1614. Apenas habia descansado nuestro tercio de sus largas 
fatigas cuando el rompimiento del conde palatino de Neuburgo con 

- el marqués de Brandemburgo, dió lugar á que el archiduque Alber- i 

| 
| 
| 


to lo hiciera salir de su acuartelamiento para reunirse al ejército 
concentrado en el campo de Maestrick: rotas las hostilidades contra 
el Brandemburgo , nuestro tercio se apodera de Aquisgran (25 de 
agosto), penetra en el territorio de Juliers, ocupa á Duren, y sin 
detenerse atraviesa el Rhin y pone sitio á la plaza de Wesel, que 
batida vivamente con artillería, se entrega al cuarto dia. Concluida 
la campaña se abren en Santen las negociaciones, y á la conclusion 
del tratado de paz, se retiró por diciembre á su canton de Liere. 
1620. El emperador Fernando recurre al rey D. Felipe IM de 
España, y le pide el competente socorro para reducir á la obediencia 


Vina parte de los electores del imperio germánico, que indirectamen- 
i te protegian la emancipacion de la Hungría, y nuestro Soria, que 
¡mandaba desde el diez y nueve de diciembre de mil seiscientos diez 
|  ysiete D. Diego Megía, es de los designados para formar el ejército 
| que á las órdenes del marqués de Spínola, se sitúa (10 de agosto) 
' en Coblentz entre el Rhin y el Mosa ; franquea el primero de estos 
l rios por un puente volante, y se le incluye en la columna del gene- 


ral conde Enrique de Bergh, que marcha sobre Francfort para auxi- 
liar al emperador contra las tropas bohemesas. Apodérase de la ciu- 


— 472 — 


dad sin que le costase una sola gota de sangre ; toma á Wormes en 
principios de setiembre , y el diez de noviembre sale destacado Me- 
gía con setecientos hombres de su tercio y hasta mil trescientos walo- 
nes y alemanes con cuatro piezas para recorrer el palatinado. Sitia 
y toma el castillo de Malpekelingh ; juramenta á la obediencia del 
emperador á Schwertzin y Mulsinghen, asedia la plaza de Traerback, 
distinguiéndose las compañías de los capitanes D. Antonio de Otei- 
za, D. Pascual de Arenas, D. Diego de Zúñiga y D. Francisco del 
Corral en la defensa de una de las baterías contra una salida del ene- 
migo; la plaza , á los primeros disparos de nuestra artilleria, cede, 
enarbola la bandera blanca y capitula. Verificado esto , somete al 
castillo de Boock, y dejando espeditas las comunicaciones con Lu- 
xemburgo, y el camino de Italia, regresa á reunirse con el ejército 
que campaba en Cruzenack en donde se le recibe por el general 
Spínola con las distinciones debidas á tan esforzados servicios. 
1621. Verificado el tratado de neutralidad con la union alemana 
(23 "de marzo), el general en jefe del ejército del palatinado, mar- 
qués de Spínola , regresa á Flandes, llevándose el tercio viejo de 
D. Diego Megía para reunirlo en el campo de Maestrick á las demas 
tropas que se juntaban, pues habia espirado la tregua con los ho- 
landeses. Este tercio asiste al sitio de Juliers (4 de setiembre). 
1622. Desempeña en él todo el servicio de trinchera hasta que se 
rinde la plaza (3 de febrero). Despues de esta conquista, se acanto- 
na en las cercanías de Bergh; pero aun no se habia pasado el mes, 
cuando por las correrias que hacia el duque de Brunswick en West- 
falia, se le manda salir para socorrer la plaza de Guesquem, consi- 
guiendo el alejar las tropas luteranas. El diez de julio pasa á reunir- 


se al ejército del Bravante; y el veinte y ocho con el general marqués 


de Spínola, marcha en busca de los holandeses que con Mauricio 
de Nassau campaban entre las plazas de Emmerick y Rees sobre el 
Rhin. Llámasele á poco tiempo para el sitio de Bergh-op-z00m, co- 
menzando un nuevo ramal de trinchera (34 de agosto) por la parte 
que mira á Conigosbergh. Vuélase por nuestra parte una mina, 
y la brecha abierta por ella, la escala nuestro tercio. «Los españo- 
les de Megía, dice Gonzalo de Céspedes (1), con menos órden que 
(1) Historia de Felipe IV, lib. III, cap. 415. 


valor salieron; y sin contenerse con él pónenlos en huida, corrieron 
hasta sus parapetos y los subieron , siendo al punto no solamente 
rebatidos con una lluvia de balazos, mas sepultados de las minas 
ciento cincuenta y cuatro de ellos. » 

1623. Entretanto los holandeses disponen un grueso armamen- 
to para invadir el Bravante, y Soria viene á marchas dobles para 
impedir que se apoderasen de Ambéres; la armada enemiga sufre 
en la navegacion un terrible temporal que la dispersa. 

1624. Spínola recibe órden de tomar la famosa plaza de Breda; 
el tercio viejo, que estaba al cargo del macstre de campo D. Balta- 
sar Lopez del Arbol, se destina al ejército espedicionario; presén- 
tase delante de los muros y comienza los trabajos de trinchera (24 
de agosto). ~ 

1625. Soria, durante el sitio , se distingue en todas las salidas 
que el enemigo hace para inutilizar las obras , defendiéndolas vale- 
rosamente, y contribuye eficazmente á su rendicion ( de junio), te- 
niendo su nuevo maestre de campo D. Fernando de Guzman el ho- 
nor de llevar el parte á S. M. 

1626. Empléalo el marqués de Spínola (21 de setiembre) en la 
colosal obra emprendida para variar el curso del Rhin con el objeto 
de impedir á los holandeses el comercio. 

1627. Permanece en el mismo servicio. 

1628. Retírase á su cuartel de Liere. 

1629. Habiendo penetrado los holandeses en el Bravante y 
puesto sitio á la plaza de Bois-le-duc, sale de su acantonamiento, 
provisto de todo, y se reune al ejército austro-español que manda- 
ban el conde de Bergh y Montecuculi; mas como el campo sitiador 
era inespugnable, los generales resuelven invadir la Holanda (22 de 
julio); sus habitantes, consternados, huyen á refugiarse á las ciuda- 
des muradas, y el príncipe de Orange marcha prontamente sobre las 
márgenes del Issel y ataca nuestro campo atrincherado (dia 24), pe- 
ro sin sacar mas fruto que perder mucha gente. Sin embargo, hace 
un movimiento sagaz y bien entendido, presentándose á retaguardia 
de los aliados, y por esta maniobra les obliga á abandonar el pais 
holandés. Soria por el mes de octubre toma cuarteles de invierno. 
Tono. VIII 60 
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1650. Los ejércitos subsisten neutrales, y el tercio viejo perma- 
nece en su cuartel de Liere. 

1631. Tan luego como se supo que el príncipe de Orange se po- 
nia al frente de cuarenta mil hombres para entrar en campaña, re- 
cibe Soria por el mes de marzo, la órden de estar pronto para mar- 
char á Malinas, en cuyo punto debia reunirse el ejército. Destinase- 
le á reforzar esta plaza en donde continuó hasta despues que los ene- 
migos retrocedieron en junio para Flandes. 

1632. Solo tenia, segun la revista del mes de junio, ochocientas 
setenta y nueve plazas, á saber: doscientos setenta coseletes, doscien- 
tos nueve mosqueteros y cuatrocientos arcabuceros, con cuya fuerza 
asiste al encuentro que tuvo lugar con el enemigo, cuando marchaba 
á socorrer el fuerte de la Cruz; vuelve luego al ejército y con el ge- 
neral Coloma se dirige á la frontera de Francia y posteriormente al 
castillo de Cambray para aumentar las obras de su fortificacion. 

1655. —Releva la guarnicion de Owerhein. 

1654. + Marcha á socorrer la plaza de Breda amenazada por el 
ejército holandés. 

1655. Despues de la prision del obispo de Tréveris, elector del 
imperio, conocido ya el tratado secreto de la Francia con la Holanda, 
dispone el gobernador, infante cardenal, que este tercio marche á fi- 
nes de marzo sobre Namur. El cardenal de Richelieu cuando supo 
el arresto de su fiel amigo, manda invadir el Luxemburgo por cl 
ejército francés, y este se dirige sobre Thionville. El tercio de Soria 
forma parte del cuerpo maniobrero del príncipe Tomás de Saboya 
que solo tenia nueve mil hombres (13 de mayo); fué S. A. con poca 
prudencia en busca del enemigo que tenia treinta mil; á la madruga- 


da del veinte ataca el príncipe indiscretamente; la caballería españo- 
la, agoviada por la numerosa del contrario, cede el campo, y no 
queda á nuestro tercio otro recurso que refugiarse detras de unos se- 
tos para vender cara su existencia: el valor y la desesperacion hacen 
heroicidades, pelean todos como bravos, diezmando las filas france- 
sas. El maestre de campo cae prisionero; son muertos los capitanes 
vivos D. Francisco Bellvis, D. Juan Ramirez, D. Gabriel Cobos de la 
y Cueva, D. Diego de Guipúzcoa, D. Diego Dávalos y Toledo, D. Diego 
Chazar y D. Pedro de Ayala, con los capitanes reformados y agrega- 
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dos D. Juan de Ayerbe, D. Miguel de Riaño, D. Pedro Suarez, don 
Sebastian Saña y D. Pedro de Salazar ; quedando prisioneros los ca- 
pitanes efectivos D. José de Saavedra, hermano del conde de Cas- 
tellar, que defendiendo heróicamente su puesto, recibe tres heridas, 
D. Fernando de Santiago, D. Luis del Barrio, D. Dicgo de Zúñiga, 
D. Diego de Contreras , D. Juan Asensio y D. Sebastian de Saun; 


- los reformados D. Fernan Arias de Saavedra , D. Diego de Goñi, 


D. Alvaro Perez de Navia y mas de setecientos hombres, caen en 
poder del enemigo con todas las banderas , cajas de guerra y baga- 
ges, y puede decirse que la accion del veinte de mayo fué de las mas 
lunestas á que concurrió este cuerpo, célebre por su serenidad y 
valor. Sus restos se retiraron á la plaza de Thillemont, y de aquí (350 
de mayo) á la línea fortificada de Louvaine , de donde socorre la 
guarnicion de esta plaza. Atácanla los franceses (20 de junio), aban- 
dona estos puestos y se retira sobre Bruselas. Reforzado nuestro 
ejército con el imperial, avanza Soria con el cuerpo del marqués de 
Avtona (4 de julio) á Malinas, en cuya ciudad se completa con los 
reclutas llegados de España á Dunkerque. Asiste al sitio de Dieste, 
que se rinde el dia 44. Con el duque de Lerma emprende las opera- 
ciones del Mosa, ocupa la isla de Stewenswert para tener en jaque 
al ejército enemigo que ocupaba á Ruremonde, y parte de su tropa 
se apodera (dia 28) del fuerte de Schenok en la isla de Belwa. Pasa 
despues al campo de Gock en donde estaba el ejército con el infante, 
y concurre al ataque y toma del fuerte de Genape (27 de setiem- 
bre). Por último, recibe la órden (27 de octubre) para acuartelarse 
en el pais de Liege, pasando dos compañías á la plaza de Gueldres. 
1656. Invade el territorio francés con el cuerpo destacado del 
príncipe Tomás de Saboya; sitia y toma la plaza de la Chapelle (2 al 
8 de julio), la de Chatelet (22 al 25 del mismo); y en el paso del rio 
Somme (4 de agosto) su comportamiento es heróico y valeroso, ata- 
cando y desalojando al enemigo de todas sus posiciones. Marcha 
instantáneamente sobre la plaza de Corbié, la asedia (dia 7) y la obli- 
ga á capitular (dia 44). Hecho esto, apodérase á la fuerza de los ar- - 
rabales de Amiens; posteriormente arroja los franceses del pais de 
Hainaut, gana á viva fuerza los castillos de Emmerick y Barlaimont, 
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y combate con singular brio en el reencuentro sostenido con los mis- 
mos sobre las márgenes del Sambra. l 

1637. Abierta la campaña contra la Holanda, marcha Soria á 
socorrer la plaza de Breda. Sitia y toma la de Menlau, y hace otro 
tanto con la de Terremonde. Invade el Artois, y se apodera de 
Charlemont, obligando á los franceses á abandonar el recinto de 
Moock y otros puntos importantes. 

1638. Hallándose de guarnicion en la plaza de Cambray, y con 
motivo de haber puesto los franceses sitio á la plaza de Saint-Omer 
(25 de mayo), se reune este cuerpo á las demas tropas concentradas 
en Boborck (7 de junio). Ordenada la marcha contra el mariscal de 
la Force, el maestre de campo conde de Fuensaldaña, que lo re- 
gia, es destinado con el tercio á mandar un destacamento de tres- 
cientos mosqueteros de Soria, cien ingleses, doscientos italianos, y 
una bateria de seis piezas para sostener una columna de caballeria. 
El resto de Soria sigue con su sargento mayor D. Dionisio de Guz- 
man, el grueso del ejército. En esta forma se llega á las cinco de la 
mañana á media legua de la línea atrincherada (8 de junio). Fuen- 
saldaña con su destacamento, desbarata dos mil hombres que venian 
al socorro del fuerte de Bague, y escaramuza con las fuerzas des- 
tacadas del campo sitiador, mientras se tomaba el fuerte de San 
Juan. Entonces S. A., decidido á penetrar la línea por el cuartel de 
Niewrlet para socorrer la plaza, pone á la cabeza de la columna de 
asalto á la parte del tercio de Soria que mandaba el sargento mayor, 
llevando de vanguardia al capitan D. Silverio Benavente y Quiño- 
nes con su manga de mosqueteros ; avanza intrépidamente Guz- 
man, y con agua al pecho rompe y vence todos los estorbos, mien- 
tras el regimiento aleman de D. Nicolás de Spínola, desaloja -los de- 
flensores de Niewrlet; Guzman avanza á sostenerle y se traba un 
combate furioso contra tres regimientos franceses. La resistencia fué 
tan grande que se vieron en la dura precision de replegarse sobre 
los carros aparcados y atrincherarse detras de ellos; pero en vano, 
los nuestros los asaltan espada en mano, y despues de mucha pér- 
dida, ticnen que rendirse á discrecion mil noventa y cinco soldados, 
dos coroneles, diez y siete capitanes, veinte y cuatro tenientes, diez 
y nueve alféreces y once sargentos. A las dos de la tarde entra en la 
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plaza, tambor batiente, la tropa destinada á reforzar la guarnicion. 
Hecho esto, se retira Soria al campo de Risbourg, en donde perma- 
nece hasta el veinte y cuatro del mismo mes que sale para dar un 
nuevo ataque á la línea enemiga, y socorre la plaza. En el mismo 
tiempo que una columna tomaba por asalto el fuerte de San Juan, 
Soria con el conde de Nassau, pasa á embarcarse en los buques de 
Zukerque para interceptar el paso de los refuerzos franceses. Tomado 
el fuerte y batidos los enemigos, regresa á su campo de Risbourg. Des- 
pues de la llegada del ejército austriaco sale otra vez de Risbourg 
para Walten; embárcase durante la noche (7 al 8 de julio) en chalupas 
para socorrer á S.' Omer: se traba un combate encarnizado que 
dura muchas horas; el fuerte de Back es tomado por los austriacos, 
al paso que el de Niewrlet cae en poder de los españoles, y la plaza 
es socorrida. Ensoberbecido el mariscal de la Force, pretende apo- 
derarse del fuerte de Ruminghen, asentado á las márgenes del Scal- 
da. Soria refuerza las tropas del príncipe, y llega á tiempo de socor- 
rer su guarnicion, rechazando (23 de junio) la columna enemiga de 
nueve mil hombres y dos mil caballos que el mariscal habia em- 
pleado para esta operacion. Una parte de nuestro tercio viejo, se ocu- 
pa en recobrar el fuerte Caloo, y en socorrer la plaza de Güeldres. 

1639. Amenazada la plaza de Hesdin, dispone el infante don 
Fernando que este tercio vaya inmediatamente á formar parte del 
cuerpo maniobrero que debia atacar á los franceses conducidos por 
el general de Meylleraye. La fuerza que pudo reunir el infante no 
era bastante para arriesgar una batalla; hubo que aguardar la llega- 
da de los imperiales: el enemigo se aprovecha de esta inaccion y 
pone sitio á Hesdin; los imperiales entretanto baten la division Feu- 
quieres el siete de junio á poca distancia de Thionville, pero cuando 
el infante pudo verificar la reconcentracion de las fuerzas, Hesdin 
estaba en poder de los franceses (dia 29). Triunfantes estos, ocupan 
la línea del rio Aa el tres de agosto para poder atacar á S.' Omer: el 
conde de Fuentes, batido en la accion de San Nicolás, tiene que re- 
plegarse al dia siguiente á Boborck, y nuestro tercio con S. A. á 
S.' Venant. 

1640. Militaba este cuerpo en las tropas que guarnecian el Bra- 
vante, cuando el mariscal francés Chatillon invade la provincia de 
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Artois, y pone sitio á la plaza de Arras. El tercio de Bravante es lla- 
mado con otros cuerpos por el general D. Felipe de Spínola, y con 
él marcha á socorrer la guarnicion. Sostiene un reencuentro en el 
paso del rio Aa por el lugar de San Nicolás, distinguiéndose mucho 
una manga de su mosquetería, al cargo del capitan D. Silverio de Be- 
navente y Quiñones. Varias fueron las tentativas que se hicieron 
para penetrar la línca de contravalacion; pero la mas obstinada y 
sangrienta fué la del veinte y cuatro de junio: nuestro tercio viejo 
desempeña su deber cumplidamente, tomando, espada en mano, por 
asalto dos medias lunas que son perdidas consecutivamente. El dia 
ocho asiste á un nuevo ataque, y ya se habia logrado bloquear al 
ejército sitiador, interceptándole los convoyes de víveres y municio- 
nes, cuando los milicianos urbanos abrieron una de las puertas al 
enemigo, obligando de este modo á rendirse la plaza. 

1641. Mandaba el tercio viejo desde diez de abril del año ante- 
rior, D. Pedro de Leon Villaroel, y entra con él en operaciones para 
atacar la línea de Arras, pasando la mitad á forzar el fuerte de Rau- 
zan: señálase en este asalto el alferez D. Gerónimo de Benavente, 
que fué el primero que enarboló sobre la cresta del muro la glorio- 
sa bandera del viejo tercio. Puesto el sitio por los franceses á la 
plaza de Aire , destácanse doscientos hombres de este cuerpo al 
mando del capitan Quiñones para su socorro, y este puñado de bra- 


vos , forzando las trincheras enemigas , penetra en la plaza. Esta 


tropa se distingue notablemente en varias salidas que verifica la 
guarnicion, y pelea pica á pica en los asaltos que sufre hasta su ca- 
pitulacion (26 de junio), saliendo entonces con todos los honores de 
la guerra, para incorporarse al cuerpo. 

1642. Reunido al ejército en nueve de abril bajo el mando de 
D. Francisco de Melo, conde de Azumar, es destacado con el gene- 
ral Cantelmo para sitiar la plaza de Lens , que se rinde el diez y 
nueve. Seguidamente pone sitio á la plaza de la Basee (30 de mar- 
zo); rechaza al conde D'Harcourt que viene con once mil hombres y 
dos mil caballos á socorrerla. Alójase en la contraescarpa, sin que 
aquel superior jefe ni el mariscal duque de Guiche pudieran impe- 
dirlo, y la reduce á rendirse (13 de mayo). Marcha el veinte y cua- 
tro á las inmediaciones de Lens; franquea el veinte y cinco el Scarpe 
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por un puente de barcas, y se sitúa en Hincy para atacar al dia si- 
guiente el cuerpo de ejército francés del duque, que se habia atrin- 
cherado en la abadia de Honnecourt á orillas del Scalda, con diez mil 
hombres, tres mil caballos, y diez piezas. Al amanecer del veinte y 
seis Bravante es destinado á la division del gencral baron de Beck, y 
con ella acomete el bosque que estaba á la izquierda. Despues de un 
combate sangriento, asalta y toma las trincheras, causando al enc- 
migo una pérdida terrible con toda su artillería y muchas banderas 
y estandartes. Con el mismo general Melo se dirije á Fleurus y Na- 
mur (14 de julio), para Tillemout, en busca del ejército holandés que 
amenazaba la plaza de Stevenswert. Sitia y toma las de Aire, Lan- 
drecis y Armentiers. 

1643. Comenzadas que fueron las operaciones , nuestro ter- 
cio se pone en movimiento , y con el ejército que gobernaba el 
general Melo , pasa á poner sitio á la plaza de Rocroy. Poco sa- 
tisfecho el duque de Enghien, de la campaña pasada , reune las 
fuerzas que mandaba , y exhortándolas á cumplir con el honor fran- 
cés, marcha sobre nuestro campo sitiador. Melo desplega la línca 
de hatalla, y establece la infantería española en el centro formando 
de ella un cuadro sólido erizado de picas ; el frente de ataque de 
este reducto de carne humana lo cerraba el tercio viejo, y toda la 
masa estaba á las órdenes del conde de Fuentes, que aquejado de la 
gota, se habia hecho conducir en una silla de brazos , colocándose 
en medio de ella: en la cara principal, cubiertas por las filas de las 
bocas de fuego, estaban situadas algunas piezas. En esta forma, ama- 
nece el diez y nueve de mayo, dia glorioso, pero dia de luto. El du- 
que desenvuelve paralelamente los batallones franceses, y reforzan- 
do las alas con la mejor caballería, presenta delante de la division 
española otra de la guardia suiza. Truena la artillería de posicion de 
uno y otro campo; el enemigo es repelido en los flancos y en el 
centro; repite la carga sostenida por la valerosa gendarmería; cejan 
los cuerpos estranjeros auxiliares ; flamencos , tudescos é italianos 
abandonan sus puestos, entregándose á una fuga vergonzosa. En 
este estado solo quedaba nuestro tercio con la infantería española. 
Animado el jóven Enghien por este resultado, avanza intrépidamente 


lleno de orgullo y de confianza; la guardia se arroja sobre el cuadro 
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y millares de balas hace morder la tierra á los invencibles suizos. Re- 
cobrada y reforzada por nuevas tropas, repite el combate, y vuelve 
á ser destrozada tres y cuatro veces la columna. El duque se enfurece, 
emplaza gran número de cañones, y bate el cuadro de la misma ma- 
nera que las baterías de brecha arrojan sus fuegos contra el frente 
de una plaza; la carnicería era horrible ; los mosqueteros reciben la 
Órden de despejar la cara del cuadro y la metralla de nuestras pie- 
zas causa un estrago espantoso en el ejército francés. A medida 
que crece la resistencia, crece tambien la rábia del duque. No ve 
en la masa española ninguna señal de confusion , solo advierte un 
silencio sepulcral. El terror produce unos instantes de inaccion; pe- 
ro volviéndose luego á la caballería francesa la echa en cara su co- 
bardía, y poniéndose á su frente, hace un esfuerzo supremo. Los 
franceses nada tenian ya que vencer por cuanto la muerte se habia 
encargado de esta mision. Los españoles estaban envueltos en un 
lago de sangre: el conde de Fuentes, atravesado de balas, habia 
lanzado el último suspiro, animando á los leones de Iberia, y la mayor 
parte de sus soldados estaban muertos en derredor del cadáver de 
su querido general. Los pocos que restaban en pié se hallaban cu- 
biertos de sangre. Valiente el duque, á la par que caballero sen- 
sible, no pudo menos de quedar horrorizado á la vista de semejante 
espectáculo; mira al conde de Fuentes, y saluda conmovido sus hce- 
róicos restos, envidiando su muerte. Un ayudante del príncipe, en 
medio del asombro, dirige la palabra á un oficial de Soria que per- 
manecia en pié, el sombrero en la mano, pero la frente erguida, y le 
dice: «¿Cuántos érais antes del combate?» «No teneis mas que con- 
tar los muertos, respondió nuestro compatricio (1). » 

1644. Sale Soria á campaña repuesto de hombres y armas en el 
mes de mayo bajo el cargo del conde de Linares, mandando el total 
de las fuerzas contra los franceses, D. Francisco de Melo. El duque 
de Orleans que habia reconcentrado las suyas en la Picardía el vein- 
te y dos de este mes, amenaza poner sitio á la plaza de S.' Omer. El 
general Melo manda reforzar la plaza con el tercio de la Sangre, has- 
ta que declarada la intencion del enemigo, la de Gravelinghe es 


(4) «ll n’y qu'a compter les morts.» Dictionaire historique de sieges et batailles, 
Paris 1774, batalla de Rocroy. 
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verdaderamente la atacada á principios de junio. Incorpórase Soria 
con el ejército que se establece en Bergh-Saint-Winock, para espiar el 
momento favorable de socorrerla, y si bien se hacen algunos esfuer- 
zos, son de tan poco fruto, que la plaza se vé en la necesidad de ren- 
dirse (29 de julio). Al propio tiempo los holandeses ponen sitio al 
Sas de Gante (27 del mismo mes), y tenian ya perfeccionadas sus 
obras, cuando nuestro tercio sale con el general en jefe de Bergh- 
Saint-Winock (5 de agosto), é incorporadas las tropas lorenesas en Li- 
la, avanza sobre el campo de Salsat; hace un reconocimiento , y 
vista la imposibilidad de espuguar el campo, abandona la empresa 
y pasa á la reconquista de la línea de fuertes de la rivera, que 
consigue con próspera fortuna. Rendido el Sas de Gante (6 de, octu- 
bre), se retira á cuarteles de invierno. 

1645. Parte de este tercio asiste á la sorpresa y reconquista de 
la plaza de Mardick bajo las órdenes del gobernador D. Fernando 
Solís. El capitan que mandaba este destacamento no tiene paciencia 
para atravesar el puente; se arroja al rio y perece ahogado. La pla- 
za es tomada y su guarnicion pasada á cuchillo. 

1646. Con el cuerpo maniobrero del marqués de Caracena, se 
apodera por sorpresa (16 de agosto) de Menin, plaza que aunque 
pequeña, ponia á cubierto la de Lila contra los insultos de la guar- 
nicion de Armentiers. 

1647. Por este tiempo habíase conferido el gobierno de los Pai- 
ses-Bajos al archiduque Leopoldo de Austria, y este príncipe inau- 
gura sus operaciones con el sitio de Armentiers (17 de mayo), en 
que toma parte el tercio de la Sangre. Arrojado el enemigo de los 
puestos esteriores, ríndese la plaza (dia 30). Leopoldo, despues de 
asegurado este punto estratégico de sus operaciones, marcha á pro- 


vocar á los franceses que con el general Gassion se mantenian en el 


campo atrincherado de Bethune. Inutilizado el tiempo para conse- 
guir la admision de una batalla, Soria continúa con destino al sitio 
de Lens, pero la guarnicion abre las puertas y ahorra la sangre de 
este tercio que á poco tiempo la vierte generosamente para recon- 
quistar la plaza de Landresis (16 de junio), y la de Dixmude, que se 
habia perdido poco antes. 
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1648. Leopoldo de Austria convoca las tropas para la nueva 
campaña. Soria se apresta y se le destina (17 de marzo) al sitio de 
Courtray, cuya plaza toma por asalto el diez y nueve de mayo, y la 
ciudadela el veinte y cuatro. En el invierno que acababa de pasar, 
Lens habia vuelto á poder del enemigo. El tercio viejo que campa- 
ba con el ejército á poca distancia del monasterio de Loo, pasa rá- 
pidamente á ponerla sitio, y como el enemigo no habia aun podido 
reparar las brechas, á la intimacion que se le hace, cede y se 
rinde (19 de agosto). Condé se apresura á concentrar las tropas 
francesas para librarla, presenta el veinte la batalla, combate nues- 
tro tercio y con el ejército se retira bajo el cañon de Douay. 

1649. En esta campaña no presta menos servicios con la pique- 
ta y el azadon, que con la pica y el arcabuz. El duque Leopoldo hace 
sus preparativos para recobrar las plazas perdidas, y viene á poner 
sitio á Ipre el doce de abril con la vanguardia. Asestada la artillería 
de órden del conde de Saldaña, bátese en brecha desde el veinte y 
siete; el cuatro de mayo se intenta el asalto, y el enemigo repele al 
dia siguiente á nuestro tercio; repítese el ataque el seis, y se alojan 
los nuestros al pié de la brecha. En este conflicto enarbola el gober- 
nador la bandera de parlamento (dia 8), y el siguiente capitula. Pa- 
ra distraer nuestras fuerzas, ataca el ejército francés á Courtray (dia 
24). Saldaña adelanta un fuerte destacamento para su socorro, y con 
el tercio viejo y el resto del ejército, se dirije el primero de julio á to- 
mar posicion en Pallencourt; el enemigo, sorprendido, bate tiendas y 
se aleja el tres. 

- 4650. Ardia la Francia en discordias intestinas; disgústase el 
mariscal de Turena con el rey Luis y viene á ofrecer sus servicios 
á D. Felipe IV. El conde de Fuen-Saldaña lo admite á nombre del 
soberano, y Soria con este general invade el territorio francés, y 

campa en las orillas del Somme. Desde este punto ataca la plaza de la 
Chapelle (25 de julio), y la toma (2 de agosto); atraviesa las aguas 
del Sena, ocupa á Marle y Mont-cornet, y sitia á Retel, que abre las 
puertas el diez y siete. Saldaña, desembarazado de todos los puntos 
i de apoyo con que contaba el enemigo, avanza con el ejército de que 
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hacia parte el tercio de la Sangre, y campa en Spinguet (19 de se- 
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tiembre). Tomada por fin la plaza de Mouzon (4 de noviembre), re- 
tírase con sus tropas á Flandes. 

1651. No podian olvidar los franceses el que les hubieran ile-  ( ' 
vado la guerra los españoles dentro de su propio territorio , y para 
lavar esta afrenta reunen considerables fuerzas y penetran en los 
Paises-Bajos. Fuensaldaña toma las Órdenes del archiduque y re- 
fuerza las guarniciones de las plazas ; nuestro tercio se mantiene á 
la espectativa á las Órdenes de este general, mientras que una di- 
vision atacaba la plaza de Berg-Saint-Winock. Tomada esta, pasa á 
acantonarse. 

1652. Inicia nuestro tercio viejo la campaña de la primavera, 
atacando la plaza de Gravelinghe el once de abril; la toma por capi- 
tulacion el diez y nueve, y concurre al sitio de la de Dunkerque 
hasta la rendicion que tiene lugar el diez y seis de setiembre. 

1653. Invade con el conde de Fuensaldaña el territorio fran- 
cés; pone sitio á la plaza de Rocroy el cinco de setiembre; tómala 
el veinte y nueve, y relírase á los acantonamientos de invierno por 
octubre. Mandaba este tercio desde el diez y ocho de enero el maes- 
tre de campo D. Antonio Hurtado de Mendoza. 

1654. Mientras que el enemigo se presenta delante de la 2 

. de Stenay, el tercio departamental del Bravante pasa en despique á 
poner sitio á la de Arras el cuatro de julio; Turena se propone im- 
pedirlo , sostenido por los cuerpos de los generales Hocquincourt y 
La Ferté, y forma sus columnas de ataque el veinte y cinco de agos- 
to; tócale al tercio viejo defender la línea de contravalacion, y tie- 
ne la gloria de rechazar á los franceses. Estos, con una gran pérdi- 
da, se retiran á buen paso. 

1655. Con el arrojo propio de las tropas francesas, y con la 
ventaja de pelear en su propio pais , reconquistan la mayor parte 
de las plazas que los españoles habian tomado. Nuestro tercio se 
mantiene en esta campaña á la espectativa por no poder medir el ar- 
<chiduque Leopoldo sus cortas fuerzas con las numerosas del enemigo. 

1656. Triunfante el enemigo con el recobro de Landresis, Con- 
dé, Saint-Guillain y Chatelet, pone sitio á Valenciennes. Nuestro 
tercio de la Sangre marcha de su cuartel para reunirse al gober- 
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nador general D. Juan de Austria , sucesor del archiduque Leopol- 
do: campa sobre los bordes del Scalda , y el quince de julio avan- 
za contra el ejército francés que bate y derrota. Libre de la presen- 
cia de un enemigo temible , pone sitio á la plaza de Condé y se apo- 
dera de ella el quince de agosto. 

14657. Aplazado para el campo de Gravelinghe, marcha con don 
Juan de Austria con el objeto de hacer levantar el sitio de la plaza 
de Montmedy, atacada por los franceses, pero informado de la im- 
posibilidad de conseguirlo, cambia de rumbo en el camino, y por 
un golpe de mano intenta sorprender la de Calais. Llega delante de 
sus muros el dos de junio, mas la vigilancia del enemigo frustró su 
intento, obligándole á volver sobre sus pasos. Entonces D. Juan 
proyecta atacar al mariscal de Turena que cañoneaba á Ardres; pe- 
ro llega tarde ; la plaza habia capitulado ; y sin haber hecho mas 
que marchas y contramarchas estériles, envia á este tercio á sus 
cuarteles. . | 
1658. Sila campaña del año anterior no dió mas resultados que 
molestar las tropas sin fruto, la de este año fué barto funesta para 
nuestro tercio de la Sangre. D. Juan, que solo atendia á satisfacer 
cumplidamente su voluntad, despreciando el consejo de guerra, reune 
al viejo tercio al ejército sobre Fournes, para socorrer la plaza de Dun- 
kerque que asediaban fuerzas francesas é inglesas. Preséntales la ba- 
talla prolongando la línea sobre las dunas. El enemigo ataca con du- 
plicadas fuerzas (dia 14); y despues de un encarnizado combate ce- 
de el campo nuestro tercio con gran pérdida. Esta accion desacreditó 
al bastardo y dió lugar á murmuraciones en los campamentos. 
1667. Hallábase á la cabeza de nuestro tercio el maestre de cam- 
poD. Antonio Hurtado de Mendoza, cuando los franceses violando el 
tratado de paz hecho el año anterior, comienzan á hostilizar las pla- 
zas, sembrando la consternacion por todas partes. Nuestro tercio per- 
manece con el ejército en espectativa, pues las fuerzas españolas se ha- 
llaban casi todas empleadas en las defensas de los puestos fortificados. 
1668. Vuelve á sus cuarteles en virtud de la paz de Aquisgran. 
1672. Verificada la alianza entre la Holanda y la España, per- 
manece inactivo en sus cuarteles, no habiéndole tocado en suerte el 
auxiliar al principe de Orange. 
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1673. Escaso era el número de fuerzas que la España tenia en 
los Paises-Bajos; el tercio viejo que se hallaba con poca tropa, reci- 
be sin embargo la órden de reunirse al conde de Monterey, que con 
un cuerpo casi insignificante viene á salvar á Maestrick atacada por 
los franceses, pero aquella valerosa legion hubo de pasar por la hu- 
millacion de ver rendirse la plaza el veinte y nueve de junio. Monte- 
rey se incorpora con el príncipe de Orange, y pone sitio á la de Near- 
den, consiguiendo al fin apoderarse de ella el catorce de setiembre. 

1674. Montérey une el ejército español al holandés y austriaco, 
y marcha á situarse en las riveras del Reton. Los franceses presen- 
tan su línea de combate, y el once de agosto tuvo lugar la sangrien- 
ta batalla de Seneff que duró hasta media noche. Soria vuelve á la 
provincia de Flandes. 

1675. Relevado Monterey por el duque de Villahermosa, nues- 
tro tercio viejo se dispone para salir á campaña; los franceses cam- 
pan en las márgenes del Mosa, y el duque reconcentra las tropas en 
Rossendael, desde cuyo punto emprende el movimiento en direccion 
de Malinas para unirse á los holandeses. Toma el mando de los alia- 
dos el príncipe de Orange, y continúa la marcha para Ruremonde, 
pero apenas hubo atravesado el Mosa, cuando llegó la noticia de la 
rendicion de Limburgo, y se separaron las tropas aliadas regresan- 
do este tercio á Flandes. | 

1676.  Atacada la plaza de Condé por los franceses, ni Villaher- 
mosa ni Orange saben qué partido tomar, creyendo amenazadas á un 
tiempo las plazas de Valenciennes y Bouchain. En medio de esta per- 
plegidad, piérdese Condé el primero de abril, y nuestro tercio retro- 
cede, porque las tropas de Luis estaban reunidas sobre Valenciennes. 


' Llega el principe de Orange con españoles y holandeses (dia 9) á la 


vista del campo enemigo, y arredrado del número de gente que pre- 
senta, vuelve á tomar el camino que dejara, y emprende el sitio de 


Maestrick (8 de junio). Los españoles quedan en observacion de los 


movimientos del enemigo; este pone sitio á Aire, y Villahermosa 
parte á socorrerla desde Nivelle. Pero Aire sucumbe y los nuestros 
se retiran al campo de Maestrick; mas ofreciendo grande inseguridad 


su permanencia en este asedio, baten tiendas (27 de agosto), y en- f 


tran en cuarteles. 
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1677. Preponderantes los franceses á resultas de la campaña 
pasada y reforzados sus ejércitos, Luis XIV ataca y toma á Valencien- 
nes y Cambray en los dias diez y siete de marzo y seis de abril, sin 
que Villahermosa por su escasa fuerza ni el príncipe por falta de re- 
cursos puedan evitarlo. Orange es batido sobre Cassel el once, y 
Villahermosa despreciando el temor y el triste presentimiento de una 
derrota, intenta socorrer la plaza de Saint-Omer que sufria los estra- 
gos del cañon desde el cuatro. Pero la fortuna nos habia vuelto las 
espaldas: Saint-Omer sucumbe el veinte y dos privada de auxilios, y 
Soria, con el duque, va en busca de los holandeses al campo de Alost 
y Terremonde, de cuyo vivac salen para el sitio de Charleroy. El 
fuego se rompe el seis de agosto, aparece el ejército francés, y los 
nuestros levantan el campo (dia 14) para retirarse á cuarteles. 

1678. La Inglaterra, Holanda y España conciertan en el Haya 
el diez y seis de enero un tratado de alianza ofensiva y defensiva 
contra el poder de Luis. Sin embargo, las tropas de este monarca 
no se detienen porque su ambicion no repara en hollar la paz del 
Pirineo; siguiendo la célebre máxima de Maquiavelo: el fin justifica 
los medios. Villahermosa carece de fuerzas; sus tropas las habian 
agotado las enfermedades y la guerra, y en lugar de recursos , el 
gobierno le enviá órdenes y planes irrealizables. Soria sale á 
campaña por puro cumplimiento , sin que el duque impida la pér- 
dida importantísima de las plazas de Gante é Ipre ocurridas el 
nueve y veinte cinco de marzo. A pesar de que nuestros soldados 
miraban tan repetidas derrotas como un castigo del cielo por la alian- 
za con los heresiarcas, Soria marcha con el príncipe de Orange para 
atacar súbitamente al ejército francés sobre Saint-Denis á poca dis- 
tancia de Mons , mas cuando creia sorprenderle, le halló esperando 
á pié firme el combate ; dura este hasta la noche (14 de marzo). 


Por último, la paz ajustada en Nimege, termina una guerra tan an- 


gustiosa. 

1689. Repetidas exigencias, con frívolos pretestos, alteran las re- 
laciones pacíficas entre España y Francia. Soria es convocado al cam- 
po de asamblea de Arche por el príncipe de Vaudemont, y pasa á si- 
tuarse en las márgenes del Dimper en observacion de los movimien- 
tos del enemigo. 
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1690. El mariscal de Luxemburgo toma posicion en Fleurus en 
Jos últimos dias de junio, nuestro tercio viejo pasa con el príncipe á 
reunirse al ejército holandés que gobernaba el de Waldek y empren- 
de su movimiento desde el campamento de Deinse para atacar al ma- 
riscal: la noche del treinta entran en línea las tropas entre Heppine 
y S.' Amant: dase la batalla el primero de julio; piérdenla los ho- 
lando-españoles, y Soria se replega bajo el cañon de Bruselas. 

1691. Mientras que los franceses sitiaban á Mons, el príncipe de 
Orange reune las tropas de los aliados, y Soria marcha de sus cuar- 
teles á fines de marzo para el campo de Trein : Mons se rinde el dicz 
de abril, y el tercio de la Sangre pasa al campo de Gerpine (dia 20), 
en donde permanece hasta el siete de agosto que con el marqués 
de Gastañaga se emplea en defender el canal y plaza de Bruselas; 
destínasele despues á escoltar los convoyes que salen de la plaza 
de Oudenarde ; asiste al bombardeo de Vieville y socorre la plaza de 
Luxemburgo. 

1692. Puestos en campaña los ejércitos beligerantes , Soria es 
destinado á la defensa de Namur bajo las órdenes del principe de 
Bravanzon; sitianla los franceses el veinte y seis de mayo, comienzan 
el ataque el veinte y nueve, y abiertas varias brechas, la toman cl 
cinco de junio. Reunido seguidamente al ejército que mandaba el 
príncipe de Orange, marcha en busca del enemigo, cuyas tropas 
campadas en Enghien apoyaban su derecha en Stenkerque; ataca es- 
ta ála el tres de agosto con la mayor valentía, y despues de una batalla 
sangrienta, se retira, no pudiendo unos ni otros cantar una victoria 
completa. Atraviesa el Scalda el primero de setiembre, y pasa á re- 
forzar la plaza de Bruselas que fué bombardeada por el mariscal de 
Boufleurs. | 

1693. Con el príncipe de Orange sirve en toda la campaña con- 
tra los franceses, asistiendo á la sangrienta batalla de Landen ó de 
Nerwinden el veinte y nueve de julio; combate por la parte de Lan- 
den,.en donde sostiene la pelea heróicamente contra el regimiento 
francés del Rey á quien rechaza por tres veces; mas batidos los han- 
noverianos y brandemburgueses , se vé obligado á retirarse sobre 
Dieste. i | 
1695. No habiendo dado mas resultado que marchas y contra- 
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mayo; concluido éste, pasa al de Liege, que tiene que abandonar 
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marchas la campaña de mil seiscientos novena y cuatro, Orange de- 
termina reconquistar á Namur; Soria deja su acantonamiento, y reu- 
nido al ejército, se presenta delante de la plaza el tres de julio; asiste 
á todos los trabajos de trinchera, y el cuatro de agosto la obliga á ca- 
pitular. 

1696. Entra en campaña nuestro tercio, pero la guerra se hace 
flojamente, sin que tengan lugar acciones señaladas. 
1697. Publicada la paz por el tratado de Riswick, retírase Soria 
á su guarnicion ordinaria. 
14703. Cuando se declaró la guerra de sucesion, continuaba So- 
ria en Flandes con el gobernador general marqués de Bedmar, y 
pasa de órden superior á la defensa de la plaza y castillo de Namur, 
asistiendo posteriormente á la línea atrincherada de Ambéres, y des- 
pues á la batalla de Ekeren y Capell en la mañana del treinta de ju- 
nio, en la que se distingue mucho con su macstre de campo D. Pedro 
de Zúñiga, sucesor de D. Cárlos del mismo apellido, que fué dado 
de baja en abril del año anterior. 
1704. Empléasele por el gobernador general en el resguardo de 
la línea del Bravante. 
1705.  Destínasele al sitio de la plaza de Huy el veinte y ocho de 


por haberla socorrido los aliados. Atacan estos despues la línea del 
Bravante, y viene Soria á defenderla el diez y ocho de julio por la 
parte de Hilleskeim; tomada aquella por el enemigo, se retira á Lou- 
vaine en setiembre para organizarse, y pasa despues á guarnecer la 
ciudadela de Gante. 

1706. . Hallábase aun en este punto el primer batallon con su 
coronel D. Pedro de Zúñiga, cuando el mariscal Malboroug des- 
pues de la derrota de Ramilly se presenta delante de la ciudad 
(28 de mayo). Está abre sus puertas al ejército vencedor, y el go- 
bernador de la ciudadela la evacua con este batallon y el regimiento 
de Galicia. El segundo tiene entrada en el ejército que combate en 
aquella batalla desgraciada de Ramilly el veinte y tres de mayo, 
pasando prontamente á la defensa de Bruselas ; despues de la capi- 
tulacion de esta plaza, marcha á reunirse 4l ejército de Lombardia. 

1707. El segundo batallon continúa en el Milanés hasta el con- 
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venio acordado el trece de marzo, que abandona aquellos estados y 
marcha á España con escasa fuerza, al mando de su coronel D. Pe- 
dro de Sotomayor y Benavides, marqués de Melin. Destínasele á la 
plaza de Alicante por el mal estado en que habia llegado, y poca 
despues á la de Mazalquivir en la costa de Africa. 

1708. Permanece en esta situacion hasta mediados de enero en 
que tiene que abandonarla por no haber sido socorrida por el tenien- 
te coronel del regimiento de Cádiz, que desde Orán habia salido con 
alguna gente en el navío francés San Luis, y á quien por este motivo 
se formó causa. Este batallon recibe órden de marchar á Navarra 
para reorganizarse. 

1710. El primer batallon llega de Flandes , en cuyos estados 
habia permanecido pasivo, en fuerza de la capitulacion de la ciuda- 
dela de Gante; incorpórase con las tropas de Cataluña atrinchera- 
das en Balaguer, y el trece de junio sufre un vivo cañoneo en este 
campo. Emprendida la retirada de Aragon, combate en el reen- 
cuentro de Almenara (dia 27), sostenido por el general de la van- 
guardia D. Pedro Ronquillo, al paso de la Noguera Rivagorzana; y 
por último queda casi destruido en la funesta batalla del veinte de 
agosto en Zaragoza, refugiándose los restos á Castilla. 

1711. Promovido en quince de enero á coronel D. Manuel Solís 
y Gante, al segundo batallon se le destina al ejército de Estremadura 
con el que emprende el bloqueo y bombardeo de Yelves, y socorre 
la guarnicion de Carvajales; entretanto el primero se emplea. en la 
persecución de los sediciosos en los límites de Aragon y Cataluña. 

1712. Concurre el segundo batallon al sitio de la plaza de Cam- 
pomayor desde el cuatro de octubre: dá el asalto el diez y siete, pe- 
ro no consigue el triunfo, y toma cuarteles de invierno en Castilla la 
Vieja; el primero continúa en el mismo destino. 

14713. Todo el regimiento reunido entra en Cataluña con destino 
á la persecucion de los sediciosos; y atacado en Solsona, defiende esta 
eludad, derrotando despues al enemigo en el campo de Bruguera. 

1714. Con igual abjeto recorre en destacamentos el principado 
hasta Ja rendicion de Barcelona en setiembre, entrando entonces de 
guarnicion en esta plaza. | 
Fowo VUI. | | 62 
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4715. Porla ordenanza de veinte de abril toma el nombre de 
Soria, y el diez de julio se embarca en Barcelona para la reconquis- 


ta de Mallorca, bajo el mando del general D'Asfeld; apodérase de 


Palma el quince, y queda de guarnicion en esta plaza; aqui las ofi- 
cinas de la capitanía general proceden al ajuste de su cuenta desde 
primero de julio de mil setecientos trece hasta el treinta y uno de 
diciembre de mil setecientos diez y seis. 

- 41747. Reembárcase para Valencia, en donde por real Órden de 
quince de diciembre se pone al pié de guerra. 

4718. Vuelve á Cataluña para »vigilar la frontera de Francia 
que estaba amenazada. 

- 4719. Declarada la guerra, forma parte del cuerpo maniobrero 
del pirineo oriental. 

1720. Empléase en la campaña de la Seo de Urgel y la Cerda- 
ña, hasta que arroja al ejército francés de todo nuestro territorio; con- 
cluida la guerra se embarca para Mallorca. 

- 4723. Regresa al continente en el mes de junio, y se acuartela 
en Cataluña. 

1729. Pasa á Estremadura y se acantona en Zalamea la Real el 
veinte y uno de abril, asistiendo al recibo de la infanta de Portugal 

- doña Bárbara, esposa del príncipe de Asturias. 

1732. Destinado á la espedicion de Orán, verifica su embarque 
en Alicante con el duque de Montemar, general en jefe del ejército 
reconquistador, llevando mil cuatrocientas sesenta y cuatro plazas 
efectivas; dá la vela el quince de junio; arriba el veinte y ocho, y 
al dia siguiente salta en tierra. Ataca á los moros, los derrota y les 
obliga á abandonar la plaza. Asiste á diferentes salidas, cuando con 
mayor número vinieron á ponerla sitio, y se distingue mucho en el 

* combate de los pozos de Pedro Perez. Concluida su mision regresa 
al puerto de Alicante. | 
14733. Embárcase en el mismo puerto, y el veinte y tres de no- 
viembre llega á Liorna, bajo el mando del general marqués de Cam- 
pofuerte, pasando á acuartelarse á la ciudad de Adria. 
1734. Reunido al ejército del infante D. Cárlos, forma parte de la 
tercera brigada, y trabaja en la reconquista del reino de Nápoles desde 
el veinte y siete de marzo, dia en que comenzó las operaciones; el . 
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doce de abril verifica su entrada en la capital, y asiste al sitio y ren- 
dicion de sus castillos en seis de mayo, asi como á la victoriosa ba- 
talla de Bitonto el veinte y cuatro; marcha á Bari el veinte y seis, de 
donde sale para el asedio de Pescara, capital del Abruzzo; de aquí 
se le destina á la reconquista del castillo de Aquila, y conseguido es- 
to, regresa al campo sitiador. Pescara se rinde el veinte de agosto, y 
se embarca el siete de junio con el conde de Maceda para-ocupar la 
Calabria, apoderándose del castillo de Rijoles. El segundo batallon, 
que se hallaba en Nápoles, dá la vela el siete del mismo mes con el 
duque de Veraguas para el sitio de Gaeta, y desembarca el diez en 
Nola. Despues de abierta la trinchera , y prévio algun fuego de una 
y otra parte, capitula la plaza el seis de julio. Seguidamente ataca á 
Cápua, que se rinde el diez y nueve de noviembre. 

1755. Todo el regimiento se embarca en el puerto de Baya el 
cuatro de enero con la segunda division para Sicilia; aporta en Me- 
lazzo el once, y pasa en seguida al sitio de Messina, la obliga á ca- 
pitular el treinta, y marcha inmediatamente sobre Castello-amare, 
Castillo Gonzaga y Terranova, que ocupa á poca costa. Despues de 
esto, se le destina al sitio de Siracusa, que obliga á rendirse el diez 
y nueve de mayo, y despues de bloquear á Trápani, la somete el 
treinta de julio. Conquistada toda la Sicilia, se embarca en Palermo 
para Liorna con los regimientos de Guadalajara y suizos de Wirtz 
(13 de setiembre) para reforzar el ejército de Lombardía que viva- 
queaba en el campo de Cerea. Las compañías de granaderos que mi- 
litaban en el ejército del mediodia de la Italia, asisten al sitio de la 
Mirándola, que fué tomada el treinta y uno de agosto; pero el ar- 
misticio ajustado entre les austriacos y franceses, le obliga á abando- 
nar instantaneamente este territorio yr retirarse precipitadamente á la 
Toscana. 

1736. Hecha la paz se embarca para Liorna (9 de enero) con 
los regimientos de Guadalajara y guardias españolas , y regresa 
á España, siendo destinado al reino de Valencia. | 

1740. Por Real órden de diez y seis de enero se hace á la ve- 
la para reforzar las tropas de la isla de Mallorca. 

1744. Por este tiempo disponia S. M. un grande armamento 


para la Italia; Soria es destinado al éjército que debia invadir la Sa- 
boya con el infante D. Felipe ; se embarca para el continente en 
el mes de mayo, y atravesando la Francia se acantona al pié de los 
Alpes. | 

1742. Al finar el mes de julio llega el infante D. Felipe, por 
cuanto los sardos habian ocupado la Saboya con veinte mil hom- 
bres, avanzando parte de estas fuerzas al pié del monte de Sán Ber- 
nardo. Con este motivo el regimiento de Soria que formaba brigada 
con el de Mallorca, marcha el sets de agosto para Barcelonetta , si- 
tuada eù las márgenes del Issero, y entra seguidamente en San Juan 
de Maurienne para cubrir los almacenes del Delfinado, hasta que 
con el duque de Teranno viene á situarse con su brigada en Con- 
flens, porque el infante disponta la concentracion de todo el ejército 
en el campo de Barraux para atacar al rey de Cerdeña. Con efecto, 
veríficase la reunion el quince de octubre, y Soria recibe órden de 
poner el sitio al castillo de Apremont , cuyo ataque comienza el diez 
y ocho y le obliga á capitular el veinte y uno. 

1743. Permanece en esta situacion hasta el veinte y tres de 
agosto, transfiriéndose entonces al campo de Brianzon, y de aquí, 
tocando en San Juan de Maurienne, pasa á atacar el arsenal de la 
Tour du Pont, que al fin toma despues de un combate de siete ho- 
ras. Franqueado por este medio el paso al Piamonte, avanza al mon- 
te Viso, entrado el mes de setiembre, con el objeto de poner sitio á 
las plazas de Saluzzo y Chierasco : para conseguirlo ataca los atrin- 


cheramientos que rodeaban al castillo del Delfin, mas por la abun- . 


dante nieve que caia en una estacion ya muy adelantada, se ve pre- 
cisado á suspender el curso de sus operaciones y regresa á su rtan- 
ton de Saboya. 

1744. El veinte de cnero pónese en movimiento; avanza sobre 
los formidables atrincheramientos de Monte-albano y Villafranca: 
atraviesa el primero de abril el Var, y el diez y nueve se arrojá 
hizarramente sobre la línea enemiga, pereciendo en este sangriento 
choque centenares de soldados. El general, marqués de Mirepoix, 
encuentra á un granadero, que á pesar de estar herido gravemente 
se empeñaba en seguir combatiendo, y habiéndole dicho á dónde iba: 
« A morir, le contestó este valiente.» Finalmente, despues de haber el 
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regimiento de Soria regado abundantemente con su sangre, los pa» 
rapetos y reductos; los toma á la bayoneta; y el veinte y cinco se 
apodera de Villafranca, causando á los sardos tres mil quinientos 


- muertos y heridos, tomando once banderas y haciendo cinco bata- 


lones prisioneros. Despues de este acontecimiento, el infante con el 
marqués de la Mina, se determina á franquear los Alpes por el casi 
inaccesible punto de las Barricadas con el objeto de reunirse con 
el éjército del mediodia de la Italia que mandaba el conde de Gages. 
El diez y ocho de julio se le destina á Soria á la primera columna, 
que se dió á mandar al general marqués de Castelar, y se dirige por 
Saint-Etienne, Isola v Col Monzois á los atrincheramientos de Bains 
de Vinais: la accion fué terriblé y sangrienta; pero todo lo vence 
este memorable regimiento. Pasados los Alpes, Soriá , con el cuer- 
po del general Conti marcha á poner sitio á la plaza de Demont el 
treinta y uno; el tres de agosto se abre la trinchera. Campaba este 
regimiento en las alturas de Ison cuando el siete fué atacado por los 
plamonteses: el general Aramburu tomó las compañías de preferen- 
cia de Soria y Africa; y despues de algun fuego, pone al enemigo 
en precipitada fuga. Rendido Demont (dia 24), vadea el Stura y 
viene sobre Coni con el ejército, apoyando éste 5u izquierda y de- 
recha en las iglesias de Madona de Panan y Madona del Olmo. A fi- 
nes de este mes se dá principio á los trabajos de trinchera: el rey 
de Cerdeña reune en tanto sus tropas, y el treinta átacád nuestra lí- 
nca, hallando formado nuestro ejército en el campo de Madona del 
Olmo. Dáse la batalla en el mismo dia, y Soria combate comb siem- 
pre, con el valor que tenia acreditado, ganarido una completa victo- 
ria contra los sardos que se retiran á Muratz; pero el tiempo dra tan: 
lluvioso, que hacia insoportable la estancia en el campo. Un forrage 
ejecutado el tres de octubre por la parte del camino de Mondovi, 
proporciona á los piquetes de éste regimiento, la ocasion de. destro- ' 
zar á una compañía franca del enemigo; peró como el rey de Cerde-. 
ña habia conseguido reforzar la plaza , el infante levanta el campo el 
veinte y uno y se retira sobre Demont. Soria pasa á invernar dl con- 
dado de Niza. da 
1745. Reconcentrado el ejército del infante en Nizá (40 de ma- 
y0), emprende el movimiento para el Finale sin el menor estorbo; y. 
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vencido por el conde de Gages el desfiladero de la Bocheta, Soria 
queda destinado á la brigada de D. Francisco Dupuy, continuando 
la marcha para el Monferrato, en donde se emplea en guardar el Tá- 
naro. Emprende el sitio de Valenza del Pó bajo las órdenes del ge- 
neral Aramburu, y se sitúa en el camino de Castello-Stanga: los tra- 
bajos principian el diez y nueve de octubre; el ocho de diciembre se 
apodera de San Angelo, y luego que se anuncia la venida de los aus- 
triacos sobre Lodi, toma posicion al dia siguiente. Destinósele des- 
pues á guardar el Tesino hasta la retirada del ejército á Pavía. 

1746. Concurre á todas las operaciones de esta campaña, y to- 
ma parte en la batalla de Plasencia el diez y seis de junio, atacando 
ambos batallones en la columna del teniente general conde de Saive, 
el flanco derecho de la línea enemiga que se hallaba bien atrinchera- 
do; pasa despues el Pó; se retira al condado de Niza; ocupa el siete 
de octubre el primer batallon las posiciones de nuestra Señora de 


Lagnet; y el segundo las del Turbia. Ultimamente, recibida la órden 
de embarcarse, lo verifica el nueve de noviembre en el puerto de 
Antibo para Nápoles, en donde desfila por delante del rey de las Dos 


Sicilias, y se acantona en los pueblos circunvecinos. 

1749.. Ajustada la paz, y evacuada la Italia por las tropas espa- 
ñolas, regresa á España en los primeros dias de este año, destinán- 
dosele á prestar el servicio de guarnicion en Cádiz. 

1757. En el mes de junio se traslada de Real órden á Ceuta, que 
se hallaba amenazada por los moros. 

1761. Por otrade trece de enero vuelve nuevamente á Cádiz, y 
por el mes de junio sus batallones se ponen á nueve compañías inclu- 
sa la de granaderos. En fin de octubre se embarca en los navíos de 
guerra Atlante y Ástuto, y desembarca en Palma de Mallorca en re- 
levo del regimiento de Nápoles. 

1764. El diez y seis de junio dá la vela en el navío Atlante el 
segundo batallon; y á fines del citado mes , hace lo propio el pri- 
mero en el mismo buque, siendo destinado todo el regimiento á guar- 
necer la plaza de Barcelona. 

1767. Ea este año, por disposicion del inspector general, se di- 
rige 4 Madrid; concurre al campo de maniobras que presencia S. M. 
el veinte y uno de julio en la pradera de San Isidro, con el objeto de 
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a ensayar la nueva táctica que se mandó observar por la ordenanza de 
veinte y dos de octubre de mil setecientos sesenta y ocho. 

1774. Releva la guarnicion de Orán. 

1775. Regresa á España, y pasa de guarnicion á Málaga, desde 
cuya plaza dá el servicio á los presidios menores de Africa. 

1777. Se embarca para Melilla con el objeto de defender esta 
plaza contra los esfuerzos del emperador de Marruecos. 

1779. Vuelve á la Península; entra de guarnicion en Cartagena, 
y de aquí marcha al campo de Gibraltar. En los dias que se detiene 
en Osuna, recibe la órden en que se anunciaba haberse declarado 
la guerra á los ingleses, por cuya causa sale para Algeciras, adonde 
llega á fines de agosto. Inmediatamente se le destina á la línea de 
Gibraltar, para emplearse en Jos trabajos de trinchera. La noche del 
quince al diez y seis de octubre se rompe el fuego por el enemigo, que 
dura hasta el amanecer: en esta noche guarnecia el castillo de San 
Felipe y demas puestos. 

1780. Permanece en este servicio seis meses y veinte dias, y 
pasa despues á guarnecer á Tarifa, dando destacamentos á Conil y 
Vejer. A virtud de Real órden marcha á Cádiz y se embarca para 
América con el ejército espedicionario, que se comete al general don 
Victorio de Navia ; dá la vela el 28 de abril y llega á la Habana el 
cinco de agosto. ` 

1781.  Dispuesta una espedicion naval contra las colonias britá- 
nicas, ingresan á bordo de la escuadra algunos piquetes para incor- 
porarse al ejército destinado contra Panzacola, y contribuyen con 
sus esfuerzos á la rendicion de esta plaza. 

1783. Hecha la paz, remplaza sus bajas con tropas del regi- 
miento de Navarra; reembárcarse despues y dá la vela el once de 
julio para el Perú con el objeto de someter á los indios que se ha- 
bian levantado en son de guerra contra nuestra dominacion. Al paso 
por elitsmo de Panamá, mueren de enfermedad cinco oficiales y 
ciento catorce hombres. | 

1784. El segundo batallon se traslada á bordo de la fragata 
mercante del Perú, Santa Ana, y arriba al puerto del Callao de Li- 
ma, en diez y nueve de marzo. El primero, con el coronel D. Manuel 
de Pineda, dá la vela en Panamá en primero de febrero en la fra- 
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gata Caldas; á los diez y scis dias de navegacion, se incendia el 
buque, y á duras penas, y con incesante trabajo puede apagarse, 
quedando la fragata muy maltratada. Con este motivo se detiene cn 
la bahía de Payta, distante tres leguas de la ciudad de Piura, á la 
inmediacion del rio de Guayaquil ; nueve dias se emplean en 
reparar el buque; arriba por último á Casma; y de aquí hace rumbo 
para Lima adonde llega el veinte y cuatro de mayo. Por disposi, 
cion del virey salen para la ciudad del Cuzco seis compañías del se- 
gundo batallon y tres para Arequipa , quedando en la capital cl 
primer batallon, cuya primera compañía guarnece la provincia de 
Tarma; ninguna novedad hubo por parte de los indios durante este 


tiempo. 
1787. La primera division del regimiento se embarca para Cá- 
diz (27 de noviembre). ' an 


1788. Arriba á este puerto el veinte y cuatro de abril, y como 
en el regimiento fijo de Lima quedaron casi todos los oficiales y tro- 
pa, pasa la corta fuerza del de Soria á Elche, Valencia, y se comple- 
ta con los que vinieron de otros cuerpos, y con reclutas. El primer ba- 
tallon guarnece la plaza de Alicante, y el segundo continúa en Elche. 

4790. Por real órden de veinte y cuatro de mayo, siendo coro- 
nel D. Valentin de Belvis, sale para Cartagena. Sábese en este pun- 
to la declaracion de guerra contra el emperador de Marruecos; em- 
bárcase con este motivo en el navío San Lorenzo para Algeciras, y 
en setiembre entra á reforzar á Ceuta. El tercer batallon se organiza 
en Elche. | f 

1791. El diez y seis de julio evacua esta plaza y se acantona 
en Cataluña; el primer batallon es destinado á la Seo de Urgel, don- 
de llega el diez y siete de agosto, y el segundo á las villas de Tremp 
y Talarn el veinte y uno; varios destacamentos se apostan en Esterri, 
valle de Aneu, y Viella, valle de Aran. 

- 1792. Tenian los tres batallones quince compañías; previénesc 
corran por cuenta del regimiento su vestuario, cesando los contra- 
tistas que tenian este encargo; y en los ajustamienlos que forma la 
tesorería, acredita al citado cuerpo lo correspondiente á gran masa, 
formalizándose en consecuencia por las cajas, el ajuste relativo á este 
ramo. 
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1793. En febrero se publica la guerra contra la república fran- 
cesa, y el regimiento defiende los puntos de la frontera que se le ha- 
bian. confiado, pero acometido el valle de Aran por fuerzas superio- 
res, sufren nuestras tropas una pérdida sensible. El primer batallon 
marcha á unirse con el ejército del Rosellon; hállase en la batalla de 
Masdeu (19 de mayo) donde quedan derrotados los franceses; el se- 
gundo sale de Urgel, y reunido al primero, emprende el sitio de Be- 
llegarde, que se rinde (24 de junio) con nuevecientos cincuenta hom- 
bres. El segundo queda en esta plaza de guarnicion, continuando cl 
primero en el ejército, y asistiendo á la conquista de Thuir (30 de ju- 
nio); construye las baterías contra los atrincheramientos de Perpiñan, 
durante la noche del diez y seis de julio; pelea y asalta al dia siguiente 
dos reductos que tenian los franceses en una altura frente de nuestro 
campo, los cuales son tomados en momentos por los oficiales y tropa 
voluntaria de Soria con la de otros regimientos. Destínasele á la con- 
quista de Villafranca y su castillo (4 de agosto), al socorro de 
Vinsac, al ataque de Cornellás en el que toma dos baterías; y en el 
del campo enemigo, el veinte y nueve, hace prodigios de valor. Incor- 
pórase el segundo batallon al primero en setiembre del mismo año, 
siendo coronel D. Francisco Solano, y los dos concurren á la jornada 
de Auleta, á la batalla de Trouillas (dia 22), y al ataque de Corvera 
(dia 25), donde se apodera de dos cañones. Pasa el segundo batallon 
á Ceret, y defiende un reducto con bravura, y desaloja arma á dis- 


crecion, al enemigo, de las alturas de Peraldá, San Marsal y San Fer- ` 


riol, persiguiéndolo en su retirada la compañía de cazadores. Vuelve 
á incorporarse al primero, y bátense ambos en la accion de San 
Genis (2 de octubre), en la batalla de las alturas de Boulou, y al si- 
guiente dia arroja á los republicanos de Montesquieu y alturas de Vi- 
lalonga, atacándoles enérgicamente (dia 7) en las montañas de San 
Cristóbal, Puig de Castellá á la izquierda de Espolla. Derrota á los 
franceses en el Coll de los tres términos y Puig de Orellá (6 de di- 
ciembre), tomándoles siete piezas de montaña; asalta y se hace dueño 
de las baterías del Mas de Pills y Coll de Banyuls, y caen tambien en 
su poder los atrincheramientos del Bean, Portvendres, castillo de San 
Telmo, Puig de Oriol, plaza de Colliure y fuertes advacentes (dias 20 
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y 21 del propio mes). Entretanto el tercer batallon, que no habia reci- 
bido aun su vestuario, entra en Alicante por el mes de abril, y el treinta 
recibe órden su comandante, de disponer cuatrocientos hombres para 
el embarque, con el objeto de cubrir las bajas de los dos de campaña. 
Representa el gobernador fundándose en la escasa fuerza de la guar- 
nicion, y el gobierno revoca el mandato. El veinte y seis de mayo lle- 
gan por fin los efectos en pieza para el vestuario. El destacamento que 
custodiaba en el castillo de Santa Bárbara, los prisioneros franceses, 
tiene la mala suerte de que en la noche del veinte y ocho al veinte y 
nueve de mayo se le fuguen; fórmase causa, y al oficial comandante 
de la fuerza, se le impone la pena correspondiente por su falta de vi- 
gilancia. El cinco de noviembre destácase para Lorca otra partida 
fuerte para reforzar la de los regimientos de Mallorca y Murcia que 
asimismo custodiaba otro número de prisioneros. 

1794. Pasa el regimiento á Villalonga, y queda mandándolo 
desde febrero el coronel graduado D. José de Vargas, teniente coronel 
del mismo, habiendo hecho varias salidas y tenido algunos reen- 
cuentros con los franceses. En quince de abril vivaquean el primero 
y segundo batallon en la Trompeta, y refuerzan á Montesquieu en 
treinta del mismo. El primero de mayo amanecen en las alturas de 
Vilanoba, y socorren las tropas de la posicion del asta de bande- 
ra que dá frente al Mas-nou, retirándose con ellas al Coll del Por- 
tell. El dos campan cerca de Figueras; el seis lodo el regimiento re- 
fuerza las baterías de San Lorenzo de la Muga, y el diez y nueve 
asiste á la accion de la altura de Santa Magdalena de la Muga, y se 
bate con heroismo en la retirada á Masarac en donde campa el vein- 
te y uno. El siete de junio combate en el Jlano de la ermita del Rou- 
re y derrota al enemigo; asiste á los ataques del Puig de Oilastre (2 
y 6 de julio), saliendo herido el teniente D. Felipe Arzu. Con su co- 
ronel D. Gaspar de Cagigal, sale el ocho de agosto para San Lorenzo 
de la Muga, y el trece concurre á la batalla que se dió en este punto, 
muriendo en elta el coronel y el capitan D. José Fleming, y siendo 
heridos los tenientes D. Manuel Viana, D. José Eraso y el subtenien- 
te D. José Matarin. En quince de setiembre protege el regimiento de 
Soria la construccion de la undécima batería en el campo del centro 
cerca de Camp-many; y el veinte y uno carga al enemigo en el ataque 
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de la altura de Monroig, donde sale herido el capitan D. Antonio 
Moya. En la batalla del diez y siete de noviembre desaloja á Jos re- 
publicanos del centro y derecha, en cuyos puntos tenian el grueso 
de sus fuerzas. Ultimamente , en la retirada del ejército (dia 20), 
lué destinado Soria al castillo de Figueras, donde quedó prisionero 
el veinte y ocho. El tercer batallon, que dejamos en Alicante, reci- 
be órden (1.” de abril) de marchar al Rosellon, dejando cincuenta 
hombres con un capitan para custodiar los prisioneros que acaba- 
ban de llegar al castillo: embárcase el nueve de mayo á bordo de 
las fragatas de guerra Brigida y Mahonesa, y toma tierra en Bar- 
celona. 

1795. En setiembre, con motivo de haberse hecho la paz y can- 
geado los prisioneros, el regimiento pasa á Alicante de guarnicion. 

1797. Publicada la guerra con los ingleses, tres destacamentos 
guarnecen los navíos de la escuadra, y se hallan en el combate de 
catorce de febrero. 

1798. Los tres batallones pasan á Cartagena , se embarcan en 
los últimos dias de noviembre para reforzar á Mahon , y por haber 
caido esta plaza en poder de los ingleses, arriban á Mallorca el sie- 
te de diciembre. 

1802. Hecha la paz , viene el regimiento de Soria á tomar po- 
sesion de Mahon. 

1804. En veinte de diciembre se publicó otra vez la guerra con 
los ingleses, y Soria permanece en Mahon para su defensa. 

1808. Permanecia aun el regimiento de Soria en la plaza de 
Mahon cuando se verificó el alzamiento general de España, para 
tomar parte en la defensa comun contra los franceses: embárcase 
el veinte de julio con mil trescientas ochenta y una plazas al mando 
de su sargento mayor D. Pedro de Lajusticia, por haber sido pro- 
movido á general el brigadier coronel D. José de Vargas, y á coro- 
nel del regimiento de Nápoles su teniente coronel; toma tierra en el 
puerto de Tarragona el dia veinte y tres del propio mes bajo el 


mando del general marqués del Palacio, que conducia la mayor 


parte de las tropas estacionadas en las Islas Baleares. Al segundo 
dia de su llegada siete compañías forman parte de la columna vo- 
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lante , á cuyo frente marchaba el brigadier conde de Caldagués, 
dirigiéndose con ella sobre Martorell, auxiliado de buen número de 
somaltenes catalanes. De aquí marchan sobre Hostalrich y seguida- 
mente sobre Gerona por estar en peligro de caer esta plaza en manos 

_ del enemigo que tenia sobre ella diez y ocho mil hombres. El ata- 
que que dió el ejército español al campo imperial (16 de agosto) fué 
tan feliz que los franceses hubieron de levantar instantáneamente el 
sitio, cayendo en nuestro poder toda la artillería, y causándoseles mu- 
cha pérdida. Mientras tanto el resto del regimiento se incorpora al ejér- 
cito, y retrocediendo las siete compañías con Caldagués á las már- 
genes del Llobregat, se unen seguidamente al cuerpo, que con la 
fuerza total de mil doscientos plazas entra á formar una division y 
concurre á las acciones de San Boy (2 de setiembre) y San Cucu- 
fate del Vallés (12 de octubre). Las tres compañías de granaderos 
se incorporan á la division de reserva , y el resto del regimiento 
combate en las funciones de Sans (campiña de Barcelona) el ocho 
de noviembre; en la dada cerca de San Feliu de Llobregat, sobre 
el camino real de Barcelona (dia 15), de cuyas resultas avanza el 
ejército sobre "Espluga para sitiar esta plaza en los dias veinte y seis 

| 


y veinte y siete, acantonándose Soria en el pueblo de Sarriá. El 
cinco de diciembre nuestras tropas se ponen en movimiento con la 
oscuridad de la noche para asegurar el paso de la artillería gruesa y 
ponerla en batería , operacion que duró hasta las cinco de la maña- 
na. Durante ella se destacan de este regimiento dos fuertes piquetes 
que incluidos en la vanguardia, avanzan sobre la cruz cubierta , y 
atacando el reducto artillado del enemigo, clavan sus piezas, si bien 
con alguna pérdida. Soria con toda su fuerza disponible marcha á 
impedir el paso del general Saint-Cyr que venia de Francia para le- 
vantar el sitio : asiste el diez y seis á la batalla desgraciada de Car- 
dedeu ó Llinás con nuevecientas treinta y tres plazas, incluido en las 
tropas que condujo el general en jefe D. Juan Miguel de Vives, y 
se retira despues sobre Molins de Rey. Combate porfiadamente el 
veinte y uno en las alturas de la derecha del Llobregat para conser- 
var las posiciones sobre Barcelona, pero tiene que cederlas al ene- 
2 migo, y se replega con todo el ejército al campo de Tarragona con la 
Y division Caldagués. 
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1809. Nombrado D. Isidoro Uriarte coronel del cuerpo, en 
veinte de enero, avanza con los tres batallones contra el ejército 
francés , y defiende el convento de San Magin (19 de febrero), 
contra el ataque de la division italiana del general Pino; hace otro 
tanto el veinte en el monasterio de Santas-Creus, y retírase de este 
punto al dia siguiente para incorporarse al ejército que campaba 
en el Pla, tomando parte en la batalla de Valls (dia 25), despues 
de la cual se retira otra vez sobre Tarragona. La plaza de Gerona 
se hallaba sitiada por este tiempo, y como reclamara auxilios para 
su defensa, el primer batallon de Soria con quinientas cuarenta y 
una plazas, es destinado á la primera brigada de la primera division 
que mandaba el general D. Martin García y Loigorry; y bajo la pro- 
teccion de esta fuerza, lógrase introducir víveres para los defenso- 
res, sosteniéndose un largo combate el veinte de octubre en Ban- 

« yolas. 

1810. Entrado el año de mil ochocientos diez, comienza Soria la 
campaña con la accion de Coll-Suspina, dada el once de enero, desde 
cuyo punto retrocede hasta el puente de Cabriana; asiste el veinte á 
la batalla de Vich, y el treinta de marzo á la sorpresa y rendicion 
de la guarnicion enemiga de Villafranca de Pauadés; el primero de 
abril combate en la accion sostenida sobre Esparraguera, y al dia 
siguiente en la de Manresa, pasando despues de ella 4 defender la 
plaza de Tortosa, en ocasion que el general en jefe conde de la Bis- 
bal, se hallaba tomando los baños á causa de sus heridas. Cuando 
regresa á Tarragona, dispone que el primer batallon de Soria pase á 
acantonarse á Cambrils, mas el comandante D. Juan Lance que lo 
mandaba, al presentarse á recibir sus órdenes, le hace presente el senti- 
miento que animaba al batallon por su separacion de los demas, y 
los deseos de sufrir igual suerte que el resto del regimiento; prévias 
algunas reflexiones honoríficas para este cuerpo, resuelve regrese 
á Tortosa, no sin haber tributado las gracias á estos valientes por su 
delicadeza, pundonor y heróico sacrificio. A los pocos dias de haber 
llegado el primer batallon á la plaza, pide el conde un cuadro de 
eleccion, el cual, escogido como se prevenia, sale con el comandante 
Lance á Cambrils, y seguidamente á Tarragona para recibir quintos. 


_ Al presentarse cste jefe á S. E. le repite como anteriormente igual: 
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súplica, mostrando profundo sentimiento por su separacion de los 
demas compañeros, estando la plaza amenazada por el ejército impe- 
rial situado ya en las márgenes del Ebro, y tan honrosa considera 
esta reclamacion, que O'Donnell le permite regresar con los quintos, 
manifestando antes que «cede al deseo de mantener á su lado un ba- 
tallon de aquel brillante regimiento. » Entretanto el sitio se formaliza 
en el mes de junio por los franceses, bajo el mando del general Su- 
chet, y Soria, que pertenecia á la cuarta division, verifica dos salidas 
el primero de julio y tres de agosto, escarmentando las tropas avan- 
zadas sobre el puente. 

18141. Continúa el sitio con actividad, y Soria asiste con disciplina 
admirable á todos los puntos de riesgo; sufre con constancia heróica 
el penoso y molesto servicio que le está encomendado , sin tener ni 
aun el preciso alimento ni descanso, hasta que el gobernador capitula 
el dos de enero y sale prisionero de guerra para los depósitos de 
Francia. A los seis dias estaba casi todo él en nuestro campo, habién- 
dose fugado del enemigo , y vuelve á organizarse bajo el fuego de 
las columnas que le perseguian. El dos de setiembre recibe en Villa- 
nueva y Geltrú el armamento y el correspondiente vestuario para mil 
plazas, y sale á campaña , hallándose en la accion del Coll de Mon- 
cada el veinte y uno del mismo, bajo el mando del baron de Eroles: 
en la de Igualada el cinco de octubre ; en la de Cervera el once del 
mismo, y en la de Bellpuig el trece y catorce. El resultado inmediato 
de estos combates fué el abandono de Monserrat y Tárrega por el 
enemigo, y este pais, libre ya de la dominacion estranjera , pudo 
prestar medios para la reorganizacion del primer ejército. Soria mar- 
cha sin descanso por las montañas y bate los imperiales en los dias 
veinte y tres y veinte y seis sobre Puigcerdá. En la primera de es- 
tas acciones los persigue hasta encerrarlos en Mont-Lois dentro del 
territorio francés. En la segunda los destroza delante del mismo 
fuerte. En diez de dioiembre se aumenta la fuerza de cada uno de 
los tres batallones á razon de ochocientas plazas, y se destina el ter- 
cero á Solsona para depósito de instruccion. El tres del mismo mes 
los dos primeros batallones, con las compañías de preferencia del 
tercero , sostienen la accion de San Celoni , frente del castillo de 
Hostalrich. El enemigo , que con superiores fuerzas, pasaba de Ge- 
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rona á Barcelona escoltando un convoy , fué obligado á replegarse 
bajo el cañon de aquel castillo. 

1812. Sostiene otro combate en Vilaseca (17 de enero); una co- 
lumna francesa es destrozada á su paso de Tortosa á Tarragona, as- 
cendiendo su pérdida á doscientos muertos y ochocientos prisione- 
ros. La guarnición de esta plaza comenzaba á esperimentar el rigor 
de un bloqueo sostenido por Soria y las demas tropas que mandaba 
el general Lacy, cuando (25 del mismo) el ejército imperial lo ataca 
en Altafulla y logra socorrer á las fuerzas sitiadas , contribuyendo 
estas á este resultado por medio de una vigorosa salida. El viejo ter- 
cio pierde en este encuentro cuatrocientos hombres, y se retira á 
Igualada. El segundo batallon se mantiene unido, á pesar de ver 
desbandarse toda la division, y resiste repetidas cargas de los ene- 
migos. En una de ellas pierde su bandera, y á los pocos instantes la 


arranca de manos de un imperial, el sargento de granaderos Julian 


Ortiz. Destinado el regimiento á guarnecer el castillo de Cardona, 
sus compañías de preferencia quedan en la division del general Ero- 
les. Es atacado Tolva (Aragon) el vcinte de febrero por las compa- 
nías de preferencia de Soria, que solas ellas constituian la fuerza de 
seiscientas plazas; el pueblo se toma á la bayoneta con la pérdida de 
treinta y ocho hombres; y con esta conquista se asegura la frontera 
de ambas provincias; dirigia esta operacion el baron de Eroles. Con 
él se apodera Soria de Graus, y el cinco de marzo, hallándose estas 
compañías con su division en Rodas (Aragon) atacan al enemigo que 
queda vencido y desconcertado con la pérdida de dos mil hombres. La 
primera compañía de granaderos dió en este dia una muestra grande 
de valor. Habia ya roto aquel nuestra línea, y ocupaba una posicion 
ventajosa, pero esta compañía restablece con su ejemplo el espíritu 
de las tropas; carga con admirable intrepidéz y derrota á los impe- 
riales. Reforzados estos vuelven á reconquistar á Roda, retirándose 
los nuestros á la Pobla de Segur. En este punto pelean con bravura, 
perdiendo Soria cuatro muertos y treinta heridos; pero obligan á los 
franceses á replegarse á su línea fortificada. El regimiento sale de 
Cardona , y reuniéndosele las compañías de preferencia, presenta 
un total de mil doscientas plazas, con las que se le destina á la se- 
gunda division. Con esta fuerza combate los dias cinco y seis de 


— 504 — 


mayo en la accion de Mataró. Seguidamente retrocede para evitar 
el contacto de numerosas fuerzas enemigas. 
El once de noviembre sostiene bajo las órdenes del coronel don 
Felipe de Fleires, sobre el pueblo de Alp, otra reñida accion en que 
se apresa al enemigo un convoy de carros custodiado por trescientos 
hombres. | i 
1813. El veinte y uno de enero asiste á la de Arenys de Munt al 
mando del general D. Francisco Milans; captura en veinte y uno de 
junio el destacamento enemigo de la guarnicion de Besalú, destinado 
para el saqueo de aquella comarca, y entra á pelear cou el baron de 
Eroles (dia 23) en la empeñada refriega de Banyolas. Formado en 
masa nuestro tercio viejo, observa que el enemigo avanza sobre él 
impetuosamente, con lo mas florido de su caballería, mientras que el 
- fuego horrible de la infantería diezmaba las filas. No se intimidan los 
sorianos, y á muerte ó á vida millares de balas hacen volver la gru- 
pa á los ginetes. Conseguido este triunfo, ataca á la bayoneta sus 
peones, y despues de dos horas de lucha, son lanzados de la posi- 
cion; pierde Soria ciento diez hombres, y solo la noche pone térmi- 
no á esta sangrienta jornada, retirándose unos y otros á sus respecti- 
vos cantones. Vuelve á combatir en la ermita de la Salud (8 y 9 de 
julio), siguiendo las huellas del general D. Francisco Copons, y bale 
y derrota la columna que pretendia atacar el cuartel general del pri- 
mer ejército que estaba en Vich. Mandaba á la sazon este regimien- 
to el coronel D. Francisco Rovira. El veinte y tres se le destina á una 
espedicion contra el territorio francés, en el cual ejecuta el saqueo 
general de los lugares fronterizos, trayéndose tres mil cabezas de ga- 
nado lanar. En la sangrienta jornada del veinte y uno de setiembre 
sobre el Coll de Moncada, distínguese el sargento primero Miguel Pa- 
rís, que con dos soldados se arroja sobre un grupo de veinte france- 
ses, que buscando su salvacion en la fuga, son muertos á bayoneta- 
zos. Esta heróica accion, le merece que el general de la division le dé 
un abrazo äl frente de banderas, Al comenzar octubre, con la segunda 
brigada de la segunda division al mando del coronel D. Manuel Llau- 
der, marcha sobre Olot para proteger los pueblos contra las exaccio- 
nes de esta guarnicion. Una columna imperial ataca esta fuerza el 
cuatro para librar á Olot del molesto bloqueo que sufria, pero se retira 
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escarmentada con pérdida de trescientos hombres. En el asalto de 
Bellpuig (14 del mismo), se distinguen los capitanes de granaderos 
D. Felix Cuebas y D. Pedro Baza, siendo los primeros en montar la 
brecha, á pesar de un nutrido fuego y de la esplosion de varios hor- 
nillos que hicieron horribles estragos. 

1814. Ataca la division enemiga que ocupaba á Olot (9 de mar- 
zo), siguiendo la retirada del mariscal Suchet hasta Figueras, y si- 
tuándose en Báscara. Aquí tuvo el honor de recibir á S. M. el rey 
D. Fernando VII y á sus augustos tio y hermanos, de regreso de su 
cautiverio en Francia, en los dias veinte y cuatro y veinte y seis, y 
despues se le destina á Barcelona, cuando ebejército imperial la eva- 
cuó (28 de mayo). 

1815. Los jefes, oficiales y tropa de Soria regresaron de los de- 
pósitos de Francia, tuvieron entrada en el regimiento, y reorganizado 
este por el decreto de dos de marzo en Barcelona, continúa en esta 
plaza de guarnicion hasta que llamado al ejército del pirineo orien- 
tal, se le destina á Bellegarde. 

18416. Disuelto este ejército, vuelve á Barcelona, y en el mes de 
setiembre sale para formar parte de! espedicionario de Ultramar, 
que se organizaba en Andalucía; el primer batallon queda en Sevi- 
lla, y el segundo y tercero entran en Cádiz. 

1817. Sigue cubriendo las mismas guarniciones. 

1818. Suprímese el tercer batallon con arreglo al decreto de 
primero de junio. 

1819. El primer batallon entrega toda la fuerza disponible al 
segundo que se hallaba en Cádiz, pasando en cuadro en el mes de 
febrero, de Sevilla á Valencia, donde recibe los reemplazos de 
las provincias de Cuenca y Cataluña. El general D. Rafael Hore 
lo inspecciona y entrega á su coronel una órden sumamente satis- 
factoria para el cuerpo , por su buena instruccion y brillante apos- 
tura. 

1820. Permanece el primer batallon Eva rmeciendo á Valencia, 
en cuya plaza jura la constitucion el veinte de marzo, á virtud de real 
órden. Aparece la fiebre amarilla y sale á formar el cordon sanita- 
rio desde Olmedon '4 Murcia. El segundo pasa á Cuenca, despues de 
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haberse comprometido en el pronunciamiento del ejército destinado 
á Ultramar. | 
1821. Sigue el primero en Valencia hasta el veinte y cuatro de 


junio que sale para Barcelona y entra á guarnecer la ciudadela. Sin 
embargo, algunos destacamentos se emplean en la persecucion de los 
realistas. El segundo batallon continúa en Cuenca, recibe la órden 
de entregar el sobrante de su armamento á la milicia nacional, y por 
el mes de julio se pone en marcha para reunirse al primero. 

1822. Llegado el mes de marzo, salen destacamentos de ambos 
batallones para operar en el principado. Levantan el bloqueo de 
San Roman de la Manresana bajo la direccion del general Torrijos; 
baten al enemigo el doce en el Coll de Santa Cristina y en Pilas; dis- 
pérsanlo el dos de mayo; ahuyentan á Romagosa y el Trapense del 
bloqueo de Cardona; los atacan y vencen el seis de junio sobre Torá; 
el quince en el Plá de Vich; y el 23 en Granollers. Señálanse igual- 
mente en la accion del veinte y dos de diciembre, en la que alcan- 
zan sobre Martorell á las cuatro de la tarde, dos batallones de mi- 
gueletes que ponen en derrota al anochecer. Despues de esta jornada 
regresa Soria á Barcelona. 

1823. —Disueltos los regimientos por el decreto de las córtes, la 
fuerza del segundo pasa al primero, y se embarca aquel para Mála- 
ga con el objeto de recibir quintos bajo la denominacion del núm. 22, 
marcha á Granada para la formacion de la reserva que habia come- 
tido el gobierno al general Zayas; pero la llegada del ejército fran- 
cés, le obliga á salir para Alhama. Reunido al cuerpo de tropas del 
general Ballesteros, entra en la capitulacion acordada entre este y 
el conde Molitor, y por la cual, la oficialidad recibe la licencia ilimi- 
tada y la tropa la absoluta. El primer batallon, que tenia el núm. 21, 
permanece en Barcelona; el ejército del mariscal Moncey pone sitio 
á esta plaza, y despues de algunas salidas verificadas con poco fruto, 
entra en la capitulacion de cuatro de noviembre, á virtud de la cual 
sale á acantonarse en Tarrasa, siendo disuelto en este punto del pro- 
pio modo que el segundo. 

1824. Organizado este cuerpo en tres batallones, empléale el 


X capitan general de Granada en las guarniciones de Málaga, Melilla, 
Alhucemas y Peñon de Velez de la Gomera. 
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1827. El veinte de julio recibe órden de salir de Málaga á mar- 

cha forzada, con motivo de la sedicion de Cataluña , á cuyo princi- Y 

pudo pasa S. M. el rey para que con su presencia y la fuerza de las 

armas se sometan los revoltosos. Soria los bate el veinte y nueve 

de setiembre en la montaña de San Pedro de la Selva á la vista del 

monarca que permanecia en Tarragona, y su sola presencia acobar- 

da veinte mil catalanes, que son derrotados por seis mil soldados 

leales bajo el mando del general conde de España. La conmisera- 

cion reemplaza bien pronto á la justicia, y á merced del indulto se 

someten los rebeldes á la voz del rey; parte el segundo batallon con 

el coronel baron de Meer á desarmar los levantados en el Priorato y 

campo de Tarragona, cuya comision tiene término satisfactorio el 

diez y seis de octubre. La compañía de cazadores de este batallon 

acompaña al general en jefe, que en pocas horas atraviesa un ter- 

reno escabroso de veinte leguas; sorprende en Busa parte de los 

miembros de la junta rebelde, y admirado el conde de la fortaleza 

y ligero andar de esta tropa, la regala una onza para aguardiente. 

Pacificado completamente el pais, los batallones de Soria guarne- 

cen las plazas de Tortosa, Tarragona, Barcelona, Gerona y Figueras. 
4834. Despues de desempeñar este servicio durante los años 

de mil ochocientos veinte y ocho, mil ochocientos veinte y nueve, y 


| 
mil ochocientos treinta, el treinta y uno de octubre del que hace ca- 


beza, se embarca en Barcelona en la fragata Perla, bergantin Rea- 
lista y otros trasportes, con destino á las islas Baleares, cuidando de 
dar las guarniciones de las capitales de de las mismas. 

1833. Embárcase el primer batallon para Cataluña el once de 
diciembre; y como el partido carlista levantaba en este tiempo su 
bandera, se encamina á la provincia de Gerona y lo bate en Santa 
Pau el veinte y cuatro de diciembre, bajo la direccion del coronel 
Van-halen. 

1834. El segundo batallon verifica su embarque el diez y nue- 
ve de mayo, en el vapor Balear y arriba el veinte á los Alfaques, 
cerca de la Rápita ; últimamente , el tercero lo ejecuta el doce de 
agosto, y toma tierra en Peñíscola el catorce. Entretanto el primero 
recibe órden de enderezar sus pasos al ejército de Navarra, entran- 
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do en operaciones el diez y seis de febrero; el segundo lo verifica el 
cinco de julio; y el tercero ingresa en el ejército de Valencia , que 
gobernaba el general Valdés. Combate el primero sobre Lumbier 
el veinte de abril ; en Muez el diez y seis de mayo; y en Erice el 
diez y ocho de junio, sufriendo su sesta compañía una baja de treinta 
y tres hombres en solo una descarga del enemigo. Incorpórase por 
este tiempo el seguado batallon, y los dos asisten á las acciones de 
Olozagoitia y puerto de Baquedano en los dias veinte y cinco y 
treinta y uno , á la de Sesma el cinco de noviembre , y á lus de 
Mendoza y alturas de Zúñiga el doce y quince de diciembre. El ter- 
cer batallon persigue las facciones, de un modo tal, que al finar el 
mes de noviembre apenas levantaba la cabeza en punto alguno la 
insurreccion; así que, sin detenerse, comenzado diciembre, se puso 
en marcha para reforzar al comandante general del bajo Aragon 
D. Agustin Nogueras. 

1835. Los dos primeros batallones guerrean sin descanso contra 
las tropas carlistas ya organizadas en el pais vascongado, y con bue- 
na fortuna las mas veces; si bien con mezquinos resultados, sobresa- 
liendo por su valor, sufrimiento y constancia. Pelean generosamente 
en Urbizu el diez y siete de enero; en el puente de Arquijas el cinco 
de febrero, y en Subias el diez y nueve de marzo. El tercer bata- 
llon, que de órden superior recibiera en febrero la de pasar al ejér- 
cito del norte, entra en Navarra el diez y nueve de marzo , y com- 
bate en la accion de Arroniz el veinte y nueve del propio mes bajo 
el mando del general Aldama. Las tropas de Valdés, entre las cuales 
figuraba el tercer batallon , bate á los vasco-navarros en las Peñas 
de San Fáusto (22 de abril). Este batallon deja su fuerza en los dos 
primeros, y el cuadro es destinado el tres de mayo á Epila (Aragon), 
para tomar gente y organizarse de nuevo. Entretanto el primero y se- 
` gundo marchan á atacar á las fuerzas que sitiaban á Bilbao, con el te- 
niente general D, Santos de la Hera, arrojándolas de todos los pues- 
tos en los dias veinte y nueve y treinta de junio, y entrando victo- 
riosos en la plaza, el primero de julio. El seis concurre Soria á la 
accion de la Peña de Orduña con el brigadier Gurrea, y destinado 
seguidamente á la division de la ribera , asiste á la batalla de Men- 
digorria el diez y seis, en la que el general Córdova derrota las tro- 
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pas vasco-navarras. Destácase una division al mando del caudillo 
Guergué para Aragon ; Soria forma parte integrante de la del bri- 
gadier Gurrea, que marcha en su persecucion, la alcanza y bate el 
veinte y siete en Tremp al penetrar en Cataluña; regresa al ejército 
del norte en dos de octubre; entra en Navarra, y con el cuerpo de 
la derecha, á cuyo cabeza se hallaba el general Córdova, vence al 
enemigo en los dias quince y diez y seis de noviembre sobre Estella 
y Monte-Jurra. 

1836. Si en la campaña anterior habia nuestro tercio viejo prodi- 
gado su sangre y sus fuerzas en favor de la causa de la reina, en la 
presente se hace aun mas digno por la constancia y lealtad con 
que opera en lucha tan terrible. Marcha á la provincia de Santander 
á ponerse bajo las órdenes del general D. Santiago Mendez Vigo, 
y avanzando sobre las fuerzas carlistas en el valle de Mena, las des- 
troza en Antuñano y el Berron el veinte y cinco y veinte y seis de 
abril. Vuelve con su division al ejército para operar contra el grueso 
del ejército contrario, y toma parte en los ataques de San Adrian, 
Arlaban y Villareal en las sangrientas jornadas de los dias veinte 
y dos, veinte y tres, veinte y cualro y veinte y cinco de mayo, 
dirigidas por el general Córdova. Parece que estos combates de- 
bieran arredrar al enemigo y contenerle en sus grandes movi- 
mientos, sin embargo, los carlistas tenian la ventaja de maniobrar 
del centro á la circunferencia , mientras que las tropas de la reina 
recorrian la circunferencia para atacarlos en uno de los rádios. Ac- 
tivos siempre aquellos, tenian puesto el sitio á Peñacerrada ; Soria 
es destinado para arrojarlos de este punto, y lo consigue tras de una 
reñida accion (29 de junio) bajo el mando del general portugués ba- 
ron Das Santas. Pasa con el general Oráa sobre Murguía y Villareal, 
donde alcanza un nuevo triunfo (341 de agosto). Por tercera vez ca- 
yeron sobre Bilbao las fuerzas carlistas , y por tercera vez corrió 
tambien á salvar esta plaza el ejército de la reina. Soria fué uno de 
los cuerpos que tomaron parte en esta arriesgada y heróica empresa 
en que la fortuna anduvo tan varia y tan caprichosa, concediendo al- 
ternativamente sus favores á uno y otro campo, hasta que al fin se 
decidió por la segunda Isabel. Los dias veinte y siete y veinte y ocho 
de noviembre pelea con bravura en Burceña y sobre el puente de 
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Castrejana. El uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho de 
diciembre, no se mantiene menos firme y valiente en los ataques 
de Erandia, Alsua y linea de Luchana: en los dias doce , trece, 
catorce y quince, se bate con el mismo brio en el puente de Burce- 
ña y Baracaldo, y los campos de Arrigorriaga le ven desplegar el 
mismo valor el veinte, veinte y uno, veinte y dos y veinte y tres. 
Distínguese en la célebre batalla de Luchana, Monte-de-Cabras y 
San Pablo durante la horrible y nunca olvidada noche del veinte y 
cuatro al veinte y cinco ; en medio del estampido del cañon y de 
un nutrido fuego de fusilería , los granaderos de Soria marchan sin 
mas luz que la de las bocas de fuego sobre un terreno cubierto de 
nieve, de cadáveres y de sangre, y son las primeras tropas que tre- 
pan y se apoderan de dos baterías carlistas. 

1837. Al asomar la primavera, los dos batallones forman parte 


- del cuerpo espedicionario destinado sobre Durango y Elorrio; atacan 


al enemigo en los dias diez y nueve, veinte y veinte uno de marzo 
en las posiciones de Galdácano y Santa Marina , y embarcándose 
en Algoría, en los últimos dias de abril, toman tierra en la pla- 
za de San Sebastian para obligar al ejército contrario á dejar las 
líneas de bloqueo. Dispuesto lo conveniente, Soria avanza sobre 
ellas, y despues de mucho fuego y alguna pérdida, se apodera el ca- 
torce de mayo de los reductos de Oriamendi, ermita de Santa Bárba- 
ra con las villas de Hernani y Astigarraga. El diez y siete y diez y 
ocho continúa las operaciones, y venciendo como antes la resistencia 
del enemigo, reconquista á Irun y su fuerte, y del mismo modo á 
Fuenterrabía. Arrojados los vasco-navarros de les líneas de San Se- 
bastian, emprende una penosa y arriesgada marcha sobre Pamplona 
desde Hernani, teniendo que abrirse paso á la fuerza, y soste- 
niendo reñidos combates en Andoain y puente de Hurto , tenaz- 
mente defendidos, el veinte y nueve y treinta y uno; y en las al- 
turas de Lecumberri y Echalecu el primero y dos de junio. Llega- 
do que hubo el general con el cuerpo espedicionario á la capital de 
Navarra, los regimientos de Soria y Borbon forman brigada, y bajo 
el mando del mariscal de campo D. Fermin Iriarte salen para Ara- 
gon persiguiendo la espedicion carlista, á cuya cabeza iba D. Cár- 
los; con este motivo el tercer batallon entra á defender la plaza de 
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Jaca, y el primero y segundo reforzando el ejército del centro, le 
ayudan á levantar el campo sitiador de Caspe el diez y siete de junio, 
y el de Gandesa en veinte y siete, realizándose ambas Operaciones 
bajo la direccion del general Oráa. Con el propio ejército pasa á la 
capitanía general de Valencia, y entra en batalla el quince de julio en 
los campos de Chiva, en cuya jornada queda vencido y derrotado el 
del enemigo. Despues asiste el diez y nueve de setiembre á la ac- 
cion de Aranzueque, componiendo parte de la vanguardia. A los po- 
cos dias recibe órden de dejar el ejército del centro ; retrocede al 
del norte del que dependia, y con el general Ulibarri toma á viva 
fuerza los fuertes de Peralta en los dias quince y diez y seis de oc- 
tubre. El tercer batallon sigue en el ejército del centro con destino á 
la brigada de reserva; las compañías tercera y cuarta, con el general 
Orive, dan la accion de Alcolea del cinco al diez y seis de enero, ba- 
tiendo y dispersando una fuerza de setecientos infantes y treinta ca- 
ballos. Todo el batallon asiste á la sorpresa hecha al enemigo en 
Graus el primero de marzo, cogiéndole sus equipages y un cañon. 
1838. Sin necesidad de salir de Navarra como en la anterior 
campaña, faena larga y penosa le ocupa en este año; los carlistas no 
desmayan ni cejan. D. Cárlos habia sido harto infortunado en su es- 
pedicion al este de España; sus tropas batidas en algunos encuentros, 
con trabajo habian vuelto á las provincias vascongadas , y sus filas 
se hallaban mermadas considerablemente. Esto no obstante , se 
aprestan de nuevo á la pelea y vuelve á comenzar la guerra de po- 
sicion. Soria repele las emboscadas del Carrascal el quince de ene- 
ro, y trasladándose al Arga , sostiene victoriosamente las acciones 
disputadas de Belascoain, en los dias veinte y ocho, veinte y nue- 
ve y treinta ; la de Bargota el tres de febrero , y la de izu , pro- 
tegiendo la voladura del puente de Asiain el primero de abril. Recorre 
las márgenes del Arga, y apresurándose los vasco-navarros a preve- 
nir su paso , lo atacan dos batallones en las cumbres de Allo y Dicas- 
tillo, que producen las sangrientas jornadas del veinte y siete y vein- 
te y ocho de mayo. No menos valeroso se muestra en los en- 
cuentros de Biurrun el cuatro de junio; y de Legarda y sus altu- 
ras el diez y nueve de setiembre. Continuando el tercer batallon en 
el ejército del centro, penetra en la alta Cataluña ; toma y entrega 
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á las llamas el pueblo de Ager (5 de setiembre); arroja á los carlis. ki 


tas de Tamarite y Alcompell el veinte y cinco, y consigue que estos 
levanten el bloqueo de Viella en los dias once y doce de diciembre. 

1859. La sangre de tantas víctimas mantenía húmedos los cam- 
pos de las provincias vascongadas. Este espectáculo y el cansancio 
de algunos jefes carlistas dan lugar á reflexiones sobre el medio de 
venir á un acomodamiento que no lastimase un partido del cual la 
mayor parte tomara las armas con sincera fé, y comenzaron en se- 
creto las inteligencias. Sin embargo, la guerra continúa, Soria en- 
tra á lidiar bizarramente y con fruto en la demarcacion de Ciaurriz, 
el veinte y uno de abril; sobre Belascoain por segunda vez, el veinte 
y nueve y treinta; toma el puente fortificado, la casa de baños, y la 
casa fuerte de Ciriza el primero de mayo, volando al inmediato es- 
tas obras; bátese en la refriega de Lisazu el siete de julio, libertando 
dos compañías de salvaguardias que el enemigo tenia acosadas 
en este pueblo; asiste el veinte y siete y treinta y uno á las acciones 
de Arre y Sarasa con el general Leon; ataca y toma á la bayoneta 


los parapetos de Allo y Dicastillo que demuele en seguida el diez y $ 


siete y diez y ocho de agosto, y pelea sobre Cirauqui el veinte y tres 
y veinte y cuatro. Fenecidas estas operaciones , y llevado á cum- 
plimiento el Convenio de Vergara, marcha á la provincia de Ala- 
va, empleándole el general en jefe en el bloqueo del castillo de Gue- 
vara desde el nueve al catorce de setiembre, en cuyo dia ambos ba- 
tallones son destinados á la cuarta division con la que pasan á refor- 
zar al ejército del centro, bajo las órdenes del general Castañeda. En 
los movimientos ejecutados bajo la direccion del general en jefe 
O'Donnell, tócales á los batallones primero y segundo de Soria sos- 
tener la accion de Miravete el veinte y nueve de octubre. El terce- 
ro, en la alta Cataluña, desempeña su servicio en el sitio y reconquis- 
ta de Ager el doce de febrero, y en levantar el bloqueo que le ha- 
bian puesto los carlistas catalanes el diez y nueve de abril, asi como 
el de Algerri el cuatro de julio. Sabiendo que Ager se hallaba nueva- 
mente bloqueado, marcha sobre él y ahuyenta al enemigo el veinte 
y uno; bátelo sobre Chirivita el diez y seis de agosto y en la baronía 
de Jou-llonga el veinte y dos; regresa en setiembre con su brigada 
al bajo Aragon, y ataca y vence en las alturas de Miravete el veinte y 
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nueve, unido ya á los dos primeros batallones; pero separándose des» 
pues de concluida esta funcion, ocupa la cañada el diez y ocho de 
noviembre. 

1840. Los tres batallones i inauguran la última campaña con el 
sitio y rendicion de Aliaga desde el once al quince de abril, asisten 
al de Alcalá de la Selva durante los dias veinte y ocho al treinta; los 
dos primeros ocupan á Cantavieja y su castillo el doce de mayo; mar- 
chan el diez y nueve sobre Morella y la bloquean hasta que se rinde 
el treinta; toman el castillo de Cuellar el primero de junio y pasan á 
Cataluña. Entretanto el tercero cumple como siempre su deber en la 
sangrienta accion de la Cenia el veinte de mayo, disparando las últi- 
mas balas en las postrimeras operaciones de agosto con que termina 
la guerra dinástica en Aragon, emprendiendo despues su marcha para 
- Toledo; el primero y segundo permanecen en el principado, y com» 
baten durante la reconquista de Berga y su castillo con la línea este- 
rior de reductos (4 de julio), bajo el mando del general Otero. La 
pérdida de este último baluarte de los carlistas, hace que se reple- 
guen las tropas de Cabrera, y precisado este caudillo á entrar en 
Francia, quedan solo algunos dispersos, que Soria, bajo la direccion 
del general Carbó, acaba de dispersar en las montañas y márgenes 
del Tet. Terminada esta mision, señalóse por canton la ciudad de 
Vich, y siguiendo luego las huellas de su tercer batallon, entra en 
Toledo por el mes de diciembre. 

1841. Todo el regimiento viene á Madrid de guarnicion , y Se 
halla en las ocurrencias de esta córte en la noche del siete al ocho 
de octubre. El doce sale con direccion á las provincias vasconga- 
das, componiendo parte de la vanguardia del cuerpo de operaciones 
mandado por el general marqués de Rodil. El primero de noviembre 
avanza sobre la frontera, y se sitúa desde Urdax hasta la barca de 
Endaya sobre el Vidasoa, manteniendo destacamentos en Zugarra- 
murdi, Echalar, Lesaca y Vera á las órdenes del general de division 
D. Ramon Tejeiro. En esta posicion se mantiene hasta fin de diciem- 
bre en que se traslada á Tudela. 

1842. —Destínasele á las provincias vascongadas; el segundo ba- 
tallon pasa á Orduña , y el primero y tercero á Vitoria á las órdenes 
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en la de las alturas de Piera el siete, á Vilella y Masgoret , y en los 
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del general Velarde; pero en mayo mudan de situacion, acantonán- 
dose en Bilbao, Durango y Balmaseda, y formando parte de la segun- 
da division que estaba al cargo del general Castañeda. 

1843. En cuatro de julio parte Soria de las provincias vasconga- 
das para Madrid con el general Roncali, y de aquí continúa á formar 
parte integrante del ejército de Cataluña, adherido ya. al pronuncia- 
miento general de la nacion. Empleado en el bloqueo de Barcelona, 
pelea con los disidentes en las márgenes del Besós el diez y nueve 
de setiembre, en San Andrés de Palomar el veinte y dos, y sobre 
Mataró el veinte y seis. De aquí marcha sobre Gerona, en cuyo ase- 
dio subsiste desde el cinco de octubre hasta el nueve de noviembre 
que se traslada al sitio de San Fernando de Figueras. 

1844. —Eldoce de enero capitula el castillo y guarnece á este, Ge- 
rona, Lérida, Seo de Urgel, dando destacamentos á la Cerdaña. 


1845. Todo el regimiento marcha á prestar el servicio de guar- 
nicion en Barcelona. 


1846. El treinta y uno de agosto se pone en marcha para Ara- 


gon y entra á guarnecer á Zaragoza. 

1847. Vuelve en agosto destinado á Cataluña; los batallones 
primero y segundo se constituyen en tres columnas que recorren las 
demarcaciones de Igualada, el Bruch y Llacuna, puntos de la línea de 
Molins de Rey á la Panadella; persiguen los carlistas; bátenlos en los 
montes de Conesa el treinta y uno de octubre; en Llacuna el cinco 
de noviembre; y en Torres de Pujál el diez. El tercer batallon, á su 
llegada al principado, queda acantonado en Esparraguera, en cuyo 
punto se mantiene hasta diciembre que entra á dar la guarnicion de 


Barcelona. 
1848. Los dos restantes, empleados en la persecucion de los 


rebeldes, los derrotan en el Bruch el nueve de enero; en la sierra de 
Regordosa el dos de marzo; en la de Ronsera el veinte y cinco de 
mayo, en la que fué muerto el caudillo Manuel Capellades; en las 
Sierras de Orpi y Coll-baix el veinte y seis de julio, donde quedan 
destruidas las fuerzas que mandaban los denominados Caletrús, Vilella 
y Pons. Bate en Piedrafita el trece de octubre á Guerxó de Ratera; 
en la accion de Ordeñá, el cuatro de diciembre, al jefe Borges; 


DEER- uo ni — 


— 315 — 
montes de Capellades el ocho, al caudillo Boix. Ya por este tiempo 
el tercer batallon salió de Barcelona, embarcándose para Rosas, y 
continuando por tierra á San Fernando de Figueras. Esta fuerza es 
acometida , á los pocos dias, de las calenturas intermitentes, que 
obligan al capitan general á relevarla á últimos de octubre, y tras- 
ladarla á Rosas, en cuyo puerto se reembarca para Barcelona y se 
aloja en Sarriá. 

1849. Concluida la guerra (14 de mayo), dáse nueva orga- 
nizacion al ejército de Cataluña, constituyendo el regimiento de Soria 
la cuarta brigada de la quinta division, cuyo mando se confiere á su 
coronel D. José García de Paredes. Con este motivo los batallones 
primero y segundo marchan de Igualada para la frontera, así como 
el tercero desde Sarriá, estableciéndose en la Seo de Urgel, Puigcer- 
dá y Ripoll. 

1850. Continúa en los mismos puntos, estendiéndose á los de 
Vich y Berga. 

1851. Recibida órden del capitan general, varíase la situacion 
del regimiento de Soria, que pasa á prestar el servicio de guarni- 
cion en Barcelona y Monjuich, dando algunos destacamentos para 
mantener la tranquilidad en los pueblos de esta provincia. 

1852. Trasládase á la plaza de Tarragona, cubriendo con des- 
tacamentos varias poblaciones de su provincia. | 

1853. Vuelve á la de Barcelona, y despues se encamina á la de 
Gerona, estendiendo su servicio á diferentes localidades de impor- 
tancia, 

1854. Hallábase en la misma actitud cuando por real disposi- 
cion de veinte y dos de marzo es destinado á mandar el regimiento 
de granaderos su coronel el brigadier D. José García de Paredes, 
viniendo en su reemplazo D. Calisto Artaza. : 

A consecuencia de haber sido licenciados los individuos perte- 
necientes á los reemplazos de mil ochocientos cuarenta y siete , mil 
ochocientos cuarenta y ocho y mil ochocientos cuarenta y nueve, 
vienen á cubrir sus bajas seiscientos setenta y tres quintos de las 
provincias de Orense, Málaga, Albacete, Teruel, Valencia, Alicante 
y Búrgos. 
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En el mes de agosto nuestro gran viejo tercio se adhiere al al- 
zamiento nacional, sin que hubiese que lamentar en él falta alguna 


de disciplina. 
Con motivo del nuevo arreglo que se dispuso en el arma por los 
grados y ascensos que recibieron algunos jefes y oficiales, queda en 


situacion de reemplazo el coronel Artaza, ocupando su lugar don 
Marcelino Durana y Atauri. Poco despues el regimiento pasa á dar 
la guarnicion de Figueras y su castillo, proveyendo al mismo tiempo 
los destacamentos de Hostalrich, Besalú y la Junquera. 

En el mes de diciembre se traslada á Santa Coloma de Farnés á 
fin de que pudiesen restablecerse el gran número de individuos aco- 
metidos en Figueras, de calenturas intermitentes. En Santa Coloma 
se estableció un hospital provisional en la casa de los PP. de la 
compañía de Jesus, de acuerdo con la autoridad municipal , con 
cuya medida se consiguió la radical curacion de los pacientes, con- 
tribuyendo á este resultado los incesantes desvelos de la congrega- 
cion eclesiástica que habitaba en el mismo edificio. De este modo se 
vió cortado de raiz el progreso epidémico que ya comenzaba á des- 
arrollarse. 

1855. Entrado el mes de enero, trasládase el regimiento de 
Soria á la plaza de Gerona, cubriendo desde esta plaza todos los des- 
tacamentos que de ella dependian hasta el mes de abril que sale 
destinado para dar la guarnicion de la de Barcelona. Empleado por 
último su coronel á las órdenes del capitan general de la isla de Cu- 
ba, le sustituye D. Andrés María Saavedra; pero separado por real 
órden este jefe, viene en su lugar D. Ramon Pio Lizana y Es- 
tramiano. 
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